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NOTAS  PARA  EL  LÉXICO  ROMÁNICO 


*  addonescere.  —  Al  lado  de  *addonare  (adonarse 
^arreglarse,  adornarse'  Danza  déla  Muerte  275,}.  Ruiz  1243^; 
adonado  'arreglado,  bien  dispuesto'  Loor  206,  Alex.  1 393; 
'precioso,  provechoso'  Alex.  1 330,  SMill.  338,  Duelo  66\  'pre- 
ciado, insigne'  SDom.  437,  462,  SMill.  430)  existió  en  España 
*addonescere,  que  sobrevive  en  el  alav.  adonecer  ^zxxmQn- 
tar,  lucir,  dar  de  sí',  que  cita  Baráibar,  Vocabulario  de  Álava: 
«el  arroz,  después  de  remojado,  adonece  mucho;  el  garban- 
zo caro  adonece  más  que  el  barato».  En  la  Rioja,  según  el 
mismo  Baráibar,  este  verbo  ha  tomado  las  formas  aonecer, 
aunecer;  en  Salamanca,  onecer,  según  Lamano;  en  Soria  (Vi- 
nuesa),  abonecer,  influido  por  «bueno».  Es  inadmisible  la  eti- 
mología adolescere,  que  propone  Baráibar.  El  paso  del  uso 
transitivo  al  intransitivo  se  comprende  fácilmente  mediante 
la  idea  de  'dar  de  sí'. 

apáge!  —  Esta  interjección  verbal  usada  con  acusativo 
pronominal,  apáge  te,  dio  como  derivado  ábate.  Cabrera  ha- 
bía indicado  ya  esta  etimología,  pero  se  la  juzgó  inaceptable  ^. 
No  obstante,  no  hay  ninguna  objeción  fonética  que  oponerle. 


'     DiKZ,  EWb,  pág.  450;  KoRTiNG,  LrWb^,  núm.  3300. 
Tomo  vil 


2  K.    MEN¿NDEZ    PIDAL 

La  antigua  pérdida  de  la  -g-,  por  hallarse  inmediata  a  vocal 
de  la  serie  anterior,  produjo  un  hiato  que,  siendo  átono,  se 
había  de  reducir  a  a,  como  en  el  proclítico  mdig\s>  maes> 
más;  compárese  también  la  contracción  más  tardía  paz  que 
<  pa(r)ez  que,  pami  <  pa(r)ez  me  ^  Las  grafías  tan  abundan- 
tes ana  no  pueden  ser  obstáculo  para  una  etimología  con  p 
latina;  etimología  apoyada  por  la  grafía  con  h  que  aparece  en 
el  texto  más  antiguo,  el  del  Arcipreste  de  Hita,  y  en  tantos 
otros  posteriores. 

La  interjección  aba,  en  España  perteneció,  más  que  al  len- 
guaje culto,  al  rústico  y  vulgar.  Su  forma  más  usual  es  con  el 
pronombre  te,  única  que  registra  el  Diccionario  de  Autorida- 
des en  1726,  calificándola  de  «locución  vulgar,  pero  muy  fre- 
cuente en  Castilla»;  su  significado,  según  el  mismo  Diccionario, 
<.voz  que  advierte  se  aparte  alguno  de  algún  mal  paso  u  de  otro- 
peligro»,  es  igual  al  de  apage,  y  es  el  hoy  corriente  ^.  De  ese 
sentido  fundamental  se  pasó  naturalmente  al  sentido  de  '¡cui- 
da, guarda,  mira!',  indicando  precaución  o  simple  sorpresa; 
«¡aba  el  lobo!,  garde  le  loup»,  según  A.  Oudín  en  su  Tesoro 
de  las  dos  lenguas,  y  según  H.  \^íctor.  Tesoro  de  las  tres  len- 
guas, 1644;  «¡ábate  si  vuelve!»  (León);  «  —  Fulano  es  hombre 
muy  metido  en  sí.  — Pues,  ábate,  que  el  hijo...!»  (Zamora). 
Por  último,  pasa  al  sentido  de  '¡mira!',  puramente  demostra- 
tivo: «Avalas  que  prendadas  ivan;  avalas  que  prendadas  van» 
{Autos  viejos,  edic.  Rouanet,  III,  540g..). 

Claro  es  que  lo  mismo  que  ábate  y  abalas,  podemos  en- 
contrar otras  formas  con  el  pronombre  -os  ^;  Covarrubias,  en 


'     Ejemplos  en  K.  Pietsch,  Mod.  Lang.  Not.,  april,  191 1. 

*  Se  conserva  en  lenguaje  vulgar  y  rústico  de  León  y  Salamanca 
principalmente.  En  el  siglo  xvm,  el  salmantino  Diego  de  Torres  (Obras, 
X,  125)  conserva  esta  interjección  en  un  refrán:  «El  más  pintado  no- 
puede  decirme  lo  que  la  sartén  a  la  caldera:  abate  allá,  que  me  tiznas.» 
La  forma  de  ese  refrán  más  corriente  en  Castilla  desde  antiguo  esr 
«Dijo  la  sartén  a  la  caldera:  tirte  allá  (o  tírate  allá  o  quítate  allá),  cul- 
negra>.  o  «quítate  allá,  que  me  tiznas». 

'  En  el  lenguaje  rústico  usa  reiteradas  veces  Lope  de  Vega  «Avaos- 
Colombo>  ^El  duque  de  Viseo,  II.%  edic.  Acad.,  X,  4250-427^;. 
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SUS  ediciones  de  lól  I  y  1674,  dice:  «Avaos  vale  lo  mesmo  que 
'desviaos';  avd  'aparta,  dad  lugar'.  De  a  privativa  y  via;  como 
si  dixéssemos:  apartaos  del  camino,  aviaos.  Avad  'guardad'.» 
Por  el  acento  que  Covarrubias  escribe  en  avá,  vemos  que  la 
interjección  se  asimiló  a  los  verbos  en  -ar,  y  como  cátate^  ca- 
taos, se  dijo  ábate,  abaos.  La  asimilación  al  imperativo  se  hace 
completa  en  la  forma  rara  antigua  avad  \  y  en  la  vulgar  leo- 
nesa abaivos^,  como  cataivos,  quitaivos,  etc.  La  forma  sin  pro- 
nombre, aba,  es  la  primera  que  aparece  documentada,  pues 
se  halla  en  el  Arcipreste  de  Hita  1 1 88:  «dan  grandes  apelli- 
dos terneras  y  begerros:  ¡aba,  aba,  pastores,  acorrednos  con 
los  perros!»  El  acento  no  consta;  pero  apoyándonos  en  el  tes- 
timonio de  Covarrubias,  podemos  creer  que  abé  era  ya  general 
en  los  siglos  xvi  y  xvii  ^,  y  con  ese  acento  se  conserva  hoy  en 
Filipinas  *  como  un  arcaísmo  que  en  España  cayó  en  desuso  ^. 
Por  último,  ¡aba!  sufrió  en  el  nordeste  de  España  la  influen- 


^  En  Covarrubias,  ya  citado,  y  en  el  Corbacho  del  Arcipreste  de 
Talayera,  siglo  xv,  edic.  Pérez  Pastor,  pág.  166:  «¡avad,  que  me  caygo!»,. 
influido  por  ¡evad!;  comp.  Cantar  de  Mió  Cid,  pág.  675,  n. 

2  «Abaivus  di  ahí,  que  no  vus  quiero  ver  endelante  de  mí»,  usual 
en  la  Ribera  del  Duero  (Salamanca),  Lamano.  «Abdivos,  ábate,  formas 
imperativas  del  verbo  abarse.  Significan  apartaos,  separaos,  apártate, 
sepárate...  No  tienen  uso  en  otros  tiempos  del  verbo»,  A.  Garrote. 

3  «Aua,  que  quiero  saltar»,  Lucas  Fernández,  Farsas  y  Églogas, 
Salamanca,  1514,  fol.  22  (la  edic.  Acad.,  pág.  192,  escribe  Aba):  «¡Ava!, 
que  vais  tropezando».  Autos  viejos,  III,  38485.  «¡Ava!,  no  le  tome  vas- 
ca». Autos  viejos,  I,  224203-  «Aba,  que  va  grande  el  río»,  Correas,  Vo- 
cabulario, pág.  65  a. 

*  Se  toma  como  muy  característico  de  los  filipinos,  y  acaso  lo  creen 
indígena  los  redactores  del  Suplemento  al  Diccionario  de  Zerolo,  cuando 
escriben:  tAbá,  interj.;  entre  las  razas  indígenas  de  la  Malesia  es  muy 
frecuente  esta  exclamación.  Se  emplea  mucho  en  Filipinas,  y  corres- 
ponde casi  al  ¡ay!  español  en  sus  acepciones  de  sorpresa,  dolor,  etc. ; 
«Vocablo  es  que  siempre  está  |  en  nuestros  labios  despierto:  |  ¡Aba, 
fulano  se  ha  muerto!  |  — Resucitó.  Pues  ¡Aba!»  (Diccionario  humorís- 
tico filipino).  Copiando  a  Zerolo  dice  el  Diccionario  de  la  lengua  espa- 
ñola, 1918,  firmado  por  Alemany:  <íAbd,  exclamación  de  algunas  razas 
filipinas,  que  expresa  dolor,  sorpresa,  etc.» 

*  lAbd,  forma  enteramente  desusada  sin  el  arrimo  del  pronombre 
personal»,  Lamano. 


4  R.    MENÍNDEZ    PIDAL 

cia  de  ¡ahí  va!,  interjección  muy  usada  cuando  se  arroja  algún 
objeto  hacia  uno,  o  se  tira  agua  por  una  ventana,  para  que  se 
aparte  aquel  junto  al  cual  puede  caer  lo  que  se  arroja;  también 
se  usa  para  indicar  sorpresa  ^  Los  usos  contaminados  son 
éstos:  «¡aiba  de  ahí!»  'retírate',  expresión  rústica  en  Almazán 
(Soria);  «¡áibate,  qué  barbaridad!»,  en  el  habla  rústica  de  Rioja; 
¡aiba!,  en  el  sentido  de  'quita  allá,  aparta,  vete  de  aquí',  usual 
en  el  aragonés  de  Zaragoza  -  x  de  Borja,  con  un  plural  impe- 
rativo vulgar  ¡aivar!  'apartad'  ^,  y  una  tercera  persona  de  cor- 
tesía ¡áibe!  'quite  usted  allá',  usual  en  Borja. 

cidiérbeda.  —  Trátase  de  una  palabra  curiosa  que  existe 
en  la  literatura  medieval,  en  la  clásica,  en  la  lengua  moderna, 
y  que  está  ausente  de  los  Diccionarios  corrientes.  El  Arci- 
preste de  Hita,  en  1 330,  escribía:  «con  mucha  otra  gegina, 
<;idierbedas  e  lomos  fynchida  la  cozina»  1093  b  (var.  gedierue- 
da).  El  primer  editor  del  Arcipreste,  T.  A.  Sánchez,  en  1790, 
conocía  la  palabra,  pues  la  explica  correctamente:  <.<Cidiertie- 
das,  los  lomillos  o  carne  de  puerco  pegada  a  las  costillas»  *. 
En  cuanto  al  acento,  es  de  suponer  que  estuviese  en  la  sílaba 
dier,  pues  lleva  un  diptongo  propio  de  sílaba  tónica;  la  pro- 
nunciación moderna  nos  asegurará  esto.  Don  Enrique  de 
Villena,  en  el  Arte  Cisoria  (año  1 42  3)  usa  la  palabra  con  las 
formas  gidieruelas,  cideruelas,  cidertiedas,  'residuo  de  partes 
gruesas  que  queda  después  de  haber  descarnado  las  piezas 
en  las  reses*,  según  interpreta  el  editor,  F.  B.  Navarro.  Des- 
pués vuelvo  a  encontrar  la  voz  en  Melchor  de  Santa  Cruz, 
Floresta  española  (Bruselas,  1598,  fol.  156),  «vn  truhán  apodó 
a  vn  hombre  flaco  de  gesto:  que  parecía  que  le  auían  sacado 


'  «¡Áiva,  lo  que  ha  dicho!»;  «¡Áiva,  cuáato  dinero  tiene!>,  Rioja. 
¡Aibd!,  ¡aibaiso!  'ahí  va  eso',  BarXibar,  Vocabulario  de  Álava,  1903; 
usual  también  en  Navarra. 

'    JoRDANA  MoMPEÓN,  Voccs  aragonesos,  1916. 

'      JORDANA  MoMPEÓN,  Ibtd. 

♦  De  Sánchez  debió  de  tomar  la  voz  Muro  para  su  Diccionario  de 
Cocina,  1892:  M-Cidiervedas,  los  lomillos...»,  etc.,  idéntico  a  Sánchez.  La 
falta  del  acento  indica  que  Muro  desconocía  la  voz. 


NOTAS    PARA    EL    L¿XICO    ROMÁNICO  5 

ciileruedas  de  las  quixadas».  Además  la  voz  aparece  en  algu- 
nos lexicógrafos  del  siglo  xvii:  A.  Oudín  en  su  Tesoro  de  las 
dos  lenguas:  <~<Cillt' rueda  ou  cilluere'das,  f.,  glandes  á  la  gorge. 
ítem,  Carbonnades»;  y  de  éste  H.  Víctor  en  su  Tesoro  de  las 
tres  lenguas  (1 644,  hay  edic.  de  1 609):  «Cilleruédas  o  cillueré- 
daSy  glandes  á  la  gorge,  gottoni  che  vengono  nella  golla»;  creo 
que  Víctor  no  conocía  directamente  la  palabra,  como  lo  indi- 
ca la  nueva  errata  de  acentuación  y  la  supresión  del  significado 
de  'carbonada  o  carne  cocida  y  asada  a  las  brasas';  el  primer 
sentido  que  ambos  lexicógrafos  le  dan,  o  es  traslaticio  o  acaso 
falso,  deducido  caprichosamente  de  la  anécdota  de  la  Flores- 
ta, libro  entonces  muy  leído  por  los  estudiosos  de  español.  La 
segunda  forma  cilluere'das  procede  sin  duda  de  una  errata  ' . 
En  Lope  de  Vega  se  encuentra  «chorizos,  longanizas  y  cilluér- 
bedas»,  La  Francesilla,  III  (Parte  13,  Madrid,  1620);  «cilluér- 
bedas,  longanizas»,  La  niñez  del  P.  Rojas,  II  (edic.  Acad.,  V, 
298)  ^.  La  forma  del  siglo  xvi  cillérveda  vive  hoy  en  Falencia 
(Villoldo,  Lomas  y  otros  pueblos  de  la  provincia),  pronuncia- 
do cíérveda  'carne  de  lomo,  de  pecho  o  de  costillas  de  cerdo'; 
se  silabea  ci-crveda  y  procede  evidentemente  de  la  pronun- 
ciación ciyerbeda,  aunque  en  Falencia  en  general  se  articula 
bien  la  //.  Más  corriente  es  hoy  en  el  centro  de  la  Península  la 
forma  civiérgueda  'los  costillares  del  cerdo  descarnados,  con 
la  parte  de  carne  que  les  puede  quedar  adherida,  como  se 
venden  en  las  tiendas',  Cebreros  (Avila);  'costillares  del  cerdo 
adobados',  Arévalo;  'costillas  de  cerdo  en  adobo;  la  falda  délas 
costillas,  no  lo  gordo',  Navas  de  San  Antonio  (Segovia).  En 
Cebreros,  ya  citado,  al  lado  de  la  forma  apuntada  se  usa,  como 
más  rústica,  civiérdega;  y  en  algunos  pueblos  de  la  sierra  de 
Avila  se  usa  también  como  más  rústica  civíldiga,  junto  a  la 
más  general  civiérgueda.  En  las  Navas  de  San  Antonio,  ya  ci- 
tadas, se  usan  también  las  variantes  cive'rgueda,  civérguida. 


1  La  errata  del  acento  de  Oudín  y  de  Víctor  se  perpetúa  en  el  Dic- 
cionario de  Salva:  •íCillerueda,  seca  que  se  forma  en  la  garganta.» 

'  Ambos  ejemplos  en  Aicardo,  Palabras  omitidas  en  el  Diccionario 
académico,  1906;  sin  explicación. 
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No  conocemos  la  etimología  de  esta  palabra,  que  tan  am- 
pliamente hemos  podido  documentar.  Por  su  forma  y  su  sig- 
nificado, cillérvcda  'costillas  de  cerdo',  ofrece  aparentemente 
una  íntima  relación  con  el  bretón  kiXévardon  (con  1  palatal) 
<porc  frais'  i.  Sólo  una  antigua  forma  céltica  o  formas  france- 
sas intermedias  podrán  afirmar  esta  relación. 

collectare.  —  Además  del  sustantivo  coUecta  >  ít^/Zé"- 
cha,  cogecha,  cosecha,  port.  colheita,  etc.,  se  usó  el  verbo  co- 
rrespondiente acollechar,  ast.  'acorralar  los  ganados'  (Vocabu- 
lario de  Vigón),  y  port.  acolheitar,  sanabr.  aculleitar,  citados 
en  RFE,  V,  191 8,  pág.  25. 

depurare.  —  Al  francés  del  sudeste  déburer  'égoutter, 
vider'  y  prov.  ant.  debura7-  que  estudia  A.  Thomas,  Rom.,  1916- 
1918,  págs.  339-341,  hay  que  añadir  el  ast.  deburar,  «sacar  por 
el  agujero  de  una  vasija  el  líquido  contenido  en  ella;  se  aplica 
especialmente  a  la  leche  extraída  por  el  agujero  que  la  jarra 
de  hacer  manteca  tiene  en  la  parte  baja,  y  se  llama  a  la  leche 
así  sacada  lleche  deburáa  o  lleche  pell  tornu»  (Dice,  de  Jun- 
quera Huergo).  La  voz  no  aparece  en  los  Diccionarios  bables 
impresos;  pero  se  usa  el  postverbal  dibiira  —  3^0  lo  conozco  de 
la  región  de  Lena  —  en  el  sentido  de  'leche  que  se  saca  de  la 
botía  o  puchero,  o  del  odre  en  que  se  ha  mazado  la  manteca, 
una  vez  formada  ésta'. 

*ambOrare.  — Es  conocido  *ab Orare,  por  ambürére, 
cast.  ant.  aburar  'quemar',  usual  hoy  en  Salamanca  (Sierra  de 
Francia)  y  en  Asturias.  Pero  también  existió  *amburare,  que 


^  Véase  Henri,  Lexique  du  bretón  moderne;  Le  Gonidec  y  Th.  Her- 
SART  DE  LA  ViLi.EMARQuÉ,  Dict.  b reton-frattgais,  1850,  <.Kñc'vardou,  m., 
du  porc  fiáis,  de  la  chair  de  cochon  non  salee».  A.  Thomas,  en  la  Rom., 
XXIX,  453,  relaciona  con  la  voz  bretona  el  fr.  guilve?-do}is,  que  Cot- 
grave  define  «great  gobbets  of  liquid  meats,  as  of  Oj^sters,  etc.»;  pero 
entre  este  significado  y  el  de  la  voz  bretona  reconoce  hoy  el  Sr.  Tho- 
mas demasiada  diferencia,  según  me  indica;  aparte  de  que  ignora 
dónde  tomó  Cotgrave  esos  guilverdons. 
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da  en  Asturias  la  forma  concurrente  amburar  'quemar,  abra- 
sar', registrada  en  los  Vocabularios  de  Ratoy  Vigón,  y  en  el  de 
Junquera  Huergo  con  varios  derivados,  como  amburienta  'que- 
ma', amburietitu  'lo  que  tiene  señales  de  haber  sido  quemado 
o  abrasado',  peramburan  'abrasadísimo'. 

ave.  —  Entre  los  escasos  derivados  románicos  de  a  vis 
hay  que  contar  el  ant.  cat.  atí  (Labernia).  El  navarro-arago- 
nés antiguo  conocía  también  la  forma  av:  «si  algún  labrador 
o  villano  prisiere  av  que  mate  otra  av,  si  la  av  fuere  mansa» 
{Fuero  de  Navarra,  pág.  11/  b).  Además  existe  el  ant.  arago- 
nés auf,  que  se  halla  en  el  Fuero  de  Teruel  (ms.  Bibl.  Nacio- 
nal, D-44,  fol.  81  b):  «aquel  que  can  de  cagador  o  auf  agena 
sobre  caga  matare...  si  alguno  a  can  o  ad  auf  caga  tolliere»  (el 
texto  latino  dice:  «canem  inuestigatorem  vel  auem  alienam»). 
El  plural  en  el  mismo  texto  es  «aues  de  caga»  (Teruel,  fol.  80  c). 
La  forma  singular  antigua  aragonesa  se  explica  como  conta- 
minación de  un  correcto  *a/"con  el  cat.-arag.  me. 

postulare.  —  Un  *ap-püstülare  'hacer  ampollas,  cu- 
brir de  postillas'  dio  el  ast.  apusllar,  que  significa,  como  ver- 
bo activo,  'acongojar,  apurar,  afligir'  ^,  'i-eventar,  despachu- 
rrar' -;  teniendo  además  en  su  uso  reflexivo  el  valor  de  'atas- 
carse, atollarse',  según  el  Vocabulario  de  Junquera  Huergo. 
Comp.  pessulare  o  *pestulare  >  ast.  ^¿"j-Z/íz?-. 

*rescendére. — Por  transcenderé  >  íraj'Cí'/Zí/í'r  'ex- 
halar olor',  se  usa  en  Asturias  recende^-  o  arrecender  'despedir 
olor  las  cosas';  en  algunas  partes,  como  en  Siero  y  Mieres, 
pasa  a  tener,  además  de  esta  significación,  la  de  olfatear,  per- 
cibir el  olor,  y  al  lado  de  «estas  rosas  arrecienden  mucho», 


*  En  Ribadesella.  Según  Vigón,  en  Colunga  'tener  ansia  de  decir 
alguna  cosa'.  En  Rato  está  el  refrán  Pichichos  y  calabazón,  cuando  non 
los  tengo  al  fuevu,  apúsllame  '1  corazón». 

2  En  Colunga  (Vigón)  y  en  Ribadesella:  *la  carga  tan  grande  que 
traía,  lo  apusllaba». 
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se  dice  «buena  nariz  tienes,  que  ya  lo  arrecendiste».  En  el 
Vocabulario  de  Junquera  Huergo  se  registran  los  derivados : 
arrecendura  'tufarada',  arrecendosu  'oloroso',  arrecendor  'olor 
subido,  fragancia'. 

tümere.  —  De  un  verbo  desconocido  *atomir  sobrevive 
en  Burgos  (San  Martín  de  Humada,  etc.)  el  participio  atomido 
'aterecido,  aterido';  «tener  las  manos,  los  dedos  atomidos». 
Este  verbo  *atomir  estaba  respecto  de  ¿'«/«;;zz>  <  intumere 
en  la  misma  relación  que  atomecer  (Alfonso  de  Falencia,  Dos 
tratados;  en  los  «Libros  de  Antaño»,  tomo  V,  glosario  final) 
respecto  de  entumecer  <i\v\.\.\ivíxh?>Q.&v&.  Por  lo  demás,  ato- 
mido está  ya  atestiguado  en  la  Edad  Media :  «El  arzobispo 
estonces  catol  las  manos  e  los  brazos,  e  entendió  que  los 
tenía  atomidos,  de  manera  que  cuandol  mordían  non  lo  sen- 
tía» [Conq.  Ultravi.y  Rivad.,  XLIV,  pág.  529). 

*vanícare.  —  En  Salamanca  y  en  la  región  contigua  de 
Extremadura  hallamos  los  vocablos  afines  de  que  primera- 
mente haré  mención.  En  Serradilla  (Cáceres)  aparece  un  verbo 
nominal  envanguear,  que  significa  'poner  una  cosa  en  falso, 
mal  asentada'.  Es  de  igual  familia  que  abangar^  verbo  usual 
en  la  Ribera  del  Duero  y  en  el  partido  de  Ciudad  Rodrigo, 
por  'alabearse  la  madera'  ^:  «Las  ramas  del  peral  se  abangan 
con  el  peso  de  la  fruta»;  o  bien,  usado  como  activo,  'torcer, 
encorvar  la  madera' :  «no  pises  tan  fuerte,  que  abangas  la 
tabla  y  se  rompe».  El  sentido  inicial  de  este  verbo  (puesto 
en  relación  con  envanguear)  sería  el  de  alabearse  la  madera 
poniéndose  en  vano  o  en  hueco,  dejando  un  vano  o  hueco 
entre  ella  y  el  plano  a  que  debiera  ajustarse. 

Un  semicultismo  abanigar  perdura  en  el  asturiano  occiden- 
tal 2  con  el  sentido  de  mover  o  bambolear:  «este  clavo  se  aba- 


'  Lamano,  Dial.  vulg.  saltn.,  19 15,  pág.  172.  Tengo  también  este  vo- 
cablo en  los  apuntes  que  me  facilitó  el  Sr.  Unamuno  sobre  el  habla 
de  Salamanca,  a  los  cuales  pertenece  también  envanguear. 

*  AcEVEDO  Y  HüELVES.  Vocabulorto  del  bable  occidental,  manuscrito 
que  poseo.  Refiérese  principalmente  a  los  concejos  de  Boal  y  Coaña. 
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niga»,  «un  diente  se  abaniga»;  compárese  el  sentido  de  poner 
en  falso  que  tiene  envanguear. 

fácula.  —  A  los  derivados  conocidos  de  esta  voz  latina 
hay  que  añadir  algunos.  En  castellano  antiguo  aparece  faja 
con  el  mismo  sentido  de  su  original  latino  fácula  'tea,  astilla  a 
raja  de  madera,  propia  para  encender  y  alumbrar'  (SMill.  212 y 
«prendamos  sennas  faias  en  las  manos  ardiendo»;  214,  «faias 
secas  o  verezo  anneio»;  215,  «faias  engesas»)  ^.  En  leonés  an- 
tiguo hallamos  la  forma  correspondiente /¿íya  (A/ex.  O  I735> 
«encendió  una  faya»;  A/ex.  P  1876  conserva  la  forma  leonesa 
/aya,  rimando  con  paja!).  En  aragonés  ]\dcy  fay//a  («el  huespet 
li  deve  alumbrar  con  la  faylla  ata  o  aya  zenado».  Fuero  de 
Navarra,  pág.  45).  En  fin,  el  povi.  f a/ Ii a  en  el  sentido  de  'asti- 
lla, fragmento,  pedazo'. 

Probablemente  en  el  moderno  fajina  habrá  confusión  de 
voces  de  dos  orígenes  diversos.  ]\Ie  inclino  a  conceder  valor 
a  la  diversa  grafía  con  que  la  voz  aparece  en  los  Diccionarios 
de  comienzos  del  siglo  xvii;  aunque  son  ya  muy  tardíos  para 
diferenciar  bien  la  g  de  la  x,  creo  significativa  la  diferencia 
que  muestran,  y  diSi  fagina,  ■<leña  menuda  para  encender  la 
gruesa;  broga  de  hojas  secas»,  según  escribe  Covarrubias,  debe 
ser  un  derivado  áQ  faja;  mientras  faxijia,  «fr.  fascine,  ital.  fas- 
cio»,  según  escriben  A.  Oudín  y  H.  Víctor^,  es  un  derivado 
del  ital.  fascina  (del  lat.  fascia)  y  entró  en  el  español  como 
término  militar,  significando  'hacecillos  de  ramas  o  de  broza, 
que  mezclados  con  tierra  sirven  para  improvisar  fortificacio- 
nes, cegar  fosos,  etc.' 

Del  sentido  de  fácula  'astilla  para  tea'  se  pasa  al  de  'asti- 
lla, raja  o  fragmento  en  general';  y  facülo^  'rajar  madera'. 


*     Lanchetas,  Gram.  y  Vocab.  de  Berceo,  interpreta yazcz  'haya'  (!). 

2  Oudín  registra  t&xnh'ién  fagina  (confundiéndolo  en  parte  con  fa- 
xina):  «un  fagot,  fascine  ou  bourée  de  menú  bois,  ce  sont  aussi  toutes. 
fueilles  seiches  qui  sont  propres  á  allumer  le  gros  bois,  etqui  servent 
a  envelopper  et  emballer  les  vaisseaux  de  terre  pour  les  transporten 
de  lieu  a  lieu». 

'     Du  Cange  trae /aa¿¡are  'fáculas  fingere  vel  faceré'. 
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puede  generalizar  su  significado  a  'desmenuzar,  despedazar'. 
Con  un  significado  análogo  aparece,  en  1492,  en  el  Dicciona- 
rio de  Nebrija  el  verbo  ahajar:  «illido;  Virg.  teneramque  illis- 
serit  herbam»,  si  bien  la  cita  virgiliana  que  Nebrija  hace  nos 
indica  que  toma  especialmente  el  verbo  illido  en  el  sentido  de 
«triturar,  trillar  hollando'  ^  A.  Oudín  nos  da  equivalentes  más 
variados  y  precisos:  <s.ahajar,  froisser,  manier,  briser,  dérom- 
pre»,  y  lo  mismo  en  1609  (2."  edic,  IÓ44)  H.  Víctor:  «ahajar, 
fr.  foupir,  froisser,  briser,  derompre,  ital.  romperé,  fracassa- 
re,  tritare»,  donde  vemos,  de  una  parte,  el  significado  gene- 
ral de  'triturar,  romper',  y  por  otro  lado,  la  significación  más 
especial  de  'estropear  estrujando  o  aplastando',  que  me  pare- 
ce provenir  de  la  de  'triturar  hollando  la  hierba'.  Para  Cova- 
rrubias  (161I;  2.^  edic,  1674)  la  significación  primitiva  se 
ha  perdido  ya,  y  queda  sólo  la  especial:  «-ahaxar,  traer  alguna 
cosa  entre  las  manos  maltratándola  y  arrugándola»  -.  La  evo- 
lución del  significado  de  ahajar  será,  pues,  'astillar,  rajar  la 
madera';  luego  se  generaliza  a  'triturar,  romper,  quebrar';  des- 
pués, 'estropear,  maltratar  una  cosa';  evolución  que  debe  com- 
pararse a  la  del  verbo  análogo  'destrozar',  que  de  su  acepción 
originaria  de  'hacer  trozos  una  cosa'  pasa  a  otras  más  genera- 
les: 'gastar  un  capital',  'estropear,  maltratar  una  cosa'  (sin  ne- 
cesidad de  romperla;  un  libro,  un  vestido  destrozado,  puede 
ser  simplemente  sucio,  envejecido,  sin  que  esté  hecho  jirones; 
calzado  destrozado,  puede  ser  viejo  o  deformado,  sin  que  esté 
hecho  trozos);  en  fin,  claro  es  que  todos  estos  verbos  pueden 
aplicarse  a  cosas  inmateriales  significando  'maltratar',  y  como 
«íz/'ízr  la  vanidad,  la  hermosura»,  etc.,  se  dice  «despedazar  el 
alma,  la  honra»,  «triturar,  destrozar  z  uno»,  por  ejemplo,  cen- 
surándole. 

Los  Diccionarios,  desde  fines  del  siglo  xv  hasta  los  prime- 

1  Comp.  «el  prado  ajado  y  marchito»,  Solís,  citado  por  el  Diccio- 
nario de  Autoridades,  I,  1726,  pág.  145  a. 

2  La  Academia,  en  1726,  influida  por  Covarrubias,  definía:  lAjar, 
maltratar  y  deslucir  alguna  cosa,  trahiéndola  entre  las  manos.»  Pero 
desde  1770,  con  mejor  acuerdo,  generalizó  algo  más:  lAjar,  maltratar 
o  deslucir  alguna  cosa  manoseándola,  o  de  otro  modo.» 
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ros  del  siglo  xvii  desconocen  la  forma  ajar.  Verdad  es  que 
en  un  texto  medieval,  en  el  Poema  de  Yúsuf,  publicado  en  la 
edición  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  tomo  LVII,  pági- 
na 414  b,  copla  48,  se  lee  quejóse,  atribulado,  dice  «voy  ajado 
e  cueyto»;  pero  el  manuscrito  dice  «axado  i  cueyto»  (edición 
Morf,  copla  38;  edic.  Menéndez  Pidal,  copla  48),  y  claro  es 
que  se  trata  de  la  x  árabe  por  s,  y  por  lo  tanto,  se  trata  tam- 
bién del  sentido  metafórico  de  'apenado,  atormentado'  que 
tienen  los  dos  participios  «affado  y  cocho »,  usados  en  igual 
frase  por  Berceo  {Duelo  59  y  14;  cfr.  mi  edic.  Yiiguf  en  Re- 
vista de  Archivos,  VI,  1902,  págs.  291-292).  En  los  textos  que 
me  son  conocidos  de  los  siglos  xvi  y  xvn  hallo  la  forma  ple- 
na: «Aunque  me  den  muchas  cartas  juntas,  luego  conozco, 
entre  todas,  las  suyas,  las  quales  vienen  ahajadas  como  liengo, 
rancias  como  tocino»,  Fr.  Antonio  de  Guevara,  Epístolas  fami- 
liares (Ep.  V,  Zaragoza,  1543,  fol.  17  rj  ^;  «Pisé  ricas  alhom- 
bras,  ahagé  sábanas  de  olanda,  alumbra  [va]  me  con  candeleros 
de  plata  •>,  Cervantes,  El  casamiento  engañoso  (Novelas  ejempla- 
res, 161 3,  fol.  235t'j.  Calderón  también  trae  ahajar,  por  ejem- 
plo, en  Celos  aun  del  aire  tnatan,  jorn.  III,  esc.  II:  «pues  sin 
ahajar  sumisiones  de  amante  imperios  de  esposo,  uno  y  otro 
te  di»  -.  El  Diccionario  académico  de  Autoridades,  en  1726 
registra  ahajar  como  «voz  de  poco  uso»  ^. 


*  En  la  edición  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  XIII,  pági- 
na 84  b,  ajadas.  Lo  mismo  en  Estebanillo  González,  de  la  misma  Biblio- 
teca: «sobájele  las  barbas,  ajele  los  bigotes,  rasquéle  las  mejillas», 
tomo  XXXIII,  pág.  298  a.  Y  en  el  texto  de  Cervantes,  «ajé  sábanas», 
tomo  I,  pág.  302  b. 

2  Comedias  de  Calderón,  edic.  J.  Fernández  de  Apontes,  tomo  X, 
Madrid,  1763,  pág.  424.  En  las  Comedias  escogidas  de  los  mejores  ingenios 
de  España,  tomo  XLI,  1663,  pone  ajar  y  «uno  3'  otro  te  vi»  (!),  y  en  el 
tomo  XIX,  axar.  La  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  XII,  483  b,  claro 
es  que  pone  ajar.  El  verso  es  de  medida  irregular.  Calderón  otras  ve- 
ces pronuncia  seguramente  ajar  bisílabo;  así  en  estos  heptasílabos: 
«Ajado  de  la  fuerza.  ;Qué  es  ajado?,  primero...»  Celos  aun  del  aire  ma- 
tan, jorn.  I,  esc.  II  {Bibl.  Aut.  Esp.,  XII,  475  a). 

'  Pero  en  la  edición  de  1770  se  suprimió  esta  forma,  dejando  sólo 
la  moderna  ajar.  Luego,  en  la  edición  XIII,  1899,  se  restablece  la  for- 
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Las  etimologías  propuestas  para  ajar  parten  de  esta  forma 
moderna  y  no  de  la  originaria  ahajar.  Diez  {EWb,  pág.  458) 
relaciona  ajar  con  el  verbo  hallar,  sin  duda  por  confusión  de 
nuestro  verbo  con  las  formas  occidentales  del  verbo  hallar ^ 
tales  como  axar,  í7¿://ar  (ambas  en  el  Fuero  Juzgo).  Así  también 
Priebsch,  ZRPh,  XIX,  15.  J-  Brüch  {ZRPh,  XXXVI,  1912, 
pág,  577)  supone  un  gótico  *aljan  *af-aljan  dos  y  tres  ve- 
ces hipotético,  partiendo  del  sentido  'encolerizar'  >  'injuriar', 
que  sólo  muy  secundariamente  conviene  a  ajar. 

La  voz  moderna  hacha,  sinónima  de  la  antigua  faja  del 
siglo  XIII,  nos  indica  que  existió  una  variante  de  fácula  con 
una  consonante  ante  el  grupo  el;  sea  *falcüla  (hermana  de 
la  variante  flacüla  atestiguada  por  las  formas  italiana ^í2¿:¿:í7/íz 
y  rumana  flacára),  sea  *fascüla  (forma  acaso  influida  por 
fascis,  como  supone  Meyer-Lübke,  REWb,  3137)- 

fracta.  —  En  Asturias  central  \i2.y  frecha  'raja,  astilla  que 
se  saca  o  aparta  de  alguna  cosz  \frechar  'rajar,  resquebrajar'  ^. 
Ambos  vocablos  van  desusándose;  al  menos  no  aparecen  en 
los  léxicos  más  modernos  del  dialecto.  La  toponimia  indica 
gran  extensión  de  fracta  en  otro  tiempo.  La  Fr echa  es  nom- 
bre de  dos  pueblos  de  Mieres  y  uno  de  Lena,  en  el  centro  de 
Asturias,  y  de  otro  pueblo  en  Santander  (Potes);  además  hay 
Frechilla  en  Palencia  y  en  Soria,  y  Freita  vuelve  a  aparecer  en 
Lérida;  en  Portugal  hay  también  Freita,  Freitas;  compárese  en 
Francia  Frettes  ^,  al  lado  del  fr.  znt.  fraile  'hendedura,  abertu- 
ra'. Conocidos  son  los  derivados  de  affractum,  esp.  afrecho, 
salm.  aflecho;  gall.  afreitas  'afrecho,  granos  de  algunos  cerea- 
les, especialmente  avena'  ^. 

*fragulare.  —  De  este  verbo  conexo  con  fragor  'acción 
de  romper',  se  conoce  el  derivado  ant.  fr.  frailler  'romper 


ma  antigua,  pero  con  la  mala  grafía  de  Covarrubias,  ahaxar,  para  apo- 
yar una  etimología  de  a  más  fascis. 

'     Amboá  en  el  Diccionario  manuscrito  de  Junquera  Huergo. 

^     \éasc.\^znEV>e.\ kscoscEi.Los, Lifoes de Philol. port.,  191 1,  pág.  163. 

'     Valladares,  Cuveiro. 
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quebrar'  y  el  sardo  campidanés  /rayare  'eine  Druckstelle  be- 
kommen'  (M.-L.,  3479).  En  el  asturiano  general  ha.y /rayar 
^quebrantar,  deshacer  alguna  cosa  a  fuerza  de  golpes,  macha- 
car'; así  «frayastes  el  Ilin»,  «tengo  líos  pies  frayaos  de  tanto 
cuomo  andevi»  ^.  Hoy  va  restringiéndose  su  significado  al  de 
^magullar',  especialmente  'magullar  un  pie  o  una  mano  con 
un  golpe'  -.  Hay  también  en  asturiano  /rayón  'solera  o  muela 
inferior  del  molino'  (y  por  extensión  'tronco  de  árbol  muy 
corpulento  y  nudoso',  Vocab.  de  Vigón),  'mazo  para  macha- 
car, por  ejemplo,  el  lino'  (Dice,  de  Junquera  Huergo). 

*huccare.  —  De  este  verbo,  sobre  cuya  difusión  véase 
G.  Korting,  LrWb,  4656,  y  M-Lübke,  REWb,  4224  (documen- 
tado en  Du  Cange  en  la  forma  hucciare,  con  la  significación 
de  'clamare,  aliquem  vocare'),  derivan  el  cat.  ahiicar  'hacer 
huir  con  gritos,  espantar';  arag.  anear  'gritar,  aullar  desafo- 
radamente, burlándose  de  alguien'  (Puyóles),  'motejar,  zahe- 
rir' (Coll);  además  el  sustantivo  cat.  ahuch  'aullido,  alarido'.  En 
francés  hay  Jmcher,  término  de  cetrería  que  significa  'llamar  a 
voces  o  con  silbidos',  junto  al  sustantivo  Jmché  'grito  de  lla- 
mada'. Esta  voz  pasó  del  francés  al  español,  sin  duda  en  forma 
verbal,  de  la  que  desconozco  ejemplos;  pero  del  verbo  debe 
derivar  la  exclamación  hucho!,  más  comúnmente  unida  al  grito 
Jio!,  con  acento  agudo,  a  pesar  de  la  falsa  acentuación  húchoho 
que  aparece  en  las  últimas  ediciones  del  Diccionario  de  la  Aca- 
demia. Así,  en  los  Coloquios  espirituales  del  presbítero  Fernán 
González  de  Eslava^,  escritos  entre  1567-16CX),  «Entra  el  Sim- 
ple con  una  aura  en  la  mano,  como  halcón  que  va  a  caza  con 
ella: 

¡Hucho,  hucho,  huchohó!, 

¿no  me  vienes  a  la  mano? 

¡Oh,  que  bellaco  milano! 


*  Diccionario  manuscrito  de  Junquera  Huergo,  con  los  derivados 
frayadura,  /rayador,  frayosu. 

'  Rato,  Vigón.  No  obstante,  Laverde  registra  /rayar  'partir  a  pa- 
los', al  lado  áe./ricar  'lastimar  pie  o  mano  con  un  martillazo  mal  dado'. 

'     Méjico,  1877,  pág.  164  b,  «Coloquio  de  la  Pobreza  y  Riqueza». 
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Caza,  al  diablo  te  do, 
porque  me  vuelva  temprano. 
¡Hucho!,  que  la  carne  saco, 
¡Huchohó!,  que  me  amohino...» 

Y  Lope  de  Vega,  en  La  Serrana  de  la  Vera  ^ : 

—  Aquí  escucho  el  cascabel, 
tras  las  zarzas  de  este  prado. 

—  Pues  alto;  dadle  señuelo. 

—  ¡Huchohó,  hohó,  hohó! 

—  El  señuelo  nos  llamó. 

—  Sí;  mas  no  venís  del  cielo. 

Fuera  de  la  cetrería,  usábase  mucho  esta  exclamación  en 
el  siglo  xvn  para  llamar  la  atención  al  toro  cuando  se  lo  corría, 
y  como  grito  de  la  multitud  para  excitar  al  animal  y  al  torea- 
dor, y  también  para  correr  y  avergonzar  a  una  persona,  según 
se  ve  en  Quiñones  de  Benavente  ^: 

A  los  viejos  engreídos 
de  caducos  alborozos. 
¡Uchohó!,  que  los  corren  los  mozos; 
¡Uchohó!,  que  van  corridos. 

Se  escribía  mucho  sin  aspiración:  uchohó,  uchoó. 

De  hucha  procede  el  verbo  huchear,  «llamar,  gritar,  dar  gri- 
ta; azuzar  a  los  perros  en  la  cacería,  dando  voces»  (Dice.  Acad.); 
verbo  anticuado  que  vive  hoy  en  Andalucía  con  h  aspirada: 
ajuchear  'dar  voces  de  desaprobación  o  desagrado',  con  el  sus- 
tantivo ajucheo  'acción  de  ajuchear';  ambos  pertenecen  al  len- 
guaje rústico.  Como  vocablos  cultos  se  usan  en  Andalucía,  y 
además  en  toda  España,  abuchear  y  abucheo  con  igual  signifi- 
cado; creo  que  del  vocabulario  taurino  pasó  a  la  lengua  gene- 
ral, extendiéndose  a  la  acepción  de  'sisear,  reprobar  algo  con 
murmullos  o  ruidos  desagradables',  dicho  especialmente  cuan- 
do la  reprobación  procede  de  un  auditorio  o  de  una  multitud 


'     Obras  de  Lope  de  Vega,  edic.  Acad.,  tomo  XII,  pág.  26  a. 
2     En  los  significados  arriba  expuestos  pueden  agruparse  varios  de 
los  ejemplos  aducidos  en  la  Rev.  Hisp.,  XXV,  191 1,  págs.  6-1 1. 
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cualquiera.  Esta  forma,  hoy  corriente,  procede  de  la  antigua 
sin  aspiración,  auchear,  con  una  b  para  deshacer  el  hiato  de 
la  a  con  la  vocal  labial  n. 

intróítu.  — El  derivado  semiculto  de  introítu  es  usado 
en  la  Edad  Media  para  designar  el  Carnaval:  «del  entroydo 
ata  la  Pascua»,  doc.  de  Liébana,  año  1 229  (Staaff,  Léon.,  135). 
En  Galicia  se  conserva  esta  misma  forma  entroido.  Una  varian- 
te antroido  se  usa  hoy  en  el  occidente  de  Asturias  (Boal  y 
Coaña),  con  el  verbo  antroidar  'comer  excesivamente  como 
se  hace  en  Carnaval';  antroiro  en  el  gallego  de  Grandas  de 
Salime,  tomando  el  sufijo  -oiro  de  los  abundantes  derivados 
de  -toriu.  Una  asimilación  de  oi  >  u¡  aparece  en  antruydo, 
forma  que  en  1611  Covarrubias  (s.  v.  antruejo)  nos  dice  ser 
de  las  aldeas  de  Salamanca,  y  que  sobrevive  en  los  pueblos 
leoneses  de  la  ribera  derecha  del  Esla  ^.  La  monoptongación 
entriido  es  la  forma  portuguesa,  con  el  verbo  entriidar  'diver- 
tirse como  en  Carnaval'. 

Nebrija,  en  1492,  nos  da,  junto  a  la  forma  más  culta  introi- 
do,  la  corriente  después  antruejo,  cuyo  diptongo  es  inexpli- 
cable ^  si  no  atendemos  a  una  variante  de  la  palabra  que  se 
halla  en  un  villancico  popular  coetáneo  del  mismo  Xebrija : 
«Hayamos  placer  ]  en  sant  Antruijo,  |  pues  no  hay  regocijo  ' 
do  falta  comer»  ^;  claro  es  que  aquí  no  se  trata  de  un  nombre 
real  de  santo,  sino  de  una  personificación  del  Carnaval;  otra 
personificación  hay  en  la  copla  siguiente,  donde  se  invoca  a 
«san  Gargantón»;  sentado  esto,  el  silabeo  y  la  acentuación  de 


1  Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  Mus.,  II,  370,  y  III,  16.  Para  esta  y  otras  for- 
mas, véanse  más  noticias  de  C.  Merlo  en  Wórter  und  Sache,  III,  191 1, 
pág.  98. 

2  Un  cruce  con  antojo,  sospechado  por  L.  Spitzer  para  explicar 
lay  de  antruejo  y  por  A.  Brüch  para  explicar  el  diptongo,  puede  re- 
ducirse a  una  mera  confusión  de  significados  sin  influencia  alguna  en 
la  forma  de  ambas  palabras  (RFE,  VI,  4021,  o  más  bien  debe  de  pres- 
cindirse  de  la  idea  de  tal  cruce  o  influencia. 

'  Cancionero  musical  de  los  siglos  XV y  XVI,  publicado  por  F.  A. 
Barbieri,  núm.  394. 
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la  palabra,  según  el  verso  y  la  rima  exigen,  son  an-tru-í-jo, 
de  donde  debemos  deducir  an-tru-é-jo  ^  No  se  trata,  pues,  de 
un  diptongo  originario,  y  ambas  formas  nos  llevan  a  *mtroí- 
tülu,  y  con  confusión  de  sufijo:  *íntroIcülu. 

La  forma  asturiana  corriente  en  el  centro  y  en  el  este  de 
la  provincia  es  antrolu,  que  debe  ser  moderna  adaptación  del 
leonés  del  sur  antniijo,  influido  por  el  asturiano  antiguo  y 
occidental  antróido  (>  *antróijo  >  *antroisu,  y  con  absorción 
de  la  ¡  en  la  consonante  palatal  > antrolu);  para  la  s  <y  com- 
párese cast.  antojo  >  ast.  antolu. 

*  plantícare -.  —  A  los  derivados  populares  de  plan- 
tare, ant.  llantar  (usado  hoy  en  asturiano  con  el  sustantivo 
llantón  'plantón  o  estaca'),  toponímico  Llantada  (Santander 
y  Vizcaya),  Lantadilla  (Falencia,  llamado  antes  Llantada, 
Prim.  Crón.  Gral.,  482  b  lO,  502  a  44,  y  en  los  cronistas  lati- 
nos Plantata,  Roder.  Tolet.,  De  Rebus  Hisp.,  VI,  14,  Annal. 
Complut.,  «Esp.  Sagr.»,  XXIII,  1/99,  pág-  3I4)>  hay  que  aña- 
dirlos de  *planticare:  ast.  allancar,  «atascar,  poner  embara- 
zo; atollar;  encallar;  sonrodarse  un  carro»  (Junquera  Huergo), 
con  el  participio  sustantivado  ast.  llancáa,  «estaca  clavada  en 
un  río  para  apoyo  de  un  puente»  (ídem);  el  postverbal  ast.  llan- 
que, mase,  «juego  de  muchachos  en  que  cada  uno  tiene  un 
palo  apuntado  o  un  hierro  que  se  ejercita  en  arrojarlo  contra 
■el  suelo  para  hincarlo  en  tierra»  (Vigón). 

rotulare,  rotülu.  —  Cuervo  pensó  {Rom.,  XII,  1883, 
pág.  108)  que  el  cast.  arrojar  era  un  préstamo  del  cat.  arru- 
jirar  >  roscidare;  en  esta  etimología  se  tropieza  con  una 
grave  dificultad  fonética,  pues  la  x  catalana  aparece  represen- 
tada con  una  /  y  no  con  una  x  en  Castilla  ^.  Cuervo  fundaba 
principalmente  su  opinión  en  la  creencia  de  que  arrojar  es 


'     Aunque  Juan  del  Encina  mide  «sant  Antruejo»  por  cuatro  sílabas 
■en  el  mismo  Cancionero  musical,  núm.  357. 
2     Comp.  plantica  y  planiicum  en  Du  Cange. 
'     Ya  lo  advierte  Ford,  Oíd  Span.  Sibil.,  1900,  pág.  150. 
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tardío,  pues  no  aparece  como  voz  usual  en  castellano  hasta 
•el  siglo  XVI.  Pero  aquí  el  gran  maestro  del  léxico  español  pa- 
deció un  descuido,  pues  arrojar  no  sólo  aparece  ya  en  los 
Diccionarios  del  siglo  xv,  Nebrija  (1492)  y  Pero  Guillen  de 
5egovia  (1475)  ^,  sino  que  se  usa  en  los  textos  de  los  siglos 
anteriores:  «arrojándoles  azagayas»,  6í7«^.  Ultram.,  pág.  204^; 
«arrojóme  la  cayada»,  J.  Ruiz,  963  b;  además  de  otros  que 
•después  indicó  el  mismo  Cuervo,  aunque  insistiendo  en  la 
misma  etimología-.  Realmente  el  catalán  moderno  fué  el  que 
tomó  del  castellano  el  verbo  arrojar,  y  antes  probablemente 
tomó  de  él  la  acepción  de  'lanzar'  para  arruxar  ^. 

El  verbo  arrojar  aparece  como  indígena  en  Castilla,  ro- 
•deado  de  formas  fonéticamente  correspondientes  en  Aragón 
y  en  León.  Todas  son  explicables  ^  como  derivadas  de  rotu- 
lare y  *ar-rotulare  'echar  a  rodar,  lanzar  rodando' >  cas- 
tellano arrojar;  alto  arag.  arrulla  en  Ansó,  rullar  en  Bielsa  ^; 
asturiano,  el  sustantivo  postverbal  arrullu  'acción  de  echar  un 
tronco,  una  peña,  una  persona,  etc.,  por  una  cuesta  abajo'  ^. 
La  consonante/  en  Castilla  y  //  en  Aragón  son  regulares;  en 
Asturias,  la  //,  en  vez  de  la  y  hoy  corriente,  representa  una 
forma  occidental  o  arcaica,  como  baiididhi  'bandujo',  etc.,  no 
■cabiendo  dudar,  en  vista  del  significado  de  arrullu,  que  esta- 
mos en  presencia  de  un  derivado  de  rotulare  'echar  a  rodar'. 
Además,  el  ast.  arrullase  'ocuparse  en  un  trabajo  con  actividad 
■desusada'  y  arrullu  'diligencia,  ansiedad  con  que  se  toma  una 
ocupación'  '' ,  responden  a  acepciones  del  castellano  arrojarse 


'     O.  J.  Tallgren,  Estudios  sobre  la  Gaya  de  Segovia,  Helsinki,  1 107, 

pág-  50 

2  Cuervo,  Dice,  1886,  apunta  los  ejemplos  de  arrojar  en  el  Calila, 
Bocados  de  oro,  Poema  de  Alfotiso  X/j  Sem  Tob;  pero  examina  la  fecha 
de  los  códices  para  decir:  <no  conocemos  autoridad  concluyente  ante- 
rior al  fin  del  siglo  xiv»,  y  así  continúa  creyendo  que  la  voz  es  tardía. 

3  Comp.  G.  Gróber  en  Zeit.  f.  r.  Ph.,  VIII,  319. 
*     Véase  mi  Manual,  §  573. 

5  J.  Saroíhandy,  /?«'.  de  Aragón,  III,  1902,  pág.  650,  nota  2,  con  la 
etimología  exacta. 

^     Rato,  Vocabulario  bable. 

'     B.  ViGÓN,  Vocabulario  de  Colunga. 

Tomo  VIL  2 
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y  arrojo.  La  diferencia  de  vocal  temática  en  estos  derivados  se 
explica  según  que  el  verbo  se  forme  sobre  las  formas  fuertes 
(arrí>jo)  o  sobre  las  débiles  (arr;dlar). 

Otro  sentido  de  *ar-rotulare  'rodar  la  cuna'  da  el  verbo 
leonés  arrollar,  usado  en  Salamanca:  'acunar,  dormir  al  niño 
meciéndole  en  la  cuna  o  en  los  brazos',  y  en  el  occidente  de 
Asturias  'mecer  la  cuna'  ';  en  portugués  es  arrulhar,  y  de 
aquí  debió  pasar  a  Castilla  en  la  forma  arrullar,  que  Nebrija 
registra:  «arrullar  el  niño»,  «arrullarse  la  paloma  o  tórtola». 
El  paso  del  sentido  'adormecer  al  niño',  generalmente  con 
cantos,  al  de  'cantar  la  tórtola  y  la  paloma'  es  muy  compren- 
sible, pero  sin  duda  que  en  este  caso  la  evolución  de  una  acep- 
ción etimológica  está  influida  por  la  onomatopeya  del  ro,  ro 
que  se  canta  a  los  niños  y  que  remeda  también  el  canto  de 
las  tórtolas.  El  mismo  verbo  arrullar  se  aplica  en  Alcuéscar 
(Cáceres)  -  al  roncar  de  satisfacción  el  gato;  y  aquí  tampoco 
está  sola  la  onomatopeya,  sino  que  la  idea  etimológica  de 
'rodar'  debe  hallarse  presente,  como  lo  indica  la  frase  anda- 
luza «hacer  el  carretón»,  aplicada  también  a  ese  ronquido  ga- 
tuno. En  fin,  un  postverbal  de  arrollar  o  de  arrullar  es  el 
sustantivo  rolla  'tórtola'  en  El  Franco  (occidente  de  Asturias)^ 
rulleta  'tórtola  silvestre',  en  La  Litera  (Dice,  de  Coll).  En  el 
port.  rola  'tórtola'  se  ve  la  misma  vacilación  de  /  y  ///  que  en 
rolo  y  rolha  'pieza  cilindrica'. 

En  el  sentido  de  'envolver',  el  castellano  arrollar  es  des- 
conocido de  Nebrija — quien,  sin  embargo,  registra  rollo  'cosa 
redonda,  piedra',  etc.  — ,  y  el  primer  uso  de  este  verbo  que 
conozco  es  en  La  Celestina  ^. 


'  Vocabularios  de  Lamano  y  de  Acevedo.  Éste  advierte  que  se 
dice  indistintamente  «arrolla  el  berzo  y  «arrolla  al  neno».  De  aquí  el 
salm.  rolla  'niñera',  y  su  sinónimo  rollera  en  Burgos  y  Soria. 

2  También  lo  oí  en  las  inmediaciones  de  Madrid  a  un  peón  cami- 
nero que  creo  era  castellano.  En  Alcuéscar  se  usa  también  en  igual 
sentido  marrullar,  sobre  cuya  m  inicial  no  puedo  ahora  entrar  en  expli- 
caciones; de  aquí  marrullería. 

'  Auto  XII,  citado  por  el  Diccionario  de  Autoridades.  Después, 
en  el  Pahncrin  de  Inglaterra,  cap.  45,  Toledo,  1548,  «los  cabellos  ano- 
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El  sustantivo  rótülu  da  un  derivado  popular  aragonés 
ruello,  usual  en  el  Alto  Aragón  y  en  La  Litera,  «rodillo  para 
allanar  las  eras»  ^.  En  las  Ordinaciones  de  Barb astro,  del 
año  1390-,  se  mencionan  los  ruellyos  de  los  molinos  de  acei- 
tunas, o  sea  el  'rulo'.  Frente  a  estas  formas,  ruejo,  que  apunta 
Borao  como  aragonés  general,  'rodillo  de  molino',  debe  per- 
tenecer al  Bajo  Aragón;  en  Navarra  se  usa  generalmente  rue- 
jo con  el  sentido  de  'cascajo'  ^,  mientras  en  Sangüesa  ya  do- 
mina la  forma  alto-aragonesa  ruello.  El  cast.  rollo  es,  o  una 
voz  culta,  por  el  estilo  de  cabillo  'cabildo',  espalla  'espalda',  o 
un  préstamo  del  port.  7-olho  (véase  Elucidario  de  Santa  Rosa)^ 
gall.  rollo.  En  textos  castellanos  aparece,  creo  que  por  pri- 
mera vez,  en  el  siglo  xv:  en  el  Cancionero  de  Baena  (pág,  217) 
en  una  poesía  del  año  1405,  «repare  los  rollos^>,  esto  es,  las 
•picotas  u  horcas';  en  el  Corbacho:  «rollos  de  cabellos  para  la 
cabeza»,  edic.  Bibl.  Esp.,  XXXV,  pág.  132;  en  un  inventa- 
rio hecho  en  Toledo,  1 490:  «una  celada  con  su  rollo  de  azero 
y  penacho»  (Canc.  de  Gómez  Manrique,  tomo  II,  pág.  33 1). 
Fuera  de  esta  forma,  el  español  central  tiene  un  derivado  se- 
miculto,  más  antiguo,  rueldo,  usado  en  la  provincia  de  León 
con  el  sentido  de  'rollo  o  madero  del  cual  se  sierran  después 
las  tablas';  y  el  común  rolde  'rueda  de  personas  u  otras  cosas'. 

*bodlca. — Véase  ]Meyer-Lübke,  REWb,  1184.  Cat.  bohi- 
ga  'tierra  recién  roturada,  artiga'. 

bdt(t)éllu.  —  El  sustantivo  botéllus  'intestino  embutido' 
dio  el  arag.  budillo  'intestino',  en  La  Litera  (Dice,  de  Coll).  Pero 
hay  otra  forma  influida  por  la  consonante  doble  de  büttícula 


liados  a  la  cabeza».  Enrollar  es  mucho  más  tardío;  no  aparece  en  los 
léxicos  del  siglo  xvii,  ni  la  Academia  lo  registró  hasta  su  edición 
I2.^  1884. 

'  Otin  y  Duaso,  Voces  aragonesas,  pág.  36.  Colección  de  D.  B.  Coll 
y  Altabas,  1903,  pág.  50.  Borao. 

-     Publicadas  por  M.  de  Paño,  Zaragoza,  1905,  pág.  28. 

^  El  P.  J.  A.  Jarque,  en  El  orador  cristiano,  I,  1660,  usa  la  palabra 
ruejo  (J.  MiR,  Rebusco,  1907,  pág.  664). 
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(esp.  botija,  ast.  botía  'odre  de  mazar  leche',  en  Lena);  com- 
párese la  frase  corriente  «estar  hecho  una  botija»,  aplicada 
al  que  tiene  mucho  vientre.  De  *botellu  derivan  el  león,  bo- 
tiello  (Maragatería)  y  botillo  (Astorga)  «embuchado,  morcón» 
(Dice,  de  Garrote);  el  ast.  botiellu,  «tripa  gruesa  del  animal,  y 
morcón  o  morcilla  que  se  hace  con  esa  tripa»  (Dices,  de  J.  Huer- 
go  y  de  Laverde);  «morcón;  estómago  y  vientre  del  animal» 
(Dices,  de  Vigón  y  Rato);  el  ast.  occid.  botello,  «estómago; 
morcilla  grande  que  se  hace  con  el  estómago  del  cerdo». 

*büdetum,  *büdonem.  —  El  nombre  de  la  hierba  pa- 
lustre büda  no  dejó  más  derivado  en  la  Península  que  el  cata- 
lán boga,  bova;  era  una  voz  débil,  *boda,  que  coincidiendo  con 
el  derivado  más  corriente  de  vota,  se  olvidó,  sustituido  por 
la  voz  árabe  anea,  enea,  por  espadaña  y  por  otros  términos  ^. 
No  obstante,  tenemos  pruebas  de  la  antigua  difusión  de  büda, 
porque  se  conservan  nombres  derivados  que  significan  'pan- 
tano o  charco';  comp.  espadañal  'sitio  húmedo  en  que  se  crían 
con  abundancia  espadañas'.  Uno  de  ellos,  *büdone,  sobre- 
vive en  bodón,  'laguna  invernal  que  se  seca  en  verano'  (Sego- 
via)  2;  'charca'  (Valladolid,  Salamanca);  'terreno  pantanoso, 
cubierto  de  hierba,  que  pasa  inadvertido'  (Salamanca);  'parte 
más  honda  de  un  charco  o  del  cauce  de  un  arroyo'  (Salaman- 
ca, Segovia).  En  la  toponimia  tenemos  El  Bodón  en  Salaman- 
ca, y  con  una  falsa  grafía  que  no  sé  de  cuándo  data,  El  Boho- 
dón  en  Avila,  con  «una  magnífica  laguna  inmediata»  ^.Existe 
el  derivado  bodonal  'terreno  encenagado;  juncal'  (Salamanca)  *, 
que  se  extiende  en  la  toponimia  por  Extremadura,  con  los  dos 
pueblos  Bodonal,  en  la  provincia  de  Badajoz,  que  tiene  «una 
charca  o  laguna  muy  inmediata»  ^,  y  Bohonal  en  Cáceres,  del 


'  Véanse  en  M.  Colmeiro,  Enumeración  de  las  plantas,  V,  1889,  pá- 
ginas 190  y  191. 

2    J.  M.  Vergara,  Vocabulario  de  Segovia,  191 5. 

'  Madoz.  Dice,  geogr.,  IV,  pág.  375/5.  El  Nomenclátor  de  España 
escribe  también  Boíicdón. 

*  Lamano,  Dial.  vulg.  salm. 

*  Madoz,  Dice,  geogr.,  IV,  pág.  371  b. 
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que  no  me  consta  tenga  laguna;  pero  donde  «se  padecen  in- 
termitentes estacionales»  (Madoz,  IV,  376  ¿zj. 

La  evolución  semántica  hubo  de  ser  ésta:  el  derivado 
*budone  tuvo  que  significar  primero  la  misma  planta  büda 
(comp.  cardón,  gamón),  y  luego  el  lugar,  sin  sufijo  alguno 
especial,  como  sucede  con  Gamones  y  con  lodón  y  Lodón 
(véase  Castro,  RFE,  VI,  341);  compárense  especialmente  el 
sinónimo  de  Bu  done.  Espadaña  (Salamanca)  y  el  análogo 
Junco  (Oviedo).  Al  lado  de  bodón  y  Bodón  hallamos,  con  un 
sufijo  propio  de  lugar,  bodonal,  como  junto  a  Espadaña  y 
Junco  hallamos  Espadañal,  Espadañedo,  Juncal,  Juncosa,  etc., 
y  junto  a  Estepa,  Espino,  etc.,  están  Estépar,  Espinar,  etc. 
Claro  es  que  una  vez  generalizado  el  nombre  anea,  quedaban 
estos  derivados  bodón,  bodonal  desligados  de  toda  idea  de 
vegetación,  y  de  ahí  que  el  sentido  originario  'espadañal'  se 
extendiese  a  'juncal',  'trampal',  que  se  conservan  sólo  en  Sala- 
manca como  restos  preciosos  del  sentido  primitivo,  y  luego 
se  extendiese  más  a  toda  'laguna  o  charco'. 

Otro  sufijo  propio  de  lugar  nos  ofrece  el  derivado  *bü- 
detu,  el  cual  pierde  su  -d-  por  disimilación:  buhedo^.  y 
se  define  mal  en  el  Diccionario  académico  de  Autoridades 
de  1770,  'térra  cretosa,  argillosa',  con  el  texto  de  Martín  de 
Roa,  Ecija  y  sus  santos  (Sevilla,  1629,  fol.  55  b):  «Una  parte 
de  tierra  llana  que  llaman  Alcarrachela,  de  docientas  i  sesenta 
arangadas,  cada  una  de  ocho  celemines  de  sementera;  el  color 
de  un  buhedo  oscuro,  en  partes  cubierto  de  lima.»  La  voz 
arraiga  en  la  toponimia  de  Falencia,  donde  hay  un  río,  un  valle 
y  un  pueblo  llamados  Buedo  (el  pueblo  está  situado  «en  una 
planicie  llena  de  lagunas»  -);  también  se  extiende  a  Galicia, 
donde  se  conocen  el  buedo  de  Parga,  el  de  Guitariz  y  otros  ^. 
Existe  además  el  derivado  buhedal,  que  usa  Alonso  Rodríguez 


1  No  sé  qué  significa  el  bohedo  del  Cancionero  de  Baena,  pág.  444  b. 

2  Madoz,  Dice,  geogr.,  IV,  472  ¿. 

3  tBuedo  en  Galicia  es  lo  mismo  que  budial.»  Véase  el  Diccionario 
de  voces  geográficas  de  la  Academia  de  la  Historia,  s.  v.,  Buedaly  Buedo. 
Hay  también  pueblo  Bueu  en  Pontevedra,  esto  es,  Bue(d)o. 
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en  sus  Exerácios  de  perfección:  «Un  buey  que  se  le  había 
atollado  en  un  buhedal  o  pantano»  (Dice.  Aut.,  1770),  y  que 
con  la  grafía  btiedal  se  registra  en  el  Diccionaj-io  de  voces  geo- 
gráficas de  la  Academia  de  la  Historia,  definiéndolo :  «Es  lo 
mismo  que  budial  o  sitio  cenagoso». 

De  esta  voz  biidial  dice  el  mismo  Diccionario  de  voces  geo- 
gráficas: «Terreno  pantanoso  en  que  brotan  aguas  manantia- 
les y  perennes;  esta  voz  se  usa  en  Extremadura.»  En  la  misma 
Extremadura  hay  en  Fuente  de  Cantos  (Badajoz)  el  riachuelo 
Bodión,  que  se  seca  en  verano,  <  quedando  sólo  algún  charco 
para  abrevadero»  ^. 

vóc(^ijtu.  —  Con  una  síncopa  temprana,  fenómeno  bien 
conocido  en  los  participios,  tenemos  *voctu,  que  dio  el  ara- 
gonés biieito  'vacío':  «dos  cubas,  la  una...  bueyta»  (Arch. 
Munic.  de  Jaca,  año  1420);  «hauedes  a  render  (la  cuba)  guey- 
to  días  después  que  será  bueyta»  (Arch.  de  la  Cated.  de  Jaca, 
año  1341);  y  además  el  ast.  boito,  usado  sólo  como  término 
marino,  aplicado  a  las  embarcaciones  que  están  sin  carga  o 
que  no  conducen  la  carga  que  pueden  llevar  -;  es,  sin  duda, 
por  su  falta  de  diptongo,  voz  procedente  del  occidente  de  As- 
turias o  de  Galicia.  La  presencia  de  este  boito  en  el  occidente 
y  la  exacta  conveniencia  de  biieito  con  la  fonética  aragonesa, 
nos  impiden  considerar  este  btieito  como  un  derivado  del  gas- 
cón biveyt,  fem.  fmryde  o  bzveyto  ^.  Para  suponer  que  sea  un 
derivado  castellano  de  este  mismo  participio  la  voz  bocho  'hoyo, 
agujero',  usual  en  Álava*,  habría  que  conocer  bien  la  historia 
de  otros  términos  afines,  como  son  boche  y  bocha. 

El  cat.  btiyt  o  vuit,  fem.  bnyda,  vnida,  pasó  por  su  parte 
a  Aragón  con  el  significado  general  de  'vacío' :   <-Fuve  del 


'  Madoz,  Dicc.geogr.,  IV,  pág.  371  b.  Xo  sé  si  tendrá  que  ver  con 
éstos  el  nombre  de  Bitdia,  en  Guadalajara,  lugar  donde  me  dicen  que 
no  hay  charcos  ni  lagunas. 

2  Diccionarios  de  Rato  y  de  Junquera  Huergo;  éste  escribe  voi- 
íu,  -ia. 

'     Atlas  Lingiiistique  de  la  France,  núm.  1384. 
*     En  el  Vocabulario  de  Baráibar. 
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ocio...  e  nunqua  tengas  el  ánimo  buydo,  ]  mas  date  a  fazer 
qualquier  gentileza»,  dice  Gonzalo  García  de  Santa  María  en 
su  traducción  del  Catón  (Zaragoza,  1493);  y  en  un  inventario 
hecho  en  Jaca  el  año  1429  se  enumeran  «un  caldaruelo;  una 
cubeta  buyda,  otra  buyta»  (Arch.  Munic.  de  Jaca,  protoco- 
los de  Antón  Ordanizo).  El  adjetivo  se  usó  también  en  Astu- 
rias en  vez  del  término  marino  doito,  ya  citado;  así  Jovellanos, 
en  carta  al  canónigo  asturiano  Posada,  decía  en  28  de  abril 
de  1807:  «no  es  raro  que...  los  correos  que  tienen  que  cruzar 
el  mar,  vengan  ya  henchidos  de  noticias  o  ya  huidos,  como 
dicen  los  vecinos  de  usted  y  míos»  '^.  En  Castilla  se  usó  tam- 
bién, pero  no  en  sentido  general  como  en  Aragón,  sino  sólo 
aplicado  a  las  armas  blancas.  Cervantes  habla  de  «un  puñal 
buydo»,  de  «puntas  de  dagas  buydas»  {Quijote,  II,  23  y  69),  y 
los  comentadores  del  Quijote  no  aciertan  a  explicar  este  adje- 
tivo -,  que  Covarrubias  ya  no  entendía;  no  obstante,  su  senti- 
do de  'acanalado'  resulta  evidente,  comparado  con  el  francés 
vidé,  t'vide',  como  nota  el  conde  de  \"alencia  de  Don  Juan  ^, 
aduciendo  textos  claros  para  probarlo:  «Un  estoque  tiene  un 
lomo  por  medio  buido»,  «otro  estoque  buido,  de  tres  esqui- 
nas, y  la  una  de  las  tres  canales,  cabe  la  cruz,  tiene  un  San 
Jorge». 

El  verbo  catalán  vuydar  'vaciar'  pasó  también  al  aragonés: 
«los  senyores  de  los  tornos  en  cada  un  anyo,  feyto  el  olio, 
buyden  e  fagan  buydar  las  basas  de  los  tornos...»  Ordinaciones 
de  Barbastro,  1496,  pág.  28;  y  en  el  sentido  de  'vaciar,  fundir': 
«adoraron  por  dios  vn  bezerro  bu^^dado»  Gonzalo  García  de 
Santa  INIaría,  Evangelios  y  Epístolas  (edic.  Uppsala,  1908,  pá- 
gina 3844)-  En  Aragón  también  se  usa  el  derivado  buidador, 
«latonero,  operario  en  objetos  de  latón  y  azófar»  (Borao);  esto 
es,  vaciador  o  fundidor  de  latón. 


1     Bíbl.  de  Aid.  Esp.,  L,  254  a. 

-  BowLE,  Anotaciones  al  «Quijote»,  pág.  62  de  la  segunda  parte.  — 
Rodríguez  Marín,  Quijote,  tomo  IV,  191 6,  pág.  464,  nota  6. 

3  Catálogo  de  la  Real  Armería  de  Madrid,  1898,  pág.  418.  El  Glosa- 
rio de  voces  de  Armería,  por  D.  E,  Leguina,  1912,  pág.  177.  deja  indecisa 
la  explicación,  a  mi  ver,  sin  motivo. 
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crép(i)ta.  — Otro  caso  de  síncopa  temprana  en  un  partici- 
pio nos  ofrece  *crépta>^;7Vtó,  de  donde  el  verbo  grietar, 
agrietar.  Además  hay  otro  derivado  participial  *  re-ex-crép- 
tiare,  de  donde  el  postverbal  anticuado  rescriego  'grieta  o 
hendedura':  «fuyendo  entre  las  pennas  que  eran  mucho  altas, 
et  entre  los  rescriegos  dellas,  por  cueta  de  asconderse  en  algún 
forado»,  Prim.  Crón.  GraL,  pág.  332  a  7.  Las  variantes  que  ai 
texto  del  siglo  xiii  dieron  algunos  manuscritos  del  siglo  xiv 
son  muy  interesantes :  en  uno  de  éstos,  con  pérdida  de  la  r, 
se  lee  resquiegos,  y  en  otros  resquigios  y  requigios.  Además 
hallamos  en  la  Conquista  de  Ultramar:  «era  muy  poca  el  agua, 
así  como  manaderos  que  destellaban  por  los  rescricios  de  las 
peñas»  ^.  Se  ve  que  rescriego,  mediante  la  reducción  de  ie  a  iy 
rescrigo,  rescricio,  se  contaminó  con  la  forma  y  con  la  idea 
del  sustantivo  quicio;  Nebrija  mantiene  claro  todavía  el  recuer- 
do de  la  significación  pura  originaria  «resquicio  o  hendedu- 
ra»; pero  Covarrubias  ya  cree  fundamental  y  primitiva  la  idea 
del  quicio  al  definir:  «.Resquicio,  la  abertura  entre  el  esquicio' 
y  la  puerta»,  y  lo  mismo  el  Diccionario  de  la  Academia  des- 
de 1737:  «Resqiiicio,  la  abertura  que  hai  entre  el  quicio  y  la 
puerta,  y  por  extensión  (!)  se  dice  de  qualquier  otra  hende- 
dura.» 

vómicare,  vomitare.  —  Aragonés  de  La  Litera:  «borne- 
gar,  rezumar,  escupir  o  soltar  el  agua,  dicho  del  suelo,  de  la 
tierra  u  otra  cosa  con  que  están  excesivamente  saturados» 
(Dice,  de  Coll.);  ital.  homicare  'vomitar',  etc.;  véase  Meyer- 
Lübke,  REWl),  9451. 

cadus,  cavus.  —  Es  imposible  prescindir  de  la  sugestión 
de  Covarrubias:  «Cadozo,  lugar  hondo  en  el  río  o  laguna,  por 
otro  nombre  dicho  olla;  es  hebreo  de  cad  'hydria,  lagena'.  Ay 
un  lugar  en  el  obispado  de  Cuenca  que  se  llama  el  Cadozo»  -. 


'  Bibl.  de  Aut.  Esp.,  XLW,  329  b  55.  Probablemente  habrá  que  leer 
así  la  palabra  resquicios  de  la  página  341  a  10,  aplicada  a  las  grietas  de 
la  tierra. 

-     La  forma  cadoso  con  que  el  nombre  figura  en  el  Diccionario  de  la 
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La  relación  de  sentido  entre  cadus  'olla',  y  cadozo  'olla  de 
río'  es  evidente;  falta  en  los  Diccionarios  este  sentido  topográ- 
fico de  la  voz  olla  que  conocía  Covarrubias  y  que  persiste  en 
Soria  y  en  Asturias:  «Olla,  sitio  donde  las  aguas  hacen  remo- 
lino, o  mueven  la  tierra  dejando  tembladera»  (Dice,  de  Rato). 
D.  Juan  Manuel  escribe  cadogo,  «Caza»,  36,^.  En  Zamora  (Saya- 
go)  se  llama  cadozo,  cao'zo  o  caúzo  al  'pantano  o  charco  forma- 
do en  el  cauce  de  los  ríos,  cuando  éstos  pierden  su  corriente'; 
también  en  Salamanca  caózo  'hondura  que  como  laguna  queda 
en  el  cauce  de  un  río  al  secarse'.  Habremos  de  aceptar  cad- 
oce u  como  uno  de  los  ejemplos  raros  de  esta  sufijación. 

La  etimología  anterior  se  confirma  con  otro  derivado  ara- 
gonés de  La  Litera:  cadolla,  «hoyo  o  pequeña  cavidad  abierta 
en  roca  viva,  para  recoger  agua  pluvial»  (Dice,  de  CoU);  supo- 
ne cádúcülu,  pues  en  La  Litera  (c'l  y  ly  >//;  badallar,  aguUa- 
da,  etc.).  Este  derivado  se  extiende  sin  duda  a  otras  regiones, 
ya  que  en  el  occidente  de  Asturias  aparece  en  la  toponimia 
Cadollo  (Ayuntamiento  de  Valdésj,  conforme  también  con  la 
fonética  regional. 

En  fin,  el  simple  cado  parece  conservarse  en  Aragón, 
aunque  con  el  significado  de  'madriguera,  huronera'  (Borao), 
significado  que  nos  indica  que  ha  habido  aquí  una  confusión 
con  el  derivado  de  cavu>  sor.  cao,  cat.  can  'madriguera',  o 
más  bien  una  mera  falsa  corrección  de  este  cao. 

*cannabúla  'collera,  collar  del  ganado'.  —  Esta  base 
latina  derivada  de  canna  'gañote,  garganta,  cuello',  tiene  larga 
serie  de  representantes  que  ilustra  copiosamente  y  explica 
C.  Nigra  en  ZRPh,  XXVII,  1 29- 1 30.  Hay  que  añadir  los  ara- 
goneses cañabla  'collar  que  se  les  pone  a  las  ovejas  para 
llevar  la  esquila  (en  Jaca,  Basarán),  canaula  'collar  de  madera 
de  que  pende  el  cencerro  o  esquila  de  una  res'  (Litera,  Voca- 
bulario de  CoU). 


Academia  desde  Autoridades  hasta  la  edición  13.^,  1899,  ¿es  un  anda- 
lucismo, o  es  mera  adaptación  al  sufijo  -oso}  Cadoso  o  Caoso  es  un 
caserío  en  'a  provincia  de  Sevilla,  término  de  Carmona. 
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*cannlca.  —  Derivado  también  de  canna  'garganta', 
hemos  de  reconocer  *canníca  con  igual  sentido  que  *canna- 
büia;  pero  además  con  otros  varios.  La  voz  parece  haber  vi- 
vido limitada  al  noroeste  de  la  Península,  a  dialectos  leone- 
ses y  gallego-portugueses.  En  ast.  canga  'collar  de  madera 
curvada',  cerrado  por  su  parte  inferior  con  un  travesano  de 
hierro;  sirve  para  sujetar  la  vaca  al  pesebre  (Ribadesella, 
Cangas  de  Onís)  ^  En  gall.-port.  canga  significa  'yugo  de 
bueyes,  torga  que  se  pone  al  cuello  de  los  cerdos';  el  signi- 
ficado de  'torga'  se  explica  por  sí  mismo;  el  de  'yugo'  se  com- 
prende teniendo  en  cuenta  que  la  canga  no  unce  al  buey  por 
los  cuernos,  sino  por  el  pescuezo,  rodeando  éste  con  un  collar 
o  unos  palos  llamados  cavgalhos  (véase  más  abajo)  o  canziV^; 
esta  voz  con  el  sentido  de  'yugo'  se  extiende  por  Extremadura, 
y  en  Salamanca  (en  la  Ribera  del  Duero)  significa  una  especie 
de  arado  dispuesto  para  ser  tirado  por  una  sola  caballería  ^. 
En  Sayago  (Fermoselle,  Zamora  i  se  usa  el  plural  cangas  con 
el  sentido  de  'angarillas  con  una  red,  para  transportar  paja; 
parihuelas  para  transportar  el  orujo  de  la  aceituna';  vemos 
aquí,  como  en  Salamanca,  que  el  significado  se  extiende  al 
apero  o  utensilio  que  lleva  unida  una  canga.  Fuera  de  esta 
región  occidental,  hallamos  canga  en  Filipinas,  significando 
*cepo  para  sujetar  la  garganta  del  preso',  voz  sin  duda  toma- 
da del  portugués,  y  que  se  extiende  hasta  China;  en  Filipinas 
significa  también  un  rastro  para  acarrear  pesos.  En  algunas 
partes  de  Asturias  (Amieva,  Cazo,  etc.)  se  conserva  otro  cu- 
rioso sentido  de  *cannica,  y  es  el  de  'garganta'  en  sentido 
topográfico:  canga  significa  'paso  estrecho  entre  dos  peñas  o 
alturas,  o  entre  una  altura  y  un  despeñadero';  este  sentido 


'  Es  voz  de  poca  difusión  geográfica.  Falta  en  los  Vocabularios  de 
Rato  y  Junquera  Huergo  (asturiano  central)  y  en  el  de  Vigón  (Colunga). 

*  Para  la  forma  de  la  canga  véanse  J.  Leite  de  Vasconcellos,  Esttido 
ethnograpliico  a  proposito  da  Or7iamenta(ao  dos  jugos  e  cajigas  dos  bois, 
Porto,  1 88 1,  }'  E.  Frankowski,  As  cangas  t  jugos  portugueses  de  j ungir 
os  bois  pelo  cachago  {^x\  Terra  portuguesa,  Lisboa,  Margo,  191 6);  véanse 
en  éste  especialmente  las  figuras  11  a  14. 

'     Lamano,  Dial.  vulg.  salm. 
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nos  explica  el  uso  toponímico  de  la  voz  Cangas,  abundante 
en  Galicia  y  Asturias  ^  hay  además  La  Cangueta  en  Asturias. 

Existe  también  el  masculino  cango  en  el  occidente  de  As- 
turias: 'listón  de  madera  que  se  coloca  de  viga  a  viga  para 
fijar  la  ripia  sobre  la  cual  va  la  losa  o  tejado  de  la  casa';  con 
el  verbo  cangar  'colocar  esos  cangos'.  Además  hay  el  galle- 
go cangalla,  port.  cangalhas,  cangallio  'collar  de  madera  com- 
bada; angarillas  para  transportar  cántaros'. 

El  céltico  *camb¡ca  o  cambica  'curvatura,  llanta'  Qle- 
yer-Lübke,  REWb,  154I)  no  explicaría  la  acepción  topográ- 
fica; aparte  de  que  la  acepción  de  'collar  de  ganado'  hace  la 
voz  canga,  hermana  de  cañabla,  anteriormente  apuntada.  Nada 
digamos  de  la  etimología  asiática  que  pretende  el  Grande 
Diccionario  porhigucs  de  D.  \'ieira,  fundándose  en  que  la  voz 
se  usa  en  China. 

serotinu.  —  En  Rom.,  XXIX,  371,  he  señalado  los  deri- 
vados principales  de  esta  voz,  a  los  que  añadiré  aquí  alguno 
importante.  Todos  se  dividen  en  dos  grupos,  suponiendo  uno 
vocal  tónica  cerrada:  cast.  serondo,  salm.  serondo,  cerondo, 
ceriondo  (contaminado  con  cera)  -,  ast.  seronda  'otoñal,  tar- 
dío', seronda  'otoñada',  y  sus  duplicados  ast.  seroñu,  sereña, 
seroñegti  'tardío'  (Dice,  de  Junquera  Huergo),  port.  serodio  ^. 
Otra  serie  paralela  supone  vocal  tónica  abierta:  cast.-ast.  se- 
riienda,  ast.  sebremí  {<i'^ srccrneñji  <C* seriteñn;  creo  necesa- 
rio suponer  la  //  reflejada  en  la  sílaba  protónica  para  explicar 
la  reducción  de  Jie  a  e;  véase  Manual  de  Gravi.  liist.,  §  13 o)- 
Xada  dicen  respecto  al  timbre  de  la  vocal  las  formas  asturia- 
nas occidentales  serondo,  y  en  El  Franco  serodo  («patacas  se- 


1  La  Crónica  de  Alfonso  IIl  {&á\c.  Z.  Villada.  191 8.  pág.  115'  escribe 
Canicas  aludiendo  a  Cangas  de  Onts;  lo  mismo  el  Toledano,  De  Rebiis 
Hisp.,  III,  22;  IV,  4  y  6.  El  Tíldense  escribe  Cangas  i.págs.  739,  74g  edi- 
ción Schotti. 

2  Véase  Lamano,  Dial,  i'ulg.  salm.,  págs.  332-333. 

'  Así  con  o  cerrada  en  el  Vocabulario  ortogr.  da  lingua  port.  de 
A.  R.  Gongalves  Viana.  Baist,  en  Krit.  Jahresb.,  VI.  i,  396,  halla  en  por- 
tugués serojido. 
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rodas»  'patatas  tardías',  opuesto  a  «patacas  de  cedo»,  o  -tem- 
pranas'). 

Del  derivado  *serücülum,  serojas,  véase  Rom.,  XXIX, 
371;  significa  'leña  seca  u  hojas  que  caen  del  árbol'  (Rosal,  Co- 
varrubiasi;  'astillas  o  leña  menuda'  (H.  Víctor).  Aquí  añadiré 
un  derivado  serotin-alia,  seronda] a,  que  con  el  significado 
de  'granos  tardíos,  como  guisantes,  titos,  yeros'  aparece  en 
una  escritura  salmantina  del  siglo  xvi  ^.  Además  debió  tener 
un  sentido  de  'desperdicios  caídos  de  los  árboles',  del  cual  pasó 
a  'desperdicios  de  la  mesa  o  de  la  cocina',  con  el  que  aparece 
en  el  Cancionero  musical  de  los  siglos  XV y  XVI -\  al  enamo- 
rado portugués  que  no  sabe  sino  alabarse  de  que  fué  en  casa 
del  rey  criado  «a  migalhinhas  de  mesa»,  contesta  la  dama  rús- 
tica: '<Los  pollos  en  mi  lugar  |  suelen  cenar  con  migajas,  \  mas 
no  los  hombres  criar  |  so  mesa  con  serondajas.»  Con  una  asi- 
milación de  vocales  protónicas  a  la  tónica,  ayudada  sin  duda 
tal  asimilación  por  el  nombre  zaranda,  aparece  carandajas 
en  las  Cortes  de  Madrid  de  1563,  aplicado  a  varios  granos  y 
semillas  para  alimento  del  ganado  ^;  y  poco  después  A.  Oudín 
define  garandajas  como  «menúes  droleries,  les  menus  droits 
de  la  cuisine,  graillons»  ^^  y  en  este  mismo  Tesoro  aparece 
también  la  voz  influida  en  cuanto  al  sentido  por  garandadiira, 
pues  garandajas  también  se  definen  «les  cribleures  ou  vannu- 
res,  ordures»  ".  En  los  textos  que  conozco  no  aparece  este 


*  Según  un  Vocabulario  manuscrito  formado  por  D.  Federico  de 
Onís.  La  voz  debe  proceder  de  una  copia  salmantina  de  las  Cortes  de 
Madrid  de  1563,  que  luego  cito. 

-    Publicado  por  Barbieri,  pág.  2\(¡b. 

2  «En  todos  los  lugares  donde  se  recogen  yeros,  algarrouas  v  arbe- 
jas,  y  en  las  comarcas,  y  compran  grandes  cantidades  de  las  dichas  se- 
millas y  de  linueso  y  de  panizo  y  garandajas;  y  como  éstas  son  cosas 
con  que  se  sustenta  el  ganado  vacuno  y  de  labor... >  (Actas  de  las  Cortes 
de  Castilla,  I,  1877,  pág.  375.) 

*  Para  este  sentido  compárese  el  pasaje  de  Agustín  de  Rojas  : 
«Hacen  dos  entremeses  de  bobo,  cobran  a  cuarto,  pedazo  de  pan,  hue- 
vo y  sardina,  y  todo  género  de  zarandaja  que  se  echa  en  una  talega. > 

*  Lo  mismo  sustancialmente  que  Oudín,  pone  H.  Víctor  en  su  Te- 
soro de  las  tres  lenotias. 
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sentido  analógico,  y  el  Diccionario  de  Autoridades,  en  1739, 
lo  ignoraba,  aunque  lo  desearía  para  dar  una  falsa  etimología 
a  la  voz:  «.Zarandajas,  el  conjunto  de  cosas  menudas  y  depen- 
dientes de  otras  o  que  las  acompañan  como  menos  principa- 
les. Pudo  ser  que  en  lo  antiguo  se  llamassen  assí  las  aechadu- 
ras y  de  ahí  se  extendiesse  por  alusión,  y  assí  parece  ser  dable 
se  tomaría  de  la  voz  caranda.» 

candere.  —  En  su  significado  de  'arder,  consumirse'  me- 
tafórico, sobrevive  en  el  cat.  candirse  'languidecer,  desmayar- 
se' (Labernia),  y  en  el  aragonés  de  La  Litera,  candirse  «consu- 
mirse, aniquilarse  poco  a  poco  el  cuerpo  de  una  persona  o  de 
un  animal  a  consecuencia  de  una  enfermedad  larga»  (Coll). 

vescu.  — En  la  toponimia  del  norte  de  la  Península  se 
halla  ^  La  Viesca  o  La  Biesca,  tres  lugares  en  la  provincia  de 
Oviedo  y  uno  en  la  de  Santander,  partido  de  Laredo.  Viescas 
o  Biescas,  ocho  lugares  en  la  provincia  de  Oviedo  y  dos  en  la 
de  Huesca  ^,  Las  Biescas  otro  lugar  en  Oviedo,  Viesques  en  el 
centro  de  la  provincia  asturiana.  El  nombre  es  abundante, 
como  se  ve,  en  Asturias;  pero  también  se  extiende  por  San- 
tander y  por  el  Alto  Aragón. 

El  dialecto  asturiano  conoce  este  nombre  como  apelativo: 
biesca,  «bosque  formado  en  un  monte»  (Vigón);  biesques,  «en 
Sueve  y  otras  aldeas  son  los  espinares  que  se  crían  en  los 
montes»  (Junquera  Huergo);  biesqiiera  'boscage'  (J.  Huergo). 
Más  comúnmente  hoy  aparece  en  forma  masculina,  desconoci- 
da a  la  toponimia:  biescu,  «sitio  plantado  de  matas,  robles,  cas- 
taños y  otros  árboles  silvestres  nuevos,  trasplantados  o  nacidos 
allí;  bosque»  (Junquera  Huergo);  «plantación  de  árboles  de  se- 


1  Me  sirvo  sólo  del  Diccionario  geográfico  de  Madoz.  En  realidad  ha}' 
más  pueblos  de  este  nombre. 

2  En  los  diplomas  aragoneses  del  siglo  xi,  al  lado  de  Bieskas  (Doc. 
de  Sancho  Ramírez,  tomo  I,  pág.  6)  aparece  Biescasa  (ídem,  tomo  II, 
págs.  158,  180;  Doc.  de  Ramiro  I,  pág.  139)  y  Bescasa  (Doc.  de  Sancho 
Ramírez  II,  pág.  6),  forma  con  el  artículo  o  sufijo  vasco  -a.  Que  esa  -a 
no  es  orgánica  lo  prueba  la  forma  moderna  del  nombre. 
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milla;  semillero  de  castaños,  robles  y  avellanos»  (Rato);  «biesca 
de  poca  extensión»  ^Vigón).  Creo  se  trata  de  vescus,  aunque 
su  vocal  e  sea  etimológicamente  larga;  en  los  Glosarios  se  de- 
fine vescum  'obscurum,  densum,  spissum';  comp.  espesar  'par- 
te de  monte  más  poblado  de  matas  o  árboles  que  lo  demás\ 
y  espesura  'paraje  muy  poblado  de  árboles  y  matorrales'. 

gavia.  —  En  el  Alex.  O  1973  se  nombran  entre  las  aves 
que  cantan:  «Los  gayos,  las  calandras,  tordos  e  los  gaviones»  ^. 
El  Sr.  Morel-Fatio  reconoció  que  el  gavión  es  el  ave  que  en 
portugués  se  llama  gaháo,  especie  de  golondrina  -;  añádase  el 
nombre  del  esp.  mod.  avión,  documentado  también  en  la  Edad 
Media  ^;  en  Soria  abrión.  La  pérdida  de  la  consonante  inicial 
se  explica  por  influencia  de  ave. 

vómer.  —  Se  desconocen  derivados  hispánicos  de  vo- 
mer,  y  vamos  a  señalar  uno  en  que  el  timbre  de  la  vocal  ini- 
cial se  muestra  idéntico  al  del  verbo  v ó  mere;  con  éste  rela- 
ciona \'arrón  la  voz  vomer,  por  etimología  popular,  y  breve 
se  mide  la  vocal  en  algún  verso.  El  derivado  regular  español 
de  vómére  sería  "^ buembre;  pero  por  la  confusión  constante 
de  las  articulaciones  iniciales  we-,  bwe-  y  gwe-,  y  por  el  carác- 
ter extremamente  tosco  y  vulgar  de  la  articulación  bwe-  en 
huevo,  huerto,  etc.,  la  forma  corriente  en  que  aparece  vómére 
es  la  de  huenibre.  Sólo  la  hallamos  en  el  Alto  Aragón,  donde 
el  diptongo  de  la  o  tiene  las  dos  formas  iié  y  uá.  En  dos  in- 
ventarios hechos  en  Jaca  el  año  1429  hallamos  «hun  axado; 
dos  huambres  sblasidos  ('estropeados';,  que  sines  calgar  no 
valen  res»  y  «un  aradro  con  su  huembre»  ^.  En  otro  inven- 


'  En  Alex.  P  21 15  se  estropea  el  verso:  se  omite  en  el  comienzo 
«los  gayos»,  y  creo  que  se  contamina  con  su  recuerdo  la  palabra  final: 
«las  calandras  e  los  tordos  e  los  gayones.» 

-     Rom.,  IV,  40. 

'  Don  Jian  Manuel,  Caballero  y  escudero,  edic.  Gráfenberg,  Rom. 
Forsch,  Vil,  504,  nota  9. 

^  Archivo  Municipal  de  Jaca.  Protocolo  de  Antón  Ordaniso,  fols.  6 
y  70.  Comunicación  de  D.  Tomás  Navarro,  así  como  la  siguiente. 
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tario  hecho  en  Jaca  también,  en  el  año  I465:  «i  camenya  de 
ropa;  i  huembre;  i  cuytre;  i  destral»  ^.  La  voz  uembre  o  güem- 
hre  'reja  del  arado'  se  usa  aún  en  el  rincón  norte  de  la  pro- 
vincia de  Zaragoza.  -  y  en  los  valles  contiguos  del  Pirineo  de 
Huesca,  hasta  la  parte  alta  del  río  Ara  ^,  conservándose  tam- 
bién la  variante  del  diptongo,  gnambre,  por  ejemplo,  en  Ara- 
güés  del  Puerto  (al  este  de  Echo).  El  reducido  dominio  donde 
sobrevivió  la  voz  clásica  latina  vomer  ha  perdido  terreno 
desde  el  siglo  xv  acá,  pues  Jaca,  que  antes  le  pertenecía,  hoy 
usa  la  voz  castellana  reja.  Este  castellanismo  rodea  hoy,  al  pa- 
recer, por  todas  partes  el  área  de  tiembre,  sin  que  hallemos  en 
las  fronteras  de  esta  voz  otros  términos  dialectales  *  con  los 
cuales  hubiese  podido  lindar  desde  antiguo.  Por  esto  parece 
que  los  límites  de  vomer  están  estrechados  recientemente 
en  toda  su  extensión,  a  causa  de  la  invasión  de  la  lengua 
oficial,  no  sólo  en  la  parte  sur  desde  Jaca  hasta  Aínsa,  sino 
también  en  el  oeste,  en  la  parte  románica  de  Navarra,  que 
también  usa  reja. 

*vérsicu.  —  La  Sra.  C.  Michaéiis  de  Vasconcellos  indi- 
có de  pasada  para  el  port.  vesgo  la  etimología  *versicu,  del 
participio  versus  'vuelto,  torcido'  (Rev.  Liisit.,  III,  1894,  Pa- 
gina 140,  arriba);  pero  esta  acertada  etimología  tiende  a  olvi- 


'     Archivo  Municipal  de  Jaca,  Protocolo  de  Sancho  Vallado. 

2  Pueblos  de  Pintano  e  Isuerre,  según  noticia  del  Sr.  E.  Fran- 
kowski,  quien,  con  la  enumeración  de  pueblos  de  la  nota  siguiente, 
me  ha  detallado  el  dato  vago  que  yo  tenía  del  uso  de  uembre  en  Ansó 
y  pueblos  vecinos.  El  Sr.  Frankowski  prepara  una  monografía  sobre 
el  arado  en  España,  y  a  él  debo  también  los  datos  acerca  de  las  formas 
limítrofes. 

3  Valles  de  Ansó  y  Echo,  canal  de  Berdún,  pueblos  de  Bines,  Ara- 
güés  del  Puerto,  Broto  y  Torla. 

*  Serían  de  desear  datos  del  este  de  Broto,  especialmente  relati- 
vos a  Fanlo  y  Bielsa.  La  voz  reja  se  usa  en  Jaca,  Anzánigo  y  Aínsa,  de 
la  provincia  de  Huesca;  se  usa  también  en  la  parte  románica  de  Nava- 
rra, a  juzgar  por  el  dato  referente  a  Sangüesa  (la  zona  vasca  usa  tnutu- 
rra  en  Lecumberri  y  golde  en  otras  partes).  Una  forma  dialectal,  relia, 
sólo  aparece  en  el  límite  con  Cataluña,  en  Graus,  Estadilla  y  Fraga. 
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darse  y  no  se  ha  extendido  a  las  demás  formas  peninsulares  ^ 
En  vista  de  éstas  llegué  yo  a  pensar  en  la  misma  base  lati- 
na, sin  conocer  entonces  la  indicación  de  la  Sra.  Michaélis,  y 
tal  coincidencia  puede  ser  garantía  de  acierto.  Ese  *vérsícu 
explica  el  port.  y  gall.  vesgo  (con  el  verbo  derivado  vesguear) 
y  el  ast.  occid.  bcsgo  (de  Trebias,  Luarca,  etc.),  lo  mismo 
que  el  león,  bisgo  ^  y  el  cast.  bizco.  Es  imposible  separar  las 
formas  con  be-  occidentales  de  las  centrales  con  bi-,  y  su 
punto  de  unión  está  sin  duda  en  una  forma  primitiva  de  la 
región  central  "^viesgo,  que  sobrevive  tan  sólo  en  la  toponi- 
mia: Puenteviesgo,  en  la  provincia  de  Santander,  es  un  lugar 
que  tiene  un  notable  puente  sobre  el  río  Pas,  con  un  ojo  de 
grandes  dimensiones  y  otros  de  menor  tamaño;  recuérdese 
que  en  esa  región  norte  sobreviven  otros  ie  por  i:  aviespa, 
viéspera,  -iello,  etc.  Cierto  que  en  textos  muy  antiguos  apa- 
rece ya  generalizada  la  forma  sin  ie  ^;  pero  hay  que  tener  en 
cuenta  que  la  reducción  de  ie  a  i  en  toda  clase  de  palabras 
aparece  en  documentos  antiquísimos  de  la  época  preliteraria; 
la  abundancia  de  la  forma  bizco  debe  provenir  de  una  suges- 
tión del  sinónimo  bisojo  y  aun  del  sustantivo  vista,  y  acaso 
también  pudiera  explicarse  porque  bizco  fuese  voz  dialectal 
poco  literaria;  esto  último  parece  indicar  el  hecho  de  que  la 
Primera  Crónica  General  usa  para  la  idea  de  'strabo'  la  voz 
tuerto,  que  hoy  significa  'luscus'  ^,  y  el  que  los  Diccionarios 


'  Comp.  KoRTiNG,  LrlVb^,  10088,  1412,  1426,  y  Meyer-Lübke, 
REWb,  1 124  (b¡  sica  re  no  nos  llevaría  a  vesguear  y  éste  a  vesgo,  sino 
al  revés). 

2  Vocabularios  de  Lamano  (salmantino)  y  de  Garrote  (astorgano). 
Lamano  da  también  las  formas  revilgo  y  revilvo. 

2  «Si  algún  omne  dize  a  otro  omne  vizcoí>,  Fuero  Juzgo,  pág.  185; 
■«visco  del  vn  ojo»,  íbíd.,  pág.  200;  «cerrava  el  vn  ojo  e  dezía  que  era  viz 
co»,  Calila,  edic.  Alemany,  pág.  368  (confusión  de  las  ideas  de  strabo  y 
luscus,  como  en  tuerto);  «había  los  ojos  un  poco  bizcos»,  Conq.  Ultram., 
BAE,  XLIV,  442.  El  vizco  del  Alex.  O  1005  pertenece  a  un  verso  su- 
plido con  letra  tardía  al  margen  del  manuscrito,  y  no  existe  en  P  1033. 

*  «Tarif  Abenciet,  que  era  tuerto  deil  un  ojo»,  Pritn.  Cro'n.  Gral., 
3oga  26,  traduciendo  a  Roder.  Tolet.,  De  Rebus  Hisp.,  III,  20,  «qui  erat 
strabo». 
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<Íe  Nebrija  y  Covarrubias  no  registran  la  voz  vizco,  sino  sólo 
tuisojo  ^. 

accübítare.  —  No  es  conocida  la  existencia  del  verbo 
-acobdar,  reflexivo:  'echarse,  acostarse',  en  la  literatura  antigua. 
Úsalo  la  Grande  Estoria  de  Alfonso  X,  traduciendo  el  Géne- 
sis, XLIX,  9  y  14;^ «Judas  cadiello  de  león,  mió  fijo  Juda,  sobist 
a  prea,  folguest  e  acobdéstete  como  león  e  como  leona;  ¿quil 
-espertará?»  -  (requiescens  accubuisti  ut  leo);  «Ysacar,  asno 
fuerte,  ques  echa  acobdado  entre  los  términos  de  la  tierra»  ^ 
^accubans  inter  términos).  Y  en  otro  lugar  dice:  «et  estos  es- 
píritos  an  nombre  Íncubos,  que  quiere  dezir  tanto  como  acob- 
•dadores  de  suso,  fascas  porque  se  echan  desuso  a  los  omnes»  '^. 

alauda. —  Se  conserva  hoy  el  derivado,  especialmente  ara- 
gonés, aloda,  usual  en  el  valle  del  Cinca  (Huesca)  y  en  Hues- 
ca mismo;  voz  registrada  además  como  del  Alto  Aragón  en 
general  por  Otín  y  Duaso,  Voces  provinciales  de  Aragón,  1 868, 
pág.  30,  El  derivado  castellano  es  el  ant.  aloa  usado  en  el 
5Íglo  XIV  por  D.  Juan  Manuel  {Cab,  y  esc,  pág.  502);  compá- 
rese Rauda>  7?í?í7.  Para  aloya,  usual  hoy  en  Álava,  y  usado 
también  en  el  siglo  xiv  por  el  alavés  D.  Pedro  López  de  Aya- 
la,  véase  A.  Castro,  RFE,  V,  1918,  pág.  28;  esta  forma  se  usa 
también  en  Logroño  y  en  Burgos;  en  cuanto  a  la  -y-  puede  ser 
-simplemente  epentética  (véase  Cantar  de  Mió  Cid,  pág.  16427), 
■o  acaso  originada  de  un  tipo  *alaudia,  como  prefiere  García 
•de  Diego,  Bol.  Acad.  Esp.,  VI,  1919,  pág.  746. 


•  Un  Glosario  latino-español  del  siglo  xiv,  cuya  edición  prepara  el 
Sr.  A.  Castro,  trae  también  «astrabo  =  m?/<?/'£'».  Pero  en  1490,  Alonso  de 
Falencia  en  su  Universal  vocabulario  pone:  «  Vizco,  que  mira  con  ojos 
torcidos»,  fol.  247  v;  «ombre  vizco  que  vuelve  los  ojos  torciéndolos», 
fol.  360  r.  En  el  Tesoro  de  H.  Víctor,  1604,  aparece  también  vizco,  pero 
(remitido  a  visojo. 

2  Bibl.  Nac,  ms.  F-i  (mod.  816),  fol.  113^^  (en  la  segunda  palabra 
pone  «caudiello»,  por  errata).  El  ms.  Bibl.  Nac.  8682,  fol.  221  v,  pone 
-«cadillo  de  león...  folgueste  e  acobdeste  te  como  león». 

'     Bibl.  Nac,  ms.  F-i,  fol.  114^. 

*  Bibl.  Nac,  ms.  816,  fol.  1 1  c. 
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Creyendo,  como  A.  Castro,  que  la  explicación  de  la  forma 
moderna  alondra  por  una  confusión  con  calandra  es  poco 
comprensible  (sobre  todo  careciendo  alondra  de  vocal  a  acen- 
tuada), insisto  en  la  derivación  que  propuse  en  mi  Matinal  de 
Gramática  histórica,  §  68,  enmendándola  así:  alaudüla  sufrió 
una  nasalización  anterior  a  la  pérdida  de  la  vocal  postónica: 
*alau  [n]  dula  >íz/¿?«¿/Va>íz/í7«<:/ra;  como  amiddüla  (App. 
Probi)>*ami[n]dula  (no  amindala,  Meyer-Lübke,  REWb^ 
436)  >  port.  améndoa,  esp.  almendra,  etc.  Si  la  nasalización 
hubiera  sido  tardía,  alod'la  hubiera  evolucionado  como  molde. 

bóreas,  borra.  —  El  catalanismo  boira  es  usado  en  todo 
Aragón  'niebla  mu)?^  espesa'  (Dice,  de  Borao),  'niebla,  especial- 
mente la  adherida  a  los  montes'  (Canfranc),  'niebla  agitada  por 
el  viento'  (Zaragoza);  la  voz  se  usa  también  en  Segorbe;  y  ade- 
más del  singular,  se  emplea  en  La  Litera  (Huesca)  como  plural, 
boiras  'nubes'  (El Dice,  arag.,  1903,  pág.  7).  En  Murcia  se  con- 
serva la  forma  boria  'niebla'  (A.  Sevilla,  Vocab.  murciano,  1919). 

Una  forma  propiamente  aragonesa  sería  *buera  *buara,  y 
acaso  la  llamada  sierra  Guara  no  sea  sino  serra  borea  o  la 
sierra  boreal  de  Huesca.  Lo  cierto  es  que  hay  como  nombre 
coTíi^n guara,  «viento  norte,  así  llamado  por  la  sierra  de  Guara, 
de  donde  procede»  (Borao).  Que  esta  relación  con  dicha  sierra 
no  debe  ser  originaria  nos  lo  indica  el  Vocabulario  aragonés 
de  Jordana,  donde  se  registra  en  sentido  general  guaira  'nie- 
bla', voz  que  por  su  triptongo  es  una  mezcla  de  guara  +  boira. 

Fuera  del  oriente  de  la  Península,  la  forma  griega  borra, 
usada,  entre  otros,  por  Prudencio  \  y  que  explica  el  ital.  y 
esp.  borrasca,  nos  explica  también  el  derivado  asturiano  borri- 
na, «niebla  densa  y  húmeda»  (en  Lena,  en  Colunga,  etc.), 
«bruma  que  sale  del  mar»  (Dices,  de  Rato  y  de  Laverde). 

*nidale,  *nldariu.  —  Son  conocidos  varios  derivados  de 
estos  nombres  (Meyer-Lübke,  REWb,  5908),  a  los  cuales  hay 


'  Ya  alegada  por  García  de  Diego  en  su  Miscelánea  etimológica, 
donde  a  varias  de  las  formas  que  arriba  cito  se  asimila  el  alav.  bollo 
'niebla  de  especial  forma  cilindrica  que  se  forma  en  la  Peña  de  Orduña'. 
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que  añadir  los  siguientes:  portugués  de  Tras-os-Montes  «za/^, 
asturiano  de  Lena  nial,  y  de  Aller  nial;  leonés  de  Sanabria  nal. 
El  sentido  adjetivo  primitivo  se  conserva  en  el  esp.  nidal  'hue- 
vo que  se  deja  en  un  sitio  adecuado  para  que  el  ave  doméstica 
acuda  a  poner  allí',  y  luego  'nido'.  Después  hay  también  en 
ast.  nieru  y  más  comúnmente  ñeru  (Vocabs.  de  Vigón,  Rato 
y  J.  Huergo),  con  los  derivados  nierada  o  ñerada  'nidada,  po- 
llazón', y  nierador  'nidal  o  huevo  que  se  deja  en  el  nido'. 

Con  otro  sufijo  hállase  el  adjetivo  anticuado  nie^o  'dicho 
del  pájaro  joven  cogido  en  el  nido'  {Aves  de  caza,  del  canciller 
Ayala,  Glosario). 

circulare.  —  Cerchar  'acodar  las  vides'  (Dice.  Acad.), 
cuya  relación  semántica  con  circulare  se  aclara  teniendo 
presente  el  significado  más  general  que  este  verbo  tiene  en  La 
Litera  (Huesca):  «cercharse,  doblarse,  combarse  la  madera» 
(Vocab.  de  CoU). 

bovina,  *bovInIca. —  El  cat.  btiina,  buyna  'excremen- 
to de  buey  o  vaca'  es  el  término  correspondiente  al  sinónimo 
provenzal  bovina.  El  vocablo  castellano  correspondiente  re- 
presenta *bo(v)inlca>*  boyniga  >  boñiga,  y  con  alteración 
del  sufijo,  ast.  bonica.  Para  ñ  originada  áeyn  secundario,  com- 
párese *de-rülnatus  (por  derütus),  que  se  conserva  en  la 
toponimia  con  la  forma  Derroñadas,  en  la  provincia  de  Soria. 

interrogare.  —  Este  verbo,  desterrado  por  demandare 
y  percontare,  conservó  en  España  algún  uso;  las  Glosas 
Silenses,  228,  lo  utilizan  como  vocablo  explicador,  «consulat: 
interrogat»;  no  obstante,  los  textos  literarios  ya  no  emplean 
sino  demandar  y  preguntar.  Un  derivado  de  interrogare 
sobrevive  sólo  en  entriigar,  limitado  a  Asturias,  donde  hoy  se 
va  anticuando;  lo  registran  los  Vocabularios  del  occidente  y 
del  centro  (Acevedo,  Rato,  Junquera  Huergo,  éste  con  los  de- 
rivados entruga  'pregunta',  entrugueru  'preguntón',  muy  poco 
usados);  pero  no  lo  traen  ya  los  del  oriente  de  la  provincia  (Vi- 


'     A.  R.  GoNgALVEz  Viana,  Aposi.  aos  Dices,  ports.,  II,  1906,  pág.  185. 
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gón,  La  verde).  A  las  formas  románicas  con  b  en  vez  de^,  apun- 
tadas por  Diez  S  rum.  íntrebá,  ant.  fr.  enterver,  prov.  entervar, 
entrevar  'preguntar,  informarse,  conocer,  entender',  hay  que 
unir  el  término  español  de  germanía  entrevar  'entender,  cono- 
cer', que  evidentemente  está  tomado  del  provenzal. 

♦vallítare,  *ad- vallare. — Sobre  el  port.  abalar,  inse- 
parable del  fr.  avaler  *ad-vallare,  ya  ha  dicho  bastante 
Leite  de  Vasconcellos,  Rev.  Lusit.,  II,  1891,  pág.  267  -.  Lo 
mismo  hay  que  aceptar  respecto  del  esp.  aballar,  que  ni  por 
su  prefijo  ni  por  su  significación  originaria  puede  relacionarse 
con  evallare  o  con  bailare.  El  significado  con  que  prime- 
ramente aparece  aballar  es  el  de  'derribar,  hacer  caer':  «quien 
con  ella  luchasse...  non  la  podría  aballar»,  J.  Ruiz,  IOIOí/;  «los 
moros  (a  Pero  Bermúdez,  que  llevaba  la  seña  del  Cid)  comen- 
■<;áronlo  de  ferir  muy  de  recio,  dándole  muy  grandes  golpes 
para  aballar  la  seña»,  Tercera  Crón.  GraL,  edic.  Ocampo,  154I, 
fol.  305^2  (en  este  pasaje  el  ms.  Bibl.  Nac.  F-42,  cap.  205,  dice: 
«nin  le  podían  derribar  la  seña»).  Después,  en  el  lenguaje  rús- 
tico ensanchó  mucho  su  significado;  pero  aún  hoy  conserva 
en  Salamanca  el  sentido  de  'caer,  tirar  una  cosa  al  suelo'  ^. 

Al  lado  de  éste,  y  con  igual  significado,  se  usa  en  el  astu- 
riano central  de  Lena  y  Mieres  el  verbo  baltar  'derribar,  aba- 
tir, echar  abajo'  (en  Teverga  baltiar).  Es  igual,  en  su  forma 
al  menos,  al  parmesano  baltar  'zarandear',  que  tiene  el  sus- 
tantivo baltadura  'aechadura,  mondadura  o  desperdicio',  so- 
bre el  cual  véase  Parodi,  Rom.,  XXVII,  204,  y  RE^H),  909. 

R.  Menéndez  Pidal. 


'  EH'b,  págs.  672-673  (explicación  no  satisfactoria  en  Meyer- 
LüBKE,  Gramm.,  I,  §  439);  anirevar  en  Val  Brozzo,  Rom.,  XXXI,  455; 
Meykk-LCbke,  REWb,  4496. 

'  No  es  aceptable  que  el  fr.  avaler  derive  de  vallis,  el  port.  aba- 
llar át.  evallare,  y  el  esp.  aballar,  port.  abalar,  de  bailare;  com- 
párese Meyek-Lübke,  REWb,  9134,  2923,  909. 

*  Véase  éste,  con  los  demás  significados  extensivos,  en  Lamano, 
Dial.  vulg.  salm. 
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Al  catalogar  los  alumnos  de  la  sección  que  dirigían  en  el 
Centro  los  Sres.  Ribera  y  Asín  los  manuscritos  árabes  y  alja- 
miados de  la  biblioteca  de  la  Junta,  separaron  cuidadosamente 
los  documentos  en  castellano,  y  con  loable  escrupulosidad 
conservaron  hasta  los  más  insignificantes  fragmentos  de  im- 
presos que  aparecieron  dentro  de  algunas  encuademaciones. 
Revisando  el  Sr.  Gómez  Moreno  y  quien  esto  escribe  las 
carpetas  de  los  documentos  castellanos,  dimos  con  varios 
informes  pedazos  de  versos  impresos,  casi  ilegibles  por  mu- 
grientos; tras  paciente  tarea  de  despegar,  limpiar  y  unir  los 
diferentes  trozos,  logramos  compaginar  dos  pliegos  sueltos  de 
romances. 

El  estudio  detenido  de  estos  destrozados  pliegos  de  cor- 
del, reveló  el  interés  bibliográfico  y  aun  histórico  de  uno  de 
ellos,  no  citado  por  Gallardo,  Salva,  Duran  y  Menéndez  Pela- 
yo,  ni,  lo  que  es  más,  conocido  por  D.  Ramón  Menéndez 
Pidal. 

Pero  no  sólo  por  ignorado  merece  que  se  le  describa, 
sino  que  además  presenta  singularidades  que  le  hacen  par- 
ticularmente acreedor  a  una  apurada  atención.  Su  fecha  pue- 
de rastrearse  que  es  anterior  a  la  mayor  parte,  cuando  no  a  la 
de  todos,  los  conocidos.  Los  aragonesismos  abundantes  prue- 
ban que  no  se  imprimió  en  Castilla,  región  en  la  que  se  saca- 
ron de  molde,  casi  en  su  totalidad,  los  hasta  ahora  estudiados; 
los  mismos  caracteres  de  imprenta  apoyan  lo  que  por  el  len- 
guaje y  por  su  hallazgo  en  encuademaciones  de  manuscritos 
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aragoneses  era  lógico  deducir;  y  no  parece  aventurado  supo- 
ner que  salió  nuestro  pliego  de  las  prensas  zaragozanas  de 
Jorge  Cocí,  el  cual,  desde  1 505  a  1 5 28,  fué  dueño  del  único 
taller  de  la  ciudad. 

La  fecha  ha  de  ser  muy  temprana,  como  queda  dicho :  lo 
demuestra  una  de  las  composiciones  que  en  el  pliego  se  con- 
tienen; consta  de  cinco,  de  las  cuales  tres  están  bastante  divul- 
gadas, una  conocida  en  parte  y  otra  de  todo  punto  ignorada 
y  aun  extraña;  y  es  precisamente  la  que  permite  fijar,  aunque 
con  ciertas  dudas,  la  fecha  del  pliego. 

Es  un  romance  en  que  Castilla  llora  la  muerte  del  rey 
Felipe  el  Hermoso,  ocurrida  en  Burgos  el  25  de  septiembre 
de  1 506;  la  memoria  de  este  rey,  nunca  muy  cara  a  los  espa- 
ñoles, hubo  de  borrarse  pronto,  y  es  absurdo  pensar  que,  pa- 
sados varios  años,  perdurase  en  Aragón  el  recuerdo  en  térmi- 
nos que  su  muerte  anduviese  en  romances.  Otro  indicio  de  la 
fecha  lo  da  la  misma  composición,  cuando  advierte  que,  de 
haber  vivido  más  tiempo  el  rey  Felipe, 

fuera  emperador  algado... 
de  derecho  le  venía..., 

Lógicamente  discurría  el  poeta:  que  siendo  hijo  de  ]\Iaxi- 
miliano  I  había  de  sucederle  en  el  solio;  mas  no  podía  tenerse 
tal  idea  una  vez  muerto  el  emperador  —  12  enero  1 5 19  — , 
pues  ningún  español  fué  ajeno  a  las  inquietudes  que  causó  la 
dudosa  elección  de  Carlos  V.  Por  estas  razones  no  creo  atre- 
vido suponer  que  el  pliego  de  que  hablo  no  ha  de  ser  muy 
posterior  a  1506:  los  más  antiguos  con  fecha  son  de  1 5  20. 

He  aquí  la  descripción  del  impreso: 

Es  un  pliego  en  4.°,  de  cuatro  hojas,  a  dos  columnas  de 
treinta  y  tres  versos,  sin  paginación  ni  signaturas;  mide  la  caja 
162  X  109  mm. 

Del  título,  que  está  roto,  sólo  se  lee: 

Ro  « 

giA  f-OR  Muy 

UALDOülNOS  FUE 

AL  LE  CATIUO. 
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Debajo,  tres  grabados  en  madera;  en  sendas  cartelas  tres 
caballeros :  del  primero  apenas  se  acierta  a  ver  nada;  el  segun- 
do, armado  con  lanza  o  alabarda  en  la  diestra;  el  tercero,  com- 
pleto, Roldan  —  lo  declara  un  rótulo  — ,  armado  con  espada 
al  cinto  y  alabarda  en  la  mano  derecha;  lleva  el  pelo  largo  y 
gorra  con  gran  pluma. 

Sigue  el  romance,  que  ocupa  hasta  el  folio  3  r,  completo; 

empieza: 

En  misa  está  el  emperador 
allá  en  San  Juan  de  Letrán... 

Es  romance  conocido  por  dos  pliegos  sueltos  del  siglo  xvi; 
publicado  por  W^olf  y  Hofmann  en  Primavera  y  flor  de  ro- 
mances, núm.  194  (págs.  157-161  del  tomo  IX  de  la  Antolo- 
gía de  líricos  castellanos  de  Menéndez  Pelayo).  Las  variantes 
que  presentan  los  fragmentos  de  nuestro  pliego  con  el  texto 
de  la  Primavera  son  las  siguientes: 


PLIEGO    SUELTO 

2.  [allá  en  San]  Juhan  ne  Letrán 

5 ín  dordeña... 

10.  falido  de  catiuidad 

14.  refpondía  vn  cardenal; 

15.  la  miffa  no  es  acabada 

17.  por  las  enguardias  de  ffacia 

18.  sentí  moros  affomar; 

24.  tra3-a  vn  hermofo  feñal 

25.  brodado  de  ricas  lunas 
28.  ganas  tiene  de  pelear; 
31.  dándole  deferimientos 
34.  con  ellos  fe  ha  de  matar 
39.  aquel  moro  de  la  enguardia 

41.  j'  que  arraftre  el  fu  pendón 

42.  por  el  fuelo  fu  feñal 
46.  que  ferca  fe  fué  a  hallar 


PRIMAVERA 

allá  en  San  Juan  de  Letrán 
y  con  él  Dardín  Dardeña... 
salido  de  captividad 
respóndele  un  cardenal. 
La  misa  es  cuasi  acabada 
por  las  enguardas  de  Francia 
vieron  moros  asomar; 
traía  una  rica  señal 
broslada  de  ricas  lunas 
gana  trae  de  pelear; 
mandándole  desafíos 
para  con  él  se  matar 
aquel  moro  de  la  guardia 
y  que  arrastre  su  pendón 
por  el  suelo  y  su  señal 
que  cerca  se  fuera  a  hallar 


Falta  por  completo  desde  el  verso  52  hasta  el  65;  de  los 
siguientes  sólo  quedan  los  comienzos: 


Ó9.  y  le  traeré... 

70.  y  lo  podréys  ha... 

79.  efforgado  lo... 


Yo  le  traeré  aquí  preso 
y  le  podréis  hacer  matar, 
esforzado  le  veis  estar 
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PUEGO  SUELTO 

95.  que  quites  el  tu  pendón, 

96.  que  quites  el  tu  señal, 

97.  sino  lo  quies  hacer  de  grado, 

98.  de  fuerza  te  lo  haré  apartar, 

99.  bien  vengáys  el  chriftianillo, 
100.  buena  fea  vueftra  venida, 
102.  por  pajes  los  querría  tomar 

104.  en  turquía  os  quiero  embiar. 

105.  Calles,  moro  efforgado, 
108.  q  effa  es  la  q  os  ha  de  ayudar; 
lio.  comengáronfe  de  encontrar, 

111.  mientra  las  langas  duraron, 

1 12.  Baldouincs  bien  fué  a  librar; 

1 13.  mas  quebradas  las  langas, 

1 14.  de  achas  vinieron  a  jugar; 

1 16.  que  en  el  fuelo  lo  fué  a  echar 


PRIMAVERA 

que  quites  tú  el  pendón, 
que  quites  aquella  señal, 
si  no  lo  haces  de  grado, 
por  fuerza  te  lo  haré  quitar. 
—  ¡Bien  vengas  el  Cristian  illa,, 
el  cristianillo  bien  vengáisi 
para  pajes  querría  tomar 
a  Turquía  os  he  de  enviar. 
Calla,  moro  esforzado, 
que  ésta  es  la  que  os  ha  de  ayudar. 
Comenzáronse  a  encontrar, 
mientras  las  lanzas  duraron, 
a  Baldo  vinos  bien  le  va; 
mas  ya  quebradas  las  lanzas, 
de  hachas  fueron  a  jugar; 
que  en  el  suelo  le  fué  a  echar 


Faltan  desde  el  verso  1 18  al  1 20. 


121.  baruas  vo  yo  a  bufcar 

133.  bien  fe  lo  vido  don  Roldan 

134.  alláel  Sanct  Juhande  Letrán; 

135.  lágremas  de  los  fus  ojos 

137.  prefto  fe  hizo  dar  las  armas 

138.  y  luego  fe  fué  a  armar 

140.  de  piernas  no  fe  puedo  armar; 

141.  con  vna  mano  lleua  fe  filia, 
T42.  con  la  otra  el  petral; 

143.  con  losdentes  lleua  el  freno, 

144.  por  poder  más  despachar; 

Faltan  los  versos  151-152. 

154.  que  affí  me  fueien  llamar 
156.  dellos  foy  el  capitán 
159.  eftó  enamorado  della 

161.  mil  vezes  la  he  requerida 

162.  comigo  fe  quiera  cafar; 
164.  no  me  lo  quiso  atorgar 

166.  que  en  arras  le  haya  de  dar 

167.  que  le  trayga  tres  cabegas 
172.  efforgado  y  fingular 

174.  mora  fe  quiere  tornar. 

175.  Calles,  moro  efforgado. 


barbas  ando  yo  a  buscar. 

Bien  se  lo  vio  don  Roldan 

allá  en  San  Juan  de  Letrán; 

lágrimas  de  los  sus  ojos 

Presto  se  hizo  dar  sus  armas: 

y  luego  se  hizo  armar 

las  piernas  no  pudo  armar, 

con  una  mano  lleva  la  silla, 

y  con  la  otra  el  petral; 

con  los  dientes  lleva  el  freno^ 

por  más  presto  despachar; 


que  así  me  hacen  llamar 

yo  era  el  capitán 

estoy  enamorado  de  ella 

mil  veces  la  he  requerido 

que  conmigo  quiera  casar; 

no  me  lo  quiso  otorgar 

que  en  arras  le  hubiese  de  dar 

que  trújese  tres  cabezas 

esforzado  singular 

mora  se  ha  de  tornar. 

Calledes,  moro  esforzado. 
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176. 
178. 
182. 


184. 
185. 
186. 


190. 
194. 

195- 
203. 
204. 
206. 
210. 


PLIEGO    SUELTO 

y  no  quieras  más  hablar; 
q  la  vueftra  no  haga  maynar 
comiénganfe  de  encontrar 
mas  ya  quebradas  las  langas, 
de  hachas  vinieron  a  jugar 
q  en  el  fuelo  lo  fué  a... 
de  que  el  moro  fué  en  el  fuelo 
Roldan  empezó  hablar 
no  pienfes  porderribartevna 
[vez 
por  effo  te  haya  de  atar; 
que  quieres  la  cabega  cortar; 
aquefto  que  oyera  el  moro 
en  las  tierras  donde  vayas 
no  te  hayas  de  alabar; 
tú  los  huuieffes  de  atar 
eftas  vos  quiero  demandar 


PRIMAVERA 


y  no  queráis  más  hablar; 

que  la  vuestra  no  haya  de  costar 


de  hachas  van  a  jugar 
que  en  el  suelo  fuera  a  dar. 
Desque  el  moro  fué  en  el  suelo 
Roldan  empezó  de  hablar 
que  por  derribarte  una  vez 

por  eso  no  te  he  de  matar; 

al  que  quenas  la  cabeza  cortar; 

cuando  aquesto  oyera  el  moro 

en  las  tierras  do  te  halles 

nunca  te  hayas  de  alabar; 

tú  lo  hubieses  de  atar 

que  os  quiero  demandar 


Sólo  se  conservan  los  finales  de  los  siguientes  versos: 


217.   [;quer]  todos  los  doze  fon  cor- 
[tefes, 
2i8.  [no]  te  han  de  maltratar. 
221.  ...s  fe  fueron  en  Roma 
227.  ...  moro  q  ay  viene 

229.  y  le  deys  el  mifmo  fueldo 

230.  que  days  al  trifte  Roldan; 

234.  pufiéroslo  en  libertad, 

235.  honranlo  todos 

236.  defque  le 


mas  los  doce  son  corteses 

no  te  han  de  enojar. 
Todos  tres  fueron  a  Roma 
que  este  moro  que  aquí  viene 
y  le  deis  el  mismo  sueldo 
que  dais  a  mi  don  Roldan; 
pusiéronlo  en  libertad, 
honrránronlo  todos  los  moros 
desque  lo  vieron  llegar 


Faltan  los  dos  últimos  versos  y  los  nueve  renglones  res- 
tantes de  la  columna,  donde  empieza  el  romance  del  Palmero, 
que  termina  con  la  página.  Transcribo  los  22  versos  que  están 
legibles,  por  ofrecer  algunas  variantes  de  interés  y  ser,  des- 
de luego,  la  lectura  más  antigua  conservada;  dos  textos  viejos 
se  conocen  de  este  romance — de  tan  gran  vitalidad,  que  apli- 
cado a  la  muerte  de  la  primera  mujer  de  Alfonso  XII,  aun  se 
canta  en  calles  y  plazas,  y  un  poeta  contemporáneo  lo  ha  glo- 
sado bellamente  (E.  Carrere,  El  Caballero  de  la  Muerte,  can- 
ciones infantiles)  — .  Figura  en  los  Romances  nuevamente  saca- 
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dos  de  Sepúlveda  (vid.  en  el  Romancero  general  de  Duran,  I, 
núm.  292;  Rivadeneyra,  X,  pág.  1 58),  y  fragmentario  en  un 
pliego  suelto  de  la  Biblioteca  de  Praga  (Menéndez  Pelayo,  apén- 
dices a  la  Primavera,  núm.  37;  Antología,  tomo  IX,  pág.  220): 

—  done  vas  trifte  de  ti; 

bufcando  la  mía  feñora,  —  días  ha  que  no  la  ui; 
o  prefona  defdichada    -  mal  punto  te  conofcí; 
muerta  es  tu  enamorada,  —  muerta  es,  que  j'o  la  vi; 
las  andas  que  la  leuauan    -  de  negro  las  vi  cobrir, 
los  refponfos  que  le  dizen  —  yo  los  ayudé  a  dezir, 
fiete  condes  la  llorauan,  —  caualleros  más  de  mil; 
Uoráuanla  fus  donzerllas,  —  llorando  dizen  anfí: 
trifte  de  aquel  caballero  —  que  tal  pérdida  perdí; 
de  que  aqfto  oyera  mefquino  —  en  tierra  muerto  cay; 
defde  aquellas  dos  horas  —  no  tornara,  trifte,  en  mí; 
ornado  — 

En  el  folio  3.°  v  aparece  un  villancico,  en  parte  conocido, 
pero  no  publicado  íntegro  modernamente,  según  el  resultado 
de  mis  búsquedas.  Figura  en  un  pliego  suelto  gótico,  sin  lu- 
gar ni  año,  que  describen  Gallardo  y  Duran  —  el  primero  en 
el  número  III3  de  su  Ensayo,  tomo  I,  col.  I II7,  y  el  segundo 
en  la  introducción  al  Romancero  general,  pág,  lxx,  Rivade- 
neyra, tomo  X — .  Dos  estrofas  de  él  aparecen  formando  la 
dessecha  del  número  474  del  Cancionero  general  de  Hernando 
del  Castillo  de  1511  (pág.  959  del  tomo  XXI  de  Bibliófilos  Es- 
pañoles, Madrid,  1882).  La  poesía  de  que  el  villancico  de  que 
hablamos  es  dessecha  lleva  por  rúbrica:  Otro  romance  añadido 
por  Quirós  desde  donde  dize  «Qu'es  de  ti,  señora  mía»,  es  el 
conocido  romance  «Triste  estaba  el  caballero»,  que  precisa- 
mente en  el  pliego  suelto  descrito  por  Duran  y  Gallardo  tam- 
bién precede  al  mismo  villancico,  por  lo  que  sospecho  que 
tampoco  en  la  edición  popular  se  imprimió  entero;  la  versión 
de  nuestro  pliego  —  la  primera  estrofa  de  la  glosa  es  la  desco- 
nocida —  dice  así : 

UILLANQICO 

Cuydado  no  me  congoxes,  Y  harto  deuías  de  eftar 

pues  no  dura  de  darme  tan  gran  turmento, 

la  vida  do  no  hay  ventura.  por  effo  te  ruego  y  pido 
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me  dexes  solo  vn  momento,  de  llorar  mis  días  buenos, 

y  que  algún  poco  me  afloxes,        }'a  tus  males  son  ágenos, 
pues  no  dura  déxame,  por  dios,  cuydado, 

la  vida  do  no  hay  ventura.  no  me  aquexes  ni  congoxes, 

pues  no  dura 
Harto  eftó,  defuenturado,  la  vida  do  no  hay  cordura. 

La  única  variante  que  presenta  la  lectura  del  Cancionero 
general  está  en  el  último  verso,  donde  dice,  glosando  más 
fielmente:  «la  vida  do  no  hay  ventura». 

Sigue  a  este  villancico  un  romance  no  ya  desconocido, 
sino  de  asunto  tal  vez  cantado  solamente  en  esta  composi- 
ción: el  dolor  de  Castilla  en  la  muerte  de  Felipe  el  Hermoso. 
Fué  este  rey  muy  poco  popular  y  querido  en  sus  reinos;  su 
corta  vida,  si  no  le  alcanzó  para  hacerse  admirar  y  querer,  fué 
de  sobra  larga  para  atraerse  animosidades,  o  por  lo  menos 
desvíos,  ya  por  su  acompañamiento  de  señores  flamencos, 
malquistos  de  ¡os  castellanos;  ya  por  sus  veleidades  amoro- 
sas, que  tanto  dieron  que  llorar  a  D.^  Juana.  No  es,  por  tanto, 
de  extrañar  que  a  los  poetas  de  Castilla  no  inspirase  elegías 
la  prematura  muerte  del  rey  Felipe,  y  menos  aún  que  en  ro- 
mances se  perpetuase  su  recuerdo.  No  conocía  versos  caste- 
llanos que  cantasen  a  D.  Felipe,  aunque  quizá  entre  las  poe- 
sías escritas  en  la  corte  no  faltarán  dedicadas  al  rey;  mas,  de 
haberlas,  por  su  índole  puramente  áulica  no  destruirían  lo 
dicho.  Solamente  conozco  —  y  tampoco,  en  realidad,  puede 
considerarse  excepción  —  la  cita  del  rey  que  hace  Bartolomé 
Torres  Naharro  en  dos  versos  de  su  romance  sobre  la  muerte 
del  cardenal  Cisneros  {Cancionero  de  romances  de  Amberes  sin 
año,  edic.  Menéndez  Pidal,  Madrid,  1914);  pasando  revista  a 
los  reyes  y  príncipes  muertos  poco  hacía,  después  de  hablar 
de  la  Reina  Católica,  escribe: 

tras  ella  el  rey  don  Felipe, 
que  también  fué  desdichado. 

Por  todo  esto,  se  comprenderá  la  singularidad  del  romance 
de  nuestro  pliego  suelto,  el  cual,  si  bien  en  fragmentos,  guar- 
da los  únicos  ecos  poéticos  que  la  prematura  muerte  del  rey 
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flamenco  encontró  en  el  pueblo  español.  Este  romance  es  una 
de  las  partes  más  destrozadas  del  impreso.  Empieza  así: 

ROMANgE  [<DEL  MUY?] 
EfCLAREfCIDO  REY  [¿DON  FELIPE?] 

Deben  de  faltar  los  siete  o  nueve  primeros  versos;  en  la  si- 
guiente columna  prosigue: 

—  que  tanto  mal  ha  caufado, 

que  llora  toda  Caftilla,  —  también  todo  fu  reynado; 

las  bozes  que  ella  daua  —  en  alemana  han  fuñado, 

y  de  oyr  fus  grandes  bozes  —  alta  almaña  ha  hablado: 

dezid,  hermana  [;Caftilla?],  —  por  qué  hazas  ta... 

allí  refpondió  Caftilla,  —  con  dolor  defgualado: 

ay,  trifte  de  mí,  cuytada,  —  que  yo  no  podré  b... 

que  he  perdido  mi  gran  [¿rey?],  —  don  fíelipe  el  señalado, 

q  entro  los  reyes  del  mundo,  —  éste  fuera  el  más  nombrado, 

que  antes  de  muchos  días  —  fuera  emperador  alg^ido, 

[;pof]r  derecho  le  venía  —  [;y  había:] n  lo  [hered]ado 

[emperador  de]  alemana  — 

Falta  hasta  el  fin  de  la  columna;  en  la  página  siguiente  se 
ven,  al  término  de  la  primera  columna  y  comienzos  de  la  se- 
gunda, estos  fragmentos  de  versos  de  la  misma  poesía: 

— ornado 

a  puerta  — apartado 

emperadores  — muy  gran  eftado 

con  tan  gran  llanto  —  [que]  a  mí  han  eípantado, 

[cuan]do  les  conté  la  nueua,  —  muerte  me  hauía  dado; 

a  Caftilla  — aposentada 

vna  señora  — rofo  eftado 

Caftilla  — mal  logrado 

a  en  la  gloria  — collocado 

Fin. 

Queden  ahí  esos  restos,  casi  sin  sentido,  en  espera  de  que 
la  casualidad  dé  a  conocer  completo  este  romance,  que,  al 
parecer,  ni  muy  inspirado,  ni  muy  bellamente  escrito,  expresa 
un  dolor  que  muy  pocos  sintieron  en  Castilla,  y  menos  toda- 
vía en  Aragón. 
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Sigue :  OTRO  romance  de  juan  [del]  enzina.  Es  el  muy  co- 
nocido que  empieza: 

Por  unos  puertos  arriba, 

Sin  variante  alguna  de  importancia  está  publicado  por  Duran, 
Romancero  general,  II,  núm.  1420  (Rivadeneyra,  XVI,  pági- 
na 411). 

Sigue:  OTRO  rümanqe.  Es  también  muy  conocido;  comienza: 

Caminando  sin  plazer  —  un  día  quafi  nublado... 

Es  del  comendador  D.  Luys  de  Castelví,  y  está  publicado  en 
el  Cancionero  general  Ú.Q:  Castillo  de  I5II>  núm.  471  [Bibliófi- 
los Españoles,  XXI,  pág.  557)  y  en  el  Cancionero  de  romances 
de  Amberes  sin  año,  edic.  Menéndez  Pidal,  fol.  24 1  v;  las  va- 
riantes, escasas  y  sin  interés.  Sigue  —  y  es  el  final  del  pliego  — 
un  villancico,  del  que  sólo  se  lee: 

A  hu... 
haga  mi  p... 
ella  mifma... 
por  do  peno... 
y  pues  dexa  tal... 
efperanga  quando... 
no  quiero  mas  te... 

fin. 
No  he  logrado  identificarlo. 

Dos  palabras  acerca  del  segundo  pliego  suelto,  de  que  al 
principio  de  estas  cuartillas  queda  hecha  referencia.  Sus  frag- 
mentos son  numerosos,  pero  más  destrozados  que  los  que  se 
han  descrito;  todos  ellos  corresponden  al  Romance  del  conde 
Birlos  (vid.  en  el  Cancionero  de  romances  de  Amberes  sin  año, 
edic.  Menéndez  Pidal,  fols.  6  r  a  28  v)\  son  pedazos  que  figu- 
ran en  el  citado  Cancionero  en  los  folios  II,  14,  1 5,  16,  19 
y  20;  las  variantes,  escasas,  con  algún  aragonesismo;  su  pro- 
cedencia llevaría  a  pensar  en  si  será  también  de  los  poquísi- 
mos impresos  en  Zaragoza.  Don  Juan  Manuel  Sánchez,  en  su 
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Bibliografía  aragonesa  del  siglo  XVI,  Madrid,  1913»  I>  pági- 
na 140,  núra.  ICX),  describe  un  pliego  del  conde  Dirlos  —  4.**, 
doce  hojas  sin  foliar,  de  treinta  y  una  líneas — ,  que  atribuye  a 
Torge  Cocí,  y  lo  cree  de  hacia  1 520;  un  solo  ejemplar  se  con- 
serva de  este  pliego  en  el  British  Museum;  muy  análogo  sería 
el  nuestro,  pero  no  el  mismo,  porque  aunque  ninguna  colum- 
na hay  completa,  el  número  de  sus  renglones  es  el  de  treinta 
y  ocho.  De  romances  del  conde  Dirlos  hay  varios  pliegos  suel- 
tos conocidos;  con  ninguno,  sin  embargo,  se  pueden  identificar 
estos  fragmentos. 

F.  T.  Sánchez  Cantón. 


o  THEMA  DO    «QUIXOTE»  NA  LITTERA- 
TURA  PORTUGUESA  DO  SECULO  XVIII 


Damos  a  seguir  alguns  breves  informes  sobre  duas  obras 
portuguesas  em  torno  deste  thema,  urna  de  theatro,  outra  de 
satyra  politica,  que  por  serem  pouco  conhecidas  em  Hespanha, 
tal  vez  por  figurarem  ñas  obras  de  escriptores  relativamente 
secundarios,  poderáo  algum  interesse  offerecer  á  inesgotavel 
critica  cervantina. 

Na  evolugáo,  nem  opulenta  nem  continua,  do  theatro  por- 
tugués, uma  característica  phase  é  representada  por  Antonio 
José  da  Silva  ^,  tambera  chamado  o  Judeu  por  ter  sangue 


'  Antonio  José  de  Silva  nasceu  no  Rio  de  Janeiro  em  1705,  descen- 
dente duma  familia  hebraica.  Quando  a  algada  do  Tribunal  da  Inqui- 
sigao  se  extendeu  ao  Brasil,  sua  mae  foi  presa  por  judaizante,  e  Anto- 
nio José  acompanhou  á  familia  para  Lisboa,  aínda  muíto  novo  em  17 13. 
Em  1726,  frequentando  já  a  faculdade  de  cañones  da  Uníversídade  de 
Coimbra,  foi  preso  pelo  raesmo  motivo  atribuido  á  mae.  Conduzido 
em  auto  da  fé,  foi  reconciliado  e  posto  em  liberdade.  Em  1729  con- 
cluía a  sua  formatura,  e  passou  a  advogar  em  Lisboa,  com  seu  pae,. 
até  que  em  1737  foi  de  novo  preso  á  ordem  do  Santo  Officio  pelo 
mesmo  pretexto  de  judaizar.  No  carcere  aínda  jazia  a  mae.  Sendo  con- 
demnado,  foi  degolado  em  1739  e  o  seu  cadáver  queímado.  Sobre  a 
sua  desgranada  vida  compós  o  escriptor  brasileíro  Domingos  de  Ma- 
galhaes  em  1838  o  drama  histórico  em  cinco  actos  Antonio  José  ou  O' 
Poeta  e  a  Inquisigao,  que  no  Brasil  inaugurou  o  theatro  romántico;  e 
Gamillo  Castello  Branco  o  romance  histórico  O  Judeu,  Lisboa,  1866. 
O  trágico  fim  da  sua  existencia  e  o  imprevisto  da  composigao  das- 
suas  obras,  tém  chamado  para  Antonio  José  a  attengao  de  alguns  crí- 
ticos portugueses  e  extrangeiros,  de  que  indicaremos  a  seguir  alguns 
trabalhos:  Vegezzi-Ruscalla,  //  Giodeo  portoghese,  Torino,  1852;  Fer- 
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israelita,  circunstancia  que  duramente  expiou;  é  a  phase  das 
chamadas  «Operas  do  Judeu»,  que  tivéram  a  gloria  de  haver 
ensaiado,  entre  nos,  formas  dramáticas  novas,  nao  pela  origi- 
nalidade  de  cada  uma  das  suas  partes,  mas  pela  inesperada 
combinagáo  em  que  se  alliaram. 

Desde  Gil  Vicente  o  theatro  portugués  ou  se  manteve  ñas 
formas  populares  do  auto,  cultivado  sem  progresso  pelos  nu- 
merosos imitadores  do  auctor  das  Barcas,  descendo  cada  vez 
mais  para  o  gosto  popular;  ou  imitou  o  theatro  hespanhol  de 
capa  e  espada,  produzindo  os  numerosos  comediographos  cas- 
telhanizantes,  de  que  Jacintho  Cordeiro  foi,  por  certo,  o  mais 
applaudido;  ou  se  comprouve  ñas  grandes  exhibigoes  sceni- 
cas  das  tragi-comedias  dos  jesuítas,  em  latim,  fóra  do  grande 
publico,  restrictas  ao  ambiente  escolar,  para  que  eram  ainda 
uma  pratica  pedagógica;  ou  se  deixou  penetrar  de  espirito 
mystico  e  de  sentimento  lyrico,  os  grandes  inimigos  do  thea- 
tro, para  produzir  as  composigSes  de  Bernarda  Ferreira  de 
Lacerda  e  outras,  a  que  inteiramente  falta  o  instincto  drama- 
tico.  O  Fidalgo  ap7-endiz,  de  D.  Francisco  Manuel  de  Mello,  a 
fecundidade  e  os  triumphos  de  Jacintho  Cordeiro  e  as  trage- 
dias do  P/  Luiz  da  Cruz  nao  bastam  para  constituir  uma  tra- 


DiNAND  WoLF,  Dom  Atitoiiio  José  da  Silva,  der  Verfasser  der  sogenannten 
tOpern  des  jfuden»  (Operas do  Judeu),  Wien,  1860,  pags.  249  278  do  vo- 
lume  XXXIV  de  Sitzungsberichte  der  phil.-hist.  Classe  der  kais.  Akade- 
mie  der  Wissenschaften;  Ernest  David,  Les  Operas  du  jtiif  Antonio  José 
da  Silva,  1703-1739;  Archives  Israélites,  París,  1880;  M.  de  Olivura 
Lima,  Anionio  José,  o  Judeu,  na  Revista  Brasileira,  Rio  de  Janeiro,  1896; 
mesmo  auctor,  Aspectos  da  Litteratura  colonial  brasileira,  Leipzig, 
1896,  pags.  109-128;  Th.  Braga,  Antonio  José,  martyr  do  livre  pensa- 
mento,  Lisboa,  1904;  mesmo  auctor,  O  poeta  Judeu  e  a  Inquisigáo,  Lis- 
boa, 1910;  Machado  de  Assis,  Anto?tio  José,  artigo  recopilado  no  volume 
Critica,  Paris-Rio  de  Janeiro,  s.  d.  (;i9ior);  Pedro  de  Azevedo,  A  estatua 
de  Antonio  José  da  Silva,  na  revista  Limiana,  num.  9,  Vianna  do  Caste- 
11o,  19' 3;  J.  Pereira  de  Sampaio,  O  Judeu,  na  revista  A  Aguia,  vol.  8.°, 
Porto,  191 5;  Raúl  Bkandao,  Theatro  de  Bonecos,  na  revista  Lusa,  volu- 
me 3.°,  Vianna  do  Castello,  1919.  Delle  longamente  nos  occupamos 
tambem  na  nossa  Historia  da  Litteratura  classica  (1580-1756),  am 
preparagao. 
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"digáo  dramática  portuguesa  durante  a  segunda  epocha  classica, 
de  1580  a  1756,  nem  ella  é  possivel  a  dentro  das  fronteiras 
nacionaes,  em  lingua  portuguesa,  sem  considerar  o  conjuncto 
do  genio  litterario  peninsular  ^  A  breve  carreira  dramática  de 
Antonio  José  da  Silva  trouxe  um  momento  de  variagáo  á  con- 
turbada historia  do  theatro  portugués,  legando  as  obras  adiante 
enumeradas  pela  ordem  chronologica  da  sua  representagao : 

1733-  Vida  do  grande  D.  Quixote  de  la  Mancha  e  do  gordo 
Sancho  Panga. 

1737.     Esopaida. 

1735.  Encantos  de  Media. 

1736.  Aviphitryáo  ou  Jiipiter  e  Alcmena. 

1736.  Labyrinto  de  Creta. 

^Thl •     Guerras  do  Alecrim  e  da  Mangerona. 

1737.  As  variedades  de  Proteo. 

1738.  Precipicio  de  Pliaetonte  -. 

Foram  estas  pegas  representadas  no  theatro  do  Bairro  Alto 
«,  segundo  o  testemunho  do  auctor,  por  bonecos  ou  «boni- 
frates»,  como  se  chamava  entao  a  esses  minúsculos  actores 
mecánicos. 

Diz  o  proprio  Antonio  José  no  prefacio  das  suas  obras, 
dirigido  ao  «leitor  desapaixonado»,  como  era  grande  a  escas- 
sez  de  recursos  desses  actores:  «...  saberá  desculpar  os  erros 
-com  sinceridade;  saberá  discernir  a  difficuldade  da  Cómica 
em  hum  theatro,  donde  os  representantes  se  animao  de  im- 
pulso alheio;  donde  os  affectos  e  accidentes  estao  sepultados 


•  A  este  assumpto  nos  referimos  quando  reproduzimos  e  commen- 
támos  ideas  de  Menéndez  y  Pelayo  no  artigo  Menéndez  y  Pelayo  e  os 
■estudos portugueses,  publ.  na  Revista  de  Historia,  vol.  8.°,  pags.  240-277, 
Lisboa,  1 919. 

2  As  obras  da  Antonio  José  vulgarizaram-se  pela  edigao  de  Fran- 
cisco Luis  Amno,  varias  vezes  reproduzida.  Modernamente  o  Sr.  Joao 
Ribeiro,  do  Brasil,  publicou  o  Theatro  completo,  em  2  vols.,  ed.  Garnier, 
e  em  Portugal  o  Sr.  Mendes  da  Remedios  publicou  em  Coimbra,  1905, 
-a  Vida  do  grande  D.  Quixote...  e  as  Guerras  do  Alecrim...,  tomos  V  e  VI 
dos  Subsidios  para  a  historia  da  Litteratura  portuguesa,  e  o  Sr.  Fran- 
•cisco  Torrinha  reproduziu  o  Amphiiryao,  Porto,  191 6. 
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ñas  sombras  do  inanimado,  escurecendo  estas  muita  parte  da 
perfei<;ao  que  no  theatro  se  requer,  por  cuja  causa  se  faz  in- 
comparavel  o  trabalho  de  compor  para  semelhantes  interlocu- 
tores, que  como  nenhum  seja  senhor  de  suas  acgoes,  nao  as- 
podem  executar  com  a  perfeigao  que  devia  ser:  por  este  mo- 
tivo surprehendido  muitas  vezes  o  discurso  de  quem  compoe 
estas  obras,  deixa  de  escrever  muitos  lances,  por  se  nao  po- 
derem  executar.»  Esta  declaragao,  que  nem  sempre  foi  bem 
attendida,  revela  como  a  representagao  scenica  das  pegas  do- 
Judeu,  em  vez  de  ser  um  estimulo  cooperador  e  um  meio  de 
relevar  a  expressao,  foi  urna  perniciosa  condigao  que  o  obri- 
gou  a  mutilar  as  suas  obras,  e  faz  que  esse  theatro,  sem  a  me- 
nor psychologia,  todo  de  movimento  externo,  nada  tenha  de 
reservado  á  creagao  histrionica  e  possa,  por  isso,  ser  plena- 
mente apreciado  pela  simples  leitura.  Nao  deixa  todavía  de 
causar  admiragao  que  o  theatro  de  bonifrates  tivesse  attingido- 
capacidades  para  enscenar  tao  complicadas  «tramoias». 

A  Vida  de  D.  Quixote  é,  como  seu  titulo  para  logo  indica, 
extrahida  da  novela  inmortal  de  Cervantes;  as  Guerras  do  Ale- 
crim  e  da  Mangerona  desenvolvem  um  assumpto  coevo  da 
auctor,  que  nessa  pega  fez  un  ensaio  de  theatro  de  costumes; 
e  as  restantes  obras  elaboram  themas  do  mundo  da  fábula  e 
da  mythologia.  Na  primeira  pega,  sobre  o  cavalleiro  da  Triste 
Figura  e  seu  escudeiro,  o  comediographo  exteriorizou  a  ma- 
neira  por  que  interpretava  a  concepgao  cervantina,  tao  com- 
plexa e  simultáneamente  tao  profunda  e  obscura  no  seu  inti- 
mo sentido  que  inumeras  sao  as  suas  glosas,  inesgotavel  a  sua 
exegése,  porque,  sendo  máxima  a  sua  capacidade  de  sugges- 
tao,  uma  a  urna  a  ella  voltam  sem  cessar  as  geragSes  para  a 
interpretar  e  paraphrasear,  e  para  della  extrahir  una  ligao  mo- 
ral e  esthetica.  Antonio  José  tambem  a  seu  modo  comprehen- 
deu  a  novela  de  Cervantes,  e  nessa  comprehensao  nao  havia 
philosophismos,  nem  symbolismos,  nem  imaginosas  herme- 
néuticas; para  o  infeliz  comediographo  essa  novela  mais  nao- 
era  do  que  um  inexhaurivel  manancial  de  cómico,  e  Cervantes, 
o  mestre  incontestado  da  graga.  O  cavalleiro  manchego  nao 
era  um  sonhador,  de  olhos  fitos  ñas  estrellas,  a  cada  passo 
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sofFrendo  dos  embates  da  realidade,  era  apenas  uní  treslouca- 
do,  ebrio  dos  enredos  das  novelas  phantasticas,  urna  imagina- 
gao  densa  que  encobria  o  mundo  objectivo  e  que  ávidamente 
procurava  em  volta  de  si  as  phantasmagorias  que  Ihe  enchiam 
o  espirito;  Sancho  Panga  seria  a  personificagao  da  bogalidade 
commodista,  mas  interesseira,  debatendo-se  entre  as  delicias 
certas  da  commodidade  presente  e  as  negagos  dum  interesse 
próximo.  Dois  typos  infinitamente  cómicos  e  nada  mais. 

Deste  modo,  compondo  a  sua  opera  jocosa,  Antonio  José 
so  quiz  espremer  mais  algum  sueco  de  ridiculo,  extrahir  nova 
«vis  cómica»  dessa  mina  inestancavel.  Fez  um  pouco  o  que 
cem  annos  depois,  quando  já  reinavam  ideas  muito  claras  no 
dominio  da  critica  esthetica,  realizou  Castilho,  quando  adap- 
tando o  Ava?-e>ito,  de  Moliere,  Ihe  attribuiu  coisas,  se  nao  ver- 
dadeiras,  porque  o  auctor  francés  as  nao  escrevéra,  ao  menos 
verosimeis,  porque  eram  compativeis  com  as  premissas  do 
carácter  de  Harpagao  ^  Pois  bem  o  Quixote,  de  Antonio  José, 
é  um  escorgo  da  agitada  vida  do  cavalleiro  manchego,  tecido 
com  episodios  de  creagáo  cervantina  e  com  outros  que  o  escrip- 
tor  portugués  verosímilmente  Ihe  attribue  —  verosímilmente 
quando  se  parta  da  sua  concepgao  —  .  Alas  Castilho,  nessa 
paraphrase  ou  amplificagao,  pelo  menos  no  Avarento^  manteve 
o  aspecto  de  abstracgao  pura  da  obra-prima  de  Moliere,  que 
é  impersoal,  inespacial  e  intemporal;  e  Antonio  José  com  vi- 
sao  mais  restricta,  acrescenta  ao  Quixote  materia  que  era  con- 
temporánea delle,  paraphraseador.  Essa  materia  contemporá- 
nea, limitadamente  local,  é  a  scena  VIII  da  parte  I,  em  que 
o  héroe,  sollicitado  pela  musa  Calliope,  arremette  contra  os 
poetas  mediocres  que  assediavam  e  queriam  desthronar  Apol- 
lo, satyra  litteraria  de  allusoes  ao  culteranismo  entao  ñas  vas- 
cas, que  mais  mordentemente  será  alludido  ñas  Guerras  do 
Alecrim  e  da  Mangerona. 


*  É  conveniente  nao  esquecer  que  Antonio  José  propunha-se  fazer 
urna  nova  pega  litteraria,  de  sua  inteira  responsabilidade,  e  que  Cas- 
tilho declarava  fazer  urna  versao,  posto  que  libérrima.  Occupámo-nos 
desta  materia  no  artigo  As  adapiagoes  do  theairo  de  Moliere  por  Cas- 
tilho, na  2.*  serie  dos  Esludos  de  Litteratura,  Lisboa,  1918. 
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Fóra  disto,  o  processo  de  Silva  consistiu  em  seleccionar 
episodios  para  os  reproduzir  com  a  indispensavel  condensa- 
^áo,  e  buscar  suggestoes  para  as  amplificar  exaggerando  o 
cómico  cervantino  até  ao  baixo  burlesco.  Assim  amplia  e  ca- 
rrega  as  cores  da  scena  da  partida  de  Sancho,  o  qual  deixa 
por  testamento  uma  extravagante  pega  dum  gosto  muito  con- 
testavel  e  que  attinge  o  tom  obsceno;  inventa  o  episodio,  sem 
duvida  nao  menos  engragado,  que  o  de  Harpagáo,  a  ladrar 
para  afugentar  os  ladroes  e  nao  sustentar  caes,  que  é  inven- 
<;ao  castilhiana  —  o  episodio  em  que  D.  Ouixote,  presa  das 
suas  apprehensoes  contra  os  encantadores,  julga  ver  no  feio 
escudeiro  uma  transfiguragao  mágica  da  sua  amada  Dulcinea; 
e  amplia  as  scenas  do  governo  de  Sancho  na  ilha,  ou  melhor, 
carrega  a  forga  cómica  das  scenas,  em  que  Sancho  administra 
justiga  e  se  insurge  contra  os  cuidados  do  medico  e  do  cirur- 
giáo,  que  com  sua  previdente  hygiene  o  impediam  de  comer. 

Nao  analysaremos  as  outras  pegas,  porque  fazé-lo  seria 
transpor  os  breves  limites  desta  nota.  Apenas,  para  completa 
elucidagáo,  apontaremos  os  caracteres  geraes  do  systema  dra- 
mático que  Antonio  José  da  Silva  inaugurou  com  a  Vida  do 
grande  D.  Quixote. 

As  oito  pegas  do  Judeu  sao  compostas  na  mais  completa 
indifferenga  pela  esthetica  classica,  praticada  e  theoricamente 
defendida  em  Franga,  desprezam  de  todo  o  preceito  das  uni- 
dades. A  divisáo  dellas  nao  é  tambem  a  hespanhola;  era  a  que 
a  natureza  especial  do  assumpto  reclamava,  variando  com  elle 
quanto  fosse  necessario:  tantas  scenas  quantos  os  lugares,  e 
depois,  para  commodidade  dos  espectadores  e  por  necessida- 
de  do  arranjo  scenographico,  o  apanho  dellas  em  duas  partes. 
A  passagem  das  scenas  é  marcada,  nao  pelas  entradas  e  sabi- 
das dos  actores,  mas  pelas  mutagoes  de  scenario.  Nao  é  fácil 
dizer,  por  emquanto,  donde  proveio  esse  processo  de  divisáo, 
sendo  até  possivel  seja  expediente  proprio  do  auctor,  que 
seguia  uma  evolugao  artística,  em  que  houve  progressos  sensi- 
veis,  na  linguagem  e  na  travagao  dos  diálogos. 

Todas  as  oito  pegas  tém  uma  personagem  permanente,  o 
gracioso,  que  é  evidentemente  tomada  do  theatro  hespanhol : 
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na  Vida  de  D.  Qiiixote  é  Sancho  Panga;  na  Esopaida  é  o  pro- 
prio  Esopo;  nos  Encantos  de  Media  é  Sacatrapo;  em  Amphi- 
trydo  é  Saramago;  no  Labyrinto  de  Creta  é  Esfusiote;  ñas 
Guerras  do  Alecrim  e  da  Mangerona  é  Semicupio;  ñas  Varie- 
dades de  Proteo  é  Caranquejo;  no  Precipicio  de  Phaetonte  é 
Chichisbeo. 

A  complicada  machinada  que  exigiriam  taes  pegas  para  a 
sua  montagem  em  scena,  appoia  a  inferencia  de  serem  ellas 
representadas  por  bonecos.  «O  apparato  e  fabrica»  do  theatro 
para  representagáo  da  Vida  do  grande  D.  Quixote  reza  assim: 

«Um  carro  com  varias  figuras  dentro. 

»Uma  capoeira  sobre  um  carro,  em  que  irá  um  leao,  que 
sahe  fóra  a  seu  tempo. 

»Um  carro,  em  que  vem  Dulcinea,  e  varias  figuras. 

»Dous  cavallos,  um  de  D.  Quixote,  e  outro  de  Sansao  Ca- 
rrasco. 

»Dous  burros,  um  para  Sancho  Panga,  e  outro  para  uma 
Saloia. 

»0  monte  Parnaso  com  as  Musas,  Apollo  e  o  cavallo  Pe- 
gaso. 

»Um  barco. 

»Um  cavallo,  que  vem  pelo  ar,  se  Ihe  póe  fogo. 

»Uma  nuvem. 

»Um  porco.» 

Este  theatro  era  para  regalo  dos  olhos,  porque  os  lugares 
pittorescos  e  os  meios  subsidiarios  da  representagao  mais 
duma  vez  prevaleceriam  sobre  o  proprio  entrecho. 

¿Em  que  medida  terá  contribuido  o  gosto  das  tragicome- 
dias, de  grande  espectáculo,  dos  escriptores  da  Companhia  de 
Jesús,  para  essa  característica  do  theatro  do  desgragado  he- 
breu.''  Nao  é  fácil  conjecturá-lo. 

Este  capitulo  das  influencias  incoerciveis,  mas  presumiveis, 
é  sempre  materia  muito  arbitraria.  A  influencia  do  theatro 
escolar  dos  jesuítas  deve  ter  sido  restricta  e  se  se  tivesse  exer- 
cido  de  modo  ampio,  fóra  do  ámbito  dos  collegios,  nao  seria 
para  suggerir  que  se  confiassem  as  grandes  exhibigoes  a  boni- 
frates;  essa  influencia  seria  entao  regressiva. 
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O  baixo  tom  cómico  é  vicentino,  a  velha  chalaga  portu- 
guesa, agora  accrescentadn  das  invengoes  do  gongorismo,  que 
neste  theatro  pulula,  etn  jogos  e  trocadilhos  de  phrases. 

As  operas  estao  entresachadas  de  minuetes,  arias  e  coros, 
cuja  música  inteiramente  se  perdeu.  Na  Vida  de  D.  Quixote 
tambem;  o  cavalleiro  manchego  e  seu  escudeiro,  e  os  demais 
comparsas  da  novela  de  Cer\'antes  ou  da  paraphrase  de  Silva 
todos  cantam.  Dessa  circunstancia  nova  Ihes  proveio  o  nome 
de  operas.  Nao  discutiremos  aqui  a  proveniencia  desse  ele- 
mento musical  e  o  que  se  pode  conjecturar  que  tenha  sido; 
noutra  parte  de  espago  o  fazemos. 

Feita  esta  summaria  descripgao  da  ]'ida  do  grande  D.  Qui- 
xote e  perguntando  que  representa  ella  na  longa  serie  de  obras 
suggeridas  pela  novela  de  Cervantes,  assim  restrictamente 
comprehendida  no  seu  exclusivo  aspecto  cómico  por  Silva  e 
complicada  de  novos  episodios  phantasticos,  responderemos 
que  ella  é  um  exemplo  mais  da  diversidade  de  genios  littera- 
rios  de  Portugal  e  Castella,  porque  lazendo  regressar  aquelle 
thema  a  uma  forma  maravilhosa  e  destituida  do  sentido  de 
alta  satyra,  affastou-se  daquelle  realismo,  daquella  systemati- 
ca  eliminagao  do  maravilhoso-que  o  Sr.  ^Menéndez  Pidal  tem 
como  um  dos  caracteres  primordiaes  da  literatura  hespanhola, 
e  de  que  o  Quijote  deve  ser  considerado  como  o  genial  mo- 
mento ^. 

A  outra  composigao  á  volta  do  thema  do  Quijote  é  uma 
simples  allegoria,  em  que  aquelle  é  aproveitado  sómente  como 
armagao  externa  para  uma  satyra  por  Nicolau  Tolentino  -. 


'  Vejase  Algunos  caracteres  primordiales  de  la  Literatura  española, 
no  Bulletin  Hispanique,  tomo  XX,  Bordeaux,  19 18. 

*  Nicolau  Tolentino  de  Almeida  nasceu  em  Lisboa  era  1740.  Matri- 
culou-se  na  Universidade  de  Coimbra,  na  Faculdade  de  Leis,  em  1760, 
mas  nao  chegou  a  formar-se.  Foi  professor  de  Rhetorica  em  Evora, 
uma  das  cathedras  creadas  pelo  marquez  de  Pombal,  e  em  1767  despa- 
chado para  Lisboa.  Em  1781  foi  nomeado  official  da  Secretaria  de  Es- 
tado do  Reino.  Foi  dos  primeiros  socios  da  Academia  das  Sciencias 
de  Lisboa,  fundada  em  1779.  Morreu  em  181 1.  — Sobre  Tolentino  pode- 
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Chama-se  ella  Quixotada,  e  pertence  á  abundante  materia  poé- 
tica, de  valor  muito  variavel,  que  brotou  em  torno  da  figura 
•do  marquez  de  Pombal  nos  momentos  da  gloria  e  ñas  horas 
amargas  do  desagrado  real  e  do  desterro,  baixa  litteratura  de 
lisonjaria,  que  na  prosperidade  calara  os  defeitos  enormes  do 
■carácter  do  celebre  ministro  e  que  na  adversidade  calava  os 
méritos  e  as  virtudes  relevantes  que  o  haviam  engrandecido. 
Sobre  a  inauguragao  da  estatua  equestre  de  D.  José  I  appare- 
ceram,  segundo  o  testemunho  dum  coUeccionador,  659  com- 
posi<;oes  de  variados  géneros  e  diversas  linguas.  Dos  versos, 
•em  que  se  moteja  a  sua  queda,  após  a  morte  de  D.José,  existe 
urna  collecgao  igualmente  abundante  na  bibliotheca  da  Aca- 
demia des  Sciencias  de  Lisboa. 

A  Qiúxotada  de  Tolentino  abre  excepgao  na  lista  de  sar- 
■casmos  dirigidos  contra  o  velho  marquez,  porque  é  justamente 
contra  os  poetas  motejadores  que  elle  investe  armado  da  langa 
■e  do  ardor  de  D.  Ouixote: 

Espicaga  esse  animal,  Poetas  principiantes, 

companheiro  Sancho  Panga;  já  estou  em  circo  raso: 

entremos  em  Portugal,  tambem  Apollo  he  Cervantes, 

•e  vamos  molhar  a  langa  tambem  cria  no  Parnaso 

a  pro  do  triste  Pombal.  seus  cavalleiros  andantes. 

A  nova  aventura  que  D.  Ouixote  vem  correr  a  Portugal, 

€m  que 

Serao  armas  na  pele] a 
provado  fuzil  e  isca, 
secca  e  espinhosa  carqueja, 

é  um  auto  de  fé  de  todas  as  rimas  satyricas,  em  que  falta  o 
estro  e  sobra  o  rancor  contra  o  velho  ministro.  Descreve-nos 


•se  consultar:  J.  A.  Amaral  Frazao,  Vida  do  poeta  Nicolau  Tolentino  de 
Almeida,  Lisboa,  1843;  José  Torres,  Ensaio  biographico-critico,C[\ie'pTC- 
cede  as  Obras  completas  de  Tolentino,  Lisboa,  1861;  Visconde  de  San- 
ches  deBaen'a,  Memorias  de  Tolentino,  Lisboa,  1886;  Th.  Braga,  Nicolau 
Tolentino,  no  volume  Filinio  Elysio  e  os  Dissidentes  da  Arcadia,  Porto, 
1901.  As  obras  de  Tolentino  foram  reunidas  a  primeira  vez  em  1801,  e 
reimpressas  em  1828  bis,  1836  e  1861.  Esta  ultima  edigao,  dirigida  por 
José  Torres,  é  a  raelhor. 
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Tolentino  a  destruigáo  de  todas  essas  insulsas  rimas  pelo  fogo- 
voraz,  tao  inexoravel  como  o  que  na  novela  de  Cervantes  quei- 
ma  os  romances  de  cavallarias,  e  logo,  pela  bocea  de  D.  Qui- 
xote,  se  dirige  ao  decahido  marquez,  ordenando-lhe  que  vá 
até  á  bella  Dulcinea  contar  o  novo  prodigio  do  seu  amador. 
Os  versos,  que  Pombal  diría  sao  nem  mais  nem  menos  que 
nova  satyra  pungente  contra  o  velho  estadista,  em  que  nem  se 
perdoa  o  seu  estylo  litterario,  nem  se  calam  suspeitas  sobre  a 
sua  honorabilidade  e  burlas  sobre  a  sua  vida  de  familia. 

Tal  é  o  assumpto  dessa  allegoria  em  trinta  quintilhas  irre- 
verentes na  linguagem,  mas  de  grande  correcgao  métrica,, 
como  era  habitual  em  Tolentino,  mais  hábil  versificador  que 
profundo  satyrico,  de  quem  Menéndez  Pelayo  escreveu  algu- 
nas linhas  justas  ^. 

FiDELIXO    DE    FlGUEIREDO. 


'     Véase  Horacio  en  España,  tomo  II,  Madrid,  1885,  págs.  331-332. 
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SOBRE  -TR-  Y  -DR-  EX  ESPAÑOL 

El  resultado  corriente  de  -tr-  en  español  es  -dr-  (petra, 
piedra).  En  otros  casos  la  -d-  se  ha  vocalizado  en  /,  ya  proceda 
la  d  de  ^  (latrone,  lairón)  o  de  c/ latina  (quadra,  cuaird); 
véanse  AI.  Pidal,  Cantar,  pág.  141,  nota  i;  Krüger,  Westspa- 
nische  Miindarten,  págs.  347  y  sigs.  En  fin,  creo  ahora  que 
hubo  también  casos  en  que  la  d  llegó  a  perderse  completa- 
mente, y  sobre  los  cuales  no  se  ha  reparado,  sin  duda  por  en- 
contrarse en  nombres  de  lugar  ^.  He  aquí  los  ejemplos:  Peral- 
ta, petra  alta  (Huesca,  Navarra,  Gerona,  Tarragona),  Perona 
*petrona  (Cuenca);  cfr.  petronus  'acervus  lapidum'  en  Du 
Cange.  Peroniel  (Soria)  y  Peronilla  (Salamanca)  suponen  el 
diminutivo  *petronella  que  en  forma  culta  se  mantiene  en 
el  nombre  de  persona  Petronila.  Perosillo  (Segovia)  y  Peroselo 
(Pontevedra)  suponen  *petrosellu,  diminutivo  de.  petrosiis. 
También  debe  pertenecer  aquí  Per  albulo  (Ciudad  Real),  cuya 
forma  con  d  aparece  en  Pedralba  (Zamora,  etc.).  Se  encuen- 
tran igualmente  con  d  nombres  de  lugar  correspondientes  a 
los  antes  citados:  Pedralta  (Coruña),  Pedrones  (Cuenca),  Pe- 
droño,  petronius  (Pontevedra),  Pedrosilla  (Valladolid),  Pe- 
drosillo  (Ávila).  Como  apelativo  hay  pedronal  en  Salamanca 
(Lamano,  Dialecto  vulgar  salmantino). 

Es  manifiesto  que  las  formas  sin  d  (Peralta)  han  debido 
pasar  por  el  grado  -eir-,  en  virtud  de  vocalización  de  la  d,  mer- 
ced al  proceso  fisiológico  que  detalla  bien  Krüger  en  la  obra 


'     Utilizo  el  Diccionario  de  Madoz. 
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citada  antes.  El  diptongo  -eir-  sufrió  la  reducción  a  -er-  en  los 
dialectos  que  suprimieron  ei  (leigo  >  lego);  y  de  este  -eir-  que- 
dan naturalmente  restos  en  gallego:  Peirón  (Coruñd.),  péiróa 
'escaleras  por  donde  se  baja  al  mar',  pHráos  'desembarcadero' 
{Valladares);  port.  peiráo  'pedra  tosca  e  longa'  (Figueiredo), 
cuya  variante  con  d  no  vocalizada  espedrdo;  para  estas  formas 
debe  suponerse  *petranu. 

Resulta  de  esto  que  en  toda  la  Península  hubo  un  momento 
en  que  petra  debió  ser  en  una  extensa  zona  epeira,  enlazando 
así  con  el  prov.  peira.  La  forma  menos  desarrollada,  y  por 
tanto  más  culta,  *pedra,  que  convivía  con  aquélla,  prevaleció, 
y  sólo  en  forma  fósil  permaneció  *peir-,  per-,  en  la  toponimia 
(Peralta,  Perosillo,  etc.).  En  catalán  también  al  lado  de  pedra 
tenemos  Perafita  (Barcelona),  correspondiendo  con  nuestro 
Piedrahita.  (Comp.  Parafita  en  Galicia.) 

Este  tratamiento  de  -//--,  que  coincide  con  el  de  -dr-  en 
portugués  (cadeira,  cátedra),  fué  observado  por  Leite  de  \'as- 
concellos  en  Revista  Lusitana,  III,  287;  según  él,  este  fenó- 
meno ocurre  en  palabras  de  mucho  uso  y  en  posición  proclí- 
tica:  Pero,  Perafita.  A  mí  me  parece,  sin  embargo,  que  esto  no 
aclara  todos  los  ejemplos;  -tr-,  una  vez  igualado  con  -dr-,  vo- 
caliza la  d  tanto  antes  como  después  del  acento:  paire  'padre', 
cuaira  'cuadra',  antes  citado,  lo  mismo  o^o.  peirón.  La  razón  es 
sencillamente  el  mayor  o  menor  grado  de  progresión  en  la 
evolución  fonética. 

Las  formas  peninsulares  de  cátedra  me  parece  que  dan 
una  buena  prueba  de  lo  que  digo:  port.  cadeira,  cast.  cadera, 
arag.  cadiera,  cat.  cadira.  Al  producirse  -eir-,  derivado  de 
-édr-,  el  segundo  elemento  del  diptongo  adquirió  el  valor  de 
fricativa  prepalatal  (yod  pospuesta),  que  impide  la  diptonga- 
ción de  la  é  en  castellano,  pero  no  en  aragonés;  en  catalán  se 
produce  un  triptongo,  que  luego  se  reduce  a  /. 

En  este  caso,  lo  mismo  que  en  el  de  al  tu  *oto  (moJito- 
to,  etc.;  véase  RFE,  V,  19 1 8,  pág.  28),  nos  encontramos  con 
procesos  fonéticos  antiquísimos,  que  señalan  la  línea  de  má- 
ximo desarrollo  vulgar  del  romance,  contenida  por  reacciones 
de  cultura,  no  debidas  ciertamente  a  la  lengua  escrita.  Lo  cual 
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es  importante  para  fijar  el  aún  impreciso  concepto  de  voces 
cultas  y  plebeyas  ^. 

La  alternancia  per-  pedr-  explica  que  el  Poevia  del  Cid 
diga  San  Pero  de  Cárdena  junto  a  Peydro,  nombre  del  apóstol, 
anomalía  que  llamó  justamente  la  atención  de  Menéndez  Pidal 
(Cantar^  pág.  14 1).  Creo  que  el  hecho  de  tener  el  poema  San 
Pero  de  Cárdena  responde  a  un  arcaísmo  que  se  conserva  en 
esta  palabra  por  ser  nombre  de  lugar.  En  cuanto  ^Peydro,  po- 
dría considerarse  como  una  fusión  de  '^Peiro  -  y  Pedro.  Peidro 
se  encuentra  en  la  región  del  autor  del  Mió  Cid:  en  Berceo 
(Rioja),  Fuero  de  Soria  (edic.  G.  Sánchez,  págs.  25,  26,  57)- 
Pero  se  encuentra  Peydro  también  en  otras  partes,  hasta  en  di- 
plomas de  Pedro  el  Cruel.  Hay  ejemplos  del  siglo  xiii  en  la 
Colección  diplomática  del  monasterio  de  las  Huelgas,  de  Burgos, 
publicado  por  A.  Rodríguez,  págs.  379,  382,  392  y  passini. 

Y  puesto  que  hablamos  de  la  evolución  de  -tr-,  conviene 
decir  algo  sohv&  perejil  y  su  etimología.  Si  admitiéramos  que 
esta  palabra  viene  de  petrosélinum,  deberíamos  admitir  en 
ella,  además  de  reducción  de  -tr-  a  -r-,  otros  fenómenos  real- 
mente incomprensibles,  ya  que  fonéticamente  petrosélinum 
no  podía  haber  dado  en  español  más  que  ^pedrosielno  o  ^per- 
sielno.  Por  otra  parte,  diversas  lenguas  románicas  tienen  deri- 
vados que  tampoco  convienen  con  la  etimología  latina  que  ad- 
miten todos  los  Diccionarios,  desde  Diez  hasta  Meyer-Lübke 
{iX.zl. petrosello, pitii?-sello;pro\ . peiresilh,  etc.).  La  explicación  de 
este  hecho  es  que,  en  efecto,  la  etimología  de  esas  voces  no  es 
petrosélinum,  sino  petrosillum  o  más  bien  petrisellum, 
ambos  en  Du  Cange;  comp.  petrisilus  en  CGlLat,  III,  569  ^• 


^  Creo  poco  exacta  la  palabra  alemana  Bucliwort  para  designar  los 
cultismos,  los  cuales  pueden  existir  sin  que  intervengan  los  libros. 

2  Aun  hoy  se  llama  en  Aragón  peirón  a  la  'columna  u  obelisco  que 
contiene  alguna  imagen'  (Borao). 

2  En  un  manuscrito  español  del  siglo  xni  al  xiv  se  lee:  «gingiber, 
cariofoli,  petrossilli».  Trátase  de  un  fragmento  de  carácter  farmacéu- 
tico que  se  halla  en  el  último  folio  de  unos  Libri  Sapientiales  (^Biblio- 
teca del  Cabildo  toledano,  caja  i,  núm.  9). 

La  reducción  del  lat.  petroselínus  se  explicaría  por  síncopa  de 
la  vocal  postónica  y  asimilación  de  /  y  «  contiguas. 
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Queda  ahora  la  cuestión  de  si  el  esp.  perejil,  esp.  ant.,  port. 
perexil,  gall.  prijel,  son  indígenas  o  vienen  del  fr.  ant.  perresiL 
La  pérdida  de  la  vocal  final  obligaría  a  admitir  esta  última  hi- 
pótesis; aunque  bien  pudiera  tratarse  de  un  cambio  de  sufijo 
en  petrisellus  (*petrisilem),  explicación  que  abarcaría  to- 
dos los  casos  hispánicos.  —  Américo  Castro. 


VOLTAIRE  Y  CERVANTES 

En  una  disertación  doctoral  alemana,  en  la  que  se  estudian 
las  fuentes  de  Zadig,  de  Voltaire  (W.  Seele,  Voltaire  s  Román 
Zadig  011  La  Destinée.  Eine  Quellenforschung,  Leipzig,  Reud- 
nitz,  1 891),  después  de  mostrar  el  origen  literario  del  porme- 
nor del  juez  que  se  halla  en  el  capítulo  V,  Les  Généreux,  se 
afirma:  «Die  übrigen  Thaten  der  Grossmuth  sind  unwichtig 
und  dürften  von  Voltaire  selbst  erfunden  sein»  (pág.  27).  Sin 
embargo,  en  la  Histoire  oriéntale,  a  ese  rasgo  de  liberalidad 
sigue  otro  que  reza  así:  «II  produisit  ensuite  un  jeune  homme 
qui,  étant  éperdument  épris  d'une  filie  qu'il  allait  épouser, 
l'avait  cédée  á  un  ami  prés  d'expirer  d'amour  pour  elle,  et 
qui  avait  encoré  payé  la  dot  en  cédant  la  filie.»  {CEuvres  com- 
pletes de  Voltaire,  edic.  L.  Moland,  Paris,  1 877-82,  XXI,  pá- 
gina 44.)  Sin  duda  este  acto  de  generosidad  ofrece  relación 
suficiente  con  la  noble  conducta  del  Ricardo  de  Cervantes, 
para  que  nos  sea  permitido  llamar  la  atención  sobre  la  seme- 
janza que  tiene  con  El  Amante  liberal. 

La  actitud  de  Voltaire  hacia  la  literatura  española  es  bas- 
tante curiosa.  Dejando  a  un  lado  casos  particulares  de  opi- 
nión, en  su  Essai  sur  les  mceurs  et  Vesprit  des  nations  (1756) 
se  expresa  de  modo  bien  categórico:  «Les  Espagnols,  depuis 
le  temps  de  Philippe  II  jusqu'á  Philippe  IV,  se  signalerent 
dans  les  arts  de  génie.  Leur  théátre,  tout  imparfait  qu'il  était, 
I'emportait  sur  celui  des  autres  nations;  il  servit  de  modele  a 
celui  d'Angleterre,  et  lorsque  ensuite  la  tragédie  commenga 
a  paraítre  en  France  avec  quelque  éclat,  elle  emprunta  beau- 
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coup  de  la  scene  espagnole.  L'histoire,  les  romans  agréables, 
les  fictions  ingénieuses,  la  morale,  furent  traites  en  Espagne 
avec  un  succes  qui  passa  beaucoup  celui  du  théátre,  mais  la 
saine  philosophie  y  fut  toujours  ignorée.»  (Cap.  CLXXVII. 
En  la  edic.  Moland,  XIII,  pág.  37.) 

Pero  años  más  tarde,  en  1 771)  se  produce  bien  diversa- 
mente y  de  manera  igualmente  explícita.  En  una  carta  a  M.  Ta- 
bareau,  en  que  habla  de  libros  españoles,  dice:  «Je  crois  qu'il 
n'y  a  de  curieux  en  Espagne  que  Don  Quichotte-»  (edic.  cita- 
da, XLVII,  pág,  420).  Por  lo  que  respecta  al  parentesco  entre 
el  detalle  de  Zadig  y  la  trama  de  El  Amante  libera!,  excusado 
es  decir  que  el  patriarca  de  Ferney  pudo  conocer  la  obra  de 
Cervantes  en  cualquiera  de  las  numerosas  traducciones  que  se 
imprimieron  en  francés  desde  1615,  fecha  de  la  primera  ver- 
sión de  las  Novelas  ejemplares,  o  a  través  de  las  imitaciones 
de  Guérin  de  Bouscal  y  Beys  o  de  Georges  de  Scudéry,  que 
mantuvieron  el  mismo  título,  L'Amant  liberal.  (En  relación 
con  Cervantes  y  Georges  de  Scudéry,  cfr.  Georges  de  Scudéry 
ais  Dramatiker,  de  Alfred  Baterau,  Leipzig,  Plag\vitz,  1 902, 
págs.  77-86.)  —  Eras-mo  Buceta. 
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Fergusov.  J.  dk  L.  —  American  Literattire  in  Spain.  —  New  York, 
Columbia  University  Press,  1916,  8.°,  xiv-269  págs.  (Columbia  Univer- 
sity  Studies  in  English  and  Comparative  Literature.)  —  Este  discreto 
libro,  presentado  como  tesis  doctoral  en  la  Universidad  de  Columbia 
(Nueva  York),  estudia  un  asunto  más  curioso  que  importante.  La  di- 
fusión de  la  literatura  de  los  Estados  Unidos  en  España  es  muy  escasa; 
el  lector  español  pocas  veces  conocerá  más  de  cinco  o  seis  nombres 
de  escritores  norteamericanos,  Ferguson  así  lo  reconoce  en  su  intro- 
ducción (cap.  V)  cuando  declara  que  <artística  e  intelectualmente  [pre- 
ferible sería  decir  «literariamente»]  España  ha  sido  siempre  una  de 
las  naciones  más  independientes  de  Europa,  una  de  las  que  más  se 
bastan  a  sí  mismas,  y  cuando,  en  épocas  recientes,  ha  recibido  alguna 
influencia  europea,  esa  influencia  ha  sido  generalmente  francesa.  Con 
excepción  de  Byron  y  Scott,  no  puede  decirse  que  ningún  inglés  haya 
dejado  huella  profunda  o  duradera  en  el  arte  literario  español;  y  a  nin- 
gún norteamericano  puede  atribuirse  influencia  semejante».  Ni  siquie- 
ra a  Poe  (véase  pág.  85);  ni  a  Emerson,  a  pesar  de  que  un  anuncio 
citado  por  F.  (pág.  16 ij  dice  que  Unamuno  lo  imita. 

La  vía  principal  del  conocimiento  de  la  literatura  de  los  Estados 
Unidos  en  España  es  Francia.  Cooper,  Poe,  Whitman  llegan  a  través 
de  los  Pirineos.  La  vía  directa,  desde  los  Estados  Unidos,  es  menos 
favorecida;  por  ella, 'sin  embargo,  penetran  Washington  Irving  }•  Haw- 
thorne  —  la  primera  versión  de  éste  a  idioma  extranjero  aparece  en 
castellano,  aunque  acaso  se  funde  en  una  versión  francesa  intermedia, 
hoy  desconocida:  véanse  págs,  87  a  92 — .  Por  la  vía  directa  llegan  ahora 
— después  de  escrito  el  libro  de  F. — los  nuevos  poetas:  véanse  los  ar- 
tículos y  traducciones  de  Enrique  Díez-Canedo.  Hay  una  tercera  vía: 
la  de  la  América  española.  Al  tocar  este  punto,  y  apoyándose  en  datos 
sueltos — por  ejemplo,  que  en  las  escuelas  primarias  de  la  Argentina  se 
leen  versiones  del  IVonder  Book,  de  Hawthorne,  y  del  Psalm  o f  Life, 
de  Longfellow;  que  las  dos  traducciones  versificadas  de  la  Evangelina, 
de  Longfellow,  que  F.  conoce,  sean  obra  de  poetas  hispanoamerica- 
nos (el  chileno  Moría  Vicuña  y  el  mexicano  Casasús),  y  que  la  mejor 
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versión  de  El  mervo,  de  Pee,  sea  la  del  venezolano  Pérez  Bonalde — , 
F.  supone  que  la  circulación  y  la  influencia  de  la  literatura  de  los  Es- 
tados Unidos  en  la  América  española  hayan  sido  grandes.  Es  seguro, 
que  la  investigación  probaría  lo  contrario.  Quien  conozca  los  países 
de  lengua  española  más  cercanos  a  los  Estados  Unidos  (México,  las 
Antillas,  la  América  central)  sabe  que  allí,  como  en  España,  la  litera- 
tura extranjera  que  más  se  lee  es  la  francesa,  aun  entre  las  personas 
que  saben  inglés,  y  que  la  norteamericana,  fuera  de  unos  cuantos 
nombres,  se  conoce  muy  poco  '. 

Los  capítulos  II  a  VII  estudian  la  fortuna  de  ocho  escritores  norte- 
americanos en  España:  Irving,  Cooper,  Poe,  Hawthorne,  Longfellow, 
Prescott,  Emerson,  Whitman.  F.  da  cuenta  de  las  traducciones  y  de 
las  opiniones  que  han  merecido  esos  autores.  A  veces  recoge  breves 
notas  de  revistas,  que,  a  su  juicio,  revelan  la  opinión  o  el  conocimiento 
que  en  España  se  tiene,  o  se  tuvo,  del  escritor.  De  estudios  críticos 
que  considera  importantes  hace  largos  extractos  y  traducciones,  es- 
pecialmente trabajos  de  Enrique  Gil,  Pedro  Antonio  de  Alarcón, 
M.  Menéndez  Pelayo,  Ángel  Guerra,  M.  Ossorio  y  Bernard,  Víctor  Suá- 
rez  Capalleja,  F.  G.  Morón,  Juan  Valera  y  Cebriá  Montolíu  (catalán); 
y  trabajos  publicados  o  reproducidos  en  España  de  escritores  nacidos 
en  América:  Domingo  del  Monte,  Rafael  María  de  Labra,  Rubén  Darío, 
Enrique  Gómez  Carrillo  y  Carlos  Navarro  Lamarca  2. 


1  En  su  reseña  de  este  libro  (MPhil,  1918,  XV,  183-184),  G.  T.  Northup  acep- 
ta las  ideas  de  F.  sobre  el  influjo  literario  de  los  Estados  Unidos  en  la  America 
española,  y  menciona  como  ejemplo  «la  influencia  de  Whitman  sobre  Rubén 
Darío».  El  ejemplo  no  podía  estar  peor  escogido.  Darío  concibe  a  Whitman 
como  figura  pintoresca  (soneto  Walt  Whitman,  de  Azul,  1888)  o  como  símbolo 
de  un  arte  que  forma  contraste  con  el  suyo  propio  (Palabras  liininares  de  Pro- 
sas profanas,  1896;  A  Roosevelt,  1903);  una  que  otra  vez,  la  alusión  es  o  quiere 
ser  textual  (Oda  a  Mitre,  1906;  Salutación  al  águila,  1907).  Pero  no  le  debe  nada: 
primero,  porque  lo  conocía  superficialmente,  y  luego  porque,  aun  cuando  lo  hu- 
biera conocido  a  fondo,  le  era  totalmente  antagónico.  JMaturalmente,  el  movi- 
miento de  renovación  de  la  métrica  encabezado  por  Darío  nada  tiene  que  ver, 
de  modo  directo,  con  Whitman;  Darío  nunca  escribió  tiradas  ajnétricas,  como 
las  de  Leaves  of  grass  (véase  P.  Henríquez  Ureña,  La  versificación  irregular  en 
la  poesía  castellana,  Madrid,  1920,  págs.  280  a  287).  Más  que  a  Whitman  conoció 
Darío  a  Poe  —  por  la  vía  francesa  (Baudelaire)  — ,  y  las  reminiscencias  que  de 
él  suelen  quedársele  no  siempre  son  superñciales  {véase  £1  poeta  pregunta  por 
Stella,  en  Prosas  profanas;  «Divina  Psiquis...»,  en  Cantos  de  vida  y  esperanza).  — 
Se  ha  querido  ver  influencia  de  Emerson  en  Rodó:  las  semejanzas  se  limitan  a 
ideas  que  están  en  todas  partes  durante  los  últimos  cien  años,  como  evolución, 
renovación,  confianza  en  sí  mismo.  Y  nada  más  distante  de  la  elocuencia  peculiar 
de  Emerson  que  el  orden  lúcido  y  sereno  de  Rodó. 

2  En  su  reseña,  G.  T.  Northup  echa  de  menos,  con  justicia,  el  homenaje  de 
Espronceda  a  la  muerte  de  Irving,  en  el  Congreso  español. 
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La  bibliografía  de  traducciones  y  crítica  es,  como  piensa  el  autor, 
la  parte  más  importante  del  libro.  Se  extiende  de  1798  a  1915,  y  com- 
prende 62  autores:  de  éstos,  Cooper  alcanza  69  títulos;  Poe,  57;  Long- 
fellow,  40;  Irving,  34.  Incluye  traducciones  catalanas,  portuguesas  e 
hispanoamericanas,  sin  pretender  agotar  ninguno  de  esos  campos.  Al 
final  viene  una  «Bibliografía  de  revistas  españolas»,  que,  si  bien  in- 
completa, contiene  datos  no  recogidos  por  Hartzenbusch,  Le  Gentil 
ni  Churchman,  y  puede  prestar  grandes  servicios  a  quien  estudie  la 
literatura  española  de  los  últimos  cien  años.  Termina  la  obra  con  un 
índice  alfabético  de  autores  y  obras. 

Observaciones  :  no  es  muy  exacto  llamar  a  Domingo  del  Monte 
{págs.  16  y  151)  «escritor  venezolano»,  aunque  se  agregue  que  «pasó 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  Cuba».  Es  verdad  que  Menéndez  Pelayo, 
en  su  Antología  de  poetas  hispanoamericanos,  lo  sitúa  en  Venezuela  por- 
que accidentalmente  nació  allí.  No  obstante,  fué  escritor  esencialmente 
antillano  por  su  familia  y  sus  actividades;  la  única  vacilación  justifica- 
ble sería  la  tocante  a  decidir  si  se  le  debe  llamar  dominicano,  como  se 
le  llamó  en  Cuba  durante  su  vida  (véase  la  célebre  novela  de  Cirilo 
R.  Villaverde,  Cecilia  Valde's),  o  cubano,  como  se  le  ha  llamado  gene- 
ralmente después. 

El  cuento  Rip  Rip,  del  mexicano  Gutiérrez  Nájera,  no  puede  con- 
siderarse como  «adaptación»  del  Rip  Van  Wiukle,  de  Irving  (pág.  30). 
Es  \indi  fantasía  sobre  el  tema  de  Rip;  bien  pudiera  ser  que  Gutiérrez 
Nájera  no  hubiese  leído  a  Irving,  y  que  se  inspirara  solamente  en  la 
opereta  francesa  Rip-Rip,  de  Planquette  (1882). — ^Por  qué  llamar  a  Zo- 
rrilla (pág.  44)  «José  Zorrilla  y  Moral»,  cuando  nadie  recuerda  el  se- 
gundo apellido  del  poeta,  porque  nunca  lo  usó  en  su  firma?  Tanto  val- 
dría hablar  de  «Víctor  Marie  Hugo», —  Juan  Prieto  (págs.  48  3^  68)  es 
probablemente  seudónimo  de  Labra;  así  parece  inclinarse  a  pensar- 
lo F.  más  adelante  (págs.  235-236).  —  No  es  fácil  coincidir  con  F.  (pá- 
gina 77)  en  su  asentimiento  a  la  opinión,  emitida  por  Andrés  González- 
Blanco,  de  que  Ángel  Guerra  sea  «uno  de  los  cuatro  mayores  críticos 
españoles  actuales»,  opinión  emitida,  hay  que  advertirlo,  en  1909, 
cuando  uno  de  los  cuatro  era  Menéndez  Pelayo.  En  contraste,  en  la  pá- 
gina 76,  a  propósito  de  algún  artículo  trivial  de  Amado  Ñervo,  F.  habla 
como  si  ignorase  la  significación  del  poeta  mexicano.  —  Es  sorpren- 
dente la  afirmación  (pág.  1 10)  de  que  la  traducción  de  Evangelina,  he- 
cha por  el  cubano  Rafael  María  Merchán,  es  «a  bald  and  commonplace 
prose  rendering».  La  prosa  de  Merchán  es  tersa  y  pulcra  como  pocas; 
y  si  no  siempre  da  la  impresión  del  estilo  del  original,  es  porque  re- 
duce a  discreta  sencillez  la  retórica  de  Longfellow.  —  Gómez  Carrillo 
{p^g-  '7 O  no  es  español,  sino  guatemalteco.  Tampoco  son  españoles 
Alfonso  Hernández  Cata  (cubano)  ni  Alvaro  Armando  Vasseur  (uru- 
guayo); F.  suele  aclarar  en  casos  semejantes,  pero  en  éstos  no  lo  ha 


NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS  65 

hecho  (págs.  74  y  189).  Antonio  Ángulo  Heredia  (pág.  206)  es  cubano; 
José  María  Samper  (pág.  2i5\  Miguel  Antonio  Caro  (pág.  228)  y  Carlos 
firansby  (pág.  240)  son  colombianos.  —  La  buena  traducción  de  Fases 
del  sentimiento  religioso,  de  William  James  (pág.  224),  es  de  Miguel  Do- 
menge  Mir. — El  libro  de  Draper,  Conflictos  entre  la  religio'ny  la  ciencia, 
tiene  en  España  más  historia  de  lo  que  haría  suponer  la  nota  de  F.  (pá- 
gina 213):  se  publicó  una  traducción  en  Madrid,  1876,  con  prólogo  de 
Nicolás  Salmerón;  otra  versión,  de  A.  Gómez  Pinilla,  aparece  después 
€n  Valencia,  Imp.  del  Pueblo,  s.  a.,  y  se  reimprime  allí  en  el  siglo  xx. 
La  edición  de  1876  provocó  una  Contestación  de  Fr.  Tomás  Cámara, 
posteriormente  obispo  de  Salamanca  :  primera  edición,  Valladolid, 
1S79;  segunda,  Valladolid,  1880.  Pero  ¿hay  derecho  a  considerar  a  Dra- 
per escritor  americano?  :Y  a  Lafcadio  Hearn?  (pág.  220).  El  uno  y  el 
otro  llegaron  a  los  Estados  Unidos  en  edad  adulta,  o  por  lo  menos  en 
los  umbrales  de  ella. 

A  la  bibliografía  se  le  pueden  agregar  datos  nuevos,  sin  pretender 
tampoco  que  sean  completos. 

Escritores  de  España: 

Juan  Valera.  Traducciones  de  poesías  de  Lowell,  Las  hojas  que 
ca?itan.  El  7nayoral  del  rey  Admeto,  Reco  y  El  destructor  de  los  ídolos; 
de  W.  W.  Story,  Praxiteles  y  Friné,  y  de  Whittier,  Luz  y  tinieblas  (al- 
gunas de  las  versiones  están  fechadas  en  Washington,  1885  5'  1886). 
Véase  el  tomo  XVIII  de  sus  Obras  completas. 

M.  Menéndez  Pelaj^o. — Notas  a  las  poesías  de  Valera  (véase  el  tomo 
arriba  mencionado:  habla  de  Lowell,  Stor}-  y  Whittier  en  las  pági- 
nas 314  a  319);  Historia  de  las  ideas  estéticas,  tomo  V,  vol.  II,  pág.  138: 
menciona  Poets  of  America,  de  Stedman. 

Luis  Alfonso.  —  El  cuervo,  de  Poe,  traducción  en  verso,  en  Revista 
Ibérica  de  Política,  Literatura,  Ciencias  y  Aries,  de  Madrid,  año  I,  nú- 
mero 10,  16  de  agosto  de  1883,  pág.  219. 

Federico  Rahola. — Evangelina,  de  Longfellow,  traducción  en  versos 
•endecasílabos  blancos,  publicada  en  varios  números  consecutivos  de 
El  Mundo  Ilustrado,  Barcelona,  s.  a.,  entre  1880  y  1890. 

Andrés  González-Blanco.  —  Un  salmo  de  vida  y  El  envío,  de  Longfel- 
low,  traducciones  en  verso,  en  La  República  de  las  Letras,  de  ^Madrid, 
año  I,  núm.  II,  15  de  julio  de  1905;  La  flecha,  Luz  del  día  y  luz  de  luna 
y  El  campanario  de  Brujas,  de  Longfellow,  traducciones  en  verso,  en 
Sagitario,  de  Madrid,  núm.  4,  abril  de  1907. 

Edmundo  González-Blanco. — Traducción  de  \o?,  Elementos  de  Psico- 
logía, de  James  Mark  Baldwin,  Madrid,  s.  a. 

Miguel  de  Una  muño.  —  El  canto  adámico,  artículo  sobre  motivos 
ideológicos  de  la  poesía  de  Whitman,  en  El  Lnparcial,  6  de  agosto 
■de  1906.  Pero  no  podría  exigirse  a  F.  que  revisara  los  diarios. 

Enrique  Díez-Canedo.  —  Del  cercado  ajeno,  Madrid,  1907,  traduc- 
ToMo  VTI.  5 
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cienes  en  verso  (hay  una  de  Whitman,  «Redoblad,  redoblad,  tambo- 
res..,>V,  Imágenes,  versiones  poéticas,  París,  Ollendorff,  s.  a.  [1910]  (in- 
cluye Dioses  y  «Yo  vi  en  el  campo...»,  de  Whitman).  Posteriormente, 
Díez-Canedo  ha  dado  traducciones  de  poesías  de  Stephen  Grane,  Ed- 
gar Lee  Masters,  Cari  Sandburg,  Ezra  Pound,  John  Gould  Fletcher, 
y  nuevas  poesías  de  Whitman,  en  el  semanario  España,  de  Madrid^ 
1 9 19,  y  excelente  artículo  sobre  la  nueva  poesía  en  los  Estados  Uni- 
dos, en  la  revista  mensual  Hertnes,  de  Bilbao,  1920. 

Julio  Gómez  de  la  Serna.  —  Traducciones  (a  través  del  francés)  de 
poesías  de  Whitman,  en  la  revista  Protneteo,  de  Madrid,  191 2. 

R.  F.  y  B.  R.  —  Traducciones  de  poesías  de  Whitman,  en  EstudiOy 
de  Barcelona,  junio  de  1914  y  octubre  de  1915. 

José  Pablo  Rivas. — La  copa  déla  vida.  El  sueño  del  esclavo  y  ¡Excel- 
sior!,  de  Longfellow,  traducciones  en  verso,  en  Estudio,  de  Barcelona, 
año  III,  tomo  IX,  núm.  26  (febrero  de  191 5);  El  cuervo,  de  Poe,  traduc- 
ción en  verso,  en  Estudio,  mayo  de  1 9 1 6;  posteriores :  La  durmiente.  Los 
espíritus  de  la  muerte  y  El  día  más  feliz,  de  Poe,  en  Estudio,  1917  y  1918. 

Fernando  Maristany. — Poesías  excelsas  (breves)  de  los  grandes  poetas, 
traducciones  en  verso,  Barcelona,  1914:  contiene  Annabel  Lee,  de  Poe, 
reimpresa  luego  en  Las  cien  mejores  poesías  de  la  lengua  inglesa,  tra- 
ducciones en  verso,  Valencia,  19 18,  donde  también  aparecen  ¡Excel- 
siorl  y  La  flecha  y  la  canción,  de  Longfellow,  y  Oh  capitán,  mi  capitán, 
de  Whitman. 

Eduardo  Marquina.  —  «¡Ved!  Es  noche  de  gala...»,  traducción  en 
verso  de  The  Conqueror  IVorm,  de  Poe,  en  la  novela  Los  emigrantes, 
de  Antonio  de  Hoj'os  y  Vinent,  Madrid,  1909. 

Miguel  S.  Olivar.— Artículo  sobre  Poe,  a  propósito  de  su  centena- 
rio, en  el  diario  La  Vanguardia,  de  Barcelona,  1909:  recogido  en  el 
tomo  II  de  Hojas  del  sábado,  Barcelona,  191 9. 

Adolfo  Posada.  —  Traducciones  de  obras  de  Franklin  II.  Giddings, 
Principios  de  Sociología,  con  notas,  Madrid,  La  España  Moderjia,  s.  a., 
hacia  1899;  de  J.  M.  Baldwin,  Interpretaciones  sociales  y  éticas  del  des- 
envolvimiento mental  (traducida  en  colaboración  con  Gonzalo  Jiménez 
de  la  Espada),  Madrid,  1907;  de  Lester  F.  Ward,  Compendio  de  Sociolo- 
gía, con  prólogo,  Madrid,  primera  edición,  s.  a.;  segunda,  en  191 3;  de 
Edwin  R.  A.  Seligman,  La  interpretación  económica  de  la  Historia,  con 
estudio  preliminar,  Madrid,  s.  a.  Posada  estudia  o  menciona  a  los  so- 
ciólogos norteamericanos  en  sus  obras  originales  Literatura  y  proble- 
mas de  la  Sociología  y  Sociología  contemporánea.  Prologa  la  traducción, 
hecha  por  Lucila  G.  Posada,  de  El  gobierno  de  la  ciudad  y  sus  problemas, 
de  Leo  S.  Rowe,  Madrid,  19 14. 

Domingo  Parnés.  —  Traducción  de  obras  de  Giddings,  Sociología 
inductiva,  Madrid,  La  España  Moderna,  s.  a.,  y  John  Dewey,  La  escuela 
y  la  sociedad,  Madrid,  s.  a.  [19 16]. 
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Santos  Rubiano, — Traducción  del  Compendio  de  Psicología,  de  Wil- 
liam  James,  con  prólogo,  Madrid,  1916. 

Julián  Besteiro.  —  Traducción  de  la  Historia  del  alma,  de  Baldwin, 
con  prólogo,  Madrid,  1905. 

Francisco  Rodríguez  Besteiro. — Traducción  A^  El  pensamiento  y  las 
cosas :  lógica  genética,  de  Baldwin,  Madrid,  19 11. 

Antonio  Ferrer  y  Robert.  —  Traducción  del  Manual  de  Sociología, 
de  L.  F.  Ward  y  James  Ouayle  Dealey,  Barcelona,  s.  a.  [191 1]. 

Luis  Umbert. — Traducción  de  El  desenvolvimiento  mental  en  el  niño 
y  en  la  raza,  de  Baldwin,  Barcelona,  s.  a.  [1913]. 

Pedro  Umbert.  —  Traducción  de  Los  fundamentos  económicos  de  la 
protección,  de  Simón  N.  Patten,  Barcelona,  1907. 

José  Buixó  y  Monserdá.  —  Traducción  de  Teoría  de  las  fuerzas  so- 
ciales, de  Patten,  Barcelona,  1908. 

Baldomero  Argente.  —  Traducciones  de  obras  de  Henry  George: 
Protección  o  libre  catnbio,  Madrid,  s.  a.  [19 12];  La  ciencia  de  la  econo?nía 
política,  Madrid,  1914;  La  cuestión  de  la  tierra,  Madrid,  1915;  La  condi- 
ción del  trabajo,  Madrid,  1915;  El  crimen  de  la  miseria  y  otros  estudios, 
Madrid,  1916.  Obra  original:  Henry  George,  su  vida  y  su  obra,  Ma- 
drid, 191 2. 

Francisco  Lombardía. — Traducción  de  Normas  mentales,  de  Emer- 
son, Valencia,  Prometeo,  s.  a.,  hacia  19 16,  y  de  la  Historia  de  la  litera- 
tura en  los  Estados  Unidos,  de  William  P.  Trent,  Madrid,  s.  a.  [1916]. 

Ha}'  traducción  anónima  de  La  nueva  libertad,  de  Woodrow  Wilson, 
Madrid,  19 13. 

Posteriores  al  libro  de  F.,  además  de  la  labor  de  Díez-Canedo, 
Rivas  y  Maristany,  hay  traducciones  de  poetas  diversos  en  la  Antología 
de  líricos  ingleses  y  angloamericanos  que  desde  191 5  viene  publicando 
Miguel  Sánchez  Pesquera  (ciudadano  español,  aunque  de  nacimiento 
venezolano);  tres  composiciones  de  Em.ily  Dickinson  (núms.  II,  XXVII 
y  LV  de  The  Single  Houtid)  en  el  Diario  de  un  poeta  recién  casado,  de 
Juan  Ramón  Jiménez,  Madrid,  Calleja,  1917,  libro  donde  hay  alusiones 
a  la  literatura  norteamericana;  Hamatreya  y  Canción  de  la  tierra,  poe- 
sías de  Emerson,  traducidas  por  Rogelio  Buendía,  en  la  revista  Grecia, 
de  Sevilla,  10  de  julio  de  191 9;  Muerte  súbita,  poesía  de  Conrad  Aiken, 
traducida  por  Jorge  Luis  Borges,  en  la  revista  Grecia,  20  de  febrero 
de  1920;  discursos  de  Woodrow  Wilson  (América  por  la  libertad,  tra- 
ducción de  V.  E.  Oliver,  Valencia,  1918;  La  Liga  de  Naciones,  Madrid, 
1 918,  y  La  paz  mtmdial,  traducción  y  estudio  de  V.  E.  Oliver,  Valen- 
cia, 1 91 9);  Las  escuelas  de  mañana,  de  J.  y  E.  Dewey,  traducción  de 
L.  Luzuriaga,  Madrid,  191 8;  obras  de  Emerson:  Sociedad  y  soledad,  tra- 
ducción y  prólogo  de  Enrique  Massaguer,  Barcelona,  s.  a.  [19 17];  Epis- 
tolario con  Carlyle,  traducción  de  Luis  de  Terán,  Madrid,  s.  a.  [191 7]; 
Diario  intimo,  1829-1839,  traducción  de  Luis  de  Terán,  Madrid,  s.  a. 
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[1919].  e  Historia  y  política,  Barcelona,  1920;  cuentos  de  Poe,  traduci- 
dos por  Emilio  Carrera,  Manuel  Abril,  R.  Lasso  de  la  Vega,  E.  Ramí- 
rez Ángel  (a  través  de  Baudelaire),  A.  González-Blanco,  R.  Gómez  de 
la  Serna,  J.  Francés,  siete  volúmenes,  ^Madrid,  s.  a.  [1918],  y  traduc- 
ción de  A.  de  Rosas,  Barcelona,  s.  a.  [19 17];  Y  el  libro  de  M.  Romera 
lüdivaixvo.  El  hispanismo  en  Norte- América,  Madrid,  19 17  (véase  RFE, 
1918,  V,  págs.  310-31  i). 

Hav  que  anotar  también  la  aparición,  que  no  es  probable  haya  te- 
nido precedentes,  del  drama  norteamericano  en  los  teatros  de  Madrid, 
especialmente  con  The  Yellow  Jacket,  de  Hazelton  y  Benrimo,  traduc- 
ción de  Benavente,  19 16  (véase  el  tomo  XXIII  de  sus  Obras ji  The  great 
lover,  de  Leo  Dietrichstein;  The  girl  who  had  everything,  de  Clyde 
Fitch,  y  obras  de  Margaret  Mayo  y  dos  o  tres  autores  más. 

En  catalán  habría  que  anotar  trabajos  de  Cebriá  Montolíu  (El palau 
encisat,  de  Poe,  en  Peí  y  Plotna,  revista  de  Barcelona,  1901;  versos  de 
Whitman,  en  El  Pable  Cátala,  diario  de  Barcelona,  en  1906  y  1907,  an- 
tes de  pasar  al  volumen  de  Fulles  cTherba,  1909)  y  de  Miguel  Ferrá 
(¡Excelsior!,  de  Longfellow). 

Escritores  de  América: 

César  Contó  (colombiano).  —  Salmo  de  vida,  de  Longfellow,  traduc- 
ción en  verso  (Atitologia  de  poetas  hispanoamericanos,  publicada  por  la 
Real  Academia  Española,  Madrid,  1893-1895,  tomo  III), 

Rufino  Blanco-Fombona  (venezolano).  —  La  doncella  y  la  giraldilla 
y  La  flecha  y  el  canto,  de  Longfellow,  traducciones  en  verso,  hechas  en 
Hamburgo,  1910,  y  publicadas  en  el  volumen  de  Cantos  de  la  prisión 
y  del  destierro,  París,  s.  a.  [191 1].  Firma  también  la  traducción  de  La 
América  latina,  de  W.  R.  Shepherd,  Madrid,  s.  a.,  hacia  19 18. 

José  Martí  (cubano). —  Cada  uno  a  su  oficio,  fábula  de  Emerson,  tra- 
ducida en  verso,  y  Los  dos  príncipes,  romance  escrito  sobre  una  idea 
de  Helen  Hunt  Jackson,  publicados  en  la  revista  para  niños  La  Edad 
de  Oro,  Nueva  York,  1889,  y  de  nuevo  en  la  reimpresión  de  todo  el 
contenido  de  esa  revista,  que  forma  el  tomo  V  (Roma-Torino,  Roux 
e  Viarengo,  1905)  de  las  Obras  de  Martí;  Ramona,  novela  de  Helen 
Hunt  Jackson,  traducida  entre  1880  y  1890,  y  publicada  varias  veces 
(forma  otro  tomo  de  las  Obras);  artículos  sobre  Wendell  Phillips,  Hen- 
ry  Ward  Beecher,  Bronson  Alcott,  Louisa  May  Alcott,  Whittier,  Long- 
fellow y  Whitman,  publicados  en  los  años  de  1880  a  1890,  y  reimpre- 
sos en  el  tomo  VIII  de  las  Obras  que  lleva  el  título  de  Norteamericanos 
(Habana,  Rambla  y  Bouza,  1909).  El  artículo  sobre  Whitman,  proba- 
blemente el  más  antiguo  en  castellano  sobre  el  poeta,  fué  reimpreso 
por  Díez-Canedo,  en  España,  19 19.  Los  volúmenes  que  llevan  el  título 
de  En  los  Estados  Unidos  (tomos  III  y  IV  de  las  Obras,  Habana,  1902 
y  1905;  el  segundo  se  ha  reimpreso  en  Madrid,  «Biblioteca  Andrés 
Beilo>,  s.  a.,  hacia  19 15)  contienen  artículos  escritos  de  1886  a  1890 
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sobre  tópicos  norteamericanos,  pero  sólo  incidentalmente  se  refieren 
a  la  literatura. 

Justo  de  Lara  (José  de  Armas  y  Cárdenas,  cubano).  —  Historia  y 
literatura,  Habana,  Lib.  Studium,  191 5:  incluye  artículos  sobre  La 
calumnia  de  la  Sra.  Beecher  Stowe  [contra  Byron],  Poe  y  Whitman. 

Enrique  José  Varona  (cubano). — Emerson,  conferencia  de  1884,  pu- 
blicada en  el  volumen  de  Seis  conferencias,  impreso  en  la  Habana  ha- 
cia 1886;  se  ha  reimpreso  en  El  Convivio,  de  San  José  de  Costa  Rica, 
191 7  (colección  en  que  también  se  ha  reimpreso  la  Evatigelina,  de 
Longfellow,  en  la  versión  de  Merchán,  1919),  y  en  la  Revista  de  Filoso- 
fía, de  Buenos  Aires,  1916;  Poe  y  Baudelaire,  artículo  de  1895,  en  el 
libro  Desde  mi  Belvedere,  Habana,  Rambla  y  Bouza,  1907;  artículo  Renán 
y  Emerson,  de  1903,  reproducido  en  el  libro  Violetas  y  ortigas,  Madrid, 
s.  a.  [191 7].  Probablemente  fué  Varona  el  primer  escritor  que  en  cas- 
tellano habló  del  pragmatismo  filosófico  de  los  Estados  Unidos. 

Pedro  Henríquez  Ureña  (dominicano). — Literatura  norteamericana, 
artículo  en  que  se  comenta  uno  de  Gertrude  Atherton,  Why  is  Ameri- 
can litcratjire  bojirgeois?,  en  la  revista  La  Cutía  de  Atnérica,  de  Santo 
Domingo,  1904;  Edith  Wharton,  artículo  publicado  en  la  Revista  Mo- 
derna de  México,  1906;  Clyde  Fitch,  artículo  publicado  en  el  diario 
Actualidades,  de  México,  1909,  y  reimpreso  en  el  libro  Horas  de  estudio, 
Paris,  OUendorff,  s.  a.  [1910],  donde  aparece  también  Nietzsche  y  el 
pragmatismo,  de  1908;  Poetas  de  los  Estados  Unidos,  diálogo  publi- 
cado en  El  Fígaro,  de  la  Habana,  191 5,  en  que  se  diserta  a  capricho, 
y  sin  pretensión  de  clasificar  ni  juzgar,  sobre  Bliss  Carman  (canadien- 
se), Percy  Mackaye,  Vachel  Lindsay,  Joyce  Kilmer,  Shaemas  O'Sheel, 
William  Rose  Benet  y  Edna  St.  Vincent  Millay,  y  se  incluyen  tra- 
ducciones en  verso:  Árboles,  de  Kilmer,  por  el  cubano  Mariano  Brull; 
El  halconero  de  Dios,  de  Benet,  y  La  novia  encantada,  de  Miss  Millay, 
por  el  nicaragüense  Salomón  de  la  Selva;  Cenizas  de  vida,  de  Miss  Mil- 
lay, por  el  articulista. 

Atenodoro  Monroy  (mexicano).  —  The  Courtship  of  Miles  Standish, 
de  Longfellow,  traducción  en  verso,  en  Revista  Positiva,  de  México, 
hacia  1906;  probablemente  ha  traducido  también  a  Lowell. 

Manuel  Sanguily  (cubano). —  Una  estrofa  sobre  el  Niágara,  en  Here- 
dia  y  en  dos  poetas  yanquis,  artículo  publicado  en  El  Fígaro,  de  la  Ha- 
bana, 1907,  y  reproducido  en  el  libro  Literatura  universal,  Madrid,  s.  a., 
[191 9],  donde  también  aparece  un  artículo  sobre  el  actor  Edvvin  Booth, 
procedente  de  la  publicación  Hojas  Literarias,  de  la  Habana,  1893.  Los 
dos  poetas  a  que  se  refiere  el  primer  artículo  son  John  Gardner  Cal- 
kins  Brainard  y  Lydia  Sigourney. 

Gastón  Fernando  Deligne  (^dominicano).  —  Salmo  de  vida,  de  Long- 
fellow, traducción  en  verso,  1889,  recogida  en  el  tomo  Galaripsos,  San- 
to Domingo,  1908. 
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Amado  Ñervo  (mexicano).  —  Traducción  de  Música  orgullosa  de 
¡a  tempestad,  de  Whitman,  en  la  Revista  Moderna  de  México,  1903.  Re- 
producidos en  Peí  y  Ploma,  de  Barcelona,  septiembre  de  1903. 

Balbino  Dávalos  (^mexicano).  —  Los  grandes  poetas  ttorteatnericanos, 
estudio,  con  traducciones  en  verso:  la  de  Whittier,  que  menciona  F. 
(pág.  241),  Estancias,  de  Richard  Henry  Wilde  («My  life  is  like  the 
summer  rose...»);  Murió  el  día,  de  Longfellow;  A  la  defnocracia,  de 
Whitman,  y  A  Elena,  de  Poe  («I  saw  thee  once  —  once  only  —  years 
ago...:>),  México,  Oficina  Impresora  del  Timbre,  1901. 

Domingo  Estrada  (guatemalteco).  —  Las  campanas,  de  Poe,  traduc- 
ción en  buenos  versos,  pero  no  muy  ñel,  hecha  hacia  1 890,  y  no  menos 
conocida  que  El  cuervo  de  Pérez  Bonalde.  Impresa  varias  veces:  puede 
verse  en  el  Tesoro  del  parnaso  americano,  Barcelona,  Maucci,  1903. 

El  artículo  de  Rubén  Darío,  que  cita  F.  como  prefacio  de  los  Poe- 
?nas  de  Poe,  Madrid,  1909,  es  un  antiguo  trabajo  que  desde  1893  for- 
maba parte  del  libro  Los  raros. 

Posteriormente  al  libro  de  F. :  en  la  Antología  de  poetas  muertos  en 
la  guerra,  colección  «Cultura»,  México,  1919,  traducciones  en  verso  de 
Pedro  Requena  Legarreta,  mexicano:  composiciones  de  Alan  Seeger 
(Tengo  una  cita  con  la  muerte  y  Champaña);  cuentos  de  Mark  Twain, 
en  traducción  de  Jenaro  Fernández  MacGregor,  mexicano  (selección 
y  estudio,  en  la  colección  «Cultura»,  México,  1919),  y  de  Carlos  Perey- 
ra,  mexicano  (Narraciones  humorísticas,  Madrid,  1 920). 

En  la  bibliografía  de  revistas,  donde  no  podían  evitarse  omisiones, 
llama  la  atención,  sin  embargo,  la  falta  de  la  publicación  española  de 
más  larga  vida  en  los  Estados  Unidos,  el  semanario  Las  Novedades,  de 
Nueva  York  (1874  a  1918).  Precisamente  en  la  época  en  que  F.  escribía 
su  tesis  comenzaron  a  aparecer  allí  las  traducciones  de  poetas  norte- 
americanos nuevos,  hechas  por  Salomón  de  la  Selva.  El  poeta  nicara- 
güense ha  continuado  después  su  labor  en  otras  revistas  españolas  o 
anglohispanas  de  Nueva  York:  Gráfico,  Revista  Universal,  Revista  de 
Lidias,  Pan-American  Poetry,  The  Pan-American  Magazine.  Allí  Selva, 
bajo  su  firma  o  bajo  seudónimos  (Hipólito  Alattonel  y  Nicolás  Escoto, 
principalmente),  traduce  a  buen  número  de  poetas:  Masters,  Sand- 
burg,  Lindsay,  Frost,  Amy  Lowell,  Kilmer,  Harriet  Monroe,  Thomas 
Walsh,  etc.  En  todas  esas  revistas  pueden  encontrarse  traducciones 
de  otros  escritores  y  poetas  norteamericanos.  Igualmente  en  la  revista 
ínter- América,  en  Nueva  York  (Doubleday,  Page  and  Company),  des- 
de 1 91 7;  la  sección  española  es  toda  de  traducción  del  inglés.  La  sec- 
ción de  revista  de  revistas  de  publicaciones  españolas,  como  La  Es- 
paña Moderna  (1889  a  \<^\-i\  La  Lectura  (desde  1901),  Nuestro  Tiempo 
(desde  1901)  y  Estudio  (desde  191 2),  trae  con  frecuencia  extractos  de 
artículos  norteamericanos. 

El  índice  alfabético  es  muy  incompleto:  faltan  muchos  nombres 


NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS  7  I 

citados  en  el  texto.  Además,  F.  se  equivoca  las  más  veces  cuando 
tiene  que  habérselas  con  apellidos  dobles  en  castellano;  así,  a  Mariano 
Juderías  le  llama  «Sr.  Bénder»  (págs.  29  y  98),  y  en  el  índice,  -Bén- 
der,  M.  J.».  Otros  ejemplos:  Hernández  Cata,  Gómez  Carrillo,  Suárez 
Capalleja,  en  la  C;  Navarro  Lamarca,  en  la  L  (véase  también  pág.  101); 
Moría  Vicuña,  en  la  V.  Y  en  quien  se  muestra  tan  implacable  con  las 
erratas  españolas  en  palabras  inglesas — la  que  se  lleva  la  palma  de  la 
frecuencia  es  «Edgar^/  Poe»  por  Edgar  Alian  Poe— ,  resultan  poco  dis- 
culpables errores  tipográficos  como  Escoíquiz  por  Escoiquiz  (pág.  2), 
Reporiorio  por  Repei'torio  (pág.  3\  Marisco  por  Mariscal  tpág.  76),  mal 
de  siécle  ^OT  mal dus!écle[pá.^.  1771,  Junquiero  por  Junqueiro  i,pág.  190), 
Ángulo  por  Ángulo  (pág.  206),  Croquís  por  Croquis  (pág.  217),  Bestie- 
ro  por  Besteiro  (pág.  22o\  Adiano  por  Adriano  (pág.  221),  Barnes  por 
Barnés  i^pág.  224),  de  por  del  (págs.  235  y  240),  y  lo  más  curioso,  Fitz- 
Maurice  Kelly  por  Fitzmaurice-Kelly  (págs.  i  y  264).  Otro  error  —  muy 
frecuente  en  escritores  norteamericanos  — es  llamar  «de  Musset»  1  pá- 
gina 127)  al  poeta  a  quien  los  franceses  llaman,  a  secas,  Musset. — 
P.  Henríquez  Ureña. 

Salverda  de  Grave,  J.  J.  —  Over  een  Oudspaanse  Romance  (Versl.  en 
Meded.  der  K.  Akademie  van  Wetenschappen,  Afd.  Lett.,  5®  Reeks, 
Deel  IV). — Amsterdam,  19 19,  págs.  i44-i83.=El  autor  resume  breve- 
mente la  leyenda  de  los  Infantes  de  Lara  (págs.  144-146)  j'  traduce  al 
holandés  el  romance  de  la  venganza  de  Mudarra,  que  comienza  «A  ca- 
zar va  don  Rodrigo»,  haciendo  una  tentativa  más  de  las  que  en  el 
extranjero  se  hicieron  para  imitar  la  asonancia  española.  En  esta  tarea, 
la  terminación  da  se  impone  al  traductor  por  tantos  nombres  propios, 
como  Lara,  Mudarra,  Salas,  Sancha,  Arabiana,  con  los  cuales  mezcla 
las  voces  aanstaan,  late,  renegate,  knape,  etc. 

Sigue  después  una  noticia  de  los  varios  géneros  y  estilos  de  ro- 
mances, hecha  para  dar  una  idea  general  del  romancero  publicado  por 
Duran  (págs.  148-159V  Tratando  de  la  clasificación  de  las  varias  com- 
posiciones, nota  con  razón  que  la  clasificación  por  asuntos,  adoptada 
por  Duran,  no  es  lógicamente  seguida  cuando  el  editor  hace  una  sec- 
ción aparte  con  los  romances  vulgares,  ya  que  éstos  no  se  diferencian 
de  muchos  de  los  otros  por  el  asunto,  sino  por  la  fecha,  Pero  en  este 
caso,  como  en  tantos  otros,  es  explicable  el  empleo  de  dos  criterios  di- 
versos para  una  clasificación;  realmente,  los  romances  tardíos  llamados 
vulgares  forman  por  sí  mismos  una  sección  tan  especial,  que  se  justifica 
bien  el  que  estén  aparte,  lo  mismo  en  una  clasificación  por  asuntos  que 
en  una  por  estilos,  aunque  también  en  este  último  caso  los  romances 
vulgares  pudieron  ser  asociados  a  los  juglarescos,  con  una  mera  dife- 
rencia de  época.  El  Sr.  Salverda  de  Grave  no  cree  factible,  con  algu- 
na consecuencia,  más  clasificación  de  los  romances  que  por  asuntos. 
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Toca  después  el  Sr.  S.  de  G.  en  lo  vivo  de  la  cuestión,  referente  a 
las  fuentes  del  romancero.  Considera  aparte  ciertos  romances,  como 
el  de  Mudarra,  el  de  Rico  Franco  o  el  de  la  Infantina,  a  los  cuales 
añade  el  de  Francisco  y  Teresa  *,  )'  pregunta:  «¿Qué  relaciones  existen 
entre  tales  romances  cortos,  abocetados,  misteriosos,  románticos,  y 
los  romances  de  narración  más  detenida  y  corriente:  Puede  explicarse 
la  diferencia  entre  unos  y  otros,  ora  por  una  diferencia  de  origen,  ora 
por  una  diferencia  de  poeta»  (pág.  165). 

En  cuanto  a  la  diferencia  de  origen,  S.  de.  G.,  con  reservas  de  timi- 
dez, expone  dudas  sobre  la  teoría  de  Milá  y  de  Menéndez  Pidal  (pá- 
ginas 1 66- 1 68).  La  reconstrucción  de  versos  sacados  de  las  Crónicas 
le  produce  la  impresión  de  ser  arbitraria,  pues  dada  la  uniformidad 
de  ciertas  desinencias  verbales,  no  es  difícil  hallar  voces  asonantes 
en  un  párrafo;  no  se  comprende  bien,  dice,  por  qué  los  cronistas  unas 
veces  toman  versos  más  o  menos  literalmente,  y  otras  veces  no  con- 
servan nada  del  original.  Estas  dudas  están  formuladas  sin  parar  la 
atención  en  aquellas  páginas  de  Crónicas  donde  las  asonancias  tienen 
e  paragógica,  que  es  un  indubitable  carácter  poético,  y  sin  embargo 
la  serie  de  los  asonantes  se  interrumpe  y  se  reanuda  a  capricho  del 
cronista;  tampoco  tienen  en  cuenta  casos  tan  evidentes  como  el  del 
romance  «Yo  salí  de  la  mi  tierra»,  incluido  en  forma  de  prosa  en  el 
capítulo  de  una  compilación  tardía. 

S.  de  G.  se  resiste  también  a  creer  que  el  relato  poético  de  la  le- 
yenda de  los  Infantes,  hecho  en  una  Crónica  diferente  y  posterior  a  la 
de  1344,  represente  un  poema  distinto  del  conocido  en  1344  (pág.  175). 
No  sé  qué  de  difícil  halla  en  esta  suposición,  cuando  hasta  un  autor 
como  Bédier,  que  tanto  insiste  en  asimilar  las  chansons  de  geste  a  las 
producciones  de  cualquier  otro  género  literario,  reconoce  la  activa 
refundición  a  que  estaban  sometidas  las  gestas  más  famosas.  Ahora 
bien:  esa  Crónica  posterior  ala  de  1344  ofrece  algún  rasgo  más  seme- 
jante al  aún  más  tardío  romance  de  Mudarra,  con  asonantes  indudables, 
iguales  a  los  del  romance  2,  y  no  ver  en  estos  tres  momentos  de  la 
leyenda  una  evolución  poética  seriada,  es  sencillamente  privarse  de 
toda  interpretación  de  los  hechos,  aun  de  la  más  natural  y  la  más  con- 
forme con  la  historia  literaria  de  otros  países. 

Además,  el  Sr.  S.  de  G.  se  esfuerza  en  combatir  la  mística  concep- 
ción del  pueblo  como  autor,  grata  al  romanticismo  (págs.  169-17 1); 
realmente  habría  que  combatirla,  si  es  que  hay  alguien  que  cree  hoy 
en  fuerzas  misteriosas  que  trabajen  en  la  producción  poética  popular. 


1  Publicado  por  mí  en  Romancero  español. 

2  .Afirmo  ahora  con  más  seguridad  que  cuando,  en  1896,  compuse  mi  libro 
sobre  los  Infantes. 
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y  si  alguien  niega  que  toda  poesía  sea  creación  de  un  poeta  individual 
y  definido.  Pero,  a  su  vez,  creer  que  toda  poesía  es  siempre  creación 
consciente  de  tinsolo  poeta,  y  que  el  llamar/c/w/a/'  a  un  romance  como 
el  de  Mudarra  sólo  puede  significar  que  ese  poeta  tiató  con  más  liber- 
tad la  materia  que  encontró  en  la  Crónica,  es  desconocer  radicalmente 
la  esencia  de  la  poesía  tradicional  y  de  su  elaboración  en  múltiples 
variantes.  No  insisto  en  esto,  pues  ya  hablé  bastante  por  ahora  en  la 
Revista  de  Filología,  III,  1916,  págs.  270  y  sigs.,  que  el  Sr.  S.  de  G.  no 
tiene  presente.  Si  el  Sr.  S.  de  G.  tuviese  además  en  cuenta  que  des- 
pués de  mi  libro  de  Los  Infantes  de  Lara  se  ha  descubierto  otro  texto 
del  mismo  romance  de  Mudarra  que  ofrece  notables  diferencias  res- 
pecto del  antes  conocido,  sin  duda  suscribiría  mi  afirmación  de  que 
cada  vez  que  se  descubre  un  nuevo  texto  de  romance  se  nos  viene  a 
asegurar,  con  una  insistencia  ya  superfina,  la  continua  evolución  de 
este  género  de  poesía,  y  se  hace  más  patente  la  imposibilidad  de  que 
tales  poemitas  puedan  ser  obra  de  un  poeta  que  fantasea  libremente 
sobre  las  páginas  de  una  Crónica. 

El  Sr,  S.  de  G.  se  desentiende  completamente  de  la  poesía  tradi- 
cional; es  más:  parece  que  desconoce  o  apenas  comprende  la  transmi- 
sión oral,  al  menos  como  medio  habitual  de  propagación  de  cierta 
clase  de  poesía  (págs.  180-182  y  183).  A  tal  negativa  de  la  gran  activi- 
dad de  la  transmisión  oral  no  debe  hacerse  más  argumento  que  reco- 
mendar el  estudio  de  un  romancero  moderno  abundante  en  variantes 
recogidas  de  boca  del  pueblo,  como  el  Romancerillo  de  Milá,  y  des- 
pués un  viaje  de  exploración  a  Asturias  o  a  Sanabria  para  recoger 
versiones  cambiantes  al  infinito,  }•  de  las  cuales  jamás  se  halla  un  texto 
manuscrito  o  impreso.  Sospecha  el  Sr.  S.  de  G.  (pág.  182)  que  yo  no 
he  averiguado  si  la  lavandera  del  Duero  que  recitó  el  romance  de  la 
muerte  del  príncipe  D.  Juan  habría  aprendido  los  versos  en  alguna 
fuente  escrita;  sí  lo  he  averiguado,  y  hago  constar  (Roma7icero  espa- 
ñol, pág.  100)  que  ese  romance  nunca  fué  impreso  en  ninguna  colec- 
ción de  las  muchas  antiguas,  ni  menos  existe  en  los  muchos  pliegos 
sueltos  modernos. 

Tampoco  es  posible  asentir  a  la  idea  de  que  la  diferencia  entre 
poesía  popular  y  poesía  literaria,  más  que  diferencia  de  ambiente,  es 
diferencia  entre  una  poesía  esencialmente  destinada  al  canto,  y  como 
tal,  sólo  susceptible  de  expresar  conceptos  y  sentimientos  muy  gene- 
rales, y  poesía  destinada  a  ser  leída,  que  si  por  acaso  se  llega  a  can- 
tar, como  la  chanson  de  geste,  en  ella  la  música  hace  un  papel  muy 
secundario  (págs.  178-179).  Esta  idea  deja  de  lado  la  diferencia  radical 
que  existe  entre  una  aria  de  ópera  y  un  romance,  ambos  esencialmente 
musicales,  aparte  de  no  explicar  la  diferencia  entre  géneros  literarios 
y  populares  no  cantados. 

No  nos  detenemos  a  considerar  otras  varias  afirmaciones  contení- 
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das  en  este  artículo  i,  porque  sólo  aspira  a  ser  un  trabajo  de  vulgari- 
zación. Por  eso  creemos  que  basta  lo  arriba  dicho  para  comprender 
cómo  un  profesor  eminente,  el  Sr.  S.  de  G.,  ve  ciertas  cuestiones  del 
romancero  en  armonía  con  la  fuerte  corriente  de  reacción,  que  hace 
años  existe,  contra  el  falso  concepto  romántico  de  poesía  popular, 
cual  creación  inconsciente  y  misteriosa  de  las  multitudes.  —  R.  M.  P. 

GuARNERio,  P.  E. — Fonología  romanza. — Milán,  U.  Hoepli,  19 18,  8.°, 
xxiv-642  págs.  (Manuali  Hoepli). =Esta  obra  del  malogrado  romanista 
presenta  múltiples  motivos  de  interés  para  los  estudiosos  de  la  filolo- 
gía románica.  Ya  era  conocida  la  especial  competencia  del  autor  sobre 
el  itaUano  y  sus  dialectos,  y  ahora  nos  dio  en  esta  su  última  obra  un 
estudio  de  conjunto,  lleno  de  observaciones  curiosas,  sobre  todo  en 
cuanto  a  etimología  popular  y  a  la  fonética  dialectal  de  Italia. 

A  nosotros  nos  interesa  especialmente  lo  relativ'^o  al  español;  y  en 
esta  parte  —  cosa  no  de  extrañar  en  libros  de  conjunto  —  se  notan  al- 
gunas deficiencias  de  detalle,  que  brevemente  pondré  de  relieve. 

Pág.  XXII :  Anunciando  la  obra  de  G.  Bertoni,  Italia  dialettale,  nota 
Guarnerio,  en  mi  sentir  infundadamente,  que  en  aquélla  no  se  ha  tra- 
tado de  los  dialectos  ladinos  y  sardos,  ya  que  dice,  pág.  2\^^:  «Del 
sardo  facciamo  un  dominio  lingüístico  indipendente,  coordinato  al  te- 
rritorio itálico»,  y  que  considera,  por  ejemplo,  el  catalán  (pág.  10)  como 
un  tipo  lingüístico  independiente,  con  no  ofrecer  éste  más  rasgos  de 
carácter  propio  que  el  retorromano  o  el  sardo.  Incluiría  yo  en  la  biblio- 
grafía la  preciosa  Cresiomazia  italiana  del  primi  secoli  con  prospetio 
grammaticale  e  glossario  per  Ernesto  Monaci,  Cittá  di  Castello,  1912. 

Pág.  10:  Es  un  error  considerar  el  asturiano  como  un  dialecto  por- 
tugués. 

Pág.  12:  La  partícula  afirmativa  francesa  oil,  mod.  oui,  no  es  lat.  hoc 
illud,  sino  lioc  mi.  (Véase  Meyer-Lübke,  REWb,  4158.) 

Por  confusión  verbal,  probablemente,  se  dice  (pág.  24)  que  el  ita- 
liano al  lado  del  sardo  representa  un  «tipo  di  maggior  conservazione»; 
tampoco  se  puede  decir  que  el  portugués  «nel  complesso  é  piü  degra- 
dato»  que  el  español.  No  comprendo  tampoco  cómo  puede  decir  G. 
(pág.  48)  que  «la  posizione  della  lingua  per  produrre  1'  /,  é  la  stessa 
di  quella  che  essa  ha  al  suo  stato  di  riposo». 

Pág.  50:  El  francés  no  tiene,  fonéticamente  hablando,  diptongos 
nasales;  mejor  ejemplo  ofrecería  el  portugués. 

Pág.  79:  No  se  explica  el  sufijo  italiano  -iero<.ariu  por  influencia 


1  En  la  página  182  afirma  que  no  pueden  separarse  romances  más  anti- 
guos de  otros  más  modernos,  ni  atendiendo  al  lenguaje,  ni  a  la  versiñcación,  ni 
al  estilo.  Claro  es  que  esta  afirmación  no  se  aviene  con  el  examen  detenido  de 
los  textos. 
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de  la  atracción,  sino  como  un  galicismo  -ier  (pág.  400)  frente  al  sufijo 
popular  -aio.  (Véase  M.-L.,  Gram.  Langues  Rom.,  II,  §  467.) 

Pág.  102:  El  derivado  popular  del  lat.  altu,  en  español  ofrece,  sin 
embargo,  vocalización  de  la  /;  compárese  en  la  toponimia:  otiir  <i al- 
tura. El  esp.  salto  es  una  forma  culta  frente  a  soto.  (Véase  RFE,  V, 
págs.  2S-29.) 

Pág.  116:  Conviene  notar  el  resultado  español  de  -aculu'^  ajo, 
donde  no  hay  e,  «come  affetto  dell'  attrazione  di  />. 

Pág.  119:  *V  te  preceduto  da  s  e  i  pasa  ad  ¿...»;  recuérdese  la  mis- 
ma absorción  en  castellano  después  de  un  elemento  palatal :  antiguo 
cast.  mugier,  mujer;  hinchieron,  hincheron,  etc. 

En  español,  el  moderno  ve'iníe  (pág.  143)  no  ofrece  más  que  cambio 
de  acento  por  antiguo  veinte,  y  tenemos,  por  lo  tanto,  el  mismo  influjo 
metafonético  que  en  vine,  hize. 

Pág.  159:  Lliega  es  una  errata  por  llega,  y  sobre  ella  no  puede 
basarse,  por  tanto,  ninguna  observación  fonética. 

Pág.  160:  Sobre  ?nismo  véase  Espinosa,  PMLA,  XIX,  191 1,  pág.  356. 

No  conozco  las  formas  españolas  hiebre  1  pág.  166)  y  hiesta  >  pág.  1671, 
•^ox  fiebre,  fiesta,  y  que  menciona  ya  M.-L.,  Gratn.  Rom.,  §  150.  Tampo- 
co son  formas  del  cast.  ant.  leito  y  peito;  a  lo  sumo  serían  del  leonés 
o  aragonés. 

Pág.  178:  Para  explicar  formas  como  sirvió'  no  hace  falta  siervio, 
puesto  que  f  y  e  protónicas  coinciden;  es  mera  inflexión  producida 
por  la  yod  siguiente. 

No  hace  falta  una  sustitución  de  sufijo  en  madera,  entero  (pág.  1871, 
puesto  que  ?  no  diptonga  en  castellano,  por  seguirle  una  prepalatal. 

Pág.  203:  Los  derivados  latinos  sibilare  y  si  filare  se  confun- 
den en  el  resultado  español  chillar,  pero  sifilare>esp.  chiflar.  (Véa- 
se RFE,  V,  pág.  4 1 .) 

Pág.  208:  cojo  <<  de  coleu,  no  de  cüleu;  no  está  atestiguado,  pero 
sí  existe  cojudo.  (Cfr.  RFE,  VI,  pág.  340.) 

Pág.  215:  Para  el  port.  outubre  comp.  esp.  octubre,  cuya  ¡7  está  do- 
cumentada. \C{v.  M.  Pidal,  Gram.  Hist.,  §  2.) 

Pág.  232:  No  es  inexplicable  ctimbre <^z\i\va.^n.{va.€]Ox  culmine), 
pues  quizá  debe  su  ?¿  a  la  influencia  de  la  /  absorbida.  Comp.  duz,  dulce. 

Pág.  244:  Las  condiciones  de  la  reducción  del  diptongo  español 
ue<i(í  a.  e  en/rente,  culebra,  están  determinadas  por  la  influencia  de 
los  sonidos  próximos. 

Pág.  252:  Es  muy  dudosa  la  no  diptongación  de  la  o  en  castellano 
por  influencia  de  la  nasal  /«.  Todos  los  ejemplos  aquí  citados  son  for- 
mas verbales  debidas  a  la  analogía  (come,  de  comer;  doma,  de  domar), 
o  voces  cultas,  como  estómago,  bromo,  o  se  deben  a  proclisis:  hombre. 
En  cuanto  a  como,  es  innecesario  advertir  que  no  pertenece  aquí,  por 
no  proceder  de  6. 
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Pág.  253:  No  existe,  que  sepamos,  esp.  ant.  muente. 

Pág.  262:  La  forma  española  sugo<.^\xc\i  (que  3a  trae  M.-L.,  Gram. 
Rom.,  %  46^  es  forma  arcaica  y  muy  rara.  (Véase  Estaría  de  los  cuatro 
dotares,  edic.  Lauchert,  pág.  134;  además,  RFE,  I,  pág.  180:  j^^ar < su- 
ca re. 1  La  forma  oriental  es  suco  (véase  Puyóles,  Apénd.  Dice.  Arag. 
Borao,  1908)  \  la  voz  corriente, /k^-í?. 

Pao-.  341:  El  esp.  cuchara  (ant.  cuchar)  supone  cochleare,  no 
cochleariu,  y  no  hace  falta,  para  explicar  esp.  escudilla,  influencia 
de  scütu,  pues  la  u  protónica  se  reduce  a  u  por  influencia  de  la  yod 
del  grupo  romance  -iellu  siguiente. 

Pág.  345:  No  se  puede  decir  de  ninguna  manera  que  el  resultado 
del  diptongo  átono  -ai-  sea  -i-  en  español;  lo  manifiestan  de  un  modo 
claro  voces  como  *\^'\vo\^.'^veruela.  La  redacción  a  -/-  se  debe  en 
estos  casos  a  la  inflexión  de  la  w  siguiente. 

En  fin,  he  aquí  algunas  advertencias  de  menor  importancia:  Pág.  10. 
...  est  en  vez  de  ovest;  pág.  11,  ...  ovest  en  lugar  de  est;  pág.  86,  blasphe- 
mar,  simple  errata,  por  blasfemar;  pág.  1 2 1,  el  caso  de  placet  >  fr.  plait 
no  es  el  mismo  que  cacat,  yacet;  pág.  164,  hielo,  errata,  ^or  hiela;  pági- 
na 230,  en  portugués  hay  que  distinguir  entre  los  sufijos  -osm^  oso  y 
-osos,  -osa^  -qsas,  -qsa  (cfr.  Cornu,  Grundr.  de  Grober,  L  pág.  933); 
pág.  ^^-¡.fibilla  no  se  obtiene  á&fibella  por  cambio  de  sufijo,  sino  por 
pura  evolución  fonética;  pág.  359,  esp.  atril-letril  no  es  *lectrinu,  sino 
lectarile;  pág.  408,  hay  que  rechazar  la  etimología  *fodia  '^  hoya,  y 
reintegrar/ot'^a  (véase  RFE,  V,  pág.  38);  pág.  408,  huyar  (Cid,  pági- 
na 8921  no  es  mala  grafía  por  ^z^zj/a/' «<  o  b  v  i  a  r  e ,  pues  subsiste  en 
Ávila,  Salamanca  y  Cáceres  (véase  M.  Pidal,  Ca?itar,  pág.  903;;  pági- 
na 413,  esp.  faisán  <  phasianu  debe  ser  galicismo;  pág.  455,  esp.  lan- 
dre supone  lat.  *glandine,  no  glande  (cfr.  RFE,  V,  pág.  38). — 
Arnald  Steiger. 

La  colección  «Clásicos  Castellanos»  (véase  RFE,  1915,  II,  184-187; 
1918,  V,  198-200)  ha  publicado  dos  volúmenes,  de  los  que  nos  ocupa- 
mos a  continuación: 

Ruiz  DK  Alarcón. —  Teatro.  [La  verdad  sospechosa.  Las  paredes  oyen^ 
Edición  y  notas  de  Alfonso  Reyes.— 1918,  8.°,  Lii-272  págs.  (núm.  30).= 
La  introducción  contiene  un  valioso  estudio  del  autor  y  su  obra  en 
general.  Se  aprovechan  los  últimos  documentos  para  trazar  sucinta- 
mente la  biografía  de  Alarcón.  Sobre  lo  dicho  en  la  página  ix  de  que 
Rangel  cha  demostrado  que  Alarcón  volvió  a  España  a  fines  de  mayo 
de  1613»,  debe  precisarse  más  diciendo  que  esto  es  una  mera  conje- 
tura de  Rangel;  sus  documentos  sólo  prueban  que  Alarcón  se  hallaba 
en  Méjico  todavía  en  mayo  de  161 3.  Véase  la  página  252  del  mismo 
libro  de  A.  Reyes.  Lo  único  que  ciertamente  sabemos  sobre  el  viaje 
de  Alarcón  a  España  es  que  estaba  en  Madrid  en  enero  de  161 5.  Pos- 


NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS  77 

teriormente  a  la  edición  que  aquí  reseñamos,  Reyes  lo  ha  reconocido 
así  (véase  Juan  Ruiz  de  Alarcdn.  Páginas  escogidas,  Madrid,  Calleja, 
19 1 8,  pág.  14  del  prólogo). 

Es  muy  sugestivo  el  estudio  que  hace  Reyes  de  la  vida  literaria  de 
Alarcón  en  relación  con  la  época.  Vemos  ahora  finamente,  sin  la  fan- 
tasía de  Fernández-Guerra,  la  personalidad  de  aquel  escritor  exquisi- 
to, víctima  de  la  tosquedad  de  sus  contemporáneos:  «Entre  la  revuelta 
jauría  literaria,  burlado  y  herido,  Ruiz  de  Alarcón  no  se  convence  de 
que  la  naturaleza  humana  sea  fundamentalmente  mala...  ¡Noble  amor 
el  de  la  fama!  Él  cuida  al  poeta  como  un  verdadero  demonio  familiar, 
y  le  permite  proyectar  a  través  del  tiempo  la  imagen  más  pura  de  sí 
mismo»  (pág.  xxxix).  Supuesta  la  forma  que  Reyes  ha  dado  a  su  estu- 
dio, no  encontramos  aquí  un  análisis  especial  de  las  dos  comedias  edi- 
tadas, La  verdad  sospechosa  y  Las  J>a?-edes  oyen.  De  haber  hecho  esto 
último  es  seguro  que  el  editor  habría  notado  que,  aparte  del  anhelo 
de  la  gloria,  Alarcón  buscaba  también  en  su  arte  ocasiones  para  dar 
realidad  a  sus  esperanzas,  tal  vez  siempre  defraudadas,  de  triunfar 
plenamente  ante  la  mujer  («¡una  corcova  en  el  siglo  xviil»).  Este  es  el 
sentido  de  Las  paredes  oyen,  que,  aunque  conocido,  tal  vez  pudo  no- 
tarse ahora.  Alarcón  debió  dramatizar  con  íntima  emoción  las  peripe- 
cias de  D.  Juan  de  Mendoza,  que  merced  a  una  combinación  de  astucia 
5'  dignidad,  logra  vencer  a  aristócratas  mozos  y  mejor  pertrechados 
que  él  para  vencer  en  lances  de  amor:  «La  hermosura  de  doña  Ana,  | 
el  cuerpo  airoso  }■  gentil  |  ...  ¿Cómo  podrán  |  dar  esperanza  al  deseo  | 
de  un  hombre  tan  pobre  y  feo  |  y  de  mal  talle?» 

Vélez  de  Guevara.  —  El  Diablo  Cojuelo.  Edición  y  notas  de  F.  Ro- 
dríguez Marín.  -  1918,  8.°,  xL-300  págs.  (núm.  31).  =  El  estudio  preli- 
minar no  sólo  contiene  una  exposición  clara  de  la  vida  de  Vélez,  sino 
además  una  investigación  curiosa  del  tema  popular  del  diablo  cojo, 
hecha  sobre  datos  de  procesos  de  la  Inquisición.  Las  notas  al  texto 
añaden  noticias  y  mejoran  ediciones  anteriores  de  que  ha  sido  objeto 
este  difícil  libro.  He  aquí  algunas  observaciones: 

En  la  introducción  debió  citarse  a  J.  Gómez  Ocerin,  U71  soneto  inédito 
de  Luis  Vélez  y  Un  tiuevo  dato  para  la  biografía  de  Vélez  de  Guevara, 
publicados  en  esta  Revista,  1916,  págs.  69-72,  y  1917,  págs.  206-207. 

En  la  página  15  anota  R.  Marín  que  el  llamar  Vélez  a  D.  Cleofás 
Leandro  Pérez  Zambullo  «caballero  huracán  y  encrucijada  de  apelli- 
dos», no  es  exacto;  pues  «para  ser  encrucijada  de  apellidos  le  faltaban 
dos».  Pero  esto  es  un  error:  encrucijada  alude  aquí  a  que  los  apellidos 
eran  robados  (comp.  «ladrón  de  encrucijada»).  Y.n  El  conde  don  Pero 
Vélez  ^,  comedia  del  mismo  autor,  el  gracioso  propone  un  arbitrio  so- 


1    El  Centro  de  Estudios  Históricos  piensa  publicarla. 
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bre  «los  ladrones  de  apellidos».  Además,  en  el  mismo  Diablo  Cojue- 
lo,  pág.  69,  vuelve  a  hablar  Vélez  de  «el  baratillo  de  los  apellidos,  que 
aquellas  mozas  pasas  truecan  con  estas  mozas  albillas».  En  la  página  17 
puede  precisarse  más  el  sentido  de  «para  en  uno  son>,  citando  un 
pasaje  del  refranero  de  Correas,  edic.  Acad,  pág.  378:  «Para  en  uno 
son  los  dos.  (Dicen  esto  —  cuando  se  desposan  y  da  la  mujer  el  sí  — 
todos  los  presentes;  \  aplícase  a  otros  conformes.)»  A  esto  quizá  alude 
el  Sr.  Bonilla  en  su  edición,  al  decir:  «frase  del  ceremonial  religioso 
del  matrimonio».  Véase  también  en  Correas,  pág.  350:  «Coles  y  nabos, 
para  en  uno  son  entrambos.»  Por  un  lapsus  se  habla  en  una  nota  déla 
página  37  de  las  «manos  y  pies  de  las  aves»  '. 

Acerca  de  la  ya  conocida  frase  «la  Feria  y  pendón  verde»  (pág.  288), 
puede  citarse  una  variante  curiosa  que  trae  Correas,  pág.  578:  «Del 
[h]ampa  y  pendón  verde.  (Significa  modo  galante,  rufo  y  valiente.)» 
En  la  edición  de  la  Academia  han  impreso:  «De  lampa.»  —  A.  Castro. 


1  Respecto  a  la  alusión  que  me  hace  el  Sr.  R.  Marín  en  la  página  79,  al  ha- 
blar de  un  error  de  mi  edición  del  Buscón,  de  Quevedo  —  «pudo  preguntar- 
me sobre  ese  punto,  como  me  preguntó  sobre  muchos  otros»  — ,  diré  al  ilustre 
erudito:  i.°  Que,  en  efecto,  todo  lo  sabemos  entre  todos;  y  la  prueba  de  ello  es 
que  la  obra  magna  del  Sr.  R.  Marín,  su  edición  crítica  del  Quijote,  de  haberme 
consultado,  tendría  menos  errores  y  descuidos,  según  puse  de  relieve  en  mi 
reseña  publicada  en  esta  Revista,  año  191 7.  —  2.°  Que  en  el  prólogo  de  mi 
edición  juvenil  del  Buscón  di  las  gracias  al  Sr.  R.  Marín  por  sus  indicaciones; 
detalle  que  olvidó  éste  en  el  prólogo  de  su  edición  del  Pasajero,  de  Cristóbal  de 
Figueroa,  cuya  copia  íntegra  le  proporcioné,  desistiendo  de  pubhcar  yo  ese  texto 
al  saber  que  él  iba  a  hacerlo  con  su  habitual  competencia. 
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NOTICIAS 


Ya  tirados  los  primeros  pliegos  de  este  cuaderno,  llega  a  nuestro 
poder  el  número  recién  aparecido  de  la  Revue  Hispanique  que  lleva 
la  fecha  de  junio  1919,  y  en  cuya  página  267  hay  una  nota  del  Sr.  Gar- 
cía de  Diego  acerca  de  cado;  en  ella  se  estudia  la  etimología  cavu  más 
ampliamente  que  en  nuestra  página  25. 

—  El  noveno  Curso  de  vacaciones  para  extranjeros,  organizado  por 
la  Junta  para  ampliación  de  estudios  e  investigaciones  científicas,  se 
dará  en  Madrid  en  dos  ciclos  iguales:  i.°,  del  10  de  julio  al  21  de  agos- 
to, y  2.°,  del  24  de  julio  al  4  de  septiembre  de  1920. 

Estos  cursos  se  proponen  principalmente  ofrecer  a  los  extranjeros 
que  se  dedican  a  la  enseñanza  del  español  o  que  desean  familiarizarse 
con  nuestra  lengua  y  literatura,  la  oportunidad  de  completar  sus  cono- 
cimientos mediante  lecciones,  conferencias  y  clases  prácticas,  dadas 
por  personas  especializadas  en  las  respectivas  materias.  Con  tales  en- 
señanzas alternan  cursillos  y  lecciones  acerca  de  la  historia,  el  arte  y 
la  vida  social  de  España. 

Derechos  de  inscripción:  100  ptas.  Correspondencia:  Sr.  Secreta- 
rio del  Curso  de  vacaciones  para  extranjeros.  Centro  de  Estudios  His- 
tóricos, Almagro,  26,  Madrid. 
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II 


ZOLLE 

No  ofrece  duda  la  identificación  del  cast.  so/h  con  el  latín 
süíliü,  aplicado  en  tiempo  de  San  Isidoro  al  esturión  o  puer- 
co marino,  que  hoza  en  el  fondo  del  agua  a  manera  de  un 
cerdo  -.  El  acento  de  sol/o  demuestra  como  inconcusa  una 
pronunciación  sóillo  con  diptongo,  en  vez  de  so-íllo.  Meyer- 
Lübke,  REWby  considera  como  un  castellanismo  el  portu- 
gués solho;  pero  esto  no  es  probable  por  razones  históricas  y 
por  tratarse  no  de  //,  sino  del  grupo  ///,  que  podría  explicar  la 
//  portuguesa.  La  forma  fonética  del  grupo  catalán  no  es  el 
cat.  solo,  sino  el  valenc.  solí.  En  mozárabe  existía  la  doble  for- 
ma xoli,  xuli,  con  la  pronunciación  xoll,  xull.  El  adj.  süillá 
(pron.  *  sóilla),  sustantivado  por  elipsis  de  caro  ^,  designaba 
en  el  latín  español  'la  carne  de  cerdo  o  un  trozo  de  carne  de 
cerdo',  y  de  él  procede  el  tipo  oriental  (cat.,  valenc,  arag.  y 


'     Véase  RFE,  VI,  págs.  113-131. 

2  «Porci  marini,  qui  vulgo  vocantur  suilli,  quia,  dum  escam  quae- 
runt,  more  suis  terram  sub  aquis  fodiunt.»  (Etym.,  XII,  6.) 

3  «Vesci  suilla  tune  vetant.»  (Plinio,  N.  H.,  XXX,  5.) 
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manch.)  chulla,  con  palatización  de  5  >  ch,  como  en  el  mozá- 
rabe s  >  X,  y  con  u,  como  en  el  mozár.  xuli,  designando  una 
'lonja  de  tocino'  (Rorao),  un  'trozo  de  carne  magra  fresca  y 
cruda'  (Jordana).  No  conozco  esta  forma  en  las  regiones  cen- 
trales, pero  es  citada  por  Terreros  como  'pedazo  de  carne'  y 
también  como  'especie  de  guisado  compuesto  de  especias  y 
pedazos  de  carne  muy  delgada',  y  por  el  Diccionario  de  Auto- 
ridades por  'costillas  de  carnero'.  Como  se  ve,  la  significa- 
ción original  de  'cerdo'  ya  se  mantiene,  ya  se  pierde.  Sülllá 
ha  dado  el  gall.  chula,  «albóndiga  o  masa  compuesta  de  carne 
o  pescado  picados,  huevos,  especias»,  etc.  (Valladares).  De 
chulla  procede  el  ant.  cJmlleta,  convertido  en  chuleta  por  des- 
palatización  disimilatoria,  como  en  chola  de  cholla,  y  que  tal 
vez  tuvo  origen,  juzgando  por  el  sufijo,  en  los  dialectos  orien- 
tales. De  sülllü  procede  la  voz  de  ger manía  chullo,  'hombre 
gordo,  grasiento',  ya  estudiada  por  Schuchardt,  ZRPh,  V,  264 
(comp.  para  el  acento  anguja  'angustia',  sarape  'sierpe',  ro- 
manó 'dialecto  gitano  español').  Por  semejanza  con  la  sucie- 
dad del  cerdo  debió  aplicarse  süíllü  también  al  'hombre  su- 
cio', derivando  de  esta  voz  el  mozár.  xoli,  xuli  (pron.  xoll,  xull),. 
idéntico  en  la  forma  a  xoli,  xuli  'sollo'.  Chullo  y  la  pronuncia- 
ción xull  arguyen  la  existencia  de  una  forma  *  chullo  como 
origen  de  chulo,  que  parece  haber  significado  'un  hombre  su- 
cio'; aun  se  conserva  esta  voz  aplicada  al  criado  que  tiene  los 
oficios  más  sucios,  como  en  Aragón  al  «muchacho  asalariado 
que  se  tiene  en  las  casas  de  labranza  para  hacer  las  faenas 
más  ínfimas»  (Borao),  y  en  otras  regiones  a  «un  criado  del  ma- 
tadero» (Dice.  Acad.).  La  idea  de  'sucio  o  harapiento'  se  halla 
vinculada  con  esta  palabra:  «Quítate,  chulo,  golilla  de  pio- 
jos»; «Chulillo  desarrapado»  (Dice.  Aut.);  en  Murcia  se  deno- 
mina chulería  a  'la  morería'.  De  esta  idea  de  la  suciedad  ma- 
terial derivó  la  de  relajación  moral  hasta  el  sentido  de  'ramera' 
en  chula,  «gorrina  o  mozuela  de  mal  vivir,  desahogada  y  pica- 
ra» (Dice.  Aut.),  que  se  corresponde  con  la  forma  gemela  del 
gall.  zolada,  «mujer  de  mala  vida»  (Valladares).  De  süllé,  con 
la  pronunciación  *sóile,  o  bien  del  mismo  adjetivo  sülllü,  pro- 
ceden el  arag.  zolle,  azolle  'pocilga',  y  el  vasco  txola  'pocilga'. 
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Hay  derivaciones  verbales,  como  el  cast.  zullarse  y  el  murcia- 
no zullirse  'ensuciarse'.  Me  atrevo  a  referir  a  süllé  o  sülllü 
el  prov.  solh  ^  'lodazal'  y  el  verbo  derivado  solhar  'ensuciar'. 
Pero  aquí  tropezamos  con  una  serie  importante  de  formas, 
cuyo  entronque  parece  más  difícil,  en  la  cual  han  debido  veri- 
ficarse fusiones  de  voces  de  distinto  origen.  Sentado  que  el 
prov.  solh  'lodazal'  arranca  de  sülllü,  al  encontrarnos  en  di- 
versos dialectos  franceses  formas  y  significaciones  parecidas, 
como  el  poitev.  souil  'lodazal'  y  el  norm.  soial  'pocilga',  el  pa- 
rentesco parece  indudable;  y  extendiendo  la  comparación  al 
fr.  souille  'bañadero  de  jabalíes'  y  souiller  'ensuciar',  se  siente 
una  evidente  relación.  Y,  sin  embargo,  el  entronque  de  souil- 
ler con  sülllü  ofrece  las  más  graves  dificultades,  justificándose 
bien  las  grandes  vacilaciones  que  esta  etimología  ha  ofrecido. 
La  de  Diez,  el  gót.  bisaidjan  'ensuciar,  llenar  de  lodo',  era  la 
más  directa  semánticamente,  pero  no  tenía  en  cuenta  otras 
formas  y  hechos  importantes.  Litré,  Dict.,  comparaba  souiller 
con  el  port.  sujar,  contradiciendo  a  la  fonética  de  este  idioma. 
YA  DictiojtJiaire ge'ne'ral  svLTponQ  una  formación  *sücülaré  de 
sücülá  'cerda  pequeña',  base  que  desde  el  punto  de  vista 
fonético  explicaría  bien  souiller.  Sin  embargo  no  es  aceptable, 
entre  razones  bien  graves,  porque  no  tiene  en  cuenta  diversas 
formas,  entre  ellas  el  ant.  soeillier.  Esta  forma  nos  hace  evocar 
el  medieval  suallia,  stielha,  sueilha  'fimetum,  sterquilinium' 
(Du  Cange)  en  monumentos  tan  antiguos  como  el  Cartulario 
de  S.  Víctor  Masíllense  y  los  Estatutos  Masilienses.  La  Ih  está 
indicando  un  caso  de  el  que  no  puede  ser,  por  otra  parte,  el 
de  sücülaré,  a  causa  del  disilabismo  so-eillier;  por  eso  Ga- 
millscheg,  ZRPh,  XL,  pág.  150,  nota,  apela  a  un  supuesto  *sü- 
dícülaré,  que  salvaría  bien  las  dos  dificultades.  Creo  razo- 
nable esta  etimología  para  el  caso  concreto  de  soeillier,  ya  que 
sudé  'pocilga'  está  asegurado  por  el  prov.  sout  y  el  ant.  fr.  sou. 


'  Meyer-Lübke,  REWb,  refiere  el  prov.  solh  a  solíü  'tina';  pero 
esta  etimología,  cierta  para  el  lomb.  soi  'cubo'  y  el  vasco  sulla,  suil, 
zuil  'herrada,  cubo  de  madera,  tina',  no  creo  que  sea  aceptable  para 
el  provenzal. 
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Igualmente,  un  diminutivo,  *südícülá,  explicaría  bien  las  ci- 
tadas formas  suelha,  etc.  Pero  el  punto  difícil  está  en  separar 
los  derivados  directos  de  sudé  de  los  derivados  innegables 
de  sus,  como  en  la  forma  sualha,  evidentemente  influida  por 
Síia,  (Du  Cange;,  que,  como  otras  formas  semejantes,  sualis, 
soalis  'cerdo',  nacen  de  süé.  Con  la  forma  siielha  'fimetum' 
de  los  textos  latinos  franceses  hay  que  relacionar  el  ant.  soiieil 
(soii-eil),  y  con  éste  las  otras  formas  antiguas  con  la  separación 
silábica  jM-í?//,  se-ul,  ^^¿'-«/^(Godefroy).  El  monosílabo  soil,  pro- 
nunciado solh,  resulta  idéntico  al  provenzal,  y  se  explicaría 
bien  por  súile  o  súillu,  pero  no  se  ve  modo  fácil  de  poder 
desligarlo  de  soiieil  *südícülá.  Parece,  pues,  que  en  algunas 
formas  francesas  hay  interferencias  de  sinónimos  entre  deri- 
vados de  süíllü  y*südícülá.  En  cambio,  las  formas  pro  vén- 
zales y  aragonesas  proceden  del  primero.  El  prov.  solhart, 
sulhart,  de  donde  el  cast.  sollastre  'pinche  de  cocina',  significó 
en  lo  antiguo  'sucio,  cubierto  de  fango',  y  esta  es  la  significa- 
ción que  souillard  ofrece  en  varios  dialectos  franceses  ^;  las 
formas  antiguas  souliart,  soullard,  souillart,  soillart  no  acusan 
el  disilabismo //-¿"en  que  se  funda  la  apelación  a  *südícülaré, 
y  creo  que  son  reducibles  a  süíllü.  Y.2i  Ih,  II  no  puede  cho- 
car, porque  no  se  trata  del  grupo  //de  villa  ville>  zile,  sino 
del  grupo  il  o  ill,  cuya  ?,  lo  mismo  que  en  el  caso  de  il  pro- 
cedente del  grupo  el  (macla  *7naile>  fr.  maillej,  debió  pala- 
tizar  la  /  siguiente  -.  La  alternativa  española  de  s,  z,  ch  (sollo, 
solí;  zolle^  zolada,  zullarse,  ziillu'se;  chulla,  chulo,  xoli)  es  un 
fenómeno  que  tiene  ejemplos  abundantes,  como  soca,  zoca 
*tronco',  sancero,  chancero  'puro',  etc. 


>  Jaübert,  Glos.  du  Centre,  II,  335.  Para  la  evolución  de  sentido  de 
esta  palabra  véase  Kurt  Glaser,  RF,  X.X^VII. 

*  Comp.  ii^  ch  en  castellano  (uoiíe'^  tioc/ie),  in'^ñ  *b6  vínica 
*boiniga^  boñiga).  El  fenómeno  se  funda  en  una  vacilación  o  tras- 
posición in,  ni,  «.  La  directa  se  ve  en  varios  dialectos  italianos,  como 
en  el  sardo  vagina  baina'^bania.  Hay  trasposición  inversa,  como  en 
el  vasco  soliu  sulla'^suil,  balneu  bañ^bain,  palent.  *evannare 
albañar  >  albainar. 
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SENCIDO 


La  significación  de  esta  palabra  aparece  oscura  en  el  cono- 
cido pasaje  de  Berceo:  «Yendo  en  romería,  caecí  en  un  pra- 
do, I  verde  e  bien  sengido,  de  flores  bien  poblado»  (Mil.,  2). 
Lanchetas  interpreta  'oloroso,  florido,  aromático',  añadiendo 
que  la  voz  vive  en  la  Rioja,  aplicada  a  los  árboles  cuando  entran 
en  la  florescencia,  acepción  poco  segura  e  inexpresiva;  Sánchez 
presume  que  significa  'adornado,  hermoseado'.  En  cambio 
otro  ejemplo  de  Berceo  no  deja  lugar  a  duda  en  cuanto  al 
significado:  «Por  poco  fuera  toda  Frómesta  consumida,  |  Cas- 
tro entre  las  otras,  no  remaso  sengida»  (SM.,  389),  en  que 
aparece  clara  la  significación  de  'intacto'.  Este  es  el  signifi- 
cado del  port.  cencido,  del  actual  salm.  cencío  'guardado,  ve- 
dado, fértil'  («Ese  rastrojo  está  aún  cencío,  pero  ya  mañana 
entran  las  ovejas»,  Lamano,  Dial,  viilg.  salm.,  s.  v.),  y  del 
cast.  cencido,  que  se  dice  «de  la  hierba,  dehesa  o  terreno  no 
hollado»  (Dice.  Acad.).  En  la  región  de  Soria  próxima  a  la 
R-'oja  (Vinuesa,  etc.),  se  dice  sencido  y  cencido  (pronunciado 
más  generalmente  sendo  y  cencío)  del  prado  'no  segado  ni 
pacido'.  La  forma  sendo  entra  en  Aragón,  refiriéndose  «al 
pasto  que  está  sin  recorrer  por  el  ganado,  y  también  a  la  mujer 
virgen»  (Jordana,  Colee,  de  voces  arao.).  Ella  se  enlaza  geográfi- 
camente con  otras  formas  aragonesas,  que  nos  dan  la  clave  de 
la  etimología.  Inmediato  a  la  región  aragonesa  de  sendo  apa- 
rece sencero,  aplicado  a  un  terreno  'no  pacido'  (Coll),  cenero 
(Borao)  y  sancero  (Jordana).  Sin  interrupción  llegan  estas  for- 
mas hasta  el  cat.  j"é';/í:£'?' 'entero,  intacto'  («No  teñir  os  sencer» 
'no  tener  hueso  sano,  intacto').  La  misma  alternativa  arago- 
nesa sane,  sene  aplicada  al  prado  virgen  se  observa  en  la  re- 
gión del  catalán  con  la  significación  adjetiva  más  general.  En 
Mallorca  domina  sencer,  pero  sancer  en  Valencia,  aplicado  a 
diversas  cosas  («Pan  sancer»,  'pan  sin  empezar',  etc.);  y  en  los 
antiguos  textos  catalanes  aparecen  ambas  formas.  Nada  hay 
que  explicar  en  cuanto  a  la  etimología,  porque  los  matices  del 
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iatín  síncerüs  coinciden  con  estas  significaciones;  y  aunque 
sin  notar  el  enlace  entre  las  formas  castellanas  y  las  catalanas, 
ya  Carolina  Michaelis  había  propuesto  esta  etimología  en  Mis- 
cellanea  de  Caix  e  Canello,  págs.  154-155,  refiriendo  al  mismo 
origen  el  cast.  sencillo. 

Por  la  raíz  y  por  el  significado  hay  que  referir  al  mismo 
tronco  el  ant.  cenceño  'puro,  sencillo,  sin  composición',  hoy 
aplicado  'al  pan  sin  levadura';  la  idea  de  'puro,  incorrup- 
to', etc.,  se  mantiene  en  el  grupo  catalán  en  los  derivados 
de  síncerüs  (véase  Escrig,  Dice,  val.-cast.,  s.  v.  sanee?-).  Cen- 
ceño procede  de  un  ant.  senceño  (Villalba,  El  pelegrino  curio- 
so, pág.  438,  edic.  de  Biblióf.  Esp.,  XXIII);  y  el  punto  de 
unión  con  sencero  lo  hallamos  en  el  salm.  chancero,  aplica- 
do, al  parecer,  en  su  origen  'al  pan  de  trigo  puro';  pero  hoy 
empleado  con  significaciones  menos  precisas  hablando  'de' 
pan  bueno,  de  buen  sabor':  «Chancero,  tierno,  suave,  amo- 
roso, hablando  de  los  alimentos,  particularmente  del  pan» 
(Lamano,  ob.  cit.). 

Esto  nos  permite  reconstituir  el  probable  proceso  de  sín- 
cerü  en  España.  La  forma  sencero,  de  la  que  son  variantes 
fonéticas  sancero  y  chancero,  y  que  vive  en  el  castellano  vulgar 
y  en  el  gallego,  siendo  común  en  la  península  en  la  significa- 
ción de  'intacto,  puro,  sin  mezcla',  aplicado  en  una  gran  re- 
gión desde  Aragón  a  Portugal  al  'prado  o  terreno  sin  tocar', 
se  modificó  desde  parte  de  Aragón  en  adelante  a  base  de  una 
contraposición  con  otras  palabras,  produciéndose  sencero> sen- 
cido, por  oposición  de  pacido  y  comido.  Aplicado  a  otras  cosas 
y  especialmente  'al  pan  sin  mezcla'  a  base  de  otra  contrapo- 
sición o  correlación,  bien  por  una  semejanza  de  color  [trigue- 
ño, peceño),  bien  de  otra  cualidad  {agraceño,  aguileno,  guijeño), 
bien  por  una  relación  de  materia  (barreño,  bofena,  cañameño, 
almadreña,  esparteña),  o  por  una  cualidad  locativa  o  temporal 
{malagueño,  navideño,  sabadeño),  llegó  a  producirse,  en  una 
significación  limitada,  la  evolución  sencero  >  senceño.  Pero  esta 
doble  desviación,  por  nacer  sobre  significaciones  concretas  de 
la  palabra,  no  impidió  el  que  sencero  siguiese  viviendo  con  un 
sentido  más  amplio.  Es  de  notar  que  ningún  diccionario  roma- 
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nico  tiene  en  cuenta  los  derivados  españoles  de  síncerüs, 
por  no  tener  presente,  sin  duda,  más  que  la  forma  sincero, 
que  parece  un  cultismo. 


TAIXA 

El  Diccionario  de  la  Academia  trae  las  voces  tena,  tinada 
y  teinada,  «cobertizo  para  tener  recogidos  los  ganados,  y  parti- 
cularmente el  destinado  a  los  bueyes»  ^,  sin  localización,y  taina 
como  particular  de  la  provincia  de  Soria.  En  general  tiene  el 
sentido  más  amplio  de  'cobertizo  o  construcción  tosca  para 
guardar  en  el  campo  los  ganados  y  piensos',  y  la  limitación  de 
sentido  es  local,  según  el  ganado  que  en  cada  punto  predomine, 
así  como  los  materiales  de  construcción,  según  los  recursos  y 
necesidades  de  la  localidad.  Sin  embargo,  en  una  parte  de  As- 
turias, tenada  parece  significar  sólo  'el  pajar-  que  está  en  lo  alto 
de  la  majada'.  Esta  misma  forma,  con  las  variantes  tenado  y  te- 
iiadizo,  tiene  en  el  leonés  sentido  más  amplio  de  «cobertizo  que 
se  hace  para  resguardar  y  abrigar  los  ganados  en  el  corral, 
cubriéndolo  con  leña  o  pajas  largas»  (Lamano).  En  Soria  vive 
taina  en  Almazán,  pero  tainada  en  los  Pinares,  junto  a  la  forma 
de  mucho  más  uso  majada.  Tinado  es  la  forma  aragonesa  de 
Benasque,  frente  a  tina  y  tenada,  «edificio  con  sólo  el  piso  firme 
y  cubierta  de  una  sola  vertiente»  (Costa).  Tina  'cobertizo'  es 
forma  muy  difundida  en  Aragón  (Borao).  Sin  gran  esfuerzo 
podíamos  suponer  en  tégminá  el  sentido  de  'majada  o  cober- 
tizo del  ganado,  o  de  los  guardas  y  pastores',  recordando  que 
tal  es  la  significación  propia  de  su  gemelo  tügüríüm,  del 
medieval  tega,  etc.;  pero  es  positivo  además  que  tégmén  se 
ofrece  en  algunos  casos  con  significaciones  muy  próximas  a  las 
nuestras:  de  'casa'  en  Estacio,  Theb.,  V.  406,  y  sobre  todo  en 
Columela,  III,  lo,  como  afín  de  umbraculum  {<s.tegniina  et 
iimbracula  vitis»),  'sombrajo,  choza  o  cobertizo  en  que  se  gua- 
recen del  sol  en  verano'. 


'     En  Granada,  tinado  'cuadra  de  los  bueyes'. 
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Debemos  suponer  derivada  de  tégm(i)ná  la  base  común 
*tegmna>*tegna,  con  el  grupo  secundario^;/  que  parece 
darse  en  *ferragne,  ferragnale  (Du  Cange).  El  arag.  Uña, 
tenada  es  paralelo  en  este  caso  del  zvdig.ferrvial,  del  sznzhr.fe- 
rraña,  vasc.  l-arraña,  sor.  y  burg.  harrañes,  herrañes.  Aunque 
por  distinto  camino  probablemente  (ferra(g)ine>ferrreine 
contra  *tegna>*teina),  ambos  casos  vinieron  a  igualarse  en 
la  forma  ein,  produciéndose  de  un  lado  en  [tena,  tenada,  como 
herrén),  y  de  otro  ein,  ain  {taina,  fainada,  como  el  vasc.  l-arrain 
y  el  burg.  harrein),  con  la  propensión  vulgar  a  aumentar  la 
abertura  de  la  e  ante  i,  que  ha  producido  sais,  paine,  azaite,  etc. 


RESBALAR,    ESBARAR 

Xo  conozco  ninguna  etimología  científica  de  estas  pala- 
bras. El  material  actual  es  el  siguiente:  en  Galicia  existe  esbarar 
y  esbarazar,  y  con  rr,  esbarrar,  todos  con  el  sentido  de  'res- 
balar'. En  Asturias,  esvariar,  «resbalar,  írsele  a  uno  los  pies» 
(Rato).  En  Soria  y  Avila,  esbarar  'resbalar'  (con  derivados  esba- 
rón,  esbaradizo,  esbarizar,  etc.).  En  la  lengua  común,  desbarrar 
'deslizarse,  escurrirse,  discurrir  fuera  de  razón,  errar  en  lo  que 
se  dice  o  hace'.  En  Aragón,  al  lado  de  esbararse  y  esbarizar  (Za- 
ragoza), esbalizar  (Huesca)  existe  también  esbarrar,  «separar 
las  cabezas  de  ganado  cuando  están  confundidas  en  uno  las  de 
varios  dueños  y  dar  a  cada  uno  las  suyas,  así  como  separar 
las  ovejas  de  sus  corderos»  (Berges);  «dejar  un  camino  y  tomar 
otro-  (Costa);  «asombrar,  espantar  la  caza,  caballerías»,  etc. 
(Borao);  «desviar,  disparatar»  (Coll);  esbarro,  «bifurcación  de 
camino,  cuando  yendo  por  un  camino  se  deja  el  que  se  llevaba 
y  se  toma  otro»  (Costa);  esbarroso  'resbaladizo'  (Jordana);  esba- 
rizarse  'deslizarse,  resbalar'  (Jordana);  bararse  'resbalarse'.  En 
Cataluña  esbarrar  'resbalar',  y  en  Valencia  asvarar  'resbalar'. 

Los  demás  proceden  de  *  divararé  'desviar'  con  diversos 
sentidos  concretos  de  'hacer  cambiar  de  dirección'  (varare 
flumen),  de  'quedar  incierto  o  tambaleando'  (comp.  vacil- 
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lare,  vacilar),  de  'separar  a  una  persona,  separar  las  pier- 
nas', etc.  El  sentido  de  'disparatar,  decir  o  hacer  cosas  fuera 
de  razón',  que  vemos  en  el  cast.  desbarrar  y  en  el  aragonés 
de  La  Litera  esbarrar,  puede  venir  del  sentido  de  'desviarse' 
(comp.  praevaricare,  gemelo  de  divaricare)  o  mejor  de  la 
acepción  de  'resbalar'  (comp.  en  el  mismo  sentido  tropezón, 
caída,  tumbo,  desliz,  lapsus,  para  indicar  'una  equivocación, 
confusión,  disparate  o  caída  moral  inesperada').  La  forma  ofi- 
cial resbalar  ÚQne  explicación  por  disimilación;  pero  la  variante 
valus  de  las  glosas  'qui  genibus  junctis  ambulat,  varus'  y  el 
ital.  vaheare,  vareare  nos  hace  pensar  en  un  tipo  *valaré. 
No  creo  que  resbalar  sea  metátesis  por  "^reslabar;  no  obstante, 
lab  are  'resbalar'  entró  en  el  latín  español  y  produjo  el  vasco 
labandu  'resbalar',  el  mure,  eslapizarse  {Vocabtdario  murcia- 
no de  Alberto  Sevilla,  s.  v.)  y  el  nav.-arag.  eslava,  «pendien- 
te lisa  por  donde  resbala  el  agua»  (Borao).  De  varicare 
'separar  las  piernas'  el  ast.  arrebalgar  (Rato),  de  la  misma  sig- 
nificación. 

La  relación  de  esbarar  con  desbarrar  la  demuestra  el  anti- 
cuado desvarar  'resbalar'  («desvaráronle  los  pies»,  Prim.  Cró- 
nica Gral.,  332  a  9;  «Yo  faré  desuarar  los  vuestros  pies», 
{Corbacho,  pág.  248)  y  el  ant.  desvarar  'cometer  un  yerro, 
disparatar'  («Quien  de  mal  desir  se  anpara  |  es  más  fuerte 
que  Sansón  |  e  sabio  que  Salomón  señor,  pues,  notat  el 
son  I  porque  vuestra  presunción  |  non  desuare  si  desuara», 
Baena,  pág.  269).  Más  evidente  resulta  aún  la  traslación  de 
sentido  de  'resbalar  con  los  pies'  a  'caer  en  una  falta'  en  el 
empleo  reflexivo  del  ant.  desvarar:  «Guando  alguna  vez  se 
desvarare  en  algunos  destos  defectos  >  (Fr.  Luis  de  Granada, 
Meni.,  IV,  2,  41.  A  pesar  de  la  semejanza  de  forma  y  de  sig- 
nificado, y  de  coexistir  en  ast.  esvariar  'resbalar'  y  desbirriar 
'desbarrar,  disparatar',  no  creo  que  el  cast.  desvariar  pueda 
ser  incluido  en  esta  etimología.  En  la  región  de  i  epenté- 
tica, en  Salamanca,  se  halla  desvarear  'desvariar,  delirar' 
(Lamano)  con  e,  como  si  se  tratase  de  variaré.  Esta  es  la 
etimología  del  Diccionario  de  la  Academia,  y  la  que  parece 
en  efecto  verdadera.   El  sentido  de  'variado,  diverso  o  dife- 
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rente'  se  ve  en  el  antiguo  castellano  («Desuariadas  maneras 
de  prueuas  usan  los  homes  en  juicio  para  prouar  sus  enten- 
ciones»,  Partidas,  III,  pág.  631,  edic.  de  la  Real  Academia; 
«La  letra  es  tan  desemejante  e  tan  desuarlada»,  pág.  630;  «Las 
aues  son  muchas  et  de  muchas  naturas  et  muy  desbariadas  las 
vnas  de  las  otras»,  Lib.  del  Cab.,  en  Rom.  Forsch.,  VII,  498); 
de  este  significado  deriva  el  de  'desavenido,  separado,  apar- 
tado' («Et  que  sepan  auenir  los  homes  quando  estodieren  des- 
uariados»,  Part.,  II,  pág.  22i;  «Ca  si  amos  fuéremos  ayunta- 
dos es  cierto  que  nos  podremos  defender,  et  si  el  uno  de  nos 
se  desuaría  del  otro»,  Patronio,  pág.  39  de  la  edic.  Knust); 
el  de  'dislocado'  («Si  vieres  que  abre  la  boca  desuariada,  en- 
tiende que  las  quixadas  non  son  en  su  lugar»,  Ayala,  Aves  de 
caza,  en  Biblióf.  Esp.,  V,  pág.  134),  y  por  último  el  de  'dispa- 
ratado' («Aquí  veréis  con  este  [vino]  los  sentydos  trocar,  las 
voluntades  correr,  el  seso  desuariar»,  Corbacho,  P^g-  9o)-  En 
los  más  antiguos  textos,  al  lado  del  sentido  de  'diverso'  apa- 
rece el  de  'cambiado,  trafulcado,  trastornado',  y  en  frases  ge- 
melas compiten  construcciones  diversas,  usándose,  ya  como 
pasivo  por  'equivocado,  trastornado'  («Et  más  preguntas  non 
han  a  fazer  al  testigo,  fueros  ende  si  fuese  home  vil  e  sospe- 
choso que  entendiese  el  juez  que  andaua  desuariado  en  sus 
juicios»,  Part.,  III,  pág.  529),  ya  como  transitivo  por  'alterar, 
embrollar  o  confundir  pensamientos  o  palabras'  («Guando 
entendieren  que  los  testigos  que  aduzen  antellos  van  desua- 
riando  sus  palabras  et  camiándolas,  si  fueren  viles  homes  que 
los  puedan  tormentar»,  Part.,  III,  pág.  538),  ya  como  intran- 
sitivo, pero  acompañado  de  un  complemento  circunstancial 
'confundir,  embrollar  en  pensamientos  o  palabras'  («Aducho 
seyendo  algunt  home  por  testigo  delante  del  judgador,  si  el 
judgador  entendiere  que  anda  desuariando  en  sus  dichos  et 
que  se  mueue  maliciosamente  para  dezir  mentira,  desque  en- 
tendiere esto  bien  lo  puede  meter  a  tormento»,  Part.,  VII, 
pág.  706).  El  proceso  puede,  pues,  reducirse  a  estos  tres  esta- 
dos lógicos  de  construcción:  «desvariar  sus  palabras»  'alterar, 
trastornar,  tergiversar  sus  palabras';  «desvariar  en  sus  pala- 
bras» 'disparatar  en  lo  que  dice',  y  el  moderno  desvariar,  sin 
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complemento  alguno,  'disparatar'.  Parodi,  Rom.,  XXVII,  pági- 
na 2IO,  refiere  acertadamente  a  variu  el  fr.  merid.  devariat 
*turbato,  maravigliato,  che  e  fuor  di  sé  stesso'. 


GRAN    DUQUE 

No  consta  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  pero  es  co- 
mún entre  nuestros  naturalistas  para  designar  una  variedad 
del  buho.  Es  traducción  del  fr.  le  grand  diic.  Entre  los  etimo- 
logistas  franceses  éste  se  incluye  como  una  simple  acepción 
de  dnc  dux,  sin  sospechar  un  origen  distinto,  y  hasta  justifi- 
cando la  rara  aplicación:  «ainsi  dit,  parce  qu'on  a  cru  qu'il 
seryait  de  dnc,  c'est-a-dire  de  guide  á  certains  oiseauX'>  (Litré); 
o  bien  «peut-étre  a  cause  des  aigrettes  qui  ornent  sa  téte>' 
(Dictionnaire  general).  La  creencia  de  que  tal  ave  sir\-e  de 
guía  a  otras,  podrá  ser  fundada  o  ser  uno  de  tantos  errores 
creados  por  sugestión  de  falsas  etimologías.  Lo  que  no  parece 
probable  es  que  su  nombre  tenga  el  mismo  origen  que  el  de 
duque  dux.  Si  en  francés,  provenzal  y  catalán  la  forma  coin- 
cide con  las  dos  significaciones,  esto  nada  tiene  de  extraño 
por  el  trato  especial  de  la  o  final;  pero  la  discordancia  en  re- 
giones en  que  la  o  final  subsiste  es  un  indicio  grave  de  que 
no  se  trata  de  dux  'jefe',  sino  de  un  tipo  *ducu  'buho'.  En 
efecto,  en  aquellas  tres  lenguas,  duc,  duch  de  dux  se  han  con- 
fundido con  el  tipo  siic,  such  de  s\ic\x,foc,foch  de  focu;  pero 
en  los  dialectos*  italianos  en  que  la  o  subsiste,  por  ejemplo,  en 
el  veneciano,  frente  a  doge  'jefe'  dücé,  hallamos  dugo  'buho', 
(cfr.  gen.  düguj.  ;CuáI  podrá  ser  el  origen  de  esa  base  *ducu 
de  que  arrancan  las  formas  francesas  e  italianas.' 

Según  Bertoni,  Italia  dialettale,  pág.  31,  esta  base  común 
*ducu  fué  una  deformación  de  duce,  esto  es,  dux  o  duce 
trasladado  a  la  segunda  declinación.  Esta  ya  sería  un  explicación 
satisfactoria,  si  el  tránsito  semántico  se  apoyase  en  algún  dato 
histórico;  pero  no  parece  que  haya  dato  alguno  para  confir- 
mar esta  desviación  de  significado.  Queda  como  razón  de  peso 
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el  parecido  de  forma  entre  dux  y  *ducu  y  el  no  verse  otro 
parentesco  más  probable.  Pero  no  deja  de  ofrecer  alguna  difi- 
cultad esta  filiación  tan  obvia;  en  efecto,  de  duce  no  es  creíble 
la  derivación,  porque  habría  que  remontarla  al  período  de  la 
pronunciación  clásica  de  c,  y  una  antigua  formación  duke> 
*ducu,  restringida  al  latín  de  Provenza  y  del  norte  de  Italia, 
sin  dejar  rastro  en  otras  románicas,  sería  algo  chocante.  La 
derivación  de  dux  explicaría  mejor  el  supuesto  *ducu,  pero 
no  sé  si  se  salvaría  bien  la  dificultad  cronológica  de  que  un 
derivado  de  un  cultismo,  como  es  dux,  y  por  tanto  posterior 
a  la  vulgarización  de  él,  pudiese  alcanzar  a  la  evolución  C^ g. 
Pienso  si  *ducu  no  será  una  etimología  popular  por  *lucu, 
alücü,  identificado  por  Servio  con  la  'lechuza  o  el  autillo': 
«Ululae...  quas  vulgo  alucos  ^  vocant»  (Servius  ad  \"irg.,  EcL, 
VIII,  55).  De  la  forma  inmediata  *lucu  procede  el  ital.  lúcaro 
'buho'  y  en  España  el  mozár.  yuca  'lechuza'  (por  "^lluca,  como 
yengua  por  "^llengua).  Bertoni,  op.  cit.,  pág.  30,  cita  del  Con- 
teniptus  sublimitatis  la  siguiente  curiosa  equivalencia  del  buho : 
«Bubo,  idest  dugo,  sive  olucus  (o  alucus,  o  lochus),  avis  noc- 
turna et  turpissima.»  Las  tres  lecciones  olucus,  alucus  o  lochus 
son  claramente  explicables  por  alucus,  origen  indudable  del 
ital.  alocco,  alloco  'mochuelo,  buho',  de  alluccone  y  del  anti- 
guo cast.  alucón,  «ave  muy  semejante  al  mochuelo,  o,  según 
la  más  común  opinión,  el  mismo  mochuelo»  (Dice.  Aut.).  La 
derivación  normal  de  (a)lucu  ofrecería  en  mozárabe,  conser- 
vada c  (yuca),  y  sería  en  francés,  provenzal  y  catalán  *luc, 
mientras  el  veneciano  daría  *lugo.  El  cast.  alucón,  si  no  ha  sido 
importado,  tiene  que  explicarse  por  influencia  de  -uco,  -ucón. 


TELARATAS 

Es  voz  de  Soria  y  significa  'las  cataratas  de  la  vista  y  las 
telarañas'.  Sin  enlace  histórico  con  el  latín  español  catarac- 

'     Es  de  creer  que  con  la  significación  adjetiva  original  de  'el  noc- 
turno'; comp.  al  u  cit  a  'el  mosquito'. 
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ta  (cast.  Caderechas  y  arag.  Cadreita),  vulgarizóse  en  la  Edad 
Media  en  diversos  países  una  forma  culta  cátáráctá,  aplica- 
da por  metáfora  de  la  cascada  a  'las  sombras  o  nebulosida- 
des de  la  vista'.  Pero  al  mismo  tiempo  se  aplicaba  a  esta  opa- 
cidad de  la  vista  el  nombre  tela  ^,  que  el  castellano  ha  con- 
servado siempre  («Nubécula  que  se  empieza  a  formar  sobre 
la  niña  del  ojo»,  Dice.  Acad.,  9.^  acep.),  por  el  parecido  con 
una  levísima  tela  de  la  catarata  de  la  vista.  De  la  interferencia 
de  estos  dos  sinónimos  resultaron  formas  híbridas,  como  el 
latín  medieval  telata  'cataracta  oculi'  (Du  Cange),  el  sor.  tela- 
r-ata y  creo  que  el  arag.  tarata.  Un  caso  de  tela  sutil  y  deli- 
cada es  el  de  la  telaraña,  y  así  esta  voz  se  ha  empleado  en 
diversas  frases  para  indicar  'la  oscuridad  de  la  vista',  como  «te- 
ner uno  telarañas  en  los  ojos/>  'ver  uno  oscuramente  una  cosa 
o  negocio'  -.  A  su  vez,  por  un  movimiento  recíproco,  la  forma 
telarata,  empleada  originalmente  para  designar  'la  telilla  o  ca- 
tarata del  ojo',  ha  pasado  a  denotar  también  la  'telaraña'.  Un 
cruce  de  tarata  y  telaraña  ha  originado  el  mure,  taratana. 


MARLOTAR 


El  P.  Juan  Mir,  en  Rebusco  de  voces  castizas,  pág.  490,  es- 
tudia el  sentido  de  viarlotado  del  siguiente  ejemplo  de  Pedro 
de  Vega:  «Como  hierba  pisada  y  marlotada,  que  va  faltando 
el  jugo  de  la  raíz,  me  iba  secando»  (Salmo  V,  v.  5),  y  deduce 


1  Siendo  el  fr.  taie  'telilla  o  catarata  de  los  ojos'  coincidente  con 
la  forma  dialectal  taie  'tela'  (Ceriñola,  etc.),  ocurre  pensar  en  una  ira- 
portación  de  estos  dialectos;  pero,  por  otra  parte,  el  desdoblamiento 
de  sentidos  de  'bote,  vaina,  funda,  etc.",  que  en  Francia  ha  experimen- 
tado el  latín  théca  Oyjxtj  hace  admisible  también  esta  etimología. 

2  El  Diccionario  de  la  Academia  define  esta  frase  «mirar  una  cosa 
con  poca  atención  o  cuidado»;  este  sentido  es  prestado  de  otras  frases, 
como  «estar  mirando  las  telarañas»,  «estar  pensando  en  las  musara- 
ñas», del  que  se  halla  distraído  por  cualquier  cosa  extraña  —  o  cual- 
quier pequenez  — ,  sin  prestar  atención  al  asunto  que  en  aquel  mo- 
mento importa. 
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que  debe  de  ser  el  de  'ceñido,  apretado,  ajustado',  por  supo- 
ner que  guarda  relación  con  marlota  'vestidura  morisca  a 
modo  de  sayo  baquero  con  que  se  ciñe  y  ajusta  el  cuerpo'. 
Cree  confirmar  esta  equivalencia  con  el  siguiente  ejemplo  de 
Coronel:  «Vendrían  los  romanos,  no  a  añadir  plumas  a  la 
fama,  sino  a  marlotarle  a  su  águila  victoriosa  las  plumas»  {Ser- 
món 2  del  Concilio,  §  6),  que  explica  de  este  modo:  «Quiso 
el  autor  decir  que  las  águilas  romanas  se  verían  con  sus  plu- 
mas embarazadas,  presas,  ceñidas,  sin  poderlas  menear,  cual 
si  dijéramos  sin  bríos,  a  manera  de  hombre  a  quien  le  echan 
la  marlota  encima.»  Pero  toda  esta  explicación  es  arbitraria  y 
debida  a  sugestión  etimológica.  Marlotar  es  malrota}-,  como 
ya  se  advierte  en  el  Diccionario  de  Autoridades:  <-< Malrotar, 
destruir  o  malbaratar  la  hacienda  u  otra  cosa;  dícese  también 
marrotar,  y  algunos,  bárbaramente,  marlotar.»  Las  dos  formas 
marrotar  y  malrotar^  repudiadas  por  la  lengua  culta,  son  hoy 
comunes  en  la  lengua  popular,  sin  separación  geográfica:  la 
primera  es  la  corriente  en  la  pronunciación  vulgar;  la  segunda 
sigue  admitida  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  y  su  empleo 
es  de  un  grado  menos  vulgar  que  el  de  marrotar.  Esta  forma 
es  antigua :  «Y  tenía  guardado  el  azor  para  enviarlo  al  rey 
después  que  mudasse,  porque  estaua  un  poco  marrotado» 
(Dice.  Aut.).  Creo  que  las  tres  formas  citadas  nacen  de  una 
común  *  manrotar  de  un  tipo  latino  mánü-rüptá,  compara- 
ble a  manu-plena,  que  vive  en  el  port.  maochcia  y  en  el 
gall.  manchea  'manada,  lo  que  se  puede  coger  de  una  vez  con 
la  mano',  con  un  sentido  fundamentalmente  semejante  al  de 
manirroto  'demasiado  liberal,  pródigo'  y  con  derivación  aná- 
loga a  la  del  fr.  roiiter  y  derotiter,  de  route  rupta  'clades', 
derrotar  de  rota.  En  este  caso  de  *  manrotar  se  produjo  por 
etimología  popular  malrotar  según  mal  (malgastar,  malbara- 
tar), y  por  evolución  fonética  marrotar  (comp.  ant.  verrá,  po- 
rra, en  competencia  con  venid,  venrd,  vendrá,  y  poma,  ponrá, 
pondrá]  para  un  caso  análogo  comp.  el  ital.  mamitta,  marrita 
manu  recta).  Marlotar  ^^  una  falsa  corrección  cultista  (como 
cado,  bacalado)  originada  por  la  contraposición  de  Carlos, 
mirlo,  charla,  perla  con  los   vulgares  Cairos,  milro,  chaira. 
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pelra.  Tal  vez  pudiera  pensarse  en  un  tipo  de  compuesto 
instrumental,  como  viaviparar,  vianlruar,  significando  origi- 
nalmente 'destruir  con  las  manos',  pero  nunca  basado  en  la 
etimología  rotare  del  Diccionario  de  la  Academia,  sino  en 
el  compuesto  mánü   rüptü,  o  a  lo  más  mánü  *rüptáré. 


P  AFILIO 

Si  se  exceptúa  el  cat.  paballó  'mariposa',  cat.  ant.  pabelló 
y  vd.\&r\c.  papelló  (papilione  'tienda'  sólo  es  conocido  a  través 
del  prov.  pabalhón  o  del  fr.  pavillón),  no  se  citan  en  ningún 
diccionario  románico  representantes  españoles  de  papílío. 
Desde  luego  papílío  y  papílioné  han  de  ser  considerados, 
no  como  nominativo  y  acusativo,  sino  como  dos  palabras  dife- 
rentes, la  primera  como  un  positivo  acusativo  del  tipo  -üm, 
y  la  segunda  como  un  aumentativo  acusativo  de  la  forma 
-oném^.  Ambas  perduran  en  el  romance  vasco.  De  papílío 
procede  parpalla  en  el  compuesto  uli-parpalla  'mariposa' 
[uli  'mosca',  parpalla  'mariposa')  con  la  reducción  normal 
li^  II  áe.  codeare  kollari,  malleu  viallit,  aculeu  akiilln, 
loliu  lollo^  hilo,  y  con  la  r  adventicia  de  tantos  derivados 
románicos  de  papílío.  De  uli-parpalla  procede  el  vasc.  tili- 
farfalla  >  uli-farfaila  'mariposa',  por  rectificación  falsa  del 
proceso />/,  de  ficu  pico,  fagu  pago  (comp.  pulsu  foltsu, 
proba(re)  yVíJo-ízj  -, 

De  papílioné  se  han  formado  en  el  vasco  viari-pampalo- 
na'>  viari-pamparona  (comp.  oleu  orio,  filu  iru,  *  sálica 
sárika).  Con  un  sufijo  diminutivo  se  ha  formado  el  ant.  zfa.- 
gonés parpallola  'mariposa'  (BAE,  IV,  pág.  21 1),  el  vasc.  pini- 
pilin,  que  entra  en  pimpilin-paiixa,  pimpiiui-poxa  ^  'mari- 
posa' deformado  en  piítipirín.  Un  diminutivo  de  papílío  es 


'     Véase  mi  artículo  Falsos  tiominativos  españoles  en  RFE,  \'I,  pági- 
nas 283-289. 

2     Para  este  fenómeno  véase  Campión,  Gram.  base,  pág.  61. 
'     Con  el  elemento  patixa  del  port.  pousa-lousa,  cast.  viari-posa. 
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el  gall.  barboleta,  volvoreta  y  el  port.  borboleta.  La  b  inicial,  en 
vez  de/  es  analógica  de  la  interior  como  en  el  bresc.  bai- 
bel,  lomb.  barbeya,  etc.  Al  contrario,  por  influencia  de  la/  ini- 
cial hay/  y  no  ¿  ^  interior  en  el  parm.  par  paya,  tose,  parpa- 
gUone,  ant.  fr.  parpailhot,  prov.  parpalholo,  delf.  parpavola 
y  vasc.  -parpalla,  -pampalona.  La  o  del  gallego  y  portugués 
es  fonética,  como  en  sepeliré  sobolir,  vexica  bojiga,  y  la 
sílaba  bar  por  pa  tiene  demasiados  similares  en  los  citados 
derivados  de  papílío,  para  que  pueda  servir  de  objeción  a 
esta  etimología.  No  es  mu}'-  seguro  que  pueda  aquí  agregarse 
otro  derivado  gallego,  avelaiña  'mariposa  nocturna  que  corre 
y  destruye  el  trigo,  centeno  y  otros  granos',  explicable  como 
un  caso  de  etimología  popular  por  *  babelaiña. 

Más  difícil  de  explicar  es  el  caso  del  cast.  polilla.  Recha- 
zada la  etimología  de  Diez  (pul vis)  ^,  parecía  aceptable  la 
de  Baist,  Zeitschrift,  V,  pág.  562,  püllü,  y  es  la  que  Meyer- 
Lübke,  REWb,  admite.  Cualquiera  que  sea  la  etimología,  el  ar- 
gumento de  Baist,  que  es  la  existencia  del  cat.  poli  'carcoma*, 
no  es  decisivo,  porque /í?// podría  derivar  de  pédücülü,  como 
el  gdW.  piollo  'carcoma'.  Más  valor  tiene  saber  que  existía /(?- 
llilla  'tinea'  en  un  glosario  español  del  siglo  xiv  ^,  y  que  el 
<:^\dhr.  puddula  'mariposa'  exige  *pullula.  En  cambio  parece 
abonar  la  etimología  papílío  el  g^W.  pobilla  'polilla',  y  habría 
que  rechazar  de  plano  la  etimología  *pülléllá  si  las  formas 
conaii  representan  el  antecedente  de /6»////íz.  PaiiUlla  se  aplica 
en  Granada  a  'una  mariposa  de  las  hortalizas',  y  en  el  Diccio- 
nario de  la  Academia  es  «una  mariposa  nocturna,  de  un  cen- 
tímetro, que  habita  en  los  graneros  y  causa  en  ellos  grandes 
daños»;  esto  es,  'la  polilla  del  grano',  que  en  Galicia  se  deno- 
mina avelaiña.  Y  estas  formas  no  son  desviaciones  modernas, 
ya  o^&  paulella  y  paulilla  es  el  nombre  de  'la  mariposa'  entre 


*  Así,  por  influencia  de  la  b  inicial  hay  ¿  y  no  /  interior  en  muchos 
representantes  de  vespertilio,  como  en  el  friulano  barbastrin,  bo- 
lones balhastré,  ferrares  barbasiell,  etc. 

2  Resucitada  por  Meyer-Lübke,  Gram.,  I,  545,  quien  defiende  la 
base  pollen,  gemelo  de  pulvis. 

^     Será  publicado  en  esta  Revista  por  el  Sr.  Castro. 
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los  mozárabes.  ¡Quién  sabe  si  esta  forma  pau/i //a  fué  la  base 
ocasional  de  una  etimología  popular  para  formar  el  nombre 
palomilla  con  que  se  denomina  a  'la  polilla'  en  ^Madrid  y  en 
casi  todas  las  regiones  andaluzas!  Lo  que  no  se  ve  claro  es  por 
qué  en  el  grupo  bl,  en  vez  de  la  silabificación  de  po-blar,  que 
hubiese  producido  * pablilla,  se  cumplió  la  disilabificación 
* pab-lella'> pan-lilla  como  en  recau-dar.  Pero  ni  esta  dificul- 
tad, ni  la  coexistencia  de  au  y  o,  paulilla  y  polilla,  que  puede 
tener  origen  dialectal,  tienen  valor,  si  es  que  pobilla^  paulilla 
y  polilla  nacen  de  una  misma  forma  fundamental.  En  este  caso 
la  derivación  papilio,  gzW.  pobilla,  sería  normal;  para  el  resto 
habría  que  pensar  en  un  diminutivo  *papíléllá  'mariposilla', 
aplicado  en  especial  a  las  pequeñas  mariposas  de  la  polilla. 
La  etimología  sigue,  pues,  incierta. 


CALAVER.\ 

En  Modern  Langiiage  Notes,  XXXIV,  pág.  375,  propuse 
como  etimología  un  derivado  de  cadáver  *calaver  frente 
a  la  común  cal  vari  a.  Me  remito  a  los  ejemplos  allí  citados, 
añadiendo  aquí  algunas  nuevas  observaciones.  He  de  recono- 
cer en  primer  lugar  que  la  etimología  admitida  calvaría  'crá- 
neo' (véase  Meyer-Lübke,  REWb)  es  obvia  desde  el  punto  de 
vista  semántico,  que  no  era  imposible  su  transformación  en 
*calavaria,  y  que  aun  la  dificultad  que  ofrece  el  port.  caveira 
podía  salvarse  suponiendo  que  el  desenvolvimiento  vocálico 
de  /  hubiera  sido  hecho  en  un  período  anterior  a  la  pérdida 
de  /  intervocálica.  Pero  mi  etimología  no  se  basa  en  una  ra- 
cional posibilidad,  sino  que  se  presenta  como  un  hecho  histó- 
rico. Los  representantes  vulgares  de  cadáver  suelen  ofrecer  /, 
como  el  piazz.  calavr,  berrich.  calab  (]\Ieyer-Lübke,  REWb); 
a  ellos  hay  que  agregar  el  esp.  calabre,  antes  literario  (Conquis- 
ta de  Ultramar,  Rivad.,  XI  I\",  pág.  654)  y  hoy  como  forma 
general  del  vulgo,  y  el  aragonés  de  La  Litera  canabastra  'es- 
queleto', de  * calabrasta  (Coll.,  Apénd.).  No  es  violento,  pues, 
admitir  como  formas  latinas  *cálavér  *cálavérá,  que  des- 
ToMo  Vil.  9 
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pues  de  todo  serían  fonéticas,  ya  que  en  el  sabino  ^,  y  aun 
dentro  de  la  región  latina,  se  produce  el  cambio  ¿/>/que 
originó  cadamitas>calamitas,  odefacio>.olfacio.  Con 
/  y  con  entronque  irrecusable  con  calabre  hallamos  el  ant.  ca- 
labrina-  'cadáver  y  hedor  de  cadáveres'  del  adj.  cadaverina 
(Tertuliano,  De  ánima,  32),  encalabriar  y  encalabrinar  'turbar 
la  cabeza  o  el  sentido'.  Relacionados  etimológicamente  con 
calave7-a  se  hallan  el  ant.  calaverna  'calavera',  el  sor.  calave- 
rón  'lugar  donde  se  echan  los  restos  y  animales  muertos'  y 
acaso  descalabrar.  Con  d  se  hallan  el  gallego  y  también  vulgar 
cast,  cadabre  'cadáver'  y  el  ant.  y  actual  mej.  cadáver  a  ^  'ca- 
dáver y  calavera'.  Separando  en  dos  grupos  todas  las  formas, 
en  el  primero  los  que  envuelven  una  idea  de  'cadáver'  y  en  eí- 
segundo  los  que  se  refieren  a  'la  cabeza  o  calavera' : 

'cadáver'  'cabeza  o  calavera' 

calaverón  'lugar  de  cadáveres'  calavera  'cráneo' 

ant.  cadavera  'cadáver'  mej.  cadavera  'calavera' 

vulg.  calabre  'cadáver'  encalabriar  'trastornar  la  cabeza' 

ant.  calabrina  'cadáver  v  hedor'  ant.  calaverna  'calavera' 


1  Ejemplos  en  Conway,  The  italic  dialects,  II,  166. 

2  Véase  el  sentido  de  'corrupción  o  hedor'  en  Revelación  de  un  er~ 
mitaño:  «O  cuerpo  maldito,  vil,  enconado,  |  lleno  de  fedor  e  de  graiv 
calabrina,  [  metiéronte  en  foyo,  cubriéronte  ayna,  |  dexáronte  dentro 
amal  de  tu  grado.»  (Zeilscri/t,  II,  66.) 

3  Cadavera  'cadáver'  se  encuentra  en  Gordonio:  «[El  físico]  escoja 
buenos  a}'res  sin  algún  hedor  de  cadañeras  muertas:  o  de  otra  cual- 
quier cosa.  En  el  estío  torne  el  tendejón  a  la  parte  de  setentrión;  y  en 
el  invierno  a  la  parte  de  meridión,  que  es  la  parte  del  medio  día.  E  el 
físico  deue  ser  dilygente  para  considerar  todas  aquellas  cosas  por 
donde  pueden  venir  enfermedades  a  la  hueste,  y  aquéllas  deue  mirar 
con  diligencia  quanto  pudiere;  y  estoruallas  si  pudiere.  E  aquéllas 
serán  assí  como  porque  el  tiempo  será  de  pestilencia  caliente  y  hú- 
mido lluuioso:  y  muchedumbre  de  muertos  no  soterrados  y  muchas 
cadaueras  antiguas.»  (Libro  de  Medicina,  I,  31,  fol.  41  de  la  edición  gó- 
tica.) En  la  de  Madrid  de  1697  estas  formas  debieron  parecer  chocan- 
tes, y  el  texto  fué  modificado:  «Escoja  buenos  a5Tes  sin  algún  hedor 
de  cuerpos  muertos  o  de  otra  cualquier  cosa...  y  aquéllas  serán  assí 
porque  el  tiempo  será  de  pestilencia,  caliente  y  húmedo  llovioso,  y 
muchedumbre  de  muertos  sin  enterrar  y  muchos  cadáveres  antiguos.»- 
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se  ve  que  cada  forma,  a  pesar  de  su  sentido  distinto,  tiene  el 
mismo  origen  que  su  correlativa  del  otro  grupo.  Así  es  indu- 
dable que  la  misma  palabra  cádavérinü  con  alternativa  de 
sufijo  -ínu,  -Inu  produjo  calaverna  y  calabrina,  el  primero 
con  el  significado  de  'calavera'  y  el  segundo  con  el  significado 
general  de  'cadáver'.  El  verbo  descalabrar ,  aunque  muy  anti- 
guo (Berceo,  Duelo,  pág.  IQS)»  y  que  probablemente  viene  de 
calabre,  no  es  demostrativo,  porque  pudiera  ser  modificación 
de  descalaverar  (comp.  calaverar,  «cortar  a  cercén  las  narices 
a  uno»,  Dice.  Aut.);  pero  encalabriar  'anublar  la  cabeza  (cala- 
vera) o  el  sentido'  no  debe  proceder  más  que  de  calabre  'cadá- 
ver' y  encalabrinar,  del  mismo  sentido,  debe  ser  derivado  de 
calabrina  'cadáver'.  El  ant.  cadavera,  aún  mantenido  en  el  cas- 
tellano de  Méjico,  presenta  esta  doble  significación  de  'cadáver 
y  calavera'.  De  calavera  no  conozco  ejemplos  de  significación 
doble;  pero  es  significativo  que  en  Soria  se  denomine  calave- 
rón  al  'lugar  en  que  se  echaban  los  animales  muertos',  esto 
es,  con  una  significación  de  'cadáver',  y  el  hecho  de  que  «en 
algunas  partes  llamen  a  los  osarios  pozos  de  las  calaveras,  a 
pesar  de  hallarse  depositados  en  ellos  los  huesos  todos  del 
cadáver»  (Lanchetas,  Grain.  y  Vocab.  de  Berceo,  s.  v.j.  Tam- 
poco de  calavei-na  poseo  ejemplos  de  significado  doble,  pero 
calavernario  significaba  'el  osario'.  Calabrina,  según  el  Diccio- 
nario de  Domínguez,  denotaba  'el  cadáver  y  la  calavera'.  Estos 
hechos  nos  permiten  conjeturar  que  en  el  latín  español  exis- 
tían las  formas  *cálavér  y  *cálavérá  (plural  neutro  hecho 
singular  femenino),  al  lado  de  cadáver  y  cada  verá,  la  pri- 
mera con  el  significado  de  'cadáver'  y  la  segunda  con  el  sig- 
nificado alternativo  de  'cadáver  y  calavera',  y  que  con  este 
significado  incierto  existían  *cálaveríná  y  *cálavériná,. 
origen  de  calaverna  y  calabrina,  que  llegaron  respectivamen- 
te con  el  tiempo  al  significado  preferente  de  'cadáver'  y  'cala- 
vera'. Podría  pensarse  si  cadabre  y  cadavera,  por  su  d,  debie- 
ran ser  consideradas  como  formas  tardías  sin  relación  histó- 
rica con  calabre  y  calavera;  pero  ni  aun  probada  la  anomalía 
fonética  podrá  negarse  con  certeza  su  carácter  vulgar,  existien- 
do tantos  casos  de  conservación  analógica  de  la  -d-,  como 
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nido,  nudo,  etc.  Aun  en  este  supuesto,  nos  probaría  el  hecho 
que  pudo  cumplirse  en  el  otro  caso  para  la  conversión  del 
presunto  ^calavera  en  calavera;  lo  mismo  en  cádavérá 
que  en  *cálavérá  la  terminación  átona  tan  extraña  se  asi- 
milaría al  caso  de  -aria  -era  (como  en  cerbéru  cerbero),  pro- 
bablemente en  el  estado  -eirá  o  -era  y  no  en  el  período  latino 
de  -aria,  V  del  mismo  modo  en  portugués,  que  ha  deformado 
sinceru  en  sinceiro,  se  convertiría  calavera  en  * calaveira.  De 
confirmarse  la  formación  *cálavariá  en  un  período  latino, 
mejor  que  explicarla  como  un  cambio  de  sufijo,  sería  consi- 
derarla como  una  derivación  adjetiva  de  *cálávér,  lo  mismo 
que  la  ya  citada  *cálavérlná. 


GUENA 

Es  un  embutido,  según  el  Diccionario  de  la  Academia, 
«compuesto  de  la  picadura  de  las  visceras  del  cerdo,  excep- 
ción del  hígado,  y  algunas  carnes  gordas  de  desperdicio  de 
los  demás  embutidos,  adobado  con  ajos,  pimentón,  etc.»  Es 
indudablemente  el  mismo  término  bueña  del  Diccionario  de 
Autoridades:  «Cierto  género  de  morcilla  que,  según  las  cos- 
tumbres de  Castilla,  se  puede  comer  en  sábado,  llamado  acaso 
bueña  como  bovina  por  hacerse  con  sangre  de  buey  o  de  vaca.» 
Aunque  esta  voz  es  tenida  ya  por  anticuada  en  este  Dicciona- 
rio, vive  en  Soria  con  la  doble  pronunciación  vulgar  de  bueso, 
güeso  (bueña,  güeña),  designando  «un  embutido  que  se  hace 
con  los  desperdicios  y  pulmones  del  cerdo».  No  sé  si  razones 
objetivas  abonarán  esta  etimología  del  Diccionario  de  Auto- 
ridades; bovina  en  la  significación  de  'excremento  del  gana- 
do vacuno'  dio  el  arag.  buina  (Coll)  y  cat.  buyna,  y  no  creo 
c,ue  esta  forma  hubiese  evolucionado  más  que  hacia  *buña  o 
buña;  creo  que  el  cast.  boñiga,  moñiga,  por  medio  de  *boiniga, 
olrece  esta  evolución,  si  es  que  procede  de  bó(v)ínlcá;  no 
pareciendo  probable  que  oi  se  hubiese  convertido  en  ue  y 
hubiese  palatizado  también  la  71  siguiente.  Presumo  que  estas 
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formas  se  refieren  al  ant.  bohena  'bofe  y  longaniza  hecha  con 
los  bofes  del  puerco'  y  a  bofena,  de  la  Mancha,  'embuchado 
de  bofes  de  cerdo'.  Bofena  es  un  derivado  de  bofe,  según  el 
tipo  sabadeño,  así  como  las  otras  variantes  del  Diccionario  de 
la  Academia  bohena  y  bofena  lo  son  según  otros  tipos. 


ALPENDE 

Alpende  'casilla  o  cobertizo  para  custodiar  enseres  en  las 
minas  o  en  las  obras  públicas'  aparece  sin  etimología  en  el 
Diccionario  de  la  Academia.  Sin  inquirir  si  este  significado 
es  excesivamente  restrictivo,  se  ve  claramente  la  relación  con 
el  fr.  appentis,  «techumbre  que  no  estriba  en  el  suelo,  sino  arri- 
mada y  encajada  en  la  pared  con  declive  solamente  por  la 
parte  de  delante»  [Dice,  español- francés  de  Gattel).  En  este 
caso  es  solamente  discutible  la  forma  inmediata  de  la  etimo- 
logía. La  de  Litré,  appendiciu,  es  rechazada  por  el  Diction- 
naire  general,  quien  a  causa  de  la  t  de  appentis  supone  una 
base  *appenditiciu.  Las  formas  del  ant.  fr.  apentif  aipentif 
apentise,  apantise  en  competencia  con  appentis,  que  existe  ya 
en  el  siglo  xii,  parecen  en  efecto  exigir  un  sufijo  con  t;  pero 
para  esto  era  preciso  probar  antes  que  estas  formas  no  se  han 
construido  sobre  el  tipo  antiguo  apent,  apant  'cobertizo,  de- 
pendencia'. Desde  luego  es  interesante  observar  que  a  la  forma 
francesa  appentis,  con  t,  corresponden  las  formas  latinas  me- 
dievales appenditiae,  appendicium,  con  c/:  «Aedificium 
rusticum  levioris  pretii  respectu  eorum  quae  capita  mansuum 
appellabantur»  (Du  Cange).  El  significado  francés  no  ha  sido 
tan  limitado  como  en  la  actualidad,  designando  'un  anejo  de 
finca,  una  construcción  adosada,  una  dependencia  o  edificio 
secundario'.  Este  era  el  sentido  de  appendentiae,  al  que 
correspondía  el  ant.  cast.  apendencias  'dependencias  o  perte- 
nencias*. Es  clara  la  relación  con  el  viejo  latín  áppéndix, 
que  en  Varrón  significa  «la  parte  que  está  fuera  de  una  finca, 
pero  que  pertenece  a  ella»  (R.  R.,  III,  9).  A  mi  juicio,  el  latín 
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áppéndicé  ha  sido  la  base  del  fr.  appentis,  en  vez  de  la  for- 
ma fonética  '^appendis.  Su  t  se  explicaría  bien  por  influencia 
de  apent,  que,  a  mi  ver,  lo  mismo  que  el  cast.  alpende,  supo- 
ne una  base  *appende.  Esta  base  latina  debió  originarse 
del  nominativo  *appendix,  del  que  saldría  una  formación 
*append¡s,  is,  como  serpens  >  serpes,  is  (serpe  sier- 
pe), heres,  is  (here  ant.  fr.  oír),  calx>*cal,  is  (*cale 
cast.  cal,  gall.  caí).  Casualmente  el  sinónimo  de  appentis,  el 
fr.  aise,  es  en  los  textos  latinos  franceses  del  siglo  ix  a  ice  y 
aiace  (aiace  por  adiacens),  con  una  desviación  igual  a  la 
de  appendix  (Thomas,  Rom.,  XXI,  pág.  506). 


BELLO  'ternero' 

Del  diminutivo  vítéllü  es  representante  el  gall.-port.  vi- 
tela, vitelo,  en  vez  de  ^védelo.  De  vitülü  no  cita  Korting  más 
derivados  románicos  que  el  ¡tal.  vecchia  y  el  sard.  viju.  Ale- 
yer-Lübke,  REWb,  refiere  a  este  origen  únicamente  el  anti- 
guo ital.  vecchio  marino,  el  logodoriano  viyii  y  el  término  del 
Bajo  Maine  vei  'hacina'.  Sin  embargo,  vítülü  perduró  en  el 
latín  español  en  alguna  región.  De  él  procede  bello  'ternero 
recental'  en  Santander:  «El  bello  de  la  vaca  del  señor  alcalde 
mamaba  toas  las  noches  a  la  vaca  de  usté»  (Pereda,  Escenas 
montañesas,  4  de  oct.). 


SOBERNAL 

De  supernu,  según  el  modelo  de  otros  correlativos, 
como  laterale,  debió  producirse  un  derivado  *supernale 
'superior'  en  el  latín  español.  De  él  nació  sobernal,  «la  carga 
que  se  pone  en  medio  sobre  y  entre  las  dos  cargas  laterales 
de  las  caballerías»  (Covarrubias,  Vocab.,  pág.  30).  Esta  es  la  for- 
ma etimológica,  mientras  que  el  cast.  sobornal  'sobrecarga'  ha 
sufrido  la  influencia  de  sobornar.  Pan  sobornado  es  «el  que  en 
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el  tendido  se  pone  en  el  hueco  de  dos  hileras,  por  lo  que 
queda  de  diferente  figura»  (Dice.  Acad.).  Ya  se  comprende 
que  no  puede  tener  relación  con  subornatu,  sino  que  es  el 
pan  que,  como  el  sobernal  o  sobrecarga,  se  pone  encima  y 
en  medio  de  otros.  Sobernal  en  Alonso  de  Falencia  significa 
una  'cosa  sin  valor  que  se  añade  a  la  carga':  «^lantisa,  segund 
la  lengua  toscana,  es  sobernal,  que  se  añade  a  la  carga  de  cosa 
no  prouechosa  e  de  que  no  han  de  usar  los  que  lieuan  las 
otras  cosas  en  la  carga»  (Vocab.  tiniv.,  fol.  264  zj. 


ESTEMA 

El  aragonés  conoce  las  dos  formas,  esterna  'pena  de  muti- 
lación, perdimiento  de  un  miembro',  y  esteviar  'imponer  la 
pena  de  mutilación'.  Probablemente  estas  formas  tendrían 
la  significación  original  de  'marca  afrentosa',  bien  que  la  idea 
<le  amputación  parece  ser  la  corriente.  En  Du  Cange  estemare 
y  estema  es  interpretado  como  «membri  abscissio,  mutilatio». 
El  antiguo  castellano  conoció  también  estemar  'privar  de  un 
órgano,  amputar':  «En  cabo  de  la  nave  en  hun  rencón  desta- 
iado  I  echóse  en  hun  lecho  el  rey  tan  deserrado,  |  juró  que 
quien  le  fablasse  serie  mal  soldado,  |  del  huno  de  los  pies 
-serie  estemado»  (Apolonio,  edic.  Marden,  pág.  54)-  Se  halla 
lambién  en  Berceo:  «Xon  me  terne  de  vos...  fasta  que  de  la 
lengua  vos  aya  estemado  >  (Santo  Dojnmgo,  I46).  Sería  intere- 
sante localizar  la  región  española  de  stígmá,  stigmaré  que 
parece  comprender  Aragón,  Navarra,  la  Rioja  y  Soria,  por  lo 
menos.  Estema  se  encuentra  en  el  Fuero  de  Navarra:  «Todo 
infangón  y  o  otro  hombre  que  non  tienga  honor  o  baylía  por 
-el  rey  et  faze  iusticia  o  estema  de  algún  ombre  del  rey... 
peyte  mil  sueldos  de  calonia»  (cap.  I,  lín.  1 5).  También  se 
halla  en  el  Fuero  de  Soria:  «Et  si  fuere  preso  con  furto  la 
secunda  vez  e  ualiere  de  quarenta  mrs.  ayuso  e  estemado 
-non  fuere,  péchelo  con  nouena  e  corten  le  las  oreiaS'>  (pá- 
gina 214). 
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RODRILLO 


AI  lat.  rütrü  'rastro'  corresponde  el  gall.  rodo  'rastrillo'  y 
el  alavés  rodrillo,  «rastra  que  se  usa  en  las  eras  de  trillar» 
(Baráibar).  Una  disimilación  semejante  a  la  de  arado  ha  pro- 
ducido la  forma  gallega  en  vez  de  *rodro. 


REMUGAR 

Al  grupo  de  derivados  románicos  de  rümígaré,  entre 
los  que  se  citan  el  cat.,  cast.,  port.  rumiar,  hay  que  añadir 
el  arag.  remugar  (por  *rumegar)  y  el  león,  rosigar.  El  leonés 
ofrece  así  rongayo  'corazón  o  resto  de  una  fruta  que  se  ha  co- 
mido', enfrente  del  cast.  riimiajo  *rümigacülü,  de  la  mis- 
ma significación. 

REBOJO 

De  repudiaré  deriva  únicamente  Meyer-Lübke,  RE117?, 
el  ant.  cast.  repoyar.  Repudiar,  usado  en  parte  de  Castilla, 
significa  'rechazar,  despreciar,  hacer  remilgos'.  El  diverso  trato 
de  di  que  descubre  radiu  (véase  radula)  es  innegable  des- 
pués de  estudiar  estos  ejemplos.  Lo  mismo  que  ocurre  en  raya, 
raja,  racha,  hay  repoyar  y  repnyar  en  Aragón  'separar  de  un 
rebaño  las  reses  peores'  (Jordana),  repuiy  rebíii  'desecho,  des- 
perdicio' (Borao).  Con  j  aparecen  rebojo  ^  en  Salamanca  (Pe- 


'  No  sé  si  es  errata  o  una  forma  influida  por  recoger  el  recoxos  de 
Alonso  de  Falencia:  «En  este  vocablo  minutal,  que  faze  en  el  plural 
niinutalia,  se  comprenden  los  recoxos  o  gaticos  del  pan»  (Vocab.  univ., 
fol.  282).  Creo  que  es  metátesis  de  regojo  el  rej'ogo  o  rehogo  y  rejuga 
o  re/tugo  'desecho'  de  Salamanca;  así  como  de  rebajar  el  rehogar  o 
rejogar  y  relmjar  o  rejugar  'rebuscar  el  carbón,  desechar,  rehusar' 
(Lamano;. 
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draja  de  la  Sierra)  'sobras,  desperdicios',  que  es  el  regojo  del 
Diccionario  de  la  Academia,  «pedazo  o  porción  de  pan  que 
queda  de  sobra  en  la  mesa  después  de  haber  comido»;  en  Ga- 
licia rebojo  significa  «la  porción  de  pan  sobrante  en  la  mesa» 
(Valladares).  El  catalán  ofrece  rebotj  y  rebiág  'desecho,  rezago, 
rebusca',  y  rebujar  'desechar,  repudiar,  despreciar'.  En  Mur- 
cia la^' se  ha  confundido  con  ch,  originando  rebudie,  «residuo 
cuyo  aprovechamiento  es  insignificante;  desecho»  (Sevilla, 
Vocab.  viiirc).  Repudium  se  refiere  también  al  cast.  rebujal, 
«número  de  cabezas  que  en  un  rebaño  exceden  de  cincuenta», 
y  rebujo,  «porción  de  diezmos  que  por  no  poderse  repartir  en 
especie  se  distribuía  en  dinero -■  (Dice.  Acad.j,  siempre  con  la 
idea  fundamental  de  'sobra  o  residuo'  ^  Hay  otras  formas 
que  pudieran  explicarse  como  modificaciones  de  un  supuesto 
*rebuj  cuando  todavía  la  y  tenía  una  pronunciación  prepala- 
tal, como  rebús  en  Burgos  'desecho,  rezago',  reús  en  Álava 
(Baráiban  y  rus  en  Soria;  pero  la  u  y  la  pérdida  extraña  de 
una/  original  nos  hace  pensar  si  no  estaremos  ante  unos  de- 
rivados de  réfüsúm  -.  Parece  abonar  esto  el  granadino  rehús 
'desecho,  sobre  todo  en  la  cría  del  ganado',  con  h  aspirada; 
compárense  a  este  fin  los  derivados  franceses  de  re  fus  aré, 
como  el  ant.  rehuser,  reuser  'rechazar,  ahuyentar',  y  rehuse, 
reus,  origen  del  mod.  ruser  'usar  de  astucias',  ruse  'astucia'. 
Rebus  ha  venido  a  encontrarse  fortuitamente  con  rebusco,  «des- 
echo, lo  de  peor  calidad;  fruto  que  queda  en  los  campos  des- 
pués de  alzada  la  cosecha,  particularmente  el  de  las  viñas» 
(Dice.  Acad.j  ^.  Rebuscar  'racimar'  es  aragonés,  castellano  y 
leonés.  En  La  Litera  hay  rebuscallo  'desperdicio'  y  rebuscallar 
'recoger  los  desperdicios'  (Collj. 


^  A  un  compuesto  *subrepudiare  parece  referirse  el  salm.  ¿r^- 
rrebojar  'espigar,  racimar,  rebuscar*  (Lamanoj. 

2  Fonéticamente  la  base  inmediata  más  fácil  era  el  adverbio  re- 
füsé,  que  hubiese  entrado  en  una  frase  o  con  una  preposición. 

*  En  Salamanca  rehugo  y  rehugar  tiene  el  mismo  sentido  de  'des- 
echo, residuo'  y  'desechar,  rehusar'    Lamano). 
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RALDA 


Al  fr.  raille  se  ha  comparado  el  cast.  raja  y  racha;  pero 
estas  dos  formas  son  meras  variantes  de  raya  y  raza.  En  re- 
giones como  Galicia,  en  que  radülá  hubiese  producido  ^ralla, 
se  ofrece  raza  y  racha.  Basta  observar  que  radiu,  aplicado 
al  'rayo  de  sol',  ha  originado  formas  con^  como  rayo;  con  z, 
como  el  salm,  a  la  rasa  del  sol  'al  testero  del  sol';  con  j,  z, 
como  el  gall.  ráseira  'solana',  y  con  ch,  como  el  león,  rachisol 
'solana'.  Estas  etimologías,  que  he  expuesto  en  RFE,  VI,  pá- 
gina 124,  son  demasiado  obvias  para  que  sea  preciso  insistir 
en  ellas.  Pero  de  radülá  sí  hay  algún  representante  español 
que  no  ha  sido  citado,  como  el  arag,  raZí/íZ'raja  de  melón',  etc. 
(Borao).  Creo  también  de  este  origen  el  vasc.  arrallu,  arrail 
'hendidura,  raja'. 


POCILGA 


A  *porcTlicá  hay  que  referir  el  cast.  pocilga.  La  elimi- 
nación de  r  se  ha  cumplido  por  disimilación  de  la  1,  acaso  al 
producirse  una  pronunciación  * polcilga  por  porcilga.  Esta 
forma  la  encontramos  en  Alonso  de  Falencia:  «.Hará,  assí 
mesmo  quando  se  toma  por  porgilga  de  puercos  se  escriue 
con  aspiración»  (Vocab.  wiiv.,  fol.  188). 


PONCIL 


Al  compuesto  pomu  citri  se  releve poncidre  'especie  de 
limón  o  cidra  agria',  que  ofrece  las  variantes poíicil  por  *po?ic¿r 
y  poncí,  esta  última  asimilada  a  los  adjetives  árabes  en  -/. 
Poncil  parece  dominar  en  Cataluña,  Valencia  y  Murcia  y  se 
enlaza  con  el  prov.  pondré. 
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ML'GOR 

Como  es  sabido,  viugre  no  puede  ser  derivado  directo  de 
mücoré,  sino  acaso  de  mugriento  o  mugroso.  Ningún  otro 
representante  español  se  cita,  pero  existe,  entre  otros,  el  ara- 
gonés mtigor,  «aire  enrarecido  que  se  encuentra  en  los  silos  y 
lagares,  especialmente  en  estos  últimos  cuando  las  uvas  pisa- 
das están  en  el  período  de  la  fermentación  tumultuosa»  (Coll). 
También  existe  en  Asturias  mugor  'suciedad,  sudor'.  Es  inte- 
resante la  variante  mudre:  «Illuuies...  quiere  dezir  suziedad,  en- 
fermedad, mudre  resudada»  (Alonso  de  Falencia,  Vocab.  univ., 
fol.  204  v).  «Mucida  por  mohosos  se  dizen  los  (játicos  del  pan 
mohientos  que  ya  tienen  mudre  por  ser  de  días>  (Ibid.,  fo- 
lio 289).  «Mudre  e  suziedad  e  fedor  de  pies»  (Ibid.,  fol.  350  v). 
Creo  es  cruce  con  ludre  'inmundicia  de  las  letrinas'  en  Gali- 
cia. Esta  forma,  como  el  port.  ladro,  parece,  igual  que  mugre, 
una  regresión,  por  ejemplo,  de  *hidrento  lütüléntú  o  */?í- 
droso  (cfr.  el  port.  lidroso  'mugriento'). 


MADRIZ 

El  ant.  cast.  madris  conserva  el  significado  de  matricé 
u  'órgano  receptáculo  del  feto':  «Aristología  es  yerua  que  se 
pone  a  las  mujeres  paridas  con  que  purgan  la  madris»  (Alonso 
de  Falencia,  Vocab.  univ..  fol.  31  v).  En  este  sentido  se  usa  en 
Calila  y  Dimna:  «Et  quando  viene  la  sazón  del  parto,  apodera 
Dios  a  la  criatura  en  la  madriz  de  su  madre»  (edic.  Alemany, 
pág.  46).  Este  origen  tienen  diversos  términos  geográficos,  con 
la  significación  original  de  'cauce  principal',  ya  acusada  en  el 
medieval  matrix  'alveus'  (Du  Cange),  como  el  Puente  de  Ma- 
dri  (Huétor,  Granada),  construido  sobre  el  cauce  principal. 
Una  forma  arabizada  de  matrice  'alveus'  es  ynathrich  'cauce', 
de  una  escritura  mozárabe  toledana  de  1 1 38  citada  por  Simo- 
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net  (Glos.,  pág.  349),  y  el  actual  andaluz  almatriche  'acequia'. 
El  Diccionario  de  Autoridades  recoge  otra  acepción  de  madriz, 
«el  sitio  adonde  anida  la  codorniz  y  donde  está  el  erizo  de  la 
mar».  La  significación  de  matrix  'caput  regionis,  eclesia  prin- 
cipalis'  perduró  también  en  el  ant.  madriz  'metrópolis',  adu- 
cido por  Nebrija.  Del  sentido  de  'cauce'  parece  haberse  for- 
mado Madrid  de  Caderechas  (Cataracta),  escrito  Madrid 
por  relación  con  la  capital  española,  cuyo  origen,  si  son  fun- 
dadas las  formas  documentales,  es  distinto. 


MALETA  'enfermedad' 

Sólo  el  cat.  malalt  cita  Meyer-Lübke,  REWb,  como  repre- 
sentante español  de  máléhábitü.  Creo  un  provenzalismo  el 
ant.  vialaiitia:  «Como  non  era  sana  aún  la  malautía»  {Alexan- 
dre,  212).  Malato  se  encuentra  en  el  Poema  de  las  mocedades 
del  Cid:  «En  llegando  a  la  orilla  del  vado  estaua  un  peccador 
de  malato  ¡  a  todos  pediendo  piedat  que  le  pasassen  el  vado» 
(Rivad.,  pág.  654).  En  Berceo  aparece  en  Santo  Domingo,  477- 
Ha  sido  forma  vulgar  que  ha  dejado  abundantes  ejemplos  en 
la  toponimia  menor,  conservándose  aún  algunos,  como  el 
ast.  malateria,  «casa  destinada  páralos  leprosos»  (Rato,  Voca- 
bulario bable).  Sin  embargo,  las  formas  comunes  españolas 
arrancan  de  *malaito,  y  las  típicas  castellanas  son  maleta  y 
maletia.  Como  intermedio  perdura  el  gal!,  maleita  'calentura 
terciana'.  Maletia  aparece  en  Calila  y  Dimna:  «Et  vi  las  ma- 
neras de  los  cuerpos,  las  cosas  de  las  maletías  e  las  maneras 
del  melezinamiento»  (edic.  Alemany,  pág.  22).  También  se 
halla  en  el  Jlpolonio:  «Buscáronle  maestros  que  le  fiziesen 
metgía,  |  que  sabrien  de  física  toda  la  maestría,  ]  mas  non  hi 
fallaron  ninguna  maestría,  ]  nin  arte  que  pudiesse  purgar  la 
maletia»  (edic.  Marden,  pág.  24).  Maleta  es  'epidemia  de  las 
personas  y  del  ganado'  en  Salamanca  (Lamano,  Dial,  vulgar 
salm.)  y  en  diversas  provincias  castellanas.  El  adj.  maleto  'en- 
fermo' es  de  Soria  y  de  alguna  otra  región.  Borao  cita  la  frase 
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pasar  maleta  'pasar  mal  rato',  en  que  indudablemente  se  con- 
serva el  sentido  de  enfermedad,  como  en  la  frase  castellana 
pasar  tena  enfermedad  '^^z.^^lv  mal  rato',  de  disgusto,  vergüen- 
za, etc. 


CHICOLEO 

Las  voces  iocalíá,  iocaríüm  y  jocare  no  son  patrimo- 
niales, sino  formas  medievales  de  origen  culto.  local  i  a  fué 
popularizada  con  el  sentido  de  'joyas  o  alhajas',  especialmente 
aplicada  a  los  tesoros  de  las  iglesias  y  a  los  regalos  matrimo- 
niales. Este  es  el  sentido  del  arag.  jocalias  'joyas,  alhajas'  y 
áQ  jocaliar,  «comprar  las  joyas  a  la  novia»  (Borao).  yocallas 
ofrece  en  el  antiguo  aragonés  también  la  forma  chocalias  (Bo- 
rao), y  fué  chocallo  y  chiicallo  en  el  antiguo  castellano  con  la 
significación  de  'zarcillo  o  pendiente'  (Dice.  Acad.).  El  verbo 
jocaliar  tomó  la  significación  de  'decir  requiebros  o  galante- 
rías', Y  jocalia  la  de  'requiebro  o  galantería'.  Comp.  galantear, 
de  gala  'adorno';  piropear,  de  piropo  'granate  o  carbúncu- 
lo'; j^orí'ar,  áQ  flor,  yocalla  es  chiculio  'piropo'  en  Estebajiillo, 
cap.  V,  y  el  verbo  chicoliar  se  conserva  con  esta  pronuncia- 
ción o  más  frecuentemente  con  la  falsa  pronunciación  culta 
chicolear,  que  ha  producido  el  derivado  chicoleo,  yocaliar  pro- 
dujo también  otra  forma  *chocolear,  de  donde  la  variante  cho- 
coleo de  Correas  (Vocab.,  1.  d.).  De  iocarium  'sannio,  scurra' 
(Du  Cange)  derivan  las  formas  castellanas  chocarrear,  choca- 
rresco y  chocarrero.  El  primero  es  definido  por  el  Diccionario 
de  Autoridades  «bofonear,  gastar  el  tiempo  inútilmente  ha- 
blando siempre  de  burla  y  chanza».  Chocarrearse  en  Boscán 
significa  'divertirse  con  alguno  con  burlas  o  bromas' :  «Tienen 
personas  bajas  y  de  poco  ser  para  chocarrearse  con  ellas  algu- 
nos ratos»  {El  Cortesano,  44).  Chocarrero  es  común  a  todas  las 
regiones  con  el  significado  de  'gracioso,  bufón,  dicharachero'. 
No  hay  pruebas  bastantes,  pero  podría  pensarse  si  socarro  de 
Honduras  'burlón,  gracioso'  y  socarrón  de  España  podrían 
referirse  a  este  origen.  De  locare  (sin  relación  histórica  con 
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el  vulgar  *  ¡oca re  de  la  época  latina)  derivóse  chocar  con  la 
significación  de  'bromear,  divertir,  jugar'.  Chocante  por  'bu- 
fón, gracioso  o  payaso'  se  encuentra  en  Valderrama:  «Dicien- 
do cosas  que  parecían  desatinos,  no  mofaron  de  él  ni  burlaron 
como  si  fuera  chocante»  {Ejercicios,  I,  cap.  9).  «No  han  bur- 
ladores tan  grandes  como  este  género  de  gente  que  son  como 
el  otro  chocante  que  hizo  voto  a  Júpiter  de  darle  la  mitad  de 
todo  cuanto  se  hallase»  (Ibid.,  cap.  2).  Chocar  en  Asturias  sig- 
nifica 'jugar,  divertirse'  (Rato),  y  en  Aragón  'agradar,  gustar, 
excitar  la  hilaridad'  (Borao),  El  Diccionario  de  la  Academia 
no  incluye  el  significado  de  'gustar  una  cosa,  caer  en  gracia'; 
pero  este  sentido  es  trivial  en  frases  como  «es  una  comida 
ésa  que  no  me  choca».  Lo  que  ya  es  difícil  puntualizar  es 
qué  matices  de  significación  deben  ser  referidas  a  este  verbo 
i  o  car  e  y  cuáles  corresponden  a  chocar  procedente  de  choc, 
cloc  (onomatopeya  paralela  a  cliac,  clac  y  chap,  clap). 


GORGA 

La  voz  gürgá  penetró  en  el  latín  español,  y  de  ella  pro- 
ceden el  arag.  gorga,  «la  olla  o  remolino  que  hace  el  agua» 
(Borao),  y  el  gall.  golga,  «garganta  de  tierra  o  estrechura  de 
monte»  (Valladares). 


FRONCIA 

El  gallego  conserv3L /ronza  en  la  significación  de  «hoja  de 
planta,  pero  muy  delgaditay  larga;  dícese  casi  exclusivamente 
de  las  de  retama»  (Valladares).  Tiene  otras  significaciones  tam- 
bién, como  la  de  'ramita'.  El  Elucidario  de  A'iterboo  ofrece 
fronda  por  'ramujos*.  En  Salamsinca,  fronda,  con  i  epentética 
dialectal,  denota  'rama  o  fronda  de  la  retama  o  baleo',  como 
se  ve  en  el  refrán  «Si  no  llueve  en  febrero,  ni  buen  plao,  ni 
buen  centeno,  ni  buena  froncia  de  baleo».  Pero  también  se 
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aplica  a  las  'hojas  nacientes  de  los  cereales,  como  en  el  refrán 
«Si  llueve  en  febrero,  tantas  gotas  de  agua,  tantas  froncias  de 
centeno)  (Lamano).  De  frondia. 


FARNAR 


El  gall.  farnar  significa  «fecundarse  los  cereales  y  las 
uvas  por  medio  del  polvillo  de  los  estambres»  (Valladares, 
Dice,  gall.,  s.  V.).  Derivado  suyo  es  fama,  «época  y  acto  de 
fecundarse  ciertas  plantas,  como  el  trigo,  la  vid,  etc.»  (Ibíd.). 
El  motivo  de  esta  aplicación  ha  sido,  lo  mismo  que  en  cerner, 
cierne,  la  semejanza  que  tiene  con  la  harina  el  polen  que  se 
desprende  de  las  flores  en  la  época  de  la  fecundación.  No 
puede  ser  considerado  farnar  como  derivado  románico  por 
la  pérdida  de  la  vocal  protónica,  debiendo  recurrirse  a  una 
base  ya  latina,  como  en  harnero  farinarium. 


DEGREDO 

La  persistencia  de  decretu  en  el  latín  hablado  de  España 
está  asegurada  por  el  gall.  degredo,  que  fué  conocido  en  el 
antiguo  castellano.  En  el  Fuero  Juzgo  se  halla  repetidas  veces 
(edic.  de  la  Real  Academia,  I,  pág.  l;  IV,  pág.  4;  VII,  pág.  8). 
No  es  un  texto  éste  suficientemente  seguro  para  convencerse 
del  carácter  castellano  de  tal  palabra.  Se  halla  ésta,  sin  em- 
bargo, también  en  la  Conquista  de  Ultramar  (edic.  Rivad.,  pá- 
ginas 616  y  640). 

CUTIO 

Sólo  el  cast.  cutio  es  referido  por  Meyer-Lübke,  REWb, 
a  quottidie.  El  Diccionario  de  la  Academia  interpreta  cutio 
por  'trabajo  material',  fiado  por  la  frase  «día  de  cutio»  por  'día 
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de  trabajo,  día  ordinario',  y  lo  relaciona  con  cutir  'golpear, 
combatir'.  En  Burgos  (Quintanar,  Neila,  etc.)  alternan  las  for- 
mas de  cutio  y  de  cutio  'diariamente'.  El  aragonés  conoce  cutio 
'diario,  constante'  y  cutiano  cottidianüm  de  la  misma  sig- 
nificación, que  era  también  de  la  Rioja  (Berceo,  Smtto  Domin- 
go, 582).  Cotiano  es  la  forma  del  Alexandre,  192.  En  Galicia 
son  triviales  las  expresiones  de  cote  'continuamente'  (descote 
en  Voces  gaHegas,  de  Leite  de  Vasconcellos)  y  a  cotie,  a  cotia, 
de  cotio,  de  cutio  'diariamente',  que  por  su  fijeza  suelen  escri- 
birse decote  y  decotio,  y  aun  admitir  otras  preposiciones,  como 
a  decotio,  de  decotio.  El  verdadero  sentido  de  'trabajo  diario', 
y  no  de  'trabajo  material',  como  interpreta  el  Diccionario  de 
la  Academia,  se  descubre  en  el  ast.  cutio  (Rato,  s.  v.).  «Día  de 
cutio  el  de  trabajar  la  gente,  como  son  los  días  de  entre  se- 
mana», en  Covarrubias.  Hoy  en  Salamanca  de  cutio  significa 
'de  continuo,  de  fijo,  no  temporero'  (Lamano,  pág.  365)-  La 
forma  y  acentuación  del  gall.  cotie  denuncia  el  clásico  cotti- 
die,  así  como  cutio  acusa  la  base  inmediata  cottidiüm,  mien- 
tras que  otras  formas  parecen  acusar  un  estado  *cottíd(i)e 
*cottídüm. 


BORDE 

De  bürdü  'bastardo'  derivan  en  castellano  el  ant.  bordo 
'bastardo  y  silvestre'  y  el  mod.  borde  de  la  misma  significa- 
ción. En  Aragón  hay  borda  'niña  expósita'  (Costa);  bordizo 
'retoño,  especialmente  el  del  olivo'  (Coll);  rebordizo  'desme- 
drado, poco  crecido'  (Ibíd.);  rebordenco  'estéril,  improductivo' 
(Puyóles).  Corresponden  a  éstos  en  Cataluña  bord,  bort  'bas- 
tardo, silvestre',  bordench  'adulterado',  bordejar  'bastardearse, 
degenerar'.  Ha  sido  también  conservado  por  el  vasco  en  la 
forma  borta  'bastardo,  espurio',  voz  que  vive  también  en  Álava 
en  la  forma  borte,  borta  «el  niño  o  la  niña  inclusera  o  expósita 
que  se  cría  en  la  aldea»  (Baráibar).  Un  compuesto  es  regoldano 
'silvestre'  (Dice.  Acad.),  deformación  del  ant.  reboldano  'sil- 
vestre' (Mir,  Rebusco  de  voces  castizas,  s.  v.). 
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Del  compuesto  ante  herí  procede  el  vulgar  a«//Vr,  que  no 
es  reducción  de  anteayer.  Esta  reducción  no  era  imposible,  y 
así  esta  forma  en  los  vocabularios  dialectales  se  explica  como 
«síncopa  de  antes  de  ayer»  (Rato  y  Lamano).  Hay  ejemplos 
antiguos:  «Oy  una  gallina  e  antier  un  gallo»  [Corbacho,  pági- 
na 119).  Correas  recoge  la  expresión  vulgar  «Fruta  de  hoy, 
pan  de  ayer,  carne  de  antier»  [Vocah.^  pág.  298). 


VENDIMIA 

De  España  no  se  citan  más  derivados  que  el  port.  vendima, 
vendiviar  y  el  cast.  vendimia,  vendimiar.  El  gallego  conoce 
vendima,  vendimar  y  vindima,  vindimar.  En  Castilla  (Burgos) 
y  en  Aragón  (Jordana,  Colee,  de  voces  arag.)  la  forma  vulgar 
usual  es  vendema,  vendeniar.  En  vendimiar  la  e  ha  sido  infle- 
xionada por  ia  (como  la  e  de  medió).  En  gallego-portugués,  a 
la  inflexión  {^vendemia^  vendimia)  siguió  la  inversión  de  / 
(*  vettdiima) .  En  la  región  de  vendema  una  metátesis  prematu- 
ra de  i  {*vendemia~>vendeim,a)  impidió  el  oscurecimiento  total 
de  e.  La  divergencia  vendimiar,  vendemar  descubre  una  nueva 
ley  fonética  castellana,  la  alternativa  mi,  im,  que  ofrecen  otras 
combinaciones  de  una  consonante  con  yod,  y  que  vemos  en 
gallego,  como  calomia,  ant.  gall.  cooima,  frente  al  cast.  vendi- 
mia. La  e  de  la  sílaba  inicial  que  ofrecen  todos  estos  ejem- 
plos, con  excepción  del  gall.  vindima,  es  un  caso  de  disimila- 
ción, como  en  cevil,  etc.  La  i  inicial  del  gall.  vindima  es  dudoso 
si  es  la  etimológica  o  bien  una  deformación  posterior,  como 
pilisco  "por  pelisco. 

ESCORCAR 

A  la  forma  latina  medieval  éxcórtlcaré  (Du  Cange)  co- 
rresponde el  arag.  escorcar  'quitar  la  cascara'.  Malamente  son 
Tomo  Vil.  10 
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referidas  a  excorticare  las  formas  con  c  o  ch,  como  el 
arag.  escorchar  'levantar  la  corteza,  desollar'  (Borao),  que  pro- 
ceden, ya  de  cortícé,  3'a  de  corticéü.  El  aragonés  ofrece 
una  síncopa  prematura  frente  al  prov.  escorgar. 


FORANO 

Forano  'forastero,  de  afuera'  de  foranü  es  voz  viviente 
en  aragonés  y  en  el  lenguaje  de  la  germanía.  No  sé  que  exista 
en  la  Rioja,  pero  fué  usada  por  Berceo:  «Essa  primera  cassa 
que  estaua  forana  |  significa  la  eglisia  que  es  de  gent  cristia- 
na» {Sacrificio,  89).  Se  halla  también  en  el  Corbacho  con  la 
significación  de  'palurdo,  rústico':  «Rústico  aldeano,  ombre 
forano...,  el  non  uso  de  gentileza  non  le  ayuda  a  ser  tal  como 
el  curial»  (pág.  206).  Vese  también  en  la  Estoria  de  los  qiiatro 
dotores:  «Scriues  este  ser  monge  forano,  e  de  las  placas,  e 
traedor  de  nueuas,  e  andador,  e  tan  solamente  para  dezir  mal 
detrás»  (pág.  99). 

HURAÑO 

Refiero  a*foraneu  el  s>z\vn..  foraño,  «la  tabla  que  se  saca 
de  junto  a  la  corteza  del  árbol»  (Lamano):  es  la  tabla  de  fue- 
ra, como  la  costera  castellana,  plana  en  la  parte  interior,  pero 
convexa  y  con  algo  de  corteza  en  la  exterior.  El  sentido  de 
'forastero'  vese  en  Alonso  de  Falencia:  «Externum,  alienum, 
extraneum  y  extrarium  assí  son  diferentes;  que  externus  de 
foraña  gente»  (Vocab.  univ.,  fol.  ligv).  El  actual  huraño  'mi- 
sántropo, solitario,  intratable'  tiene  la  forma  horaño  en  Juan 
Ruiz:  «Señora  non  querades  tan  horaña  ser,  |  quered  salyr  al 
mundo  a  que  vos  Dios  fizo  nasger»  (edic.  Ducamin,  917).  El 
mismo  sentido  y  forma  descubre  El  Cartuxano:  «No  te  de- 
muestres atanto  horaño:  |  habla,  pues  tienes  razón  y  loquela» 
(edic.  Rivad.,  pág.  396).  «Y  luego  del  canto  del  hábito  traba,  | 
así  como  suele  hacer  el  compaño  |  a  su  compañero;  que  mués- 
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tra  horaño  |  su  rostro,  temiendo  la  cosa  que  grava  |  muchas 
vegadas  la  vida  con  daño»  (pág.  404).  Como  es  sabido,  Baist 
propuso  en  ZRPh,  VII,  pág.  1 18,  para  huraño  'intratable'  un 
supuesto  *foranéü  (de  foranü)  'forastero',  etimología  que 
Meyer-Lübke,  REWb,  3428,  considera  incierta.  La  evolución 
fonética  supuesta  por  Baist,  o>u  ante  r,  no  es  admisible. 
Horaño  pasó  a  huraño  por  etimología  popular.  Del  sentida 
original  de  'externo,  forastero'  que  vemos  en  foraño  pasó  al 
de  'hombre  inurbano',  que  hemos  visto  ya  en  su  gemelo  fora- 
no, y  de  aquí  al  de  'hombre  que  no  tiene  trato'.  En  este  sig- 
nificado se  sintió  la  casual  proximidad  de  forma  y  de  sentido 
de  hurón,  y  se  produjo  huraño,  relacionándose  de  tal  modo 
ambas  palabras,  que  hurón  llegó  a  aplicarse  al  hombre  huraño 
o  intratable. 

ERECHO 

lErecha  llaman  en  España  a  las  emiendas  que  los  homes 
han  de  rescebir  por  los  daños  que  resciben  en  las  guerras:  et 
tomó  este  nombre  de  una  palabra  a  que  dicen  en  latín  eri- 
gere,  que  quiere  tanto  dezir  como  levantar  la  cosa  que  cayó»- 
{Partidas,  part.  II,  vol.  II,  pág.  2Ó8,  edic.  de  la  Real  Acade- 
mia). Con  este  sentido  de  'indemnización  de  guerra'  se  repite 
en  diversos  lugares.  Hállase  también  erechar  'indemnizar' : 
«Otrosí  las  armas  et  el  cauallo  del  que  cativaren  o  mataren 
los  enemigos,  si  se  perdiere  allí  do  lo  mataren  o  cativaren, 
deuéngelo  otrosí  erechar  los  de  la  caualgada  a  él  e  a  sus  here- 
deros» (vol.  II,  pág.  271).  En  Berceo  erecho  conserva  la  signi- 
ficación participial  de  erectu  :  «A  las  horas  o  rezos  de  la  glo- 
riosa siempre  estaba  erecho»  [Mil,  284).  Lo  mismo  ocurre  con 
el  ant.  gall.  ereito,  convertido  por  influencia  de  erguer  en  er- 
gueito. 

BARBAQUEJO 

Del  compuesto  barba  capsu  procede  harhaquejo,  «cade- 
nilla que  se  pone  a  las  acémilas  debajo  del  hocico  para  llevar- 
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las  enfrenadas»:  «Ven  aquí  puntualmente  el  freno  y  barba- 
quejo  de  los  trabajos  que  Dios  da...  que  al  más  indómito  y 
cerril  le  trae  domeñado  y  rendido»  (Tomás  Ramón,  Puntos,  II, 
dom.  II,  §  2).  Las  variantes  más  usuales  son  barbiquejo,  bar- 
boquejo y  barbuquejo,  y  la  significación  más  frecuente,  la  de 
«cinta  con  que  se  sujeta  por  debajo  de  la  barba  el  sombrero». 
Falta  la  última  forma  en  el  Diccionario  de  la  Academia,  en  el 
cual,  en  cambio,  se  consigna  barbicacho.  No  creo  que  deba 
verse  en  esta  forma  una  nueva  evolución  fonética  ps  >  ch,  sino 
una  confusión  con  el  sufijo  -acho  cuando  7'  tenía  un  sonido 
paladial.  El  intermedio  probable  sería  ^barbicajo,  sin  inflexión 
de  la  vocal,  como  en  caja  frente  al  gall.  queijo,  y  como  en  ta- 
jugo frente  a  tejugo. 

CERNAJA 

De  cérnícülü,  que  además  de  la  idea  de  'cribo'  tomó  la 
significación  de  'coronilla  o  vértice'  y,  a  juzgar  por  derivados 
como  el  ital.  cernecchio,  la  de  'rizo  y  mechón  de  pelo',  procede 
además  del  cast.  cerneja  'mechón  de  pelo  de  las  caballerías' 
y  del  port.  cernelha,  el  salm.  cernaja,  «especie  de  fleco,  ter- 
minado en  borlitas,  que  se  pone  a  los  bueyes  en  el  testuz  a 
guisa  de  adorno  y  a  la  vez  para  espantar  con  el  movimiento 
de  las  borlitas  a  las  moscas»  (Lamano). 


MOLIGAR 

De  *  móllícaré  deriva  el  gall.  moUgar  'esponjar,  ahuecar, 
mullir'.  Amolegar  'abollar'  corresponde  al  port.  ainoígar,  de 
la  misma  significación.  En  Asturias  imdgar  significa  'enojar, 
molestar'  (Rato).  No  se  comprende  bien  en  Salamanca  aniu- 
llicar  'mullir,  remover  el  estiércol',  dado  su  uso  vulgar,  así 
como  mullicar  'cavar  o  ahuecar  la  tierra'  (Lamano).  Deforma- 
í;ión  de  esta  palabra  es  en  Aragón  amallancar,  «escardar,  qui- 
tar malas  hierbas  de  los  campos  y  dar  a  la  vez  una  ligera  cava 
al  suelo»  (Coll). 
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Gall.    PREGA 


La  forma  pécüs  perduró  en  el  lalín  occidental  de  España, 
y  de  ella  procede  el  port.  pego.  De  pécora  no  se  ha  citado 
ningún  representante  español;  pero  a  esta  forma  hay  que  refe- 
rir el  gall.  prega  'cada  pieza  o  cabeza  de  ganado  vacuno'.  El 
Diccionario  de  Valladares  no  conoce  más  forma  que  empre- 
ga,  de  la  misma  significación.  La  vocal  acentuada  es  abierta, 
conforme  a  la  etimología.  Eviprego  'cabeza  de  ganado  vacuno' 
pudiera  ser  deformación  genérica  de  emprega;  pero  más  bien 
parece  un  cruce  de  emprega  y  pego. 


Gall.    MERLIAO 

La  concordancia  de  diversas  formas  románicas  indica  que 
no  se  trata  de  derivaciones  secundarias  de  mérülü,  sino  que 
la  derivación  es  latina.  El  gall.  melriao,  merliao  'mirlo  de  agua' 
es  paralelo  del  fr.  merlán  y  del  ital.  merlano.  No  es  probable 
que  sea  esta  forma  un  galicismo,  y  desde  luego  hay  que  recha- 
zar este  origen  para  el  gall.  merliao. 

Vicente  García  de  Diego. 


DOCTRINA   FONÉTICA 

DE  JUAN  PABLO  BONET 

(1620) 


El  aragonés  Juan  Pablo  Bonet,  autor  del  primer  libro  co- 
nocido sobre  el  arte  de  enseñar  a  hablar  a  los  mudos  ^,  hizo 
sobre  la  pronunciación  española  observaciones  más  directas, 
más  perspicaces  y,  en  general,  menos  influidas  por  prejuicios 
gramaticales  que  las  que  ordinariamente  se  hallan  en  los  trata- 
distas de  su  tiempo.  Su  libro,  famoso  en  todo  el  mundo  entre 
los  maestros  de  sordomudos,  no  ha  sido  aún  bastante  aprove- 
chado por  los  filólogos  ^,  y  en  este  sentido  no  será  inútil  dar 
en  estas  páginas  un  resumen  de  su  doctrina  fonética,  al  mismo 
tiempo  que,  con  ocasión  de  cumplirse  en  el  presente  año  el 
tercer  centenario  de  la  publicación  de  dicho  libro,  hacemos 
a  su  autor  el  modesto  homenaje  de  este  trabajo,  cuyo  princi- 
pal objeto  es  poner  de  relieve  el  ingenio  y  la  destreza  con 
<jue  Bonet,  completando  la  insigne  empresa  del  benedictino 


1  Reductión  de  las  letras  y  arte  para  enseñar  a  oblar  los  mudos,  por 
Juan  Pablo  Bonet,  barletserbant  de  Su  Magestad,  entretenido  cerca  la 
persona  del  capitán  general  de  la  artillería  de  España  y  secretario  del 
condestable  de  Castilla.  En  Madrid,  por  Francisco  Abarca  de  Ángulo, 
Í620,  4.°,  XXIV-314  págs. 

'  R.  J.  Cuervo,  por  ejemplo,  no  lo  utilizó  en  sus  Disquisiciones  so- 
ir  e  antigua  ortografía  y  pronunciación  castellatias.  (Revue  Hispanique,  II, 
1895,  1-69,  y  V,  1898,  273  y  sigs.)  R,  Lenz  había  citado  ya,  sin  embar- 
go, a  Bonet,  llamándole  «Veteran  der  Lautphysiologie»,  en  sus  Chile- 
nische  Siudien.  (Phonetische  Studien,  Marburgo,  1892,  VI,  20.) 
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Fr.  Pedro  Ponce,  ganó  para  España  el  mérito  de  una  inven- 
ción tan  noble,  tan  piadosa  y  tan  extraordinaria  ^. 

Los  gramáticos  latinos  consideraban  en  las  letras,  como 
es  sabido,  tres  elementos  distintos:  nomen,  figura  y  potes- 
tas.  Este  último  elemento  era  para  unos  el  valor  prosódico  de 
las  letras,  para  otros  su  pronunciación  y  para  otros  su  clase  o 
especie:  vocal,  semivocal  o  muda-.  Nuestros  tratadistas  anti- 
guos, al  aplicar  esta  doctrina  al  castellano  siguieron  principal- 
mente la  primera -de  dichas  opiniones,  entendiendo  por  po- 
testas  el  valor  prosódico  de  las  letras,  pero  expresándose,  en 
general,  sobre  este  punto,  de  una  manera  vaga  e  imprecisa. 
Para  Nebrija,  por  ejemplo,  dicho  elemento  era  la  «fuerza  o 
voz»  de  las  letras  ^;  para  Juan  de  Robles,  el  «oficio,  propiedad 
y  sonido»  de  las  mismas  ^,  y  para  \^illalón,  su  «poder,  ñaerza 
y  valor»;  pero  sin  que  esto,  al  parecer,  fuese  para  Villalón  cosa 
distinta  de  la  pronunciación  misma  de  cada  letra  ^.  Bonet  dio 
a  este  propósito  una  opinión  clara  y  precisa,  diciendo  que  por 
potestas  debía  entenderse  el  poder  de  cada  letra  para  «re- 
presentar y  significar  virtualmente  la  respiración  a  quien  sirve 
de  señal»,  pág.  34. 

La  letra,  decía  Bonet,  se  hizo  para  el  servicio  de  la  voz. 
Cada  letra  es  una  señal,  nota  o  Uiieatiira  que  sirve  para  repre- 
sentar un  determinado  sonido  del  lenguaje.  El  valor  prosó- 
dico de  cada  letra  ha  de  ser  constante  v  no  ha  de  ser  mavor 


*  Un  resumen  de  noticias  sobre  este  asunto  puede  verse  en  E.  Be- 
jarano,  L'Espagne  ei  les  soicrds-muets,  Madrid,  1905.  La  Escuela  de  Sor- 
domudos de  Barcelona,  enlazando  la  fecha  en  que  Bonet  publicó  su 
libro,  1620,  con  la  de  1520,  en  que  nació  Ponce,  y  con  la  del  año  actual, 
prepara  la  publicación  de  algunos  trabajos  como  homenaje  a  ambos 
maestros. 

2  Ch.  Lambert,  La  grammaire  latine  selon  les  gramtnairiens  latiris 
du  IV  et  dii  V  siecle,  Dijon,  1908,  págs.  137  14. 

^  Antonio  de  Nebrija,  Gramática  castellana,  Salamanca,  1492,  fo- 
lios 3  y  4;  Ortografía,  Alcalá,  15 17,  fol.  6. 

*  Juan  de  Robles,  Cartilla  ?nenor  para  enseñar  a  leer,  Alcalá,  1565, 
füls.  A,  7,  8. 

*  Cristóbal  de  Villalón,  Gramática  castellana,  Amberes,  1558. 
(Bibl.  Vinaza,  col.  1 1 1 1.) 


T.    NAVARRO    TOMAS 


ni  menor  que  el  de  la  articulación  representada  por  esa  misma 
letra:  «Assí  no  es  otra  cosa  el  escrivir  que  juntar  tantas  y  tan 
diferentes  letras  quantos  y  quan  diferentes  era  necessario  que 
fuessen  los  sonidos  de  las  respiraciones  de  que  se  avía  de  for- 
mar y  componer  la  palabra  que  se  quiere  pronunciar,  y  guar- 
dando el  orden  dicho  de  que  cada  letra  sea  la  propia  que 
representa  la  respiración  a  quien  se  le  dio  por  retrato.»  Pá- 
gina 9.  De  este  modo  Bonet,  como  unos  años  antes  Mateo 
Alemán^  y  como  poco  después  el  maestro.  Correas  -,  contri- 
buyó con  su  esfuerzo  a  que  en  los  primeros  años  del  siglo  xvii 
reapareciesen  con  nuevo  impulso  entre  los  eruditos  los  prin- 
cipios fundamentales  de  la  doctrina  ortográfica  que  con  tanto 
interés  y  con  tan  pocos  resultados  había  sido  defendida  un 
siglo  antes  por  Antonio  de  Nebrija. 

En  cuanto  a  los  nombres  de  las  letras,  había  en  el  uso 
corriente,  en  tiempos  de  Bonet,  una  completa  confusión.  Las 
consonantes/^  /,  in,  n,  s,  por  ejemplo,  junto  a  sus  nombres 
actuales  solían  también  recibir  los  áq.  fe,  le¡  me,  ne,  se  y  ef,  el, 
em,  en,  es;  la  g  era  llamada  ge,  gi  y  ga;  la  h,  ka  y  he;  la  j, 
j  larga,  j  consonante,  jota,  ja  y  je;  la  ;/,  eñe,  ñe,  n  doble  y  n  tilde; 
la  V,  que  aún  hoy  recibe  diversos  nombres  {uve,  ve,  ve  baja, 
ve  de  corazón),  era  llamada  11  consonante,  n  cerrada  y  ve;  la  x, 
equis,  eques  y  xe,  habiendo  sido  propuestos,  además,  los  nom- 
bres exis,  exe  y  equix;  la  j/,  y  griega,  ypsilojt,ya  y  ye;  la  z,  zeda, 
zeta  y  ze  ^.  Una  gran  parte  del  libro  de  Bonet,  la  parte  com- 
prendida bajo  el  título  de  Reducción  de  las  letras,  va  dedica- 
da principalmente  a  demostrar  que  todos  estos  nombres,  así 
como  los  de  las  demás  consonantes,  eran  igualmente  impro- 
pios e  inadecuados  para  la  enseñanza  práctica  del  idioma. 


'     Mateo  Alemán,  Ortografía  castellana,  Méjico,  1609. 

2  Gonzalo  Correas,  Arte  grande  de  la  lengua  castellana  compuesto 
en  162Ó,  Madrid,  1903. 

'  Las  formas  citadas  se  encuentran  principalmente  en  Andrés 
Flókez,  Cartilla  para  enseñar  a  leer  a  los  niños,  Valladoüd,  1552,  fo- 
lio L,  V,  v;  en  Juan  López  de  Velasco,  Ortografía  castellana,  Burgos, 
•582,  17;  en  Mateo  Alemán,  Ortografía,  fol.  43,  y  en  el  mismo  Bonet, 
Reducción,  41. 
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El  nombre  de  cada  letra,  según  Bonet,  debiera  consistir 
estrictamente  en  el  fonema  resultante  de  la  mera  emisión  del 
sonido  por  esa  misma  letra  representado.  En  prueba  de  la 
eficacia  de  esta  manera  de  nombrar  las  letras  señalaba  las 
vocales,  cuyas  denominaciones  tienen  tal  virtud  que  en  una 
palabra  como,  por  ejemplo,  oía,  basta  decir  sucesivamente  el 
nombre  de  los  caracteres  que  la  forman  para  que  resulte  leída 
la  palabra  (págs.  53  y  54)-  Si  los  nombres  de  las  consonantes 
fuesen  simples  y  significativos  como  los  de-las  vocales,  apren- 
der los  nombres  de  las  letras  sería  sencillamente  aprender  a 
leer.  Era,  pues,  para  Bonet  un  grave  error  emplear  en  tales 
nombres  elementos  superfluos  que  sólo  sirven  de  embarazo  y 
rodeo  en  la  enseñanza,  dando  lugar  a  que  un  niño  que  haya 
llegado  a  aprender  el  alfabeto  necesite  aún  nuevas  y  repetidas 
advertencias  para  que  ante  formas  como  fin,  dos,  etc.,  sepa 
eliminar  la  parte  muda  e  inútil  del  nombre  de  cada  letra  y  no 
lea  efeiene,  deoese,  etc.:  «Un  tiempo  gastan  los  muchachos  en 
saber  los  nombres  y  otro  en  saber  no  aprovecharse  dellos,  y 
no  les  es  menos  dificultoso  lo  uno  que  lo  otro.»  Pág.  5  5' 

Nebrija,  refiriéndose  en  particular  a  los  nombres  compues- 
tos, como  g  cerilla,  j  luenga,  n  tilde,  etc.,  había  indicado  repe- 
tidamente en  su  Ortografía,  cap.  II,  la  conveniencia  de  que 
cada  letra  llevase  por  nombre  su  propio  sonido;  pero  el  que 
más  claramente  había  expresado  la  idea  de  la  denominación 
fonética  en  el  sentido  en  que  después  vino  a  desarrollarla 
Bonet,  fué  Mateo  Alemán : 

«Si  fuese  capaz  el  niño  de  responderme,  i  le  preguntase  cuál  sea  la 
duda  que  se  le  representa  en  los  principios  al  juntar  de  las  letras,  me 
diría:  — Señor,  si  como  cada  una  de  las  vocales,  que  habla  por  sí  sola, 
por  ser  puras  i  simples,  no  compuestas  ni  mescladas  con  otras  como 
lo  están  con  ellas  las  consonantes,  fuesen  todas  de  aquella  naturaleza, 
que  hablasen  como  suenan,  sin  duda  no  me  sería  tan  áspero  ni  azedo; 
porque  para  mí,  que  no  se  me  ofrecen  los  inconvenientes  que  a  los 
que  saben,  más  fácil  me  sería  juntar  estas  dos  letras,  ai,  oi,  que  no 
estotras  dos,  rd;  porque  si  cada  una  déstas  está  compuesta  de  otras 
dos  i  de  tres,  no  sé  cuál  dellas  me  tiene  de  servir  en  la  necesidad. 
I  mayor  dificultad  se  me  ofrece  cuando  tienen  a  cuatro  i  a  cinco  letras, 
porque  se  dobla  la  confusión;  salvo  si  para  dezir  erede,  o  c  l¿.  de  obede- 
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cer,  lo  diría  bien  con  las  dos  dichas  en  esta  manera:  rd,  o  Idohdcr,  que 
siendo  así  todo  se  me  haría  mar  de  leche  i  navegaría  por  él  a  viento 
en  popa,  pues  conocido  el  nombre  de  las  letras  diría  lo  que  suena  sin 
andar  a  el  adevinar  con  algunas  compuestas  de  muchas,  como  la  /,  /, 
m,  n,  h.  I  es  lo  peor  que  ai  otra  que  no  tiene  toda  ella  la  que  me  man- 
dan pronunciar,  como  es  la  x,  en  que  pierdo  la  paciencia,  pues  no  le 
hallo  amarra  de  donde  azirme— .  Por  cierto  que  si  se  considerase  lo 
que  responde,  no  es  tan  a  lo  niño  como  parece,  que  aun  muchos  mui 
ombres  dirían  lo  mismo,  i  pedirles  otra  cosa  sería  hazerles  agravio.» 
(Mateo  Alemán,  Ortografía  castellana,  fol.  9.) 

Bonet  señaló,  sobre  todo,  el  inconveniente  de  los  nombres 
tradicionales  de  las  consonantes  en  relación  con  la  enseñanza 
de  la  palabra  a  los  sordomudos,  y  haciendo  notar  el  gran 
perjuicio  que  de  tal  inconveniente  resultaba,  estableció,  como 
principio  fundamental  de  su  doctrina,  la  necesidad  de  redu- 
cir dichos  nombres  a  sus  elementos  simples  y  esenciales,  lo 
cual,  por  otra  parte,  no  era,  a  su  juicio,  sino  restablecer  las 
primitivas  denominaciones  que  tales  letras  debieron  tener. 
La  manera  de  hacer  dicha  reducción  la  explica  Bonet  de  este 
modo: 

<Haremos  la  demostración  en  la/",  que  es  su  nombre  escrivible  e/e, 
a  la  qual  se  le  quitará  en  el  sonido  del  nombre,  como  en  las  letras  que 
le  componen,  la  vocal  con  quien  consuena  dos  vezes;  y  assí,  borrán- 
dole la  primera,  'f^,  y  dexándole  la  postrera,  pronunciaráse /V,  y  si 
por  el  contrario,  ef,  de  manera  que  ambas  ee  se  le  han  quitado,  cada 
vez  la  suya  y  bien  distintamente;  aora  lo  que  se  ha  hecho  en  dos  vezes 
se  ha  de  hazer  en  vna,  que  es  borrárselas  ambas,  '/',  y  aquel  sonido 
que  queda,  sin  pronunciar  e  antes  ni  después,  será  el  nombre  desta 
letra /I»  Pág.  64. 

No  se  le  ocultaba  a  Bonet,  sin  embargo,  la  dificultad  de 
reducir  por  este  procedimiento  los  nombres  de  ciertas  conso- 
nantes, como,  por  ejemplo,  la/,  «porque  aquella  parte  de  res- 
piración que  ha  sobrado,  acabada  de  servir  en  la  formación 
de  la  letra,  es  bastante  materia  para  formar  en  su  salida  un 
sonido  que,  aunque  tenue,  sea  parecido  al  de  alguna  vocal», 
pág.  66;  pero  explicada  convenientemente  esta  circunstancia, 
decía,  por  último,  «que  quando  la  pronunciación  de  la  letra 
no  fuere  de  todo  punto  despegada  del  sonido  de  alguna  vocal 
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en  lo  final  de  la  pronunciación,  no  se  tenga  por  escrúpulo 
considerable»,  pág.  66. 

La  aplicación  de  estos  principios  al  análisis  de  cada  letra 
y  la  necesidad  de  determinar  prácticamente  la  posición  que 
el  mudo  había  de  dar  a  los  órganos  del  lenguaje  para  producir 
cada  sonido,  obligaron  a  Bonet  a  poner  por  sí  mismo  en  el 
estudio  de  las  articulaciones  castellanas  un  esfuerzo  muy  su- 
perior al  que  hasta  entonces  le  habían  dedicado  nuestros  gra- 
máticos y  ortografistas.  Adviértese  además,  que  al  recoger  la 
enseñanza  de  los  que  le  habían  precedido,  en  cuanto  a  indica- 
ciones generales  de  pronunciación,  Bonet  tuvo  más  en  cuenta 
a  los  autores  latinos  que  a  los  españoles,  por  lo  cual  su  testi- 
m.onio,  en  aquello  que  se  refiere  a  las  particularidades  de  la 
pronunciación  castellana  de  su  tiempo,  demuestra  claramente 
no  ser  continuación  de  las  fórmulas  más  o  menos  convencio- 
nales que  entre  nosotros  venían  repitiéndose,  sino,  en  general, 
resultado  directo  de  sus  propias  observaciones. 

Utilizó  principalmente,  citándola  a  cada  paso  en  la  forma 
Grammat.  antiq.,  la  colección  de  gramáticos  latinos  publicada 
por  Putsch  en  1605  ^,  y  entre  los  textos  comprendidos  en  este 
repertorio,  sirvióse,  en  especial,  del  Ars  gramviatica  de  Mario 
Victorino  (Putsch,  vol.  II,  cois.  2449-2622).  Aprovechó  tam- 
bién en  algunos  casos  las  Etimologías  de  San  Isidoro  y  el  tra- 
tado De  recta  pronunciatione  de  Justo  Lipsio  -.  En  los  capí- 
tulos dedicados  a  la  invención  de  las  letras  y  a  los  orígenes 
del  alfabeto  latino  sus  citas  se  extienden  a  Herodoto,  Aristó- 
teles, Josefo,  Plinio,  San  Agustín,  etc.  Entre  los  gramáticos 
españoles  hizo  mención  del  Brócense,  Simón  Abril,  Aldrete  y 
Covarrubias,  y  más  frecuentemente  de  Nebrija;  pero  sin  refe- 
rirse a  ellos  más  que  con  ocasión  de  algunas  cuestiones  orto- 


'  Grammaticac  latitiae  autores  antiqui.  Opera  et  studio  H.  Putschü. 
Hanoviae.  Typis  Wechelianis,  apud  Claudium  Marnium  et  haeredes. 
MDCV.  Dos  vols.,  2804  cois.,  más  los  índices. 

2  Justo  Lipsio,  De  recta  pronunciatione  latinae  linguae  dialogus.  An- 
tuerpiae.  Ex  officina  Plantiniana,  apud  Joannem  Moretum.  MDXCIX. 
Da  en  los  apéndices  los  textos  de  Marciano  Capella,  Terenciano  Mauro 
y  Victorino  Afro  sobre  pronunciación  latina. 
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gráficas.  A  Juan  de  Miranda  y  a  Ambrosio  de  Salazar  los  citó 
en  una  observación  sobre  el  uso  del  artículo;  pero  tampoco 
parece  haberlos  tenido  en  cuenta  por  lo  que  se  refiere  a  la 
descripción  de  los  sonidos. 

En  dos  partes  de  su  libro  trató  Bonet  de  los  sonidos  espa- 
ñoles; la  parte  más  culta  y  erudita  corresponde  al  tratado  de 
Reducción  de  las  letras;  la  más  práctica  y  original,  al  Arte  de 
enseñar  a  los  mudos;  pero  así  en  una  como  en  otra  abundan 
las  observaciones  nuevas  e  interesantes.  Servíase  de  una  lengua 
de  cuero  para  demostrar  en  la  mano  la  posición  y  movimien- 
tos de  la  lengua  en  determinadas  articulaciones;  enseñaba  a 
medir  el  mayor  o  menor  alcance  e  intensidad  de  la  corriente 
espiratoria  empleada  en  ciertos  sonidos,  colocando  la  palma 
de  la  mano  a  distintas  distancias  delante  de  la  boca;  indicaba 
la  manera  de  sugerir  por  la  presión  de  los  dedos  el  esfuerzo 
con  que  los  labios  habían  de  apretarse  en  las  articulaciones 
bilabiales;  representaba  el  movimiento  vibratorio  de  la  punta 
de  la  lengua  en  la  pronunciación  de  la  rr  valiéndose  de  una 
lengua  de  papel  ñexible,  por  no  prestarse  a  dicho  movimiento 
la  de  cuero;  recomendaba  en  ciertos  casos  que  el  maestro  co- 
locase con  sus  dedos  la  misma  lengua  del  mudo  en  la  posición 
conveniente,  y  dando  siempre  a  la  observación  directa  la  ma- 
yor importancia,  decía  que  la  enseñanza  de  la  pronunciación 
se  había  de  hacer  en  un  lugar  muy  claro,  a  fin  de  que  el  mudo 
viese,  de  la  manera  más  completa  posible,  la  disposición  de 
la  boca  del  maestro  en  la  formación  de  cada  sonido. 

Tuvo  Bonet  un  concepto  de  la  articulación  casi  tan  pleno 
y  complejo  como  el  que  enseña  la  fonética  moderna,  y  así  sus 
descripciones,  en  vez  de  reducirse,  como  ha  sido  corriente 
durante  tanto  tiempo,  a  señalar  únicamente  la  posición  de  la 
lengua  o  de  los  labios,  tienden  en  general  a  considerar  cada 
sonido  como  producto  de  la  colaboración  de  todos  los  órga- 
nos articuladores  ^  La  descripción  de  la  n,  por  ejemplo,  que 


'  Comparaba  Bonet  el  sonido  articulado  con  un  acorde  de  guitarra, 
siendo  en  éste  la  posición  de  los  dedos  sobre  el  mástil  lo  que  en  aqu41 
la  posición  de  los  órganos  en  la  cavidad  bucal  (pág.  127). 
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en  las  gramáticas  y  ortografías  de  los  siglos  xvi  y  xvii  suele 
aparecer  sin  más  detalle  que  el  que  se  refiere  a  la  elevación 
de  la  punta  de  la  lengua  contra  el  paladar,  presenta  en  Bonet 
la  forma  siguiente:  «Esta  letra  n  se  forma  hiriendo  la  lengua 
en  el  paladar,  buelta  la  punta  para  dentro,  rebombando  tam- 
bién la  boca,  aunque  no  cerrada,  y  saliendo  por  las  narizes  la 
respiración,  ni  más  abierta  de  quanto  estén  dientes  y  labios 
despegados.»  Pág.  93.  Hablando  de  la  f,  además  de  decir 
que  consiste  en  «una  respiración  que  suena  fuera  de  la  boca 
y  se  forma  saliendo  apremiada  y  estando  los  dientes  superio- 
res sobre  el  labio  inferior»,  añade  que  «la  figura  de  la  boca 
es  estar  el  labio  de  arriba  algo  salido  y  sobre  el  de  abaxo  los 
dientes»,  «y  la  lengua  se  está  queda»,  págs.  84  y  I40.  En  la 
pronunciación  de  la  c  y  de  la  g  (k,  g),  aparte  de  la  colocación 
de  la  lengua,  indica  también  la  posición  de  las  mandíbulas 
(págs.  85  y  86);  y  en  la  articulación  de  las  vocales,  sobre  todo, 
considera  juntamente  la  posición  de  la  lengua,  la  de  los  labios, 
y  aun  a  veces  la  de  los  dientes,  tanto  por  lo  que  se  refiere  a 
las  vocales  labiovelares  como  a  las  de  la  serie  palatal. 

Respecto  a  la  explicación  de  la  voz,  Bonet  no  ofrece  ningu- 
na novedad,  limitándose  a  repetir,  de  un  lado,  tomándola  de 
San  Isidoro,  la  definición  corriente  entre  los  gramáticos  de  la 
baja  latinidad:  «la  voz  es  ayre  que,  expelido,  se  siente  y  oye 
cuanto  él  es»  ^;  y  de  otro  lado,  una  definición  del  Dr.  vSánchez 
Valdés,  que  decía:  <  la  voz  es  un  sutil  golpe  de  ayre  formado 
por  el  cabo  de  la  lengua»  (Bonet,  38),  definición  que,  aparte 
de  no  expresar  justamente  la  doctrina  del  mismo  Sánchez  Val- 
dés, resulta  muy  inferior  a  las  definiciones  que  mucho  tiempo 
antes  Alonso  de  Falencia  y  Antonio  de  Xebrija  habían  divul- 
gado entre  nosotros  -. 


1  «Vox  est  aer  ictus  sensibilis  auditu  quantum  in  ipso  est.»  ¡San 
Isidoro,  Ethymologiae,  lib.  I,  cap.  XXVII  de  la  edición  de  1472.)  Com- 
párese Lambeht,  La  grammaire  laiiyit,  etc.,  pág.  13. 

2  «La  boz  es  retiente  del  ayre  que  se  pronuncia  por  la  lengua  desde 
las  partes  de  la  garganta  del  animal,  que  son  las  arterias. >  (A.  de  Fa- 
lencia, Universal  vocabulario,  Sevilla,  1490,  s.  v.  vox.)  «Ni  la  boz  es  otra 
cosa  sino  el  aire  que  respiramos  espessado  en  los  pulmones  e  herido 
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El  pasaje  de  Bonet  en  que  más  parecía  haber  puesto  éste 
de  su  parte  en  cuanto  a  la  explicación  de  la  voz,  es  el  siguiente: 

cLa  voz  es  un  golpe  sutil  de  ayre,  formado  las  más  vezes  por  dife- 
rentes movimientos  de  la  lengua;  y  ésta  consta  de  muchos  nervios; 
que  para  esto  son  necessarios  diversos  instrumentos,  como  el  pulmón, 
las  arterias,  la  garganta,  la  campanillaf  la  boca,  los  dientes,  los  labios 
y  la  lengua;  y  que  destas  cosas  unas  sirven  de  receptivos  de  la  voz, 
como  el  pulmón  con  sus  canales;  otras  son  ordinativas,  como  las  arte- 
rias que  la  hermosean,  y  las  del  pulmón,  que  son  condutivas  y  la  echan 
fuera.»  Págs.  1 19-120. 

Pero  este  pasaje,  aunque  Bonet,  faltando  a  su  costumbre, 
omitió  aquí  la  cita  de  sus  fuentes,  no  es  sino  una  copia  casi 
literal  del  citado  Sánchez  Valdés,  quien  además,  como  puede 
verse  por  el  trozo  que  transcribo  en  la  adjunta  nota  ^,  hizo 


después  en  el  áspera  arteria  que  llaman  gargauero  (sic),  e  de  allí  co- 
mengada  a  determinarse  por  la  campanilla,  lengua,  paladar,  dientes  z 
bezos.»  (^Nebrija,  Gramática,  fol.  6  v.) 

'  «La  concavidad  de  la  garganta  donde  entra  el  ayre  tiene  un  cuer- 
po hecho  a  manera  de  lengua,  y  es  el  primero  instrumento  de  la  boz, 
el  qual  está  cercado,  porque  si  estuviesse  abierto  se  saldría  el  ayre 
y  no  se  podría  formar  la  boz...  Está  [la  garganta]  compuesta  de  dos 
caminos,  el  uno  para  atraer  el  aN're  y  para  ayudar  al  resuello,  y  el 
otro  para  recebir  la  vianda  y  embialla  al  estómago.  Estos  dos  caminos 
están  divididos  por  una  sutil  tela  y  cobertura  que  se  dize  epiglotis, 
la  qual  3'gualménte  cubre  entrambas  vías;  y  quando  tragamos  la  vian- 
da, esta  cobertura  cierra  la  vía  por  donde  resollamos  y  abre  el  traga- 
dero, y  quando  resollamos  cubre  el  tragadero  y  abre  el  guargero  (sic) 
por  donde  resollamos  }•  formamos  la  boz.  Por  lo  qual  han  de  saber 
que  la  boz  es  un  muy  sutil  golpe  de  ayre  formado  por  el  cabo  de  la 
lengua;  y  que  la  boz  tiene  muchos  instrumentos  que  le  son  necessa- 
rios, como  son  el  pulmón,  las  arterias  }'  por  donde  se  trae  el  ayre,  la 
campanilla,  la  garganta,  la  boca  y  los  dientes,  los  labios  y  la  lengua. 
Destos  instrumentos  los  unos  son  receptivos  de  la  boz,  assí  como  el 
pulmón  con  sus  canales;  otros  son  ordenativos,  como  las  arterias,  las 
quales  hazen  la  boz  hermosa;  otros  son  conductivos,  que  la  traen  fuera 
del  cuerpo,  como  son  las  arterias  del  pulmón,  que  son  como  flautas  y 
echan  fuera  la  boz,  las  quales  si  son  bien  dispuestas,  causan  buena 
boz,  y  si  mal  dispuestas  y  ásperas,  causan  fría  boz.»  f  Jcan  Sánxhez  Val- 
dés DE  LA  Plata,  Coránica  y  historia  general  áel  hombre,  Madrid,  Luis 
Sánchez,  1598,  fol.  106.) 
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sobre  esta  materia  otras  observaciones  de  importancia  no  apro- 
vechadas por  Bonet. 

A  pesar  de  lo  dicho  por  Sánchez  Valdés  y  otros,  Bonet 
no  llegó  a  dar  una  explicación  bastante  clara  de  la  localización 
de  los  órganos  fonadores.  De  la  vocal  í"  y  de  la  consonante  g 
(ga,  go,  gil)  decía  que  sonaban  en  la  garganta  (págs.  83  y  85); 
pero  esta  circunstancia,  expresada  únicamente  con  relación  a 
dichos  sonidos,  se  presta  a  distintas  interpretaciones,  así  como 
también  lo  que  decía  de  enseñar  a  hablar  a  los  mudos  sin  nece- 
sidad de  emplear  violentas  voces  «ni  atormentarles  la  gargan- 
ta», pág.  3  del  prólogo.  Según  S.  Monaci,  recomendaba  Bonet 
que  el  sordomudo  no  se  limitase  a  observar  la  pronunciación 
del  maestro,  sino  que  con  el  tacto  asociado  a  la  vista  se  le 
hiciesen  notar  las  diferencias  de  los  sonidos  y  las  vibraciones 
producidas  por  la  glotis  ^.  Debo,  por  mi  parte,  decir  que  no 
he  logrado  hallar  en  el  libro  de  Bonet  la  advertencia  a  que 
en  este  caso  se  refiere  el  Sr.  jNIonaci. 

Lo  que  en  Bonet  llama  particularmente  la  atención  es  la 
perspicacia  con  que  supo  distinguir  la  sonoridad  vocálica  como 
elemento  característico  de  determinadas  articulaciones,  siendo, 
que  yo  sepa,  en  la  abundante  serie  de  nuestros  gramáticos,  el 
primero  que  de  una  manera  metódica  enseñó  a  notar  la  dife- 
rencia de  timbre  que  existe  entre  los  sonidos,  según  sean  sor- 
dos o  sonoros.  Antes  de  él,  los  casos  en  que  dicha  sonoridad 
aparece  directamente  aludida  son  raros  y  esporádicos.  Para 
Bonet,  la  sonoridad  vocálica  es  una  resonancia  o  rumor  sutil 
que  se  manifiesta  en  la  pronunciación  de  ciertas  letras  y  que 
produce  una  especie  de  eco  en  los  oídos  y  en  toda  la  cabeza. 
Esta  resonancia,  este  «modo  de  rebumbar  sutil»,  lo  advierte 
Bonet,  ante  todo  en  la  pronunciación  de  las  vocales  (pág.  70). 
De  la  d  dice,  después  de  indicar  la  posición  de  la  lengua,  «que 
haze  cierta  especie  de  eco  en  toda  la  cabega»,  pág.  8i;  y  más 
adelante,  comparando  la  ¿/  y  la  t,  añade  que  ambas  se  diferen- 


1  Riduzione  delle  hit  ere  ai  loro  elemente  primilivi  e  arte  d'  insegnare 
a  parlare  ai  muti  úi  Giovan  Paolo  Bonet.  Versione  dell' Arcidiacono 
Dott.  Silvio  Monaci.  Siena,  S.  Bernardino,  1912,  pág.  xxxvui. 
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cian  entre  sí  «en  que  estando  la  lengua  en  un  mismo  lugar, 
la  d  suena  dentro  de  la  boca»,  mientras  que  la  t,  por  el  con- 
trario, suena  fuera,  pues  «se  despega  la  lengua  del  lugar  en 
que  estava  y  sale  la  respiración  con  violencia  interrumpiendo 
dientes  y  labios»,  págs.  IOI-IO2.  El  sonido  de  la  g,  con  las 
vocales  a,  o,  u  «es  gutural,  suena  en  la  garganta...  y  corres- 
ponde al  eco  en  los  oydos»,  pág.  85;  con  las  vocales  e,  i  tiene 
su  articulación  en  otro  lugar  y  se  pronuncia  «sin  que  en  los 
oydos  resuene,  antes  procura  salir  la  respiración  fuera,  como 
sale»,  pág.  86.  La  m  «rebomba  en  el  cóncavo  de  la  boca,  es- 
tando ella  cerrada  y  pegados  los  labios»,  pág.  91;  y  la  «  «re- 
bomba también  en  la  boca,  como  la  w»,  pág.  93.  Alguna  vez, 
como  en  las  consonantes  /,  ;',  preocupado  probablemente  con 
la  descripción  de  otras  circunstancias,  omitió  Bonet  la  indica- 
ción de  la  sonoridad;  pero  su  criterio  sobre  este  punto  debió 
ser  tan  seguro  que  en  ningún  caso  incurrió  en  la  confusión 
de  atribuir  tal  «rebombamiento,  eco  o  resonancia»  a  ninguna 
consonante  de  la  cual  pueda  decirse  que  fuese  sorda. 

Las  formas  'sonorosa'  y  'sonorosidad',  muy  usadas  por  Bo- 
net, no  tienen  en  su  libro  una  significación  clara  y  precisa,  si 
bien  en  la  mayor  parte  de  los  casos  parecen  referirse  a  la  per- 
ceptibilidad de  los  sonidos,  y  no,  como  a  primera  vista  pudiera 
creerse,  a  la  sonoridad  vocálica.  La  'respiración  sonorosa',  se- 
gún Bonet,  es  como  la  materia  prima  de  toda  articulación.  Los 
sonidos  del  lenguaje  no  son  más  que  el  resultado  de  las  dis- 
tintas «diferencias  y  posturas  que  se  ha  de  considerar  haze  la 
boca,  variándolas  con  la  lengua,  dientes  y  labios,  en  la  forma- 
ción de  la  respiración  sonorosa»,  pág.  /.  La  palabra  hablada 
se  forma  de  diferentes  respiraciones  sonorosas  (pág.  8).  La  vo- 
cal a  es  una  respiración  clara  y  sonorosa,  y  la  consonante  b 
es  una  respiración  menos  fuerte  y  no  tan  sonorosa  como  la  a 
{pág.  9).  La  //  se  forma  «con  sólo  expeler  una  respiración  muy 
tenue,  que  no  ha  de  ser  sonorosa  como  para  las  demás  letras», 
pág.  141.  La  correspondencia  entre  'sonoroso'  y  'perceptible', 
en  la  acepción  fonética  de  esta  última  palabra,  sería,  en  fin, 
perfecta  si  Bonet  mismo,  al  lado  de  las  citas  anteriores  y  en 
evidente  contradicción  con  lo  que  de  ellas  se  deduce,  no  hu- 
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biese  dicho  también  que  la/  no  se  forma  de  respiración  sono- 
rosa (pág.  143),  y  que,  en  general,  las  consonantes  no  son 
propiamente  respiraciones  sonorosas  (pág.  87). 

Bonet  no  explicaba  la  diferencia  entre  vocales  y  consonan- 
tes diciendo,  como  aun  suele  decirse,  que  las  vocales  suenan 
por  sí  mismas,  mientras  que  las  consonantes  «no  pueden 
sonar  ni  manifestar  la  voz  que  tienen  si  no  se  juntan  con  algu- 
na vocal»  ^;  explicación  claramente  incompatible  con  la  doc- 
trina de  Bonet  sobre  la  denominación  de  las  letras.  La  razón 
de  dicha  diferencia  la  indicaba  Bonet  justamente  diciendo  que 
las  vocales  son  articulaciones  en  cuya  formación  el  'espíritu 
respirativo'  sale  libre  y  sin  impedimento,  siendo  las  conso- 
nantes, por  el  contrario,  articulaciones  en  que  la  salida  de 
dicho  espíritu  se  halla  impedida  o  estorbada  por  la  lengua  o 
por  los  labios  en  algún  punto  de  la  boca  (pág.  87)  -. 

El  alfabeto  castellano  establecido  por  Nebrija  y,  aparte  de 
lo  que  se  refiere  a  la  sustitución  de  la  q  por  la  ¿r,  seguido  de 
un  modo  general  por  la  mayor  parte  de  nuestros  gramáticos 
de  los  siglos  XVI  y  xvii,  era,  como  es  sabido,  a,  b,  c,  g,  ch,  d, 
£,  f,  g,  h,  i,  j,  I,  II,  VI,  n,  ñ,  o,  p,  ?-,  s,  t,  u,  v,  x,  z  ^.  Bonet  pro- 
curó reducir  la  serie  de  estos  sonidos  sacrificando  consciente- 
mente ciertos  matices  y  diferencias  de  la  pronunciación  ante 
la  necesidad  de  acomodar  la  materia  a  las  especiales  exigen- 
cias de  una  enseñanza  en  que  prácticamente  no  era  posible 
aspirar  a  una  absoluta  perfección.  El  sonido  de  la  g  lo  consi- 
deraba representado  en  cierto  modo  por  la  misma  z,  y  el  de 
la  ñ  por  la  n;  pero  sin  dejar  de  notar,  por  otra  parte,  las  dife- 
rencias que  entre  unos  y  otros  existían.  No  hizo  observación 
ninguna  respecto  a  las  consonantes  //,  rr,  v,  comprendiéndose 
que,  del  mismo  modo  que  a  las  anteriores,  debía  considerarlas 
representadas  por  sus  correspondientes  /,  r,  b.  Respecto  a  la  ch. 


^     Juan  López  de  Velasco,  Ortografía  castellana,  pág.  19. 

2  Esta  idea  había  sido  también  indicada  por  Vanegas,  el  cual  había 
dicho:  «El  sonido  de  la  vocal  resulta  del  flexo  puro  que  haze  la  boca, 
sin  que  la  lengua  se  junte  con  dientes,  labios  o  paladar.>  (Tractado  de 
orthographia  y  acentos,  Toledo,  1531,  fol.  9.) 

^     Nebrija,  Gramática,  fol.  1 1  v;  Ortografía,  fol.  6. 
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trató  de  ella  hablando  de  la  //;  pero  no  llegó  a  considerarla 
como  un  sonido  simple.  Su  alfabeto  era,  en  suma,  a,  b,  c,  d^ 
e,  f,  g,  K  i,  h  ^'h  «>  o,  p,  q,  r,  s,  t,  u,  x,  y,  z  (pág.  4). 

En  la  pronunciación  de  las  vocales,  Bonet,  según  queda 
indicado,  con  un  claro  sentido  de  la  articulación  de  estos  soni- 
dos, consideró  juntamente  la  acción  de  la  lengua  y  de  los  labios. 
Respecto  a  estos  últimos,  sus  indicaciones  son  claras,  justas  y 
minuciosas;  en  cuanto  a  la  lengua,  sus  datos,  aunque  menos 
completos,  indican  también  una  perfecta  orientación.  En  esta 
parte,  más  que  en  ninguna  otra  del  libro  de  Bonet,  se  advier- 
te la  influencia  del  Ars  grammatica  de  Mario  Victorino,  cuya 
doctrina,  aunque  expuesta  ya  en  castellano  por  Vanegas  y  por 
López  de  Velasco  en  el  siglo  xvi,  apenas  se  había  divulgado 
entre  nuestros  gramáticos,  siendo,  en  cambio,  general,  como 
puede  verse  en  Juan  de  la  Cuesta,  JMateo  Alemán,  Cristóbal 
de  Morales  y  otros  contemporáneos  de  Bonet,  la  que  localizaba 
la  articulación  de  la  a  dentro  del  pecho,  la  de  la  u  entre  los 
labios,  y  en  puntos  intermedios,  de  dentro  a  fuera  sucesiva- 
mente, la  de  las  vocales  e,  i,  o  ^.  Las  breves  fórmulas  de  Mario 
Victorino  fueron  en  este  punto,  como  puede  verse  a  continua- 
ción, hábilmente  explicadas  y  completadas  por  Bonet: 

«.'1.  Para  que  el  mudo  pronuncie  el  nombre  de  esta  letra  ha  de  te- 
ner la  boca  abierta,  y  dexar  salir  la  respiración  libre,  sin  hazer  con  la 
lengua  ni  labios  moción  alguna;  y  tomarásele  la  mano  al  mudo,  y  en 
la  palma  della  le  alentarán  para  que  entienda  con  esto  que  no  cum- 
ple con  estarse  boca  abierto,  sino  que  ha  de  expeler  la  respiración.» 
Pág.  136. 

iE.  Tiene  por  nombre  el  sonido  de  una  respiración  que  sale  libre. 


*  «La  a,  su  pronunciación  es  dentro  del  pecho.  La  e  se  pronuncia 
dentro  del  pecho,  más  afuera  que  la  a.  La  i  vocal  se  pronuncia  con  el 
galillo,  más  afuera  que  la  e.  La  o  se  pronuncia  dentro  de  la  boca,  más 
afuera  que  la  i.  La  «  se  pronuncia  en  los  labios  de  la  boca,  más  afuera 
que  la  o.-»  (Cristóbal  de  Morales.  Pronunciaciones  generales  de  letras, 
Montilla,  1623,  fols.  8,  12,  16.  18  y  23.)  Para  Mateo  Alemán,  la  a  era  la 
primera  de  las  vocales  «por  ser  la  más  próxima  de  todas  al  coragón, 
i  como  él  es  el  principio  de  la  vida,  ella  lo  es  de  todas  las  letras,  que 
parece,  como  dijimos,  que  casi  sale  de  lo  más  interior  de  nuestro  pe- 
cho.» {Ortografía  castellana,  fol.  47  v.) 
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sin  que  la  lengua  haga  moción  para  formarla;  es  un  modo  de  quexido 
que  le  arroja  el  pecho  como  para  descansar.  Tiene  su  sonido  en  la 
garganta,  y  los  labios  y  boca  se  retiran  adentro,  tanto,  que  si  muy  so- 
norosa se  quiere  pronunciar,  obliga  a  arrugar  los  lados  de  la  boca.» 
Pág.  83. 

«/.  Es  su  nombre  el  que  forma  una  respiración  que  sale  derecha 
por  sobre  la  lengua  adelante,  y  ella  se  levanta  y  tiende  hasta  ygualar 
con  los  dientes,  y  en  ellos  hiere  la  respiración  tremolando,  y  sale  es- 
tando ellos  y  la  boca  medio  cerrados.»  Pág.  89. 

«  O.  Tiene  por  nombre  el  sonido  que  haze  la  respiración  libre,  sin 
moción  ninguna  de  la  lengua,  antes  se  recoge  para  que  no  tope  en  ella 
aquel  espíritu;  la  boca  haze  la  propia  figura  de  O,  que  los  labios  la 
forman  sacándolos  un  poco  fuera,  que  causa  a  las  mexillas  meterse 
adentro.»  Pág.  94. 

v-lf.  Para  la  pronunciación  desta  letra  salen  aún  más  afuera  los  la- 
bios de  lo  que  salieron  para  la  O,  tanto,  que  la  parte  de  adentro  dellos 
parece  que  se  quiere  bolver  un  poco  afuera;  está  la  boca  muy  fruncida, 
y  echa  la  respiración  tan  j.unta  y  fuerte,  que  a  poner  una  vela  cerca  de 
la  boca  o  la  apagará  o  será  poco  menos.»  Pág.  137  '. 

Las  páginas  en  que  Bonet  trata  de  las  consonantes  caste- 
llanas, aun  en  los  casos  en  que  nada  esencial  añaden  a  lo  ya 
conocido,  tienen  siempre  el  interés  de  ofrecer  en  sus  obser- 
vaciones una  claridad  y  una  precisión  nada  frecuentes  en  las 
gramáticas  y  ortografías  de  su  tiempo. 

Al  puntualizar  el  lugar  de  oclusión  de  la  t  ^,  Bonet  hace 
posible  establecer  entre  la  pronunciación  que  él  describe  y  la 
pronunciación  actual  una  correspondencia  que  no  hubiera  po- 


'  *A  litera,  rictu  patulo,  suspensa  ñeque  impressa  dentibus  lingua, 
ehunciatur.  E,  quae  sequitur,  reprehenso  modice  rictu  oris  reductis- 
que  introrsum  labiis  effertur.  /,  semicluso  ore,  impressaque  sensim 
lingua  dentibus,  vocem  dabit.  O,  qui  correptum  enunciat,  nec  magno 
hiatu  labra  reserabit,  et  retrorsum  actam  linguam  tenebit;  longum 
autem  productis  labiis,  rictu  tereti,  lingua  arcu  oris  péndula,  sonum 
tragicum  dabit.  í/literam  quotiem  enunciamus,  productis  et  coeunti- 
bus  labriis  efferemus.»  (Mario  Victorino,  Ars graííimatica,  edic.  Putsch, 
II,  2453  y  2454.) 

2  «Pronunciará  el  mudo  la  t  teniendo  la  punta  de  la  lengua  pegada 
al  corle  de  los  dientes  superiores,  y  sin  assomarla  fuera;  dando  la  res- 
piración en  ella  y  en  ellos  se  aparta  violentada,  y  como  si  a  bueltas  de 
la  respiración  quisiera  arrojar  saliva.»  Pág.  145. 
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dido  conocerse  con  seguridad  si  sólo  hubiese  indicado,  como 
era  corriente,  que  dicha  consonante  se  formaba  apUcando  a 
los  dientes  de  arriba  la  punta  de  la  lengua. 

Comparando  sus  observaciones  sobre  las  consonantes  p, 
t,  c  (k),  parece  deducirse  que,  aparte  del  carácter  oclusivo 
común  ^  hubo  de  advertir  Bonet  que  la  explosión  de  la  c  era 
más  blanda  y  débil  que  la  de  las  otras  dos  consonantes  ^,  cir- 
cunstancia que  es  propia  asimismo  de  la  pronunciación  actual  ^. 

Respecto  al  modo  de  articulación  de  las  consonantes  b,  d, 
los  datos  de  Bonet  vacilan  visiblemente  entre  la  forma  oclu- 
siva y  la  fricativa,  advirtiéndose,  además,  que  a  la  explosión 
correspondiente  a  las  formas  oclusivas  no  le  atribuye  en  estos 
casos  la  violencia  de  que  habla  al  referirse  a  la  explosión  de 
las  consonantes  p,  t.  En  un  lugar  dice,  como  se  ha  visto,  que 
la  b  se  pronuncia  pegando  los  labios  como  para -la/,  pero  sin 
apretarlos  con  tanta  fuerza;  en  otro  lugar,  partiendo  de  que 


1  <Formará  el  mudo  [la  /]  haziéndole  que  pegue  los  labios  como 
los  tuvo  para  la  b.  Y  por  quanto  es  necessario  que  los  tenga  más  apre- 
tados, le  señalarán  con  ellos  mismos  que  los  pegue  bien,  y  con  los  dos 
dedos  del  maestro,  el  pulgar  y  el  segundo,  le  apretarán  uno  suyo, 
señalándole  que  assí  ha  de  apretar  sus  labios;  y  luego  hazer  una  acción 
como  que  atrae  la  respiración  y  que  no  la  dexe  salir;  y  luego  mostrar 
que  con  violencia  los  interrompe  para  que  salga  el  viento;  que  esta 
letra  no  se  forma  de  respiración  sonorosa,  sino  deste  viento  detenido 
para  que  salga  con  violencia.  Y  será  bien  que  el  maestro  le  sople  en 
la  palma  de  la  mano  con  aquella  fuerga  que  se  forma  esta  letra,  para 
más  facilitarlo.»  Pág.  143. 

2  «La  ¿r  con  la  a,  o,  11,  tiene  un  sonido  gutural...  Fórmase  su  voz 
rompiendo  la  respiración  en  el  paladar  alto,  la  boca  medianamente 
abierta,  y  no  expeliendo  la  respiración,  sino  dexándola  salir  volunta- 
riamente; la  lengua  retirada  para  dentro,  que  de  recogida  se  corva  un 
poco,  y  con  lo  corvado  toca  en  el  paledar  muy  adentro,  y  con  tanta 
suavidad  que  parece  insensible,  como  en  el  final  desta  dicción  hinc  se. 
•da  bien  a  entender.»  Pág.  78.  «Para  la  pronunciación  desta  letra  \c\ 
ha  de  estar  la  boca  poco  menos  abierta  que  cuando  se  pronunció  la  a, 
la  lengua  corvada  cerca  de  su  principio,  y  toca  con  lo  corvado  en  el 
paladar,  y  la  respiración  pulsa  en  el  paladar  y  en  ella,  y  en  llegando 
a  herir  allí  la  respiración,  ha  de  quitar  la  lengua.»  Pág.  138. 

'  S.  Gilí,  Algunas  obseii'aciojies  sobre  la  explosión  de  las  oclusivas 
sordas.  (RFE,  V,  191 8,  45-49.) 
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los  labios  han  de  estar  pegados,  añade  que  después  es  nece- 
sario entreabrirlos  suavemente  para  que  salga  la  respiración  ^; 
y  en  un  tercer  lugar,  señalando  las  circunstancias  que  distin- 
guen a  la/  de  la  d,  parece  atribuir  simplemente  a  esta  última 
la  forma  fricativa  -.  Una  vez  más  alude,  sin  duda,  a  los  soni- 
dos b,  b,  donde  dice,  finalmente,  que  «no  pronuncia  el  griego 
lo  fuerte  de  la  d  sino  como  v  consonante»,  pág.  28,  de  ma- 
nera que  la  ¡5  «es  un  medio  entre  la  d  latina  y  la  7;  a  que  lla- 
mamos V  consonante»,  pág.  298.  Bonet,  según  queda  indicado, 
no  dedicó  capítulo  especial  a  la  pronunciación  de  la  v,  lo  cual 
puede  considerarse  como  indicio  seguro  de  que  no  le  atribuía 
la  articulación  labiodental  tan  recomendada  por  los  gramáti- 
cos de  su  tiempo.  Su  escritura  vacilaba  entre  ambas  letras, 
hallándose,  por  ejemplo,  en  líneas  contiguas,  formas  como  en- 
carda y  corvado  (pág.  86). 

La  pronunciación  oclusiva  de  la  d  la  explica  Bonet  de  este 
modo:  «Pronunciaráse  el  nombre  desta  letra  arqueándose  la 
lengua,  tocando  con  la  parte  inferior  de  la  punta  en  las  encías 
y  dientes  superiores,  tapando  con  ella  la  boca  como  a  manera 
de  detener  que  no  salga  della  la  respiración,  la  qual  en  pul- 
sando en  aquella  parte  se  apartará  la  lengua.»  Pág.  1 39  ^.  La 


'  «Es  [la  b]  el  sonido  que  haze  y  causa  una  respiración  sonorosa 
que,  estando  los  labios  pegados,  se  entreabren  para  que  salga,  y  ex- 
plica su  voz  fuera  de  la  boca.»  Pág.  77.  «Para  pronunciar  esta  letra  [¿] 
se  han  de  pegar  los  labios  y  entreabrirlos  suavemente  quando  llegare 
a  herir  la  respiración  en  ellos;  la  lengua  se  está  queda.»  Pág.  138. 

2  «¿Esta  letra  p  tiene  por  nombre  el  sonido  que  haze  una  respira- 
ción muy  parecida  a  la  de  la  ¿,  difiriendo  la  una  de  la  otra  en  que 
aquélla  [la  ¿>],  como  queda  dicho  en  su  lugar,  se  entreabren  las  labios 
para  dexar  salir  con  suavidad  la  respiración,  y  en  ésta  [la/J  está  rete- 
nida en  la  boca,  y  assí  sale  después  con  violencia,  pareciendo  que  ella 
abre  los  labios  por  fuerga,  que  por  estar  pegados  no  la  dexarían  salir 
voluntariamente.»  Pág.  95. 

'  Coincidiendo  con  esta  descripción  dice  también  en  otro  lugar  lo 
siguiente:  «Esta  letra  d  tiene  por  nombre  el  sonido  que  haze  la  respi- 
ración estando  la  punta  de  la  lengua  pegada  a  los  dientes  superiores; 
y  que  la  respiración  hiera  en  la  misma  parte  donde  ella  está,  y  sin 
violentar  a  aquel  espíritu  a  que  salga  de  la  boca,  sino  que  en  ella  se 
quiebre,  porque  si  es  expelido  con  violencia  pronunciará  la  e  también. 
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forma  de  explosión  que  aquí  indica,  sin  que  los  órganos  se 
separen  bruscamente  o  sin  que  el  aire  rompa  con  violencia  el 
contacto  de  dichos  órganos,  como  decía  en  el  caso  de  las  con- 
sonantes /,  /,  es  análoga  a  la  indicada  en  el  capítulo  de  la  c  (k), 
donde  se  dice  asimismo  que,  una  vez  formada  la  oclusión,  «en 
llegando  a  herir  allí  la  respiración  se  ha  de  quitar  la  lengua», 
pág.  138.  La  fricativa  d  parece  deducirse  del  pasaje  en  que 
se  dice  que  la  d,  a  diferencia  de  la  /,  se  produce  sin  que  la 
lengua  se  aparte  del  punto  de  articulación,  no  siendo  proba- 
ble que  con  estas  palabras  tratase  Bonet  de  aludir  a  una  d  me- 
ramente implosiva  ^.  Una  alusión  más  clara  al  sonido  d  se  en- 
cuentra, por  último,  donde,  al  tratar  de  la  pronunciación  de  las 
letras  griegas,  dice  Bonet  que  la  B  «es  lo  mismo  que  la  d;  pero 
suena  con  más  suavidad  y  blandura,  como  quando  dezimos 
piedad,  humildad,  que  no  tiene  en  estas  ocasiones  la  d  la  for- 
taleza de  quando  se  comienga  la  palabra  por  ella»,  pág.  301. 
En  la  pronunciación  de  la  g,  Bonet  parece  haberse  referido 
únicamente  a  la  forma  oclusiva,  cuyo  punto  de  articulación 
debía  hallarse,  a  su  juicio,  algo  más  adentro  que  el  de  la  c  (k), 
siendo  ésta,  acaso,  la  razón  de  que,  además  de  llamarla  gutu- 
ral, como  a  la  k,  la  llamase  también  groserogiitural  -.  Tanto 


y  serán  dos  sonidos;  y  assí  parece  que  la  lengua  se  pega  tanto  en  la 
encía  y  dientes  superiores  para  cerrar  la  boca,  impidiendo  que  no 
salga  la  respiración,  que  haze  cierta  especie  de  eco  en  toda  la  cabega 
esta  voz.»  Pág.  81. 

1  «Diferenciase  [la  í/de  la  /]  en  que  estando  la  lengua  en  un  mismo 
lugar,  la  d  suena  dentro  de  la  boca,  porque  la  lengua  no  se  desvía  para 
que  la  respiración  salga,  y  para  la  /  sí,  por  la  fuerga  que  aquel  espí- 
ritu le  haze,  que  la  aparta  y  interrompe  también  los  dientes  y  labios 
para  que  ningún  impedimento  le  estorve  la  salida.»  Pág.  101. 

2  «Esta  letra  g...,  en  compañía  de  la  a,  o,  u,  es  groserogutural..., 
suena  en  la  garganta,  y  encorvándose  la  lengua  hiere  en  el  paladar 
alto  con  la  mitad  della,  y  la  respiración  da  en  el  mismo  lugar  un  poco 
más  adentro  que  la  c,  y  corresponde  al  eco  en  los  ovdos;  la  quixa- 
da  baxa  se  alga  un  poco,  con  que  se  diferencia  esta  figura  de  la  c* 
Pág.  85.  «Para  pronunciar  la  ga,  go,  gu  ha  de  tener  el  mudo  la  boca 
abierta  medianamente  como  quando  formó  la  c,  y  ha  de  corvar  la 
lengua  en  la  mitad,  y  con  lo  corvado  ha  de  tocar  en  el  paladar,  donde 
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esta  diferencia  de  punto  de  articulación  como  la  de  pronun- 
ciarse la  g  con  las  mandíbulas  más  cerradas  que  la  k,  diferen- 
cia indicada  también  por  Bonet,  pudieron  tener  su  fundamento 
en  el  hecho  de  haber  sido  consideradas  ambas  consonantes 
bajo  la  influencia  de  vocales  distintas.  El  sonido  g  parece  alu- 
dido por  Bonet,  al  tratar  de  la  y  griega,  donde  dice  que  «esta 
Y  suena  y  es  como  la  g,  pero  más  dulcem.ente,  y  su  pronun- 
ciación con  la  a,  o,  te,  es  como  gana,  goma,  gula,  y  con  la  e,  i 
toca  la  lengua  corvada  en  medio  del  paladar,  como  si  quisiés- 
semos  dezir  hierno,  pronunciando  a  bueltas  de  la  h  algo  de 
la  g,  que  no  es  propiamente  el  sonido  de  ge  ni  gi  nuestro», 
pág.  302.  En  autores  anteriores  a  Bonet  y  en  sus  contempo- 
ráneos, los  datos  que  se  encuentran  sobre  la  fricativa  g  son. 
asimismo  mucho  más  escasos  que  los  referentes  a  b,  d. 

Las  palabras  con  que  Bonet  da  cuenta  de  la  cJi  expresan 
claramente  el  carácter  predorsal  y  palatal  de  esta  consonante, 
y  dejan  además  entender  algo  sobre  el  modo  de  su  articula- 
ción ^.  La  explicación  más  frecuente  sobre  esta  consonante  se 
reducía  a  indicar  la  semejanza  de  su  sonido  con  el  italiano  ce, 
ci  (Ulloa,  Urbino,  ^Miranda,  etc.).  La  equivalencia  con  t -\- ch 
francesa  (muchacho  ^=  mutchatcho) ,  seguida  aún  en  algunos 
libros  modernos,  empezó,  al  parecer,  en  César  Oudin.  Algu- 
nos autores,  tratando  únicamente  de  dar  una  idea  del  sonido 
de  esta  consonante,  lo  compararon  con  el  chasquido  que  hace 
la  perdiz  cuando  canta  (Venegas),  y  con  el  ruido  que  hace  el 
aceite  en  la  sartén  cuando  se  fríe  algo  (r:3enito  Ruiz).  López  de 
Velasco,  sin  embargo,  en  1 582,  había  descrito  la  ch  con  no 
menor  acierto  que  Bonet.  Al  excluirla  de  entre  los  sonidos 


pulsará  la  respiración.  Para  la  formación  desta  letra  tendrá  necessidad 
el  que  enseña  de  mostrarle  la  garganta  al  m.udo,  para  que  vea  cómo 
la  canal  della  sube  tras  la  respiración  y  cómo  se  buelve  a  su  ser.» 
Pág.  140. 

^  «Aquel  sonido  que  haze  cha,  como  muchacho,  se  forma  estando  la 
lengua  del  mudo  pegada  al  paladar  todo  el  tercio  postrero  della  de 
la  parte  inferior,  y  ludiendo  con  ella  un  poco  el  paladar  adelante; 
y  abriendo  la  boca  al  fin  de  la  pronunciación  para  que  la  respiración 
la  halle  apta  para  formar  la  a.y  Pág.  149. 
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simples  ^  Bonet  se  dejó  llevar,  sin  duda,  de  una  antigua  pre- 
ocupación, contra  la  cual  se  habían  manifestado  repetidamen- 
te Antonio  de  Nebrija  y  varios  de  sus  continuadores. 

Bonet  expresó  justamente  la  cualidad  nasal  de  las  conso- 
nantes m,  n  diciendo  que  la  respiración  sonora  que  en  estos 
sonidos  rebombaba  dentro  de  la  boca  y  que  en  la  vi  producía 
como  una  especie  de  mugido  interior,  había  de  salir  por  la 
nariz  -.  Esta  indicación,  no  obstante  hallarse  ya  en  los  gramá- 
ticos latinos,  apenas  había  sido  recogida  entre  nosotros  antes 
de  Bonet,  el  cual,  además,  supo  notar  expresamente  en  estas 
consonantes,  como  queda  dicho,  la  circunstancia  de  la  sono- 
ridad. En  el  tratado  de  Reducción  de  las  letras  había  indicado, 
respecto  al  punto  de  articulación  de  la  n,  que  se  formaba  «hi- 
riendo la  lengua  en  el  paladar,  buelta  la  punta  para  adentro» 
(véase  arriba,  pág.  157);  pero  al  tratar  de  nuevo  de  este  sonido 
en  el  Arte  para  enseñar  a  los  mudos,  advirtió  m.ás  concreta- 
mente que  había  de  formarse  tocando  «con  la  punta  de  la 
lengua  en  el  paladar  cerca  de  los  dientes»  ^.  Lo  que  en  este 
lugar  añade  sobre  la  salida  de  la  espiración,  diciendo  que  ha- 
bía de  salir  por  la  boca  y  por  la  nariz,  debió  tomarlo  de  al- 
gún otro  gramático  *,  sin  propósito  seguramente  de  describir 


'  cTiene  más  esta  letra  \Ji\  otro  sonido,  pero  singular,  quando  le 
prefiere  la  c,  como  muchacho;  y  porque  no  todo  es  suyo  ni  tampoco 
de  la  c,  sino  que  es  participado  de  ambas,  lo  dexaremos  para  tratar 
dello  quando  lleguemos  a  juntar  las  letras  que  fueren  excepcionadas.i- 
Pág.  141. 

2  «Esta  letra  m  es  la  que  tiene  más  muda  respiración  en  todo  el 
abecedario,  por  no  tener  más  sonido  del  que  rebomba  en  el  cóncavo 
de  la  boca  estando  ella  cerrada  y  pegados  los  labios...,  que  se  forma 
pegando  los  labios  un  cierto  mugido  dentro  de  la  boca  y  exala  por  las 
narizes.»  Pág.  91.  «Elsta  letra  pronunciará  el  mudo  obligándole  a  que 
quando  fuere  a  echar  la  respiración  sonorosa  cierre  los  labios  tan  pega- 
dos que  no  pueda  salir  por  la  boca,  sino  por  las  narizes...»  Pág.  142, 

'  «Para  pronunciar  el  mudo  esta  letra  [«]  ha  de  tocar  con  la  punta 
de  la  lengua  en  el  paladar  cerca  de  los  dientes,  y  ha  de  ser  con  lo  infe- 
rior de  la  punta  de  la  lengua;  la  boca  muy  poco  abierta,  los  labios  más,, 
y  que  salga  la  respiración  por  ella  y  por  las  narizes.»  Pág.  142. 

*  Igual  observación  se  halla  en  Vanegas.  Tractado  de  orthographia 
y  acentos,  Toledo,  1531,  fol.  13  v.  Ambos  pudieron  tomarlo  de  Marica 
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una  n  relajada.  Antes  (véase  arriba,  pág.  I  57)  sólo  había  dicho 
que  la  respiración  salía  por  la  nariz.  La  ñ  que  Bonet  describe 
es  propiamente  una  11  palatalizada:  «Su  formación  es  la  propia 
que  de  la  n,  sin  diferenciarse  en  más  que  en  apretar  la  lengua 
al  paladar  dobladamente  de  quando  se  forma  la  n,  a  manera 
de  quando  uno  sella,  que  primero  toca  y  luego  aprieta  en  el 
mismo  lugar;  así  haze  lo  propio  la  lengua,  que  donde  toca 
para  formar  la  n  aprieta  para  formar  aquel  sonido  aún  más 
fuerte  que  de  dos  ;/;/  juntas.»  Pág.  III.  La  articulación  dorso- 
palatal,  con  la  punta  de  la  lengua  libre,  o  acaso,  como  hoy  es 
corriente,  apoyada  contra  los  dientes  inferiores,  debió  ser  la 
que  intentó  explicar  Mateo  Alemán  diciendo:  «Fórmase  [law] 
con  la  tabla  de  la  lengua  en  lo  alto  del  paladar,  abierta  la  boca.» 
{Ortografía,  fol.  65.) 

\jd.  z  Q.X2.,  según  Bonet,  interdental  fricativa  sorda:  «Para 
que  pronuncie  esta  letra  ha  de  poner  el  mudo  la  punta  de  la 
lengua  entre  los  dientes,  y  expeler  la  respiración  que  salga 
sin  que  la  lengua  se  aparte  de  aquel  lugar.»  Pág.  I46.  La  frica- 
ción correspondiente  era  relativamente  fuerte  y  larga  ^.  La  ^ , 
por  su  parte,  era  predorsodental  sorda  y  al  parecer  africada: 
«Se  forma  hiriendo  la  lengua  en  los  dientes  inferiores  y  arro- 
jando fuera  de  la  boca  con  alguna  violencia  la  respiración  un 
ceceo  suave  y  sutil.»  Pág.  79.  La  idea  de  que  esta  f  fuese  afri- 


Victorino:  «A^,  vero,  sub  convexo  palati  lingua  inhaerente,  gemino 
naris  et  oris  spiritu  explicabitur»  (Putsch,  II,  2455),  o  bien  de  Teren- 
ciano  Mauro:  «iVsonatus  figitur  usque  sub  palato;  quo  spiritus  anceps 
coeat  naris  et  oris»  (Putsch,  II,  2388). 

*  «Esta  letra  \z\  es  la  última  de  nuestro  abecedario;  tiene  por  nom- 
bre el  sonido  de  una  respiración  más  fuerte  y  larga  que  la  de  la  c  quan- 
do se  junta  con  las  vocales  e  y  /,  que  haze  ce  y  ci;  y  assí  el  más  ordi- 
nario usar  della  es  en  las  finales  de  las  partes,  que  allí  es  larga  y  fuerte; 
y  por  esso  no  acaba  la  palabra  c  sin  vírgula  ni  con  ella,  aunque  se  pa- 
rezcan en  el  sonido;  y  en  los  principios  de  las  partes  pocas  vezes  se 
pone  si  se  escrive  ortográficamente;  y  Antonio  de  Nebrija  sólo  la  halló 
en  quinze  principios  de  vocablos.  En  medio  de  la  palabra  también  es 
larga  su  pronunciación  y  como  requiere  nuestro  lenguage  que  lo  sea... 
Pronunciase  queriendo  assomarse  la  punta  de  la  lengua  entre  los  dien- 
tes.» Pág.  106. 
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cada  se  apoya  en  lo  de  «arrojar  la  respiración  con  alguna  vio- 
lencia», fórmula  no  usada  por  Bonet,  fuera  de  este  caso,  más 
que  al  tratar  de  las  oclusivas  /,  t,  pues  en  las  fricativas,  o  no 
dice  nada  a  este  respecto,  o  indica  simplemente,  como  en  el 
capítulo  de  la/,  que  la  respiración  sale  «apremiada»  por  entre 
los  órganos  de  la  articulación.  Lenz  interpretó  también  de 
este  mismo  modo  las  palabras  de  Bonet  sobre  la  g  ^.  Aparte 
de  lo  dicho,  en  lo  que  Bonet  puso  mayor  insistencia  fué  en 
hacer  notar  que  la  g  era  un  sonido  más  débil  y  breve  que  la^r, 
lo  cual,  por  otra  parte,  no  fué  obstáculo  para  que  el  mismo 
Bonet  recomendase  que  al  principio  de  la  enseñanza  de  los 
sordomudos  se  prescindiese  prácticamente  de  dichas  diferen- 
cias, presentando  la  ^  y  la  f  como  si  se  tratase  de  un  solo 
sonido  ^. 

De  esta  última  consideración  se  deduce,  de  acuerdo  con 
lo  dicho  por  Cuervo  ^,  que  ya  en  aquel  tiempo  la  f  y  la  5  de- 
bían ser  igualmente  sordas,  pues  de  no  ser  así  hubiera  sido 
difícil  que  Bonet,  cuyo  concepto  sobre  la  sonoridad  era  tan 
claro  y  preciso  como  ha  podido  verse,  pasase  por  alto  en  este 
caso,  tratado  en  su  libro  precisamente  con  especial  atención, 
aquel  'eco'  o  'rebombamiento'  interior  que  en  tantos  otros  ca- 
sos menos  importantes  había  notado.  En  su  misnflo  libro  se  ha- 
llan vacilaciones  ortográficas  tan  significativas  como  enseñanza, 
pág.  XXXIII,  enseñanga,  26;  hazer,  viii,  hacer,  xxii,  etc.  Así  se 
comprende  que  en  la  interpretación  de  la  Z^  griega,  cuyo  ver- 
dadero sonido  no  fué,  acaso,  suficientemente  claro  para  Bonet, 


*  R.  Lenz,  Chilenische  Studien.  (Phonetische  Siudien,  VI,  20.) 

*  «Esta  f  con  cedilla  se  ha  guardado  para  enseñársela  con  la  res- 
piración de  la  z,  por  la  facilidad  que  tendrá  su  enseñanga  sabida  la 
pronunciación  de  aquélla;  y  al  mudo  se  le  ha  de  dar  a  entender  que 
tiene  el  mismo  sonido;  porque  como  no  es  otra  la  diferencia  que  en 
ser  más  o  menos  fuerte  aquel  ceceo,  para  la  locución  del  mudo  no 
importa,  que  quando  esté  más  perito  se  le  dará  a  entender  que  ay 
diferencia  entre  la  z  y  la  f,  en  ser  ésta  menos  fuerte  de  pronunciar 
que  aquélla;  y  fórmase  teniendo  la  punta  de  la  lengua  pegada  a  los 
dientes  inferiores.»  Págs.  146-147. 

^  R.  J.  Cuervo,  Disquisiciones  sobre  antigua  ortografía  y  pronuncia- 
ción castellanas.  (Revue  Hispanique,  II,  1895,  pág.  39.) 
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pudiese  éste  mezclar  la  s  y  \a  f  diciendo:  «Esta  Z  [suena  y  es 
lo  mismo]  que  la  ::,  pero  más  suave,  como  la  c  con  d.»  Pági- 
na 303  ^ 

En  la  oscura  historia  de  la  f  y  de  la  2  castellanas,  el  testi- 
monio de  Bonet,  señalando  aún  entre  dichos  sonidos  una  di- 
ferencia de  articulación  que,  dado  el  carácter  práctico  de  sus 
observaciones,  no  es  probable  que  fuese  imaginaria,  parece 
indicar  el  momento  en  que,  desaparecida  la  sonoridad  que 
en  otro  tiempo  había  distinguido  esencialmente  a  la  ^  de  la  f, 
se  producía  entre  sus  respectivas  articulaciones  una  asimila- 
ción, de  la  cual  había  de  resultar  en  Castilla  el  triunfo  de  la 
primera,  interdental  fricativa,  sobre  la  segunda,  predorsoden- 
tal  africada.  La  diferencia  de  articulación  indicada  por  Bonet 
se  halla  también,  entre  otros,  en  Juan  de  la  Cuesta,  1 589,  y 
reaparece  tardíamente  en  Mariano  José  Sicilia,  1827;  sabido 
es,  sin  embargo,  que  hay  sobre  este  punto  de  la  fonética  es- 
pañola multitud  de  noticias  y  opiniones  contradictorias. 

Una  de  las  descripciones  más  claras  de  Bonet  es  la  que 
se  refiere  a  la  j":  «Esta  letra  s  tiene  por  nombre  el  sonido  de 
un  silvo  baxo  muy  suave  que  se  forma  con  poca  respiración, 
tocando  la  punta  de  la  lengua  en  el  principio  de  la  encía  supe- 
rior, que  participen  algo  los  dientes.»  Pág.  lOO.  «Para  pro- 
nunciar el  mudo  esta  letra  ha  de  poner  la  punta  de  la  lengua 
encima  de  las  encías,  que  casi  toque  en  los  dientes  superiores; 
es  fácil  de  pronunciar.»  Pág.  145.  Esta  s  prealveolar  y  api- 
cal—  o  frontal,  como  indicó  Lenz,  ¡oc.  cit.  —coincide  esencial- 
mente, a  diferencia  de  la  s  predorsodental  de  otras  regiones, 
con  la  s  que  hoy  es  corriente  en  la  pronunciación  culta  caste- 
llana. Bonet  no  señaló  diferencia  ninguna  entre  j"  y  ss.  Hacía 
ya  algún  tiempo  que  el  castellano,  a  pesar  de  la  resistencia  de 
ciertos  preceptistas  rezagados,  había  perdido  el  sonido  sonoro 
de  la  s  intervocálica  -.  En  el  libro  de  Bonet  se  hallan  bastan- 
tes casos  en  que  una  misma  palabra  aparece  escrita  indistin- 


'     Es  improbable  la  sonoridad  de  la  f,  supuesta  por  Lenz,  ¡oc.  cit., 
a  base  de  esta  indicación  de  Bonet. 

2     R.  y.  Cuervo,  Disquisiciones,  págs.  49  y  sigs. 
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tamente  con  s  o  con  ss:  ijupresión,  pág.  iv,  impressión,  li; 
necesario,  vii,  necessario,  "j;  presentes,  \x.,pressentes,  ix;  eso,  viu, 
esso,  39;  confusión,  35,  confíissión,  38;  quedase,  xxii,  ^zí^- 
dasse,  9,  etc. 

La  ^  f^í",  o-/])  de  Bonet  era,  evidentemente,  predorsal  frica- 
tiva sorda,  y  en  cuanto  al  punto  de  articulación,  prepalatal, 
avanzando  el  contacto  de  la  lengua  hasta  los  alvéolos  «poco 
más  adentro  de  las  encías  >.  La  falta  de  sonoridad  la  expresó 
también  Bonet  de  una  manera  indudable  diciendo  que  esta 
letra  había  de  pronunciarse  «sin  que  en  los  oydos  resuene». 
La  extensión  del  contacto  entre  la  lengua  y  el  paladar  debía 
ser  bastante  grande.  Este  mismo  sonido  era  el  de  la/.  El  tim- 
bre de  este  sonido  era  suave,  blando,  «graso»,  pág.  IIO-^. 

La  descripción  de  la  x  no  resulta  en  Bonet  tan  clara  como 
la  de  g,  j.  Tuvo  Bonet  demasiado  presente  la  equivalencia 
latina  x^^cs,  y  prescindiendo  de  todo  lo  que  se  había  dicho 
sobre  la  semejanza  del  sonido  de  nuestra  x  con  el  de  Ji  árabe, 
sci  italiana,  ch  francesa  y  sch  alemana,  quiso  explicarla  sim- 
plemente como  un  resultado  de  la  fusión  de  los  dos  elemen- 
tos del  grupo  es,  pero  sin  expresarse  con  suficiente  claridad 
respecto  a  la  naturaleza  simple  o  compuesta,  fricativa  u  oclu- 
sivofricativa,  palatal  o  veloalveolar  del  sonido  representado,  en 
suma,  por  la  x  castellana.  Del  capítulo  en  que  trata  de  esta 
letra  en  el  Arte  para  enseñar  a  los  mudos  sólo  parece  dedu- 
cirse que  le  atribuía  un  sonido  compuesto  análogo  al  que  hoy 


*  «El  sonido  segundo  \ge,  gí\  es  mucho  más  suave  que  el  piimero 
\S<^i  Z°>  ^'']>  y  también  para  pronunciarle  se  encorba  la  lengua  más  cerca 
de  la  punta  que  para  el  otro,  y  con  lo  corvado  hiere  al  paladar  pegán- 
dose más  y  más  afuera  que  para  el  otro,  y  sin  que  en  los  oydos  re- 
suene, antes  procura  salir  la  respiración  fuera  como  sale.»  Pág.  86. 
(En  la  g  oclusiva  dijo  que  cencorvándose  la  lengua,  hiere  en  el  pala- 
dar alto  con  la  mitad  della».)  «La  segunda  pronunciación  que  tiene 
esta  letra  es  la  que  sirve  para  ge  y  gi.  Ha  de  corvar  el  mudo  la  lengua 
más  cerca  de  la  punta  de  lo  que  la  corvara  para  la  pronunciación  pri- 
mera, y  con  lo  corvado  tocará  en  el  paladar  poco  más  adentro  de 
las  encías;  y  aunque  la  respiración  pulse  en  aquella  misma  parte,  no 
se  ha  de  despegar  la  lengua  de  aquel  puesto,  sino  quedarse  pegada. > 
Págs.  140- 14 1. 
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tiene,  por  ejemplo,  en  la  palabra  examen  ^;  pero  en  las  últimas 
palabras  de  este  mismo  capítulo  y  en  algunas  otras  del  que 
le  dedica  en  la  Reducción  de  las  letras,  parece  esforzarse  en 
reparar  la  insuficiencia  de  su  definición  advirtiendo  que  la 
unión  de  la  f  y  de  la  s  había  de  ser  particularmente  estrecha, 
y  que  dichos  elementos,  en  realidad,  no  entraban  íntegramen- 
te en  el  sonido  de  la  x,  sino  que  ésta  tomaba  algo  de  cada 
uno,  como  si  en  una  pronunciación  rápida  quisiésemos  pro- 
nunciarlos juntamente,  sin  dar  tiempo  a  que  se  marcase  bien 
ninguno  de  ellos  ^.  Al  tratar  de  la  ^  griega  volvió  a  insistir  sobre 
esta  misma  idea,  diciendo:  «Esta  ^  [suena  y  es  lo  mismo]  que 
nuestra  x,  y  porque  vale  tanto  como  es  la  pronunciación  par- 
ticipará algo  de  ambos  sonidos,  no  tan  unidos  en  uno  como 
nosotros  la  usamos.»  Pág.  303.  Es  de  suponer  que  sin  la 
preocupación  de  la  equivalencia  x  =  es,  Bonet,  del  mismo 
modo  que  Salazar,  Correas  y  otros  de  su  tiempo,  hubiera  po- 
dido decir  que  el  sonido  de  la  x  era  sencillamente  el  mismo 
de  lay  y  de  la  o-.  Verdad  es  que  en  su  libro,  a  diferencia  de 
lo  que  se  ha  dicho  respecto  2.  z,  g  y  s,  ss,  no  se  hallan  con- 
fundidas la  X  y  \z  J  o  la  o-  en  la  escritura  de  unas  mismas  pa- 
labras; pero  esto  puede  no  tener  más  que  una  significación 
meramente  ortográfica. 


'  «Esta  letra  [v]  ha  de  pronunciar  el  mudo  valiéndose  de  dos  soni- 
dos, que  son  el  de  la  í:  y  la  s,  como  se  valió  para  la  ^  de  la  f  y  de  la  u, 
porque  ambas  son  dúplices;  pero  en  el  sonido  de  la  .v  úsanse  más  la  ¿ 
y  la  j  que  allá  las  otras  dos.  Para  esta  letra  ha  de  poner  la  lengua  en  la 
forma  que  se  ha  dicho  para  \a  c  y  que  acabe  la  respiración  en  la  parte 
donde  se  pronuncia  la  s,  que  como  están  más  vecinas  estas  dos  for- 
maciones que  las  de  la  <r  y  la  u,  úñense  más.>  Págs.  145-146. 

2  «Esta  letra  .r  escriven  algunos  autores  que  es  dúplex,  porque  en 
sí  incluye  el  sonido  de  la  c  y  de  la  s,  y  otros  también  que  de  la  ¿  y  de 
la  j".  Tiene  por  nombre  una  respiración  que  no  puede  pronunciarse 
tan  simple  que  no  participe  algo  de  essas  dos  letras;  porque  a  cada 
una  le  toma  la  mitad  de  su  sonido,  y  de  los  dos  medios  haze  uno,  que 
es  el  suj'o.  Y  assí  empiega  la  respiración  estando  la  lengua  en  la  parte 
que  suele  para  formar  la  c  con  el  sonido  de  ca,  y  baxa  por  el  paladar 
adelante  acabar  donde  se  forma  la  s;  de  manera  que  queriendo  pro- 
nunciar la  c  gutural  y  la  s  aprisa,  se  pronuncia  y  forma  este  sonido 
que  significa  y  tiene  por  nombre  la  :c.»  Págs.  104-105. 
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No  hay  indicio  de  que  Bonet  aludiese  en  ningún  caso  al 
sonido  velar  fricativo  sordo  que  hoy  tiene  la  j,  y  siendo  este 
sonido  tan  característico  y  tan  difícil  de  sustituir  por  ningún 
otro,  podemos  pensar  que  no  sería  aún  tan  corriente  en  aquella 
época  como  Doergangk,  Schopp  y  Sumeran  dieron  a  enten- 
der ^  ya  que  podía  prescindirse  de  él  en  un  tratado  de  carác- 
ter tan  práctico  como  el  de  Bonet,  cuyo  propósito,  como 
puede  suponerse,  no  había  de  ser  enseñar  a  los  mudos  una 
pronunciación  arcaica  y  desusada. 

La  h  había  de  pronunciarse  «con  sólo  expeler  una  respi- 
ración muy  tenue,  que  no  ha  de  ser  sonorosa  como  para  las 
demás  letras,  y  la  boca  ha  de  estar  en  la  forma  que  para  la  a», 
pág.  141.  Era,  pues,  una  letra  que,  aunque  consonante,  tenía 
articulación  abierta  como  las  vocales,  sólo  que,  «aunque  libre 
de  impedimentos,  no  es  sonorosa;  que  si  quisiéssemos  que  lo 
fuesse,  en  la  figura  que  la  boca  está  quando  aquella  respira- 
ción sale,  pronunciaría  a;  pero  como  se  limita  que  no  suene, 
resuélvese  en  sólo  una  especie  de  respiración  tan  sin  sonido 
que  no  tenga  más  que  un  aliento  fuerte»,  págs.  87-88.  Esta 
aspiración  o  aliento  fuerte  representado  por  la  h  no  tenía  ya, 
como  es  sabido,  en  tiempos  de  Bonet  un  uso  regular.  En  su 
mismo  libro,  y  aun  dentro  de  una  misma  página,  se  halla 
hablar  y  ablar  (pág.  3  del  prólogo).  En  la  portada,  el  dibu- 
jante Diego  de  Astor  escribió  también  oblar. 

En  la  descripción  de  la  /,  Bonet  expresó  claramente  la  sali- 
da lateral  de  la  corriente  espirada.  La  posición  de  la  punta  de 
la  lengua,  elevada  contra  el  paladar  y  arqueada  hacia  dentro, 
y  el  punto  en  que  había  de  formarse  la  articulación,  situado, 
según  Bonet,  «en  la  mitad  paladar  del  alto»  ^,  hacen  pensar 


*     R.  J.  Cuervo,  Disquisiciones,  págs.  59-60. 

2  «Esta  letra  /tiene  por  nombre  la  respiración  que  se  forma  hirien- 
do la  lengua  en  el  paladar  alto,  en  la  mitad  del,  con  la  parte  baxa  de 
la  lengua,  tercio  postrero  della,  de  manera  que  se  arquea  para  dentro; 
pero  la  respiración  no  sube  toda  a  herir  en  el  paladar,  sino  procurando 
salir  derecha;  pero  como  topa  con  la  lengua,  que  está  arqueada  para 
arriba,  sale  por  entrambos  lados.»  Pág.  90.  «Pronunciará  esta  letra  el 
mudo  hiriendo  el  paladar  con  el  tercio  postrero  de  la  lengua,  con  la 
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que  esta  /  no  debía  ser  la  /  plana  normal,  cuya  pronunciación 
no  hubiera  obligado  a  la  lengua  a  doblarse  o  arquearse  hacia 
dentro,  como  Bonet  decía,  y  cuyo  punto  de  articulación  hu- 
biera sido  más  propiamente  el  que  ya  había  indicado  Vanegas 
diciendo  que  «la  /  se  forma  poniendo  la  lengua  en  aquella 
parte  del  paladar  que  se  junta  con  los  dientes  de  arriba,  de 
suerte  que  salga  el  sonido  blando  por  entrambas  partes  de  los 
colmillos  primeros»,  Ob.  cit.,  fol.  1 3.  Este  mismo  punto  de 
articulación  descrito  por  Vanegas  había  sido  también  señalado 
a  la  /  por  D.  Enrique  de  Aragón  en  su  Arte  de  trovar  {RFE,  VI, 
IQIQ)  171))  y  sobre  todo,  Bonet  debió  hallarlo  indicado  en 
Mario  Victorino — «per  partem  palati,  qua  primordium  denti- 
bus  superis  est»,  Putsch,  II,  245  5  — ,  no  obstante  lo  cual,  Bonet, 
obedeciendo  acaso  a  un  resabio  regional  de  su  propia  pronun- 
ciación ^,  optó,  como  se  ha  visto,  por  una  variante  de  /seme- 
jante, al  parecer,  a  la  /  hueca  que,  con  articulación  más  o 
menos  marcada,  se  oye  aún  corrientemente  en  diversas  regio- 
nes españolas  -. 

La  r  descrita  por  Bonet  es  vibrante  múltiple.  La  descrip- 
ción de  Bonet  supera  notablemente  a  las  de  los  demás  autores 
de  su  tiempo.  Entre  unos  veinte  textos  españoles  anteriores 
al  de  la  Reducción  de  las  letras,  sólo  en  dos  o  tres  se  hace 
mención  de  una  circunstancia  tan  característica  como  es  el 
'tremolar'  de  la  punta  de  la  lengua  en  esta  articulación.  Bonet, 
inspirándose,  como  otras  veces,  en  Mario  Victorino  ^,  empleó 
ya,  a  este  propósito,  la  palabra  'vibrar' : 


parte  de  abaxo  della,  de  manera  que  se  venga  a  doblar,  y  que  lo  infe- 
rior de  la  lengua  toque  en  el  paladar,  y  en  llegando  a  pulsar  allí  la  parte 
que  acudiere,  que  más  es  la  que  quiere  salir  libre,  se  despegará  la  len- 
gua. >  Págs.  1 4 1- 1 42. 

1  Nació  en  Torres  de  Berrellén  (Zaragoza)  y  pasó  la  mayor  parte 
de  su  vida  en  Madrid,  adonde  vino  muy  joven;  su  padre  era  de  Tara 
zona  y  su  madre  de  El  Castellar,  cerca  de  Torres  de  Berrellén. 

2  T.  Navarro  Tomás,  Sobre  la  articulación  de  la  1  castellana.  (Esiu- 
dis  Fojiétics,  Barcelona.  1917,  I,  268.) 

'     *R  vibratione  vocis  in  palato,  linguae  fastigio  fragorem  tremulis 
ictibus  reddit.»  (M.  Victorino,  col.  2455.) 
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«Para  la  pronunciación  desta  letra  ha  de  tocar  la  punta  de  la  lengua, 
de  la  parte  de  abaxo,  en  medio  del  paladar,  y  que  la  fuerga  de  la  res- 
piración haga  vibrar  la  lengua;  y  para  esto  no  ha  de  tener  el  mudo  la 
suya  demasiadamente  pegada,  sino  quanto  con  suavidad  tocare,  por- 
que si  lo  estuviera  mucho  no  pudiera  la  respiración  menearla  con  tan- 
ta velocidad  como  es  menester.  Y  para  facilitar  más  la  pronunciación 
desta  letra  le  harán  una  lengua  de  papel,  como  la  que  avemos  dicho 
de  cuero,  y  doblársele  ha  la  punta  della,  de  manera  que  la  parte  infe- 
rior venga  a  ser  la  superior,  que  es  la  forma  en  que  la  lengua  ha  de 
estar  en  la  boca  tocando  al  paladar;  y  luego  soplará  el  maestro  en  la 
punta  de  la  lengua  de  papel,  que  en  la  forma  dicha  estará  doblada;  y 
como  el  papel  es  tan  débil  tremolará  apriessa  aquella  punta,  con  que 
se  le  dará  a  entender  que  assí  ha  de  tremolar  la  punta  de  la  lengua 
del  mudo,  dando  en  ella  la  respiración. >  Págs.  144-145  '. 

El  punto  de  articulación  a  que  Bonet  pudo  referirse  al 
decir  que  para  la  rr  la  punta  de  la  lengua  había  de  tocar  «en 
medio  del  paladar»,  debía  ser,  sin  duda,  más  interior  que  el 
de  la  fi,  formada  «en  el  paladar,  cerca  los  dientes»,  pero  no 
tan  interior,  al  parecer,  como  el  de  la  /,  articulada  «en  el  pa- 
ladar alto,  en  la  mitad  del»,  dado  que  el  mismo  «paladar  alto», 
si  bien  en  su  parte  más  posterior,  era  también,  según  Bonet, 
el  lugar  en  que  /lerla  la  lengua  y  en  que  se  rompía  la  respira- 
ción cuando  se  pronunciaban  las  oclusivas  g,  k  -. 

También  en  la  rr,  a  la  manera  que  en  la  /,  la  punta  de  la 
lengua,  al  elevarse,  había  de  encorvarse  hacia  dentro.  En  una 
articulación  prealveolar  como  la  de  la  s,  Bonet  no  tuvo  que 


'  Además,  en  la  página  99  había  dicho:  «El  nombre  desta  letra  R 
es  el  sonido  que  haze  una  respiración  sonorosa  estando  la  punta  de  la 
lengua  pegada  al  paladar  en  la  mitad  del,  buelta  la  punta  para  adentro. 
Es  respiración  que  ha  de  pulsar  en  la  misma  punta  de  la  lengua  y  pa- 
ladar con  alguna  fuerga  para  hazer  vibrar  la  lengua.  La  propiedad  que 
se  deve  dar  a  la  figura  deste  carácter  es  que  el  sonido  desta  letra  se 
forma  en  el  cóncavo  de  medio  arriba  de  la  boca;  y  assí  se  demuestra 
en  esta  letra,  que  arriba  está  cerrado  como  la  P,  y  abaxo  abierta,  con 
aquella  línea  pendiente  que  demuestra  cómo  ha  de  salir  la  respiración 
larga,  deslizando  y  tremolándola,  como  se  formó  en  el  paladar.» 

2  Esto  mismo  impide  suponer  que  con  las  palabras  cpaladar  alto» 
quisiese  Bonet  indicar  los  alvéolos  superiores,  designados  por  Victo- 
rino con  el  nombre  de  «convexum  palati.»  (Putsch,  II,  2455.) 
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advertir  esta  circunstancia.  La  advirtió  en  el  caso  de  la  //, 
donde,  refiriéndose  tal  vez  a  una  articulación  postalveolar,  for- 
mada especialmente  con  la  boca  bastante  abierta  para  facilitar 
la  observación,  dijo  que  la  lengua  había  de  tocar  en  el  paladar 
«buelta  la  punta  para  dentro»;  pero  dejó  de  notarla  justamente 
cuando,  refiriéndose  sin  duda  a  una  pronunciación  más  es- 
pontánea y  normal,  indicó  que  la  ii  se  formaba  tocando  con 
la  punta  de  la  lengua  «en  el  paladar,  cerca  de  los  dientes». 

La  falta  de  un  término  exacto  para  indicar  la  región  alveo- 
lar hace  que  las  palabras  de  Bonet  resulten,  como  se  ve,  un 
poco  imprecisas  por  lo  que  se  refiere  al  punto  de  articula- 
ción de  dichas  consonantes.  Entiéndese,  sin  embargo,  que  la 
rr  por  él  descrita,  como  la  que  hoy  se  pronuncia  corriente- 
mente en  castellano,  debía  ser  una  articulación  postalveolar, 
formada  con  la  punta  de  la  lengua  contra  la  segunda  mitad 
de  los  alvéolos  superiores. 

T.  Navarro  Tomás. 


Tomo  VII. 


MISCELÁNKA 


UNA  NOTA  A  LA  COMEDIA  «;DE  CUÁNDO  ACÁ 
NOS  VINO?  .  DE  LOPE  DE  \'EGA 

Conocemos  el  manuscrito  autógrafo  de  esta  comedia',  cuya 
letra  no  es  toda  de  mano  de  Lope.  Generalmente  se  admite 
que  esta  obra  fué  escrita  en  colaboración  con  Fr.  Alonso  Ra- 
món, o  Remón,  mercedario  -.  Fué  representada  en  Perpiñán, 
en  163 1,  por  la  compañía  de  Pedro  de  \'aldés  y  Mateo  de  Her- 
vías, «autores  de  comedias,  como  dizen-  ^;  debió  ser  repre- 
sentada otras  muchas  veces,  y  Moreto  la  refundió  con  el  título 
De  fuera  vendrá...;  en  T633  ^u*^  publicada  en  la  Parte  XXI\" 


'  Bibl.  Nac,  nií.  \-.'  jr-6.  Consta  de  55  hojas  en  4/'  y  está  incom- 
pleto: le  faltan  los  últimos  folios  de  la  primera  jornada  y  otros  al  final 
de  la  tercera,  que  contendrían  las  licencias  para  representar,  firma  de 
Lope,  fecha,  etc.,  como  sucede  en  los  demás  manuscritos  conocidos. 
No  tiene  las  rúbricas  ni  las  iniciales  entrelazadas  que  en  ocasiones  son 
tan  buenos  testimonios  de  sus  aventuras,  y  que  serían  para  nosotros 
ahora  un  excelente  auxiliar;  sólo  en  el  encabezamiento  de  los  folios 
se  halla  la  fórmula  J.  M.  J.  El  manuscrito  está  bien  conservado,  menos 
las  cincel  primeras  hojas,  que  están  rotas  por  arriba. 

'  Así  Paz  y  Melia,  Catálogo,  núm.  825;  H.  A.  Rennekt  y  A.  Castro, 
Vida  de  Lope  de  Vega,  i)ág.  473.  La  Barrera  no  conoció  esta  atribución. 

'  Véase  A.  Mokel-Fatio,  Calderón.  Revue  critique  des  travaux  dem- 
dition  publiés  en  Espagtie  a  Voccasion  du  second  centenaire  de  la  mort  au 
poete,  Paris,  1881.  Es  raro  que  este  eminente  erudito  diga  en  una  nota: 
«Cette  comedia  n'est  pas  connue.  U  est  probable  á  en  juger  par  son  titrc. 
qu'elle  ét.iit  de  capa  y  espada...-»  Sin  embargo,  estaba  ya  publicada  en 
el  tomo  TU  de  la  selección  <je.  Hartzenbusch  (Rivadenevra,  XLI"!. 


de  las  comedias  del  Fénix'.  Nuestro  propósito  es  indicar  en 
esta  nota  la  fecha  aproximada  de  la  obra  de  Lope,  junto  con 
algunas  dudas  referentes  a  la  colaboración  de  Remón. 

;De  cuándo  acá  nos  vino}  está  citada  en  la  segunda  edición 
de  El  Peregrino;  es,  por  consiguiente,  anterior  a  1618.  Entre 
1618  y  1603  (primera  edición  de  El  Peregrino)  median  quin- 
ce años,  en  uno  de  los  cuales  pudo  escribirse;  como  se  ve,  la 
fecha  es  bien  poco  precisa.  Afortunadamente,  un  pasaje  de  la 
misma  comedia  nos  ])ermite  reducir  considerablemente  este 
plazo.  \\n  efecto,  en  el  acto  primero  ha\'  una  escena  en  que 
D.^  Bárbara  y  D.^  Angela  se  solazan  «en  el  soto»,  en  «una 
verde  ribera,  dichosa  orilla  ;  unos  músicos,  como  ocurre  con 
frecuencia  en  escenas  semejantes,  cantan  una  canción,  que 
dice  así  - : 

Al  baile  de  nuestra  aldea  Halló  Amarilis,  sentada 

baxó  la  bella  Amarilis,  t-ntre  Flora  y  (¡lelia,  a  Filis, 

descontenta,  aunque  cassada,  ijue  en  viéndola,  conozió 

que  no  le  agradaua  Tirse  ^.  el  mal  de  que  estaua  triste, 

Enseñaua  el  bello  rostro,  y  en  vez  de  los  parabienes 

como  han  de  hazer  sus  matizes,  del  casamiento,  prosig[u|e 

ya  en  color,  ya  en  pura  nieljf,  en  preguntarle  la  causa, 

las  rossas  y  los  jazmines.  a  quien  suspirando  dize: 

¡Ay  de  quien  era  libre,  ¡Ay  de  quien  era  libre, 

cassó  a   disgusto  y  en   prisiones  tasó   a  disgusto   y    en    prisiones 
[vibel  ^  [vibe!  *. 

No  se  necesita  gran  estuerzo  para  reterir  estos  versos  a 
1).^  Marta  de  Nevares,  el  gran  amor  de  la  vejez  de  Lope;  con- 
cuerdan   perfectamente  con  el  relato  de  la  égloga  Amarilis 

'  Parte  vcynte  y  ijualro  de  las  comedias  del  Fénix  de  España,  Lope 
de  Vega  Carpió,  v  las  mejores  que  hasta  aova  han  salido...  Con  licencia  y 
privilegio.  En  Qaragoga,  por  Diego  Donner,  en  la  Cuchillería,  año  J633. 
La  comedia  de  que  tratamos  es  la  décima  del  volumen. 

-  Reproducimos  estos  versos  según  el  manuscrito.  Corresponden 
al  folio  i8i  V  de  la  edición  de  1633.  (Rivad.,  XLI,  201,  a  y  b.) 

'  La  Parte  XXIV,  no  le  agrada  valerse;  el  texto  está  estragado, 
como  de  costumbre.  Hartzenbusch  corrige  Tirsi. 

^    Fol.  7  ;•,  versos  3-12. 

'■     Fol.  7  ■•),  versos  19-2S. 
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y  todo  lo  que  conocemos  de  las  desavenencias  conyugales  de 
esta  señora.  Ahora  bien:  los  amores  de  Lope  con  D.*  Marta 
comenzaron,  según  plausibles  conjeturas,  en  l6ló  ^;  Roque 
Hernández  de  Ayala  murió  hacia  1618;  entre  estas  dos  fechas 
hay  que  colocar,  pues,  la  redacción  de  esta  comedia;  la  última 
de  las  dos  la  da,  de  todos  modos,  la  edición  de  El  Peregrino. 

Notaremos  de  pasada  que  las  alusiones  a  Amarilis  no  son 
frecuentes  en  las  comedias  de  Lope.  No  encontraremos  a  pro- 
pósito de  ella  nada  semejante  a  lo  que  inspirara  años  antes 
Camila  Lucinda.  Los  versos  a  D.^  Marta  hallaron  acogida  fue- 
ra del  teatro;  fueron  versos  líricos.  Lope  daba  forma  artística 
a  su  pasión  en  églogas  y  sonetos  ^,  y  aludía  a  ella  en  las  con- 
fidencias, hartas  veces  desenfadadas,  de  su  epistolario.  En  ^De 
cuándo  acá  nos  vino?  los  versos  a  Amarilis  son  una  canción 
unida  a  la  obra  de  un  modo  puramente  artificial;  no  hay  nin- 
gún momento  de  la  comedia  que  los  motive  o  los  justifique. 
Sería  interesante  comprobar  si  es  caso  fortuito  o  pensado  el 
que  los  recursos  líricos  no  sean  ya  parte  integrante  de  la  fá- 
bula, y  se  reduzcan  a  un  ornato  circunstancial. 

Se  nos  ocurren  algunas  dudas  acerca  de  la  colaboración 
de  Fr.  Alonso  Remón.  La  idea  de  esta  colaboración  es  mo- 
derna. Nada  dice  de  ello  La  Barrera  al  hablar  de  este  autor  ^\ 
es  posible  que  su  origen  se  halle  en  el  Catálogo  de  Paz  y  Me- 
lla ■*  y  esté  deducida  de  la  comparación  de  la  jornada  se- 
gunda del  manuscrito  de  ^De  cuándo  acá  nos  vino:  con  el 
de  La  ventura  en  el  engaño  ^,  comedia  atribuida  también  a 


'     Véase  H.  A.  Rennert  y  A.  Castro,  ob.  cit.,  pág.  240. 

2  Sobre  las  alusiones  a  D.^  Marta  en  las  obras  de  Lope,  véase 
H.  A.  Ren.n'ert  y  A.  Castro,  ob.  cit.,  págs.  254-257. 

'  Catálogo  biográfico  y  bibliográfico  del  teatro  atitiguo  español,  Ma- 
drid, 1860,  págs.  316  y  sigs. 

*  «La  segunda  jornada  de  mano  de  Fr.  Alonso  Remón. >  (Catálo- 
go, pág.  132.) 

*  Los  manuscritos  de  El  español  hecho  sol  entre  todas  las  naciones. 
El  hijo  prodigo  (auto)  y  Las  tres  vmjeres  en  una,  obras  de  Remón,  de 
las  cuales  hay  manuscritos  en  la  Biblioteca  Nacional,  no  son  autó- 
grafos. 
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Montalván  ^,  y  por  razones  puramente  paleográñcas  a  Remón; 
la  obra  carece  de  firma.  Estas  razones  parecen  reducirse  al 
parecido  de  su  letra  a  la  de  la  segunda  jornada  de  ^De  cuándo 
acá  nos  vino};  es  decir,  que  se  trata  de  dos  atribuciones,  cada 
una  de  las  cuales  se  apoya  en  la  otra.  En  el  Archivo  Históri- 
co Nacional  hemos  visto  firmas  autógrafas  del  P.  Remón  que 
nos  afirman  en  nuestra  duda;  un  examen  interno  de  las  obras 
citadas  no  nos  decide  tampoco  en  favor  de  la  atribución  al 
religioso  mercedario  de  ese  segundo  acto;  queda  sin  expli- 
car la  perfecta  unidad  de  la  obra  impresa  a  nombre  de  Lope 
y  su  buen  estilo;  en  efecto,  toda  la  comedia  tiene  la  misma 
excelente  versificación;  en  nada  difiere  la  forma  de  la  segunda 
jornada  de  la  que  es  habitual  en  Lope,  fácil  y  brillante.  En 
cambio,  la  dureza  del  estilo  de  Remón  era  notada  por  los  con- 
temporáneos y  aun  por  los  extranjeros.  «Ramón  dimanda  vn 
bagno  di  nettare  per  li  suoi  versi,  e  che  con  qualche  artificio 
si  tirino  li  suoi  concetti  vn  poco  piü  verso  la  Corte,  gia  che 
non  e  possibile  (in  tutto)  verso  Lope»,  dice  Fabio  Franchi,  el 
amigo  de  Lope  ^.  En  el  pasaje  que  sigue  puede  verse  que  no 
mentía; 

Cascabel. 

Nouedad  y  admiración  y  sedicioso  mormure 

paregerá  que  un  gracioso,  si  es  desayre  o  es  trajedia, 
paréntesis  que  es  forgoso,  es  fuerga  que  he  de  empegar; 

salua  la  docta  opinión,  mi  gracia  os  pide  paciencia, 

dé  origen  a  vna  comedia;  que  por  solo  diferencia 

pero  aunque  haya  quien  censure  de  lo  que  se  suele  usar: 


*  Dice  G.  W.  Bacon,  Juan  Pérez  de  Montalván,  pág.  450:  «Juzgan- 
do desde  el  punto  de  vista  del  estilo,  pienso  que  Montalván  tiene 
grandes  probabilidades  de  ser  el  autor.»  Pero  esta  apreciación,  natu- 
ralmente, por  sí  sola  no  tiene  gran  fuerza.  Paz  y  Melia,  Catálogo,  pá- 
gina 529,  escribe  que  *la  letra  de  esta  comedia  es  muy  semejante  a 
la  de  Fr.  A.  Remón». 

2  Esseqvie  poetiche,  overo  Lamento  delle  Muse  italiane  in  morte  del 
sig.  Lope  de  Vega,  insigne  *  incomparabile  poeta  spag7iuolo...  Con  licenza 
de'  superiori  e  priuilegio.  In  Venetia,  MDCXXKVI,  apresso  Ghirardo 
Imberti.  El  juicio  citado  está  en  la  parte  titulada  Ragvaglio  di  Parna- 
J"-^.  pág.  73- 
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que  sale  el  galán  primero.  vn  gracioso;  en  esta  pieza 

líi  dama  el  papel  segundo.  mi  alcurnia  he  de  referir, 

papel  de  barba,  y  jocundo  que  es  muy  justo  el  aplaudir 

])or  lo  uerde  y  placentero  la  margen  de  mi  nohlega...  '. 

josK  F.   Montesinos. 


¡PAR    SANT    KSIDRON 

{Cid,  3028.  3140.) 


El  juramento  ¡Par  sant  Esidrol  y  el  ¡Si  me  vala  sant  Esi- 
drol  del  Cid,  1342,  que  el  Poema  del  Cid  pone  como  invoca- 
ción y  juramento  habituales  en  boca  de  Alfonso  \^I,  los  he 
dado  como  un  detalle  auténtico  de  las  costumbres  personales 
del  monarca  {Cantar,  pág.  657 10)-  ^^^  sugirió  esta  hipótesis  el 
carácter  eminentemente  histórico  del  poema  y  el  hecho  de 
haber  sido  el  padre  de  Alfonso  VI  gran  devoto  de  San  Isido- 
ro, cuyos  restos  había  llevado  desde  Sevilla  a  León.  Ahora 
encuentro  confirmación  para  esa  hipótesis  en  un  artículo  del 
abad  de  San  Isidoro,  J.  Pérez  Llamazares,  titulado  Alfonso  VI 
y  San  Isidoro,  en  los  Anales  del  Instituto  de  León,  mayo,  1920, 
págs.  608-Ó20.  Entre  varias  pruebas  de  la  devoción  de  Al- 
fonso \"I  por  la  iglesia  leonesa  de  San  Isidoro,  se  cita  el  capí- 
tulo XIV  de  los  Milagros  de  San  Isidro,  por  D.  Lucas  de  Túy» 
donde  se  dice  que  «el  dicho  rey  don  Alonso  avía  escogido  et 
tomado  a  sant  Ysidro  por  su  espegial  patrono  et  abogado,  et 
todos  los  juramentos  que  fazía  los  confirmava  et  jurava  por  el 
nonbre  de  sant  Ysidro».  Este  testimonio  es  posterior  al  Poe- 
ma; pero  siendo  independiente  de  él,  tiene  valor.  De  la  cos- 
tumbre existente  en  León— recuérdese  que  Alfonso  VI  era,  ante 
todo,  un  rey  de  León  —  de  jurar  solemnemente  sobre  el  arca 
de  las  reliquias  de  San  Isidoro,  costumbre  prohibida  en  I498 
por  los  Reyes  Católicos,  trata  Risco,  Historia  de  León,  I,  1 24. 


J^as  tres  iHi/jercí  en  inia.  Ribl.  Nac,  nis.  14806.  íol.  1. 
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La  devoción  de  los  reyes  al  santo  de  León,  heredada  de  Fer- 
nando I,  debió  tener  una  vitalidad  considerable  y  durar  hasta 
el  siglo  XIII,  por  lo  menos.  San  Isidoro  se  aparece  a  Alfon- 
so VII  en  el  cerco  de  Baeza  para  anunciarle  la  victoria  [Friiu. 
Crón.  G7'al.,  ó6o  b,  26),  y  San  Fernando  parece  que  tenía  por 
exclamación  habitual  la  misma  de  Alfonso  VI:  /  Válanos  Dios 
y  santo  Isidro!,  según  un  manuscrito  que  cita  el  P.  Pineda, 
Memoria/  de  San  Fernando^  parte  II,  cap.  XXV,  pág.  139. — 
R.  M.  P. 


«MARCFLIXA» 

Esta  palabra,  alteración  por  etimología  popular  de  mancerina,  que 
trae  el  Diccionario  de  la  Academia,  no  figura,  que  yo  sepa,  en  los  dic- 
cionarios corrientes.  Sólo  la  registra  Borao  en  su  Diccionario  de  voces 
aragonesas,  1908,  pág.  262.  Hay  motivo,  sin  embargo,  para  que  la  recoja 
la  Academia,  pues  está  autorizada  por  el  andaluz  duque  de  Rivas  en 
su  romance  El  conde  de  Villamediana,  edic.  1854,  III,  pág.  251 : 

El  rey  está  con  las  damas,  y  helados  pasan  en  orden 

la  reina  con  los  señores,  en  marcelinas  de  onj 

V  chocolate  y  conservas  y  en  bandejas. 

.A.  t;. 


NOTAS   BIBLIOGRÁFICAS 


Davids,  W.  —  Verslag  over  een  onderzoek  betreffende  de  letterkundigc 
detrekkingen  iusschen  Nederland  en  Spanje  in  de  l6'-l8*  eeuw.  —  Den 
Haag.,  M.  Nijhoff.,  i9i8.  =  Este  libro,  aunque  es  holandés,  no  lo  parece 
ni  por  el  nombre  de  su  autor,  ni  por  su  lenguaje,  ni  por  su  mérito 

—  dicho  sea  esto  con  el  orgullo  de  un  holandés  que,  aunque  ahora 
no  ve  muchas  cosas  admirables  en  su  país,  sigue  teniendo  en  buena 
•opinión  los  trabajos  científicos  de  sus  compatriotas — ;  mas,  a  decir  ver- 
dad, en  el  terreno  del  hispanismo  nunca  hemos  sobresalido  mucho  los 
holandeses,  excepción  hecha  de  Dozy. 

El  presente  libro  sería  muy  interesante  si  hubiese  realizado  las 
■esperanzas  que  promete  el  título:  Relato  de  una  investigación  acerca 
de  las  relaciones  literarias  entre  los  Países  Bajos  y  España  en  los  si- 
glos XVI-XVIÍI.  Desgraciadamente  no  es  así. 

El  autor  se  propone  averiguar:  i/',  de  qué  idioma  —  del  original 
•español  o  de  otro,  generalmente  el  francés  —  se  traducía;  2.°,  cómo  se 
traducía.  Pero,  en  primer  lugar,  no  toma  en  consideración  las  obras 
teatrales,  según  dice,  por  varias  razones:  i.^,  porque  duda  que  sea 
posible  añadir  datos  importantes  a  lo  dicho  por  Te  Winkel  y  Worp 

—  ninguno  de  ellos  en  sus  trabajos,  bien  poco  satisfactorios,  han  emi- 
tido juicio  alguno  acerca  del  carácter  de  las  traducciones,  uno  de  los 
■dos  puntos  que  Davids  promete  tratar — ;  2.^,  porque  aunque  eso  fuera 
posible,  la  ausencia  en  Holanda  de  ediciones  completas  modernas  de 
los  dramaturgos  españoles  del  siglo  xvn,  sería  un  obstáculo;  3.%  por- 
■que  él  y  E.  Gossart  opinan  que  probablemente  en  los  Países  Bajos  me- 
ridionales (Bélgica)  ya  no  se  encontrará  nada  importante.  Mas,  a  pesar 
•de  reducir  el  campo  de  este  modo,  tampoco  cumple  su  promesa. 

En  las  190  páginas  de  que  consta  el  libro  trata  de  las  relaciones 
históricolingüísticas  y  enumera  muchos  diccionarios,  gramáticas  y 
libros  de  conversación;  en  seguida  pasa  a  hablar  del  Amadis,  de  las 
novelas  picarescas,  del  Quijote,  de  las  novelas  cortas  del  género  pas- 
toril, de  las  obras  didácticomorales,  de  las  teológicas,  de  los  viajes  y 
de  las  obras  técnicas. 

En  cuanto  al  Amadis,  resulta  que  sólo  los  doce   primeros  libros 
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están  traducidos,  y  todos  a  través  del  francés,  excepto  el  primero  y 
el  segundo,  que  acaso  lo  estén  directamente  del  castellano,  si  bien 
teniendo  probablemente  a  la  vista  una  versión  francesa.  Éstos  fueron 
publicados  en  Leyden  (1598).  Es  lástima  que  el  Sr.  D.  no  cite  a  ningún 
español  cuando  habla  del  juicio  que  Amadis  ha  merecido  de  algunos 
sabios  alemanes.  Creo  que  no  tiene  razón  al  burlarse  de  las  introduc- 
ciones que  raras  veces  se  ponían  en  las  traducciones  holandesas  y 
en  que  se  alababa  sobre  manera  la  virtud  del  héroe.  Véase  lo  que 
escribe  el  Sr.  IMenéndez  Pidal  sobre  la  «pureza  moral»  de  At?iadi's,  en 
Bull.  Hisp.,  XX,  191S,  pág.  225. 

Novelas  picarescas.  Cita  traducciones  de  El  Lazarillo  de  Tormes 
(de  1579,  1609,  1653),  de  Guzjndn  de  Alfarache  (1670),  de  la  Trapaza  y 
de  La  Garduña  de  Sevilla  (resp.  sin  año  y  de  1669)  y  de  la  Vida  del 
Buscón  (1642).  De  las  cinco,  excepción  hecha  de  la  Trapaza,  compara 
algún  trozo  con  el  original,  con  tanto  descuido,  sin  embargo,  que  no 
nota  que  el  traductor  omitió  a  veces  pasajes  enteros,  por  ejemplo,  en 
el  capítulo  I  de  El  Buscón,  y  se  equivocó  en  otros,  de  manera  que  lo 
humorístico  pierde  mucho  en  el  holandés.  Otras  cuatro  novelas  pica- 
rescas enumera  al  final  del  libro,  entre  ellas  una  traducción  de  La 
desordenada  codicia  de  los  bienes  ajenos  (de  i687\ 

Don  Quijote.  Desgraciadamente  el  Sr.  D.  sólo  trata  de  la  traducción 
de  L.  v.  d.  Bos  (de  1657,  etc.).  Hubiera  sido  mu)"-  útil  dar  algunos  da- 
tos sobre  la  traducción  citada  en  Ríus,  Bibl.  Crit.  de  Cervantes  (I,  nú- 
meros 801  y  806)  del  año  1677  (o  1746)  y  atribuida  a  Jacob  Campo 
Weyerman.  Me  parece  que  las  observaciones  que  el  autor  hace,  a  base 
de  la  comparación  de  tres  trozos  del  original  y  de  la  traducción,  pier- 
den mucho  por  el  censurable  descuido  con  que  el  precioso  texto  es- 
pañol fué  tratado,  y  sobre  todo  porque  el  autor  no  se  ha  fijado  en  el 
hecho  de  que  el  traductor  ha  eliminado  el  elemento  más  típico  del 
Quijote:  el  humorismo. 

Del  género  novelesco  cita  una  traducción,  en  1731,  de  unas  ocho 
novelas  de  María  de  Zaj'as  y  Sotomayor:  «probablemente»  de  su  pri- 
mer tomo  de  1637  (Novelas  amorosas  y  ejemplares).  En  el  apéndice 
(pág.  189)  habla  de  una  traducción  de  1645:  Drie  aertige  bedriegerijen 
van  Tirso  de  Molina,  que  él  considera  basada  en  Los  Cigarrales. 

En  1653  fué  traducida,  con  el  título  de  De  Spaensche  Diana,  la  Diana 
enamorada,  de  Gaspar  Gil  Polo,  precedida  de  «ñas  líneas  de  la  Diana 
de  Montemayor  y  algunas  páginas  de  transición;  el  traductor,  Adrián 
van  Nispen,  reprodujo  también  los  sonetos,  y  es  lástima  que  el  autor 
no  emita  juicio  sobre  esta  traducción,  única  del  género  pastoril. 

Tampoco  da  noticia  crítica  ninguna  del  género  que  luego  toma  en 
consideración  y  que  es  el  de  las  obras  didácticomorales.  De  Antonio 
de  Guevara  dice  que  están  traducidas  las  Epístolas  familiares,  pero  no 
añade  nada  a  esto.  También  cita  una  traducción  de  i6!í2  de  Aviso  de 
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privados  v  doctrina  de  cortesanos,  con  el  título  de  Lcytsinan  der  Hove- 
lingen,  y  la  traducción  (1652)  de  Menosprecio  de  corte  y  alabanza  de 
aldea,  titulada  Misprijzinge  des  Hofs.  No  compara  la  última  con  el  ori- 
ginal, aunque  existe  una  edición  moderna  de  Martínez  Burgos  (edicio- 
nes de  La  Lectura,  191 5).  Luego  se  ocupa  de  las  obras  de  Gracián. 
El  Discreto  fué  traducido,  en  1724,  del  francés;  de  la  misma  manera  se 
hizo  la  traducción  del  Oráculo  mamtal  y  arte  de  prudencia,  en  1696  (hay 
otra  edición  de  1700).  En  una  nota  hace  constar  que  existe  una  tra- 
ducción moderna  del  Dr.  A.  A.  Fokker  (edición  Vivat,  1907,  Amster- 
dam),  el  cual  comparó  su  traducción  con  la  de  Schopenhauer  (1822)  y 
con  la  de  Amelot  de  la  Houssaye  U'^3S-')-  -^^  Criticón  fué  traducido 
en  1 701  (De  Mensch  buyten  Bedroch,  of  den  namakeurigeti  Oordeelder), 
probablemente  del  español,  sin  intermediario.  El  Sr.  D.  da  una  prueba, 
pero  sin  comparar  ni  formular  juicio.  AI  final  de  su  libro  menciona 
una  traducción  de  1617  de  la  Silva  de  varia  leción,  de  Pero  Mexía. 

En  las  páginas  135-178  el  autor  trata  de  las  obras  teológicas  que 
en  cierto  sentido  constitu}'en  el  germen  de  todo  su  libro.  El  número 
de  traducciones  de  esta  clase,  afirma,  forma  legión,  aunque  sólo  una 
fué  citada  por  Te  Winkel  {Tijdschrift  voor  Nederlandsche  Taal-en  Lei- 
terkitnde.  I,  83).  El  Sr.  D.  se  limita,  en  general,  a  las  grandes  firmas 
que  aparecen  en  los  manuales  de  literatura.  Cita  el  hecho  de  que 
Fernández  Alarcos,  Ramillete  espiritual  compuesto  de  la  Salutación  an- 
gélica i  Oración  dominical,  fuese  editado  en  español  en  La  Haya,  s.  i., 
1650,  4.°  (se  halla  en  la  Biblioteca  Thysiana).  La  única  traducción  en- 
contrada en  las  provincias  septentrionales  es  Sckat  der  Zieleti  (1686, 
3.*''  edición);  hubo  acaso  una  edición  anterior  de  1679  y  otras  poste- 
riores de  1699  y  1718.  Procede  de  un  original  desconocido  ya  por  el 
editor  de  1686.  El  Sr.  D.  no  tuvo  mejor  suerte,  aunque  pidió  informes 
a  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Claro  que  sería  muy  interesante 
averiguar  la  procedencia  de  este  libro;  pero  para  eso  el  Sr.  D.  tendría 
que  venir  a  Madrid  o  ir  a  la  biblioteca  de  la  Híspanle  Society*,  como 
también  para  otros  muchos  puntos  oscuros  de  su  estudio,  que  nunca 
se  aclararán  en  Holanda  ni  en  Bélgica. 

Menciona  luego  una  traducción  de  Luis  de  Granada,  titulada  Dejí 
Leytsman  der  Sotidareti  (Guia  de  pecadores),  Amberes,  1588,  y  otra  edi- 
ción de  1709.  Del  mismo  autor  hay  Seven  meditaíien  op  elcken  dach  van 
de  Wake,  Amberes,  1622  (del  latín).  Existen  además: 

Hei  Leven  van  de  Moeder  Teresa  van  Jesús,  Bruselas,  1609,  traduc- 
ción no  analizada  por  D.,  en  edición  diferente  de  la  segunda  de  Ambe- 
res (1631)  e  igual  que  la  de  Gante  (1673). 

Beschrijvinghe  van  liet  Casteel  oft  Woninghe  van  de  Ziele,  Ghemaekt 
door  de  Heilighe  Moeder  Teresa  van  Jesús,  1650  (^del  francés). 

Bruidegoius  Vredekus  ofte  Bemei ckinghe  van  de  lie/de  Gods,  Ambe- 
res, l^47. 
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Den  Wecli  der  Volmaeciheyt,  Amberes,  1Ó34  ^2."'  edición). 

Juan  de  la  Cruz:  Verhole  loercken  van  den  salighen  ende  verlickten 
Leeraer  Joannes  Van  den  Criiyce,  Gante,  1693. 

Den  Gheestelycken  Strydt...  Eerst  gJumaeckt  /«V  Spaensch  door  den 
E.  H.  Joannes  Castatieza...  ende  daer  naer  in  verschexde  talen,  ten  testen 
oock  in  ons  NederduytscJi  overgeset,  Gante,  1624. 

Den  Herder  van  den  gouden  o/te  Kersnacht...  Gemaeckt  in  het  Spaens 
van...  Don  Jan  de  Palafox  ende  Mendoza...  Over-gesei  in  onse  Neder- 
lantsche  Tale,  1706  (varias  veces  reimpresa  . 

Den  Boeck  des  Levens  Jesús  Ghecruyst.  Ghemaeckt  door  P.  E.  Nie- 
rembergh,  ende  getranslateert  uyt  ¡let  Spaens  in  onse  Nederlantsc/ie  Tale, 
Gante,  1650. 

Ltisthof  van  Christus  in  7  alderheiliciiste  sacranient  des  Aufaers,  door... 
Lndovicns  de  Puente...  in't  Spaens  uytgegeven  door  den  Eerw.  P.  Thxrsus 
González...  Verduydst  door  cenen  Priester  der  zelve  Sociefevt,  Ambe- 
res, 1692. 

Het  Leven  Ons  Heere  Jesu-CItrisli...  Geirokken  uit  het  Spaensch  der 
Eerwaarde  Vaderen  Petrus  de  Ribadeneyra  ende  Louis  de  la  Puetite... 
Overgezet  in  onze  Xederlandsc/ie  Taal  door  F.  B.,  cerca  de  1763. 

De  viajes  cita  cinco  traducciones.  Una  de  Augusto  de  Zarate:  His- 
toria del  descubrimiento  y  conquista  del  Perú,  M.  Nutius,  Amberes,  1555 
(no  se  halla  mencionada  en  Vaganay,  Rev.  Hisp.,  1918).  La  traducción 
se  titula  De  wonderlycke  ende  warachtige  Historie  vant  Coninckryck  van 
Perú,  etc.,  Amberes,  1573.  En  Moes-Burger:  De  Amsterdamsc/ie  Boek- 
drukkers  en  Uitgevers  in  de  16'  eeiru',  II,  134;  se  cita  una  traducción 
publicada  por  \V.  Silvius,  Amberes,  1564.  Hízose  otra  edición  en  1596. 
Hay  después:  Jan  Huygen  van  Linschoten...  Reysgeschrift  van  de  Xavi- 
gatien  der  Portugaloyseí s  in  Orienten,  Amsterdam,  1595  (^colección  de 
fuentes  portuguesas  y  españolas,  traducida  al  holandés).  Indirecta- 
mente del  español,  a  través  del  italiano,  fué  traducida  la  obra  de  Juan 
González  de  Mendoza  D' Historie  ofte  Beschrijvmglie  van  het  groóte  Ryck 
van  China,  Hoorn,  1595,  y  Amsterdam.  Reimpresión  en  Delft  en  i6s6> 
Historie  Naturael  ende  -Mof  ael  van  de  ll'eslersche  Indien,  u\t  de  Spaen- 
sche  in  onser  nederduytsclte  tale  overgeset  door  Jan  Huxghen  van  Lin- 
schoten, Enkhuysen,  1 598;  segunda  edición  en  1 624.  Historíale  Beschrij- 
vinghe  der  Goudtrijcke  Laiuien  in  Chili  ende  Arauco,  ende  andere  Pro- 
vincien  in  Chili gheleghcn,  de  Alonso  de  Ercilla  y  Zúñiga,  traducido  del 
español  por  Isaac  Jansz.  Bijl,  Rotterdam,  1619. 

La  sección  de  obras  técnicas  la  constituye  solamente  C'<7/V  Onder- 
wijs  Van  de  Conste  der  Seevaert  beschrei-en  deur  den  Licentiaet  Rodrigo 
Zamoratio,  Amsterdam,  1598  (directamente  del  español). 

Este  es  el  contenido  del  libro  del  Sr.  D.  No  cabe  duda  que  abre 
toda  una  perspectiva  de  complementos  importantes  a  la  bibliografía 
de  Vaganay.  Sin  embargo,  creo  que.  sin  pérdida  para  las  relaciones- 
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literarias  hispanoholandesas,  todo  este  libro  hubiera  podido  reducirse 
-a  la  extensión  de  esta  reseña  mía,  o  poco  más.  Porque  todo  lo  demás 
sobra  mientras  Holanda  no  tenga  mejores  bibliotecas  españolas  y  el 
autor  más  conocimientos  del  castellano  y...  del  holandés  del  siglo  de 
„ro.  —  Dr.  G.  J.  Geers. 

Pérez  y  Curis,  M.  —  El  marqués  de  Santularia,  Iñigo  López  de  Men- 
doza :  el  poeta,  el  prosador  y  el  hombre.  —  INíontevideo,  Imp.  y  Casa 
editorial  «Renacimiento»,  Lib.  «Mercurio»,  de  Luis  y  Manuel  Pérez, 
■calle  25  de  Mayo,  483,  1916,  4.°,  430  págs.  =  El  libro  del  Sr.  Pérez  y 
Curis  es  interesante  como  signo  del  movimiento  que  durante  los  últi- 
mos veinte  años  ha  llevado  a  los  escritores  de  la  América  española  a 
■emprender  estudios  extensos  sobre  obras  o  autores  antiguos  de  la  lite- 
ratura castellana,  como  en  otro  tiempo,  y  en  apariciones  esporádicas, 
los  trabajos  de  Bello  sobre  el  Cantar  de  Mió  Cid,  o  de  Arango  sobre 
Fr.  Luis  de  León.  Pero  es  difícil  hallar  otro  interés  en  el  libro  del 
Sr.  P.  y  C.  El  marqués  de  Santillana  no  es  de  los  autores  españoles 
•que  estén  reclamando  con  urgencia  nueva  biografía  o  nuevo  examen 
crítico:  como  vivió  en  época  de  que  hay  crónicas  abundantes  \  per- 
teneció a  familias  cuyo  poderío  se  extiende  a  seis  siglos  y  sobre  las 
cuales  hay  multitud  de  documentos,  su  vida  se  conoce  con  una  riqueza 
y  una  exactitud  de  pormenores  que  ya  quisiéramos  aún  para  Cervan- 
tes o  Lope,  La  biografía  escrita  por  Amador  de  los  Ríos  es  de  aque- 
llas en  que  el  lector  discreto,  desentendiéndose  de  la  viciosa  retórica 
del  estilo  y  de  la  tendencia  hiperbólica  en  los  juicios,  puede  formarse 
idea  cabal  del  personaje.  Conservamos  probablemente  toda  la  obra 
iliteraria  del  marqués  en  buenos  textos;  sobre  ella  ha  escrito  Menén- 
dez  Pelayo  uno  de  sus  mejores  estudios  relativos  a  la  lírica  castellana, 
en  el  cual  ni  siquiera  falta  la  sagaz  apreciación  de  la  figura  histórica 
del  poeta;  y  todavía,  en  fecha  reciente,  debe  mencionarse  la  acertada 
síntesis  que  precede  a  la  edición  de  Canciones  y  decires  hecha  por  el 
Sr.  García  de  Diego.  Y  los  trabajos  de  Schiff,  de  Sanvisenti,  de  Post  y 
de  Seronde  nos  ofrecen  una  especie  de  mapa  de  la  cultura  literaria 
<iel  marqués  y  de  las  influencias  que  recibió,  mapa  en  el  cual  habrá 
que  rectificar  algo  en  cuanto  a  valores,  pero  nada  sustancial  en  cuanto 
a  datos.  Un  nuevo  trabajo  de  carácter  general  sobre  Santillana  se  jus- 
tificaría, pues,  o  con  una  pesquisa  minuciosa,  en  documentos  y  libros 
antiguos,  de  datos  no  utilizados  hasta  ahora,  o  con  nuevos  puntos  de 
vista  para  la  crítica  y  el  examen  técnico  de  sus  obras.  Nuevos  puntos 
de  vista  son,  en  efecto,  los  que  pretende  ofrecernos  el  Sr.  P.  y  C; 
pero  con  escasa  fortuna.  La  maj'or  novedad  de  su  crítica  estriba  en  el 
empeño  de  concebir  a  Santillana  como  héroe  a  la  manera  de  los  de 
Carlyle,  atribuyéndole  ideales  individualistas  y  convirtiéndolo  en  re- 
volucionario, a  pesar  de  que  su  historia  y  sus  obras  nos  lo  muestran 
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libre  de  preocupaciones  hondas  o  de  orientaciones  nuevas  en  doctrin.T 
política,  y  limitándose,  durante  sus  períodos  de  plena  actividad,  a 
buscar  el  equilibrio  entre  la  moral  y  la  conveniencia.  En  cambio,  el 
Sr.  P.  y  C.  trata  con  curioso  encarnizamiento  a  D.  Alvaro  de  Luna. 
Tampoco  puede  concederse  valor  a  la  caprichosa  tesis,  puramente 
verbal,  de  que  el  marqués  es  «el  único  poeta  de  su  tiempo,  a  la  cual 
no  podían  menos  de  acompañar  unas  cuantas  puerilidades  sobre  la 
categoría  que  debe  asignarse  a  Juan  de  Mena.  La  falta  de  preparación 
y  de  método  adecuados  se  echa  de  ver  en  cada  página  del  libro:  baste 
indicar  que,  como  fuentes  para  la  biografía,  se  cita  no  sólo  a  i\Iaria- 
na  (pág.  24),  sino  a  Lafuente  (págs.  14,  16  y  36)  y  a  ¡Moray ta  (pág.  33)^ 
y  en  cambio,  de  las  obras  históricas  del  siglo  xv  sólo  se  utiliza  la  Cró- 
nica de  D.  Juan  11;  y  que  las  páginas  (109  a  1 14)  dedicadas  al  léxico 
se  limitan  a  recoger  dos  o  tres  observaciones  sueltas,  como  la  de  que 
7nas  en  lugar  de  sino  tiene  «un  tinte  marcadamente  francés»;  la  deque 
«sorprende...  la  frecuencia  con  que  él  emplea  artículos  masculinos  (!) 
precediendo  a  nombres  femeninos  que  comienzan  con  vocal»  (el  arena^ 
el  espada);  la  de  que  obras  castellanas  anterioi^es  al  siglo  xv,  como  las 
Cantigas  del  Re}*  Sabio  (!),  contienen  «voces  que  hoy  diríamos  nue- 
vas», y  la  de  que  Santillana  debió  de  saber  latín,  porque  «muchas  de 
las  voces  por  él  adoptadas  derivan  de  esa  lengua».  Finalmente,  el  es- 
tilo es  sobradamente  desmañado,  y  el  tono  personal  llega  a  menuda 
al  grado  cómico  (págs.  1 3,  40,  47,  78,  1 36,  1 44,  1 63  y  35 1 ).  Quizás  la  única 
parte  útil  del  libro  sean  los  análisis  métricos,  hechos  a  veces  con  exac- 
titud, a  pesar  de  las  nociones  equivocadas  en  que  van  envueltos  (por 
ejemplo,  a  propósito  del  arte  ma3-or,  pág.  249):  el  más  aceptable  de 
estos  análisis  es  el  de  los  Sonetos  fec/ws  al  itálico  ?nodo.  —  P.  H.  U. 

Krüger,  Fkitz.  —  Sludien  zur  Lautgesc/iic/ite  westspanischer  Mun- 
darten,  auf  Grund  von  Untersuchungen  an  Ort  und  Stelle.  Mit  Noti- 
zen  zur  Verbalfiexion  und  zwei  Übersichlkarten.  —  Hamburg,  Lütcke 
&  Wulff,  1914,  4.'^',  iv-382  págs.  (Mitteilungen  und  Abhandlungen  aus 
deni  Gebiet  der  romanischen  Philologie,  veroffentlicht  vom  Seminar 
für  romanische  Sprachen  und  Kultur  (Hamburg).  Band  II.  =  Circuns- 
tancias de  tiempo  y  trabajo  han  impedido  que  hablemos  antes  de  este 
libro,  de  capital  importancia  dentro  de  la  dialectología  hispánica. 

El  propósito  del  Sr.  Krüger  era  dar  una  primera  y  provisional  orien- 
tación sobre  la  vida  dialectal  de  distintos  puntos  del  occidente  de  Es- 
I)aña.  La  falta  de  tiempo  le  obligó  a  reducir  su  área  de  estudio,  y  en 
este  trabajo  sólo  da  el  resultado  de  sus  investigaciones  fonéticas  en 
el  sudoeste  de  Zamora  y  en  el  norte  de  Cáceres,  realizadas  sobre  unas 
sesenta  aldeas.  Sobre  el  resto  de  la  región  leonesa  existe,  como  prin- 
cipio de  estudio,  el  conocido  artículo  del  Sr.  Menéndez  Pidal,  El  dia- 
lecto leones,  en  la  Revista  de  Archivos,  1 906;  y  como  éste  encierra  pocos- 


no  NOTAS     BIBLIOGRÁFICAS 

datos  sobre  Cáceres  y  el  sur  de  Zamora,  el  Sr.  Kr.  comenzó  por  reco- 
rrer dichas  regiones. 

En  los  lugares  examinados,  el  Sr.  Kr.  ha  preferido  recoger  los 
datos  en  personas  de  edad;  y  para  ello  da  razones  satisfactorias,  que 
derivan  del  estado  de  escasa  vitalidad  en  que  se  halla  el  dialecto  de 
la  región  v  del  escaso  tiempo  que  pudo  consagrar  a  su  investigación. 
Si  queremos  recoger  las  formas  del  dialecto  que  muere,  hay  que  ir, 
naturalmente,  a  buscarlas  en  los  sujetos  en  que  sobreviven;  sin  duda 
esto  es  lo  más  urgente;  pero  claro  está  que  una  estancia  prolongada 
en  las  aldeas  más  características  permitiría  llegar  a  conclusiones  más 
detalladas  sobre  la  vida  dialectal  que  las  <\ue  da  el  Sr.  Kr.  en  las  pá- 
ginas 36-4t. 

El  autor  se  sirvió  principalmente  en  su  investigación  de  interro- 
gatorios preparados  de  antemano  (pág.  13;;  no  hemos  de  repetir  aquí 
io  dicho  por  el  Sr.  Menéndez  Pidal  en  esta  Revista  (III.  73-74)  sobre  el 
empleo  de  cuestionarios  uniformes  en  la  investigación  dialectal.  Es 
evidente  que  hay  que  aumentar  considerablemente  ios  datos  que  se 
lleven  preparados  de  antemano  con  los  que  ofrezca  la  inesperada  ob- 
servación de  los  lugares.  Sin  dejar  de  reconocer  que  los  interroga- 
torios del  Sr.  Kr.  son  abundantes,  aun  para  fenómenos  en  que  nada 
especial  ofrece  la  región,  se  nota,  no  obstante,  en  algunos  casos  esca- 
sez de  datos,  como  ocurre,  por  ejemplo,  sobre  nn  fenómeno  tan  impor- 
tante como  la  conservación  de  la  -s-  sonora  (págs.  203-204V,  la  -s-  no 
ha  sido  observada  en  todos  los  lugares,  en  abundantes  ejemplos,  y 
éstos  se  aducen  en  la  obra  principalmente  para  otros  fenómenos  (pá- 
■gina  56,  mesa,  meses;  cosa,  pág.  100;  rasa,  pág.  144V  Otro  caso  de  insu- 
ficiente observación  es  el  relativo  a  -m' n-  'pág.  226  ,  .según  el  mismo 
Sr.  Kr.  lo  reconoce;  la  i)resencia  de  una  forma  tan  curiosa  como  /rema 
femina  en  Aliste  debió  llevar  a!  Sr.  Kr.  a  ampliar  sobre  el  terreno 
su  cuestionario  (íumhre,  enjatnbre,  cosiumbre,  mimbre,  cumbrera,  etc.). 
Desde  luego  reconocemos  que  es  más»  fácil  dar  e.stos  consejos  sobre 
el  papel  que  aplicarlos  luego  durante  uno  de  esos  penosos  viajes  de 
investigación,  en  que  la  prisa  y  d  cúmulo  de  detalles  que  hay  que 
estudiar  en  cada  aldea,  con  un  medio  generalmente  poco  propicio, 
impiden  realizar  todos  los  propósitos  que  se  llevan;  por  eso  no  puede 
tomarse  como  un  reproche  esto  que  decimos,  sino  como  una  obser- 
vación completamente  objetiva,  a  6n  de  avudar  a  la  mejor  utilización 
de  esta  excelente  obra. 

Respecto  de  la  transcripción,  es  de  alabar  qu«-  f.l  .Sr.  Kr.  emplee 
.signos  fonéticos  que  permiten  gran  exactitud.  Cabe  hacer,  sin  embar- 
go, algunas  correcciones:  hay  figo  por  figo  en  todos  los  derivados  de 
ficu  citados  en  las  páginas  54-55;  fwogo  j)or  fwogo,  swogro  por  swogro, 
pág.  67;  yegwa  por  yegwa,  pág.  70;  legumbre  por  legumbre,  pág.  226; 
comp.  leumbre,  cuya  %  perdida  está  revelando  su  carácter  fricativo. 
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Lo  mismo  puede  decirse  de  abril  por  abril,  pág.  55;  de  yedra  por  yedra, 
pág.  70;  de  pedaGo  por  pedaSo,  pág.  278  !al  ludo,  pea6o\ 

Es  mu3'  dudoso  que  deba  notarse  constantemente  j,  y  detrás  de 
consonante  sorda,  en  los  diptongos  ié,  ué,  según  hace  el  Sr.  Kr.  a  lo 
largo  de  su  obra,  y  razona  en  la  página  66;  una  pronunciación  tjene 
por  tjene,  p\yede  por  pwede  será  siempre  un  fenómeno  v  completa- 
mente ocasional,  y  no  debe  elevarse  a  regla,  como  se  hace  en  las  pá- 
ginas 62  3-  67.  El  ensordecimiento  parcial  que  a  veces  presentan  dichos 
elementos  y  que  es,  sin  duda,  lo  que  el  Sr.  Kr.  ha  querido  indicar,  se 
halla  desproporcionadamente  representado  bajo  la  forma  constante 
de  j,  w.  Es  también  dudoso  que  exista  un  ensordecimiento  de  r  y  de  / 
en  contacto  con  consonante  sorda  plomo,  fajso.  etc.\  según  de  un 
modo  sistemático  se  transcribe  en  el  libro. 

Pág.  205,  línea  15,  léase  Torre  (8),  en  lugar  de  Gata;  cfr.  §  215. 

Pág.  207.  Dice  el  Sr.  Kr.  que  re  'red',  se  'sed'  deben  ser  influencia 
castellana  j'  no  evolución  de  sede,  rede,  «puesto  que  [-d-]  <  -t  se  con- 
serva en  general  en  Zamora»;  nótese,  sin  embargo,  que  en  el  §  134  citó 
se¡  'sed'  y  parei  'pared',  contra  las  cuales  no  significa  nada  la  propen- 
sión a  conservar  la  -d-  mencionada  en  el  íj  255.  La  pérdida  de  la  -d-  es 
fenómeno  observable  en  todo  el  español.  Pero  a  pesar  de  esto  es  posi- 
ble que  algo  haj'an  influido  las  formas  castellanas  en  re,  se  de  Zamora. 

Pág.  225.  El  estudio  de  -pt-m  podía  haber  sido  más  completo;  se- 
fnana  sólo  se  ha  observado  en  cinco  lugares,  y  es  probable  que  un 
examen  más  amplio  hubiese  descubierto  el  intermedio  sedmana,  do- 
cumentado en  los  siglos  xni-xiv. 

Pág.  283.  Sobre  el  tratamiento  de  -ng-  hay  explicaciones  muy  some- 
ras; cfr.  RFE,  II,  1 91 5,  pág.  181;  enhiba  tal  vez  sea  cultismo. 

Fuera  de  estos  pequeños  detalles,  habría  muchísimo  que  decir,  si 
dispusiéramos  del  necesario  espacio,  sobre  el  interés  y  la  novedad 
que  se  encuentran  a  cada  paso  en  este  libro.  El  autor  trabaja  con  pleno 
conocimiento  de  la  fonética,  tanto  histórica  como  descriptiva,  y  hace 
que  su  obra,  más  que  un  estudio  de  un  dialecto  español,  sea  un  ma- 
nual de  fonética  histórica  española,  cuya  consulta,  tanto  por  la  expo- 
sición de  las  cuestiones  como  por  su  discusión  y  por  la  bibliografía 
que  las  acompaña,  será  siempre  indispensable.  Véase,  por  ejemplo, 
entre  otros  aciertos  importantes,  la  forma  nueva  3'  sugestiva  en  que 
explica  la  reducción  del  diptongo  de  -iello  a  -illo  (pág.  81  >,  no  por  pér- 
dida de  la  e,  sino  como  una  asimilación  de  ésta  a  los  dos  elementos 
palatales.  —  X. 

Toro  v  Gisbekt,  .Migi.kl  de.  —Los  nuevos  derroteros  ik/  idioma.  — 
Paris,  Roger  y  Chernoviz,  1918,  4.°,  376  págs.=Libro,  como  todos  los 
del  autor,  de  gran  valor  lexicográfico.  Trátase  de  una  serie  de  artícu- 
los sobre  el  vocabulario  de  muchos  escritores  modernos,  con  indica- 
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ción  de  las  voces  que  no  figuran  en  el  Diccionario  académico  (estudia 
a  Blasco  Ibáñez,  Répide,  Baroja,  «Azorín»,  Unamuno,  R.  Darío,  etc.). 
Es  inútil  decir  el  interés  que  estos  análisis  presentan  para  quien  estu- 
die el  estilo  de  esos  escritores.  El  buen  sentido  del  autor  resalta  en 
el  artículo  «El  único  escritor  correcto  del  siglo  xx»,  en  el  que  irónica 
y  atinadamente  habla  del  absurdo  casticismo  del  P.  Mir  y  Noguera, 
que  antepone  a  Cervantes  innominados  frailes  del  siglo  xvii. 

Vienen  después  numerosos  ejemplos  de  errores  en  el  género  y  en 
el  número,  frecuentes  en  buenos  escritores;  errores  sobre  la  ortogra- 
fía de  los  nombres  propios;  mal  uso  de  los  pronombres,  etc.  Es  muy 
interesante  el  moderno  disparatarlo.  Escritoi-es  de  toda  laya  emplean 
inconscientemente  muchas  palabras,  cometiendo  enormes  desatinos. 
Una  vez  más  hace  pensar  este  libro  en  la  deficiente  educación  lingüís- 
tica que  reciben  las  gentes  de  lengua  española;  la  carencia  de  estudio 
de  las  humanidades,  la  falta  casi  total  de  la  enseñanza  de  la  lengua 
materna,  produce  efectos  que  nunca  lograremos  corregir  los  técnicos 
con  nuestra  predicación.  La  cosa  es  más  honda;  el  mal  no  se  remediará 
hasta  que  no  se  eleve  ia  tonalidad  cultural  de  España  e  Hispano-Amé- 
i-ica.  Y  eso  requiere  largas  décadas.  Entretanto  siempre  serán  bien 
venidos  libros  como  el  del  Sr.  Toro  y  Gisbert.  La  utilidad  más  inme- 
diata de  obras  como  ésta  —  en  el  fondo  elemental,  sin  alardes  técni- 
cos— sería  influir  en  que  el  Diccionario  de  la  Academia  pierda  algunos 
de  sus  errores.  —  A.  C. 
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ENSAYO    DE    UX    MÉTODO 


A  menudo  cabe  considerar  estrecha  analogía  en  la  vida 
de  los  varios  productos  psicológicos  colectivos,  especialmente 
entre  el  lenguaje  y  la  poesía  tradicional  (por  ejemplo,  véase 
Revista  de  Filología  Española,  III,  2"] 2),  y  cabe  extender  esta 
semejanza  a  los  métodos  de  estudio  que  podemos  aplicarles. 
Si  el  examen  de  la  geografía  lingüística  da  excelentes  resulta- 
dos para  penetrar  en  la  evolución  del  lenguaje,  los  dará  tam- 
bién el  de  la  geografía  de  la  canción  tradicional,  según  intento 
poner  aquí  de  manifiesto;  los  daría  también  seguramente  el 
de  la  geografía  de  la  costumbre  jurídica  popular  o  el  de  cual- 
quier otra  manifestación  psicológica  colectiva  que  se  perpetúe 
por  tradición. 

Para  hacer  el  estudio  geográfico  del  romancero  intenté,  en 
un  principio,  clasificar  las  múltiples  formas  de  un  romance, 
agrupando  versiones  o  redacciones  del  mismo,  tomadas  en  su 
conjunto,  y  si  por  comodidad  me  fijaba  en  algún  rasgo  sa- 
liente para  reunir  todas  las  que  lo  presentaban,  era  porque 
suponía  que  los  demás  rasgos  de  todas  aquellas  versiones  se- 
rían apro.ximadamente  conformes.  Pero  no  sucedía  así;  entre 
ellos  surgía  en  seguida  a  mi  atención  otro  rasgo  que  no  era 
Tomo  VII,  i6 
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poseído  por  todas  las  agrupadas  y  que  en  cambio  aparecía  en 
otras,  diversas  de  las  allí  reunidas,  lo  cual  me  llevaba  a  segre- 
gar parte  de  las  versiones  antes  juntadas,  para  agruparlas  con 
otras  que  carecían  del  rasgo  primeramente  elegido;  y  así  des- 
hacía la  agrupación  primera,  sin  llegar  después  tampoco  a  po- 
der constituir  otro  grupo  estable.  Por  este  procedimiento  era 
imposible  la  distribución  geográfica  de  las  versiones,  y  ante 
tal  confusión  o  enredijo  de  rasgos  característicos,  comprendí 
que  no  se  podía  fundar  ningún  estudio  geográfico  sobre  la  to- 
talidad de  cada  una  de  las  versiones,  y  que  el  único  funda- 
mento cierto  y  claro  para  la  observación  habría  de  ser  la 
agrupación  de  variantes  particulares,  considerando  cada  una 
de  ellas  por  sí,  independientemente  de  las  demás.  Con  este 
nuevo  procedimiento,  todo  lo  que  antes  era  confusión  se  con- 
vertía ahora  en  claridad.  No  de  otro  modo  hay  que  considerar 
cada  detalle  de  un  cuento  popular,  cada  cláusula  de  un  fuero 
municipal,  independientemente  del  conjunto,  para  poder  for- 
marse una  idea  exacta  de  la  difusión  geográfica  en  la  nove- 
lística popular  o  en  la  costumbre  jurídica. 

Creo  útil  exponer  aquí  los  resultados  a  que  me  conduce 
el  estudio  de  la  geografía  de  dos  romances:  Gerineldo  y  La 
boda  estorbada,  a  fin  de  someterlos  a  la  crítica. 

Bien  veo  que  mi  material  no  es  muy  abundante  ni  del  todo 
bien  repartido  sobre  la  Península,  y  que  nuevas  exploraciones 
vendrán  a  complicar  o  a  simplificar  las  hipótesis  que  hago.  No 
obstante,  diré  que  en  el  curso  de  este  trabajo,  y  ya  trazados 
mis  mapas,  incorporé  a  él  algunas  versiones  nuevas  (por  ejem- 
plo, las  de  Mazariegos  y  ^Mesones),  y  antes  de  leerlas  hice, 
acerca  de  sus  caracteres  m.ás  salientes,  hipótesis  que  luego  en 
general  salían  confirmadas,  pues  las  versiones  recién  llegadas 
venían  a  incluirse  sin  notable  discordancia  dentro  de  las  líneas 
ya  trazadas  en  el  mapa  o  en  el  texto  de  mi  disquisición. 

Los  nombres  de  pueblo  precedidos  de  un  asterisco  *  in- 
dican versiones  en  que  los  dos  romances  de  Gerineldo  y  La 
boda  estorbada  van  unidos  formando  uno  sólo. 

La  localización  de  las  versiones  es  en  lo  general  segura. 
De  alguna  versión  que,  por  sus  caracteres  discordantes,  po- 
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día  ofrecerme  dudas,  me  he  cerciorado  cuando  fué  posible  ^ 
La  versión  de  Geriiieldo,  debida  a  Pascuala  Amillategui,  que 
la  oyó  de  niña  en  Lequeitio,  su  pueblo,  está  recogida  en  San- 
tander, donde  Pascuala  residía,  el  año  1 907;  cabe  la  duda  si  en 
Lequeitio,  pueblo  tan  vasco,  se  recitan  realmente  romances. 
Muy  necesario  es  hacer  en  las  provincias  vascongadas  una  ex- 
ploración semejante  a  la  que  tan  preciosos  resultados  dio  en 
Cataluña.  Una  prim.era  exploración,  de  que  tengo  noticias,  pro- 
mete resultado  satisfactorio. 

Xo  publico  las  versiones  de  los  romances  que  estudio,  por 
no  alargar  desmedidamente  este  trabajo.  Daré  sólo  de  cada 
una  los  versos  que  importe  conocer.  Cuando  dé  a  luz  el  Ro- 
mancero General,  que  preparo,  manifestaré  cuánto  debe  éste 
y  cuánto  debo  yo  a  las  personas  que  para  él  me  han  auxiliado, 
pues  entonces  es  la  ocasión  de  publicar  íntegras  y  con  la  apre- 
ciación debida  las  muy  notables  colecciones  de  romances  que 
dichas  personas  han  puesto  a  mi  disposición. 

I 
ROMAXXE  DE  «GERINELDO» 

Es  uno  de  los  más  difundidos,  tanto  antes  como  ahora. 
Menéndez  Pelayo  conocía  versiones  de  Asturias,  Portugal,  An- 
dalucía, Extremadura  y  Cataluña  -;  para  mi  estudio  dispongo 
ya  de  versiones  de  todas  las  demás  comarcas  de  España,  de 
algunas  de  América  y  de  los  judíos  de  Marruecos  y  de  Oriente. 


'  La  de  Gajano  (pág.  252,  n.  2).  No  pude  hacer  lo  mismo  con  la  de 
Cantalejo  (ibíd.).  Desatiendo  una  indicación  evidentemente  sin  valor: 
la  niña  que  me  recitó  La  boda  estorbada,  de  Madrid,  me  dijo  había 
aprendido  el  romance  de  otras  niñas  de  Galicia;  el  romance  evidente- 
mente encaja  mejor  en  la  región  madrileña  que  en  la  gallega.  Una 
versión  de  La  boda  estorbada  recogida  en  Soria,  pero  de  un  individuo 
<|ue  decía  haberla  aprendido  en  Valencia  del  Cid,  es  desechada  de  mi 
estudio,  por  no  convenir  en  nada  a  la  región  levantina. 

2  Antología,  X,  1900,  pág.  35.  De  Marruecos  sólo  tenía  noticia  indi- 
recta. De  las  comunidades  judías  de  Levante  creo  que  habla  por  con- 
fusión; no  conocía  un  Gerineldo  de  Oriente. 
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I.  —  Dos  versiones  impresas  en  el  siglo  XVI  y  dos  regiones  diversas 
a  que  pertenecen. 

El  romance  de  Gcrineldo  se  nos  conserva  en  dos  versio- 
nes del  siglo  XVI.  Resumiré  su  parte  narrativa,  procurando  en 
mi  prosa  reflejar  la  coincidencia  o  la  diversidad  de  rasgos  de 
ambas;  pero  entiéndase  que,  aun  en  el  caso  de  coincidencia, 
ambas  versiones  divergen  siempre  en  los  detalles  de  exposi- 
ción o  redacción. 

La  versión  más  antigua  apareció  en  un  pliego  suelto 
de  1537-  «Desesperaciones  de  amor  que  hizo  un  penado  ga- 
lán», y  en  la  Tercera  parte  de  la  Silva  de  romances,  impresa 
en  Zaragoza  el  año  1 55 1  \  creo  que  la  Silva  copió  el  pliego 
suelto  en  otra  edición  mejor  que  la  de  1537-  Girineldos  se 
levanta,  dejando  dormido  al  rey,  y  va  al  castillo  de  la  infanta: 
«Abraisme — dijo — ,  señora»;  ella  le  abre,  lo  toma  por  la  mano 
y  lo  mete  en  un  palacio,  donde  Girineldos  queda  dormido: 

Recordado  havía  el  rey     del  sueño  despavorido. 

—  Girineldos,  Girineldos,     diéssesme  tú  del  vestido. 
Tres  vezes  lo  avía  llamado,     ninguna  le  ha  respondido. 

—  Girineldos,  Girineldos,     mi  camarero  polido, 

si  me  andas  en  traición,     trátasme  como  a  enemigo; 
o  dormías  con  la  infanta      o  me  as  vendido  el  castillo. 
Tomó  la  espada  en  la  mano,     fuérase  para  el  castillo; 

como  halla  cerradas  las  puertas  entra  por  una  ventana,  y  ve 
en  la  cama  a  Girineldos;  no  se  decide  a  matarlo,  pues  lo  crió 
desde  chiquito,  pero  deja  en  el  lecho  su  espada  entre  ambos; 


'  iNIala  edición  del  pliego  suelto  en  Duran  y  de  él  en  la  Primavera 
de  Wolf,  núm.  1 6 1,  y  en  la  Antología  de  Menéndez  Pelaj'o,  VIH,  282; 
me  valgo  del  pliego  original.  Una  confusa  indicación  de  las  variantes 
de  la  Silva  se  hallará  en  la  Antología,  IX,  318.  Para  todo  estudio  de  va- 
riantes del  romancero  antiguo  es  un  obstáculo  la  pérdida  de  la  Tercera 
parte  de  la  Silva,  que  debiera  encontrarse  en  la  «Hispanic  Society  of 
America»;  de  desear  es  que  no  siga  siempre  tan  precioso  libro  oscu- 
recido por  libreros  o  bibliófilos  urracas;  ¡que  se  convenzan  que  la  mer- 
cancía nada  pierde  con  ser  conocida! 
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la  infanta  despierta  y  llama  a  Girineldos  avisándole  el  pelif^ro, 
pues  bien  conoce  la  espada  del  rey  su  padre  ^ 

La  otra  versión  se  conserva  en  otro  pliego  del  mismo  si- 
glo XVI  -,  y  contiene:  Diálogo  en  que  la  infanta  hace  propo- 
siciones al  paje;  (lerineldo,  llegada  la  hora  convenida,  va  al 
cuarto  de  la  infanta;  ésta  le  abre  y  lo  lleva  a  su  lecho,  donde 
al  fin  ambos  quedan  dormidos  : 

El  alba  salía  apenas     a  dar  luz  al  campo  amigo, 
cuando  el  rey  quiere  vestirse,     mas  no  encuentra  sus  vestidos. 
—  Que  llamen  a  Gerineldo,     el  mi  buen  page  querido. 
Unos  dicen:  —  No  está  en  casa.     Otros  dicen:  —  No  lo  he  visto. 
Salta  el  buen  rey  de  su  lecho     y  vistióse  de  proviso, 
receloso  de  algún  mal     que  puede  haberle  venido; 

va  al  cuarto  de  su  hija;  halla  a  los  dos  amantes  dormidos;  no 
(juiere  matar  a  Gerineldo,  a  quien  ha  querido  como  hijo,  ni  a 
la  infanta,  porque  su  reino  se  perderá,  pero  deja  en  el  lecho 
su  espada  entre  ambos;  la  infanta  despierta;  llama  a  Gerineldo 
diciéndole  que  la  espada  del  rey  está  allí  y  que  se  vaya  por 
los  jardines;  Gerineldo  encuentra  en  los  jardines  al  rey  y  no 
acierta  a  disculparse;  el  rey  recibe  un  pliego  (que  no  se  sabe 
qué  contiene)  y  manda  prender  a  Gerineldo;  pero  la  infanta 
i'que  sólo  en  versos  evidentemente  retocados  es  llamada  Enil- 
da)  huye  con  su  amante  a  Tartaria,  donde  se  bautiza  y  se  casa, 
y  con  las  joyas  que  lleva  da  a  su  esposo  una  vida  regalada. 
Este  pliego,  según  se  habrá  notado  en  el  primero  de  los  versos 
transcritos,  tiene  retoques  de  estilo  muy  poco  tradicional,  y 
su  terminación  es  sin  duda  una  añadidura  del  retocador,  que 
en  ella,  por  cierto,  estuvo  muy  poco  hábil. 

Frente  a  estos  dos  tipos  de  romance  conservados  en  dos 


'  No  hallo  clara  la  indicación  de  variantes  en  la  Antología,  IX,  319. 
hdi  Silva  añade  un  final  malo.  La  infanta  se  lamenta:  «^Quc  será  de 
ti,  Girineldos?...  —  Lo  que  ha  de  ser,  señora,  que  nos  casemos  yo  y 
tigo.» 

2  No  conozco  el  original  de  este  pliego,  y  sí  sólo  la  mala  edición 
de  Duran  y  sus  reimpresiones  en  la  Primavera,  núm.  161  ¿,  y  en  la 
Antología,  V'III,  282-284. 
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versiones  antiguas  pondré  ahora  164  versiones  ^  de  la  tra- 
dición moderna.  La  importancia  que  concedo  al  detalle  del 
despertar  del  rey  se  funda  en  que  he  podido  observar  que, 
según  él,  se  dividen  claramente  todas  esas  versiones  modernas 
en  dos  grandes  regiones. 

El  Sur,  el  Sureste  y  el  Centro  de  la  Península  lo  ocupan 
las  versiones  en  que  el  despertar  del  rey  es  análogo  al  del 
pliego  retocado  o  segundo;  esto  es,  el  rey  despierta,  pide  sus 
vestidos  o  no,  y  echa  entonces  de  ver  la  falta  del  paje,  con  o 
sin  intervención  de  otras  personas  que  contesten  al  rey.  A  esta 
gran  región  se  une  Nuevo  Méjico,  y  probablemente  se  unirá 
el  resto  de  América  donde  todavía  se  conserve  este  romance, 
si  bien  las  versiones  de  Cuba  y  de  Chile^  únicas  que  conozco, 
son  fragmentarias  y  no  contienen  el  detalle  que  ahora  nos 
interesa.  Las  versiones  de  los  judíos  de  Marruecos  abrevian 
aquí,  diciendo  sólo: 

A  eso  de  la  mañanita     el  buen  rey  que  ha  consentido, 

Tánger,  etc.; 

pero  sin  duda  hay  que  adscribirlas  a  esta  región  también.  La 
única  versión  de  Oriente  que  conozco,  una  de  Larissa  (Grecia), 
es  fragmentaria  y  no  llega  al  despertar  del  rey. 

La  otra  región,  más  reducida,  es  la  de  las  versiones  de 
Portugal  y  del  Norte  de  España;  esto  es,  Galicia,  Asturias, 
León,  Santander,  Norte  de  Burgos,  la  mayor  parte  de  Palen- 
cia,  Sepúlveda,  como  punto  avanzado  en  la  provincia  de  Se- 
govia,  Navarra  (luego  hay  una  interrupción  en  el  Pirineo  ara- 
gonés) y  Cataluña;  añádanse  las  islas  de  !Madeira  y  Azores. 
En  todas  estas  versiones,  el  rey,  como  en  el  pliego  más  frag- 
mentario o  primero,  tiene  un  sueño  présago: 


'  Algunas  incompletas  (véase  pág.  334).  La  situación  de  todas  va 
indicada  en  el  mapa.  En  la  montaña  de  León  va  ampliada  la  escala 
para  poder  colocar  la  mayoría  de  los  nombres;  así  que  La  Seca  se 
acerca  a  Villacid  mucho  más  de  lo  que  debiera.  Aun  con  esto  no  he 
podido  situar  los  últimos  romances  que  me  envía  la  Srta.  Sela,  que 
son  los  de  Buiza,  *Camplongo,  *  Casares,  *  Frontín  y  *San  Martín  de 
Rediezmo,  pueblos  situados  hacia  Ventosilla  y  Villanueva. 
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Que  le  duermen  con  la  infanta     o  le  roban  el  castillo, 

G  aja  no; 

Que  le  roban  el  palacio     o  con  la  infanta  han  dormido, 

Caravia,  etc.; 

pocas  veces  hallamos  conservado  el  verso  del  pliego  de  1537^ 

Por  tres  veces  lo  llamó     y  nadie  le  ha  respondido, 

Cataluña  '. 

Esta  región  comprende  países  muy  arcaizantes  o  tradiciona- 
listas:  probablemente  la  variante  que  aquí  domina  será  más 
arcaica  que  la  del  primer  pliego,  y  antes  se  extendería  más  al 
Sur,  de  donde  sería  expulsada  por  la  variante  del  despertar 
ordinario  del  rey;  parece  confirmar  esto  el  hecho  de  que  hoy 
la  zona  del  sueño  présago  está  también  ya  invadida  en  algunos 
puntos  por  la  variante  meridional;  así,  hallamos  el  despertar 
del  rey  pidiendo  sus  vestidos  de  un  modo  conforme  al  pliego 
retocado  o  al  de  1537,  pero  sin  el  sueño  présago,  en  Potes 
(Santander),  en  Infiesto,  San  Salvador  de  Quirós,  *Luarca, 
Espín  (Asturias),  en  Lagüelles  (León),  y  sin  el  detalle  de  pedir 
el  vestido,  un  despertar  ordinario,  sin  sueño  présago,  en  Le- 
queitio  (\"izcaya),  en  Arnuero  y  Sobremazas  (Santander)  y  en 
*Brugos-Nocedo  (León).  Además,  la  invasión  meridional  se 
manifiesta  claramente  en  ciertos  puntos  de  la  zona  del  sueño 
présago,  donde  en  una  misma  versión  del  romance  se  suman 
o  sobreponen  las  dos  variantes,  la  de  pedir  los  vestidos  con 
respuesta  de  otras  personas  al  rey  y  la  del  sueño  présago,  es 
decir,  la  forma  invasora  y  la  invadida,  como  sucede  en  Obaya, 
y  Tamón  (Asturias),  en  Beira  y  \^¡llanova  de  Gaia. 

Los  dos  pliegos  impresos  en  el  siglo  xvi  representan,  pues, 
dos  regiones  de  la  tradición  de  (xerineldo  conservadas  hoy  día. 


'  No  uno  aquí  variantes  como:  €  Llamara  por  sus  criados,  ninguno 
le  ha  respondido;  Llamara  por  Gerineldo,  le  ha  sucedido  lo  mismo, 
Otero  de  Bodas;  «Llama  el  rey  a  su  criado,  su  criado  y  pajecillo.  Que 
le  llevase  las  armas,  que  le  llevase  el  vestido;  Desque  no  respondió 
nadie,  levantóse  él  a  servirlo»,  San  Salvador  de  Quirós.  Éstas  las  con- 
sidero como  del  despertar  ordinario  del  rey,  incluyendo  sólo  en  el  otro 
grupo  las  que  tienen  el  sueño  présago. 
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2.  —  Rasgos  comunes  a  la   región  Sureste  y  a  la  Noroeste  que  nos 
revelan   la  versión   más  difundida  del  romance. 

Fuera  del  detalle  del  despertar  del  rey,  las  versiones  del 
Sureste  y  las  del  Noroeste  son  muy  semejantes. 

Unas  y  otras  suelen  empezar,  como  el  pliego  segundo,  o 
del  despertar  ordinario  del  rey,  con  el  diálogo  en  que  la  infan- 
ta hace  proposiciones  al  paje;  este  diálogo  falta  en  el  pliego 
más  fragmentario,  o  del  sueño  présago;  sin  embargo,  debiera 
hallarse  también  en  la  versión  que  este  pliego  de  1537  seguía, 
y  su  falta  en  el  impreso  habrá  de  atribuirse  sólo  a  defecto  de 
memoria  del  que  lo  dictó  para  la  imprenta,  que  no  se  acor- 
daba del  comienzo.  En  este  diálogo  había,  empero,  variantes, 
según  notaré  después  ^. 

Cuando  Gerineldo  va  al  cuarto  de  la  infanta  dice  el  pliego 
retocado  o  segundo: 

Tres  vueltas  da  a  su  palacio     y  otras  tantas  al  castillo; 
el  calzado  se  quitó     y  del  buen  rey  no  es  sentido. 

El  primero  de  estos  versos,  aunque  es  extraño  a  la  versión 
del  phego  primero  o  del  sueño  présago,  se  propagó  al  Noroes- 
te, y  modernamente  lo  hallamos  lo  mismo  en  versiones  del 
Sureste  que  del  Noroeste,  aunque  no  en  todas.  El  segundo  de 
esos  versos  sólo  lo  hallamos  conservado  con  cierta  frecuencia 
en  algunos  puntos  de  la  región  Noroeste,  y  en  forma  igual  a  la 
vieja  del  sueño  présago: 

Los  zapatos  en  la  mano     porque  no  fuera  sentido 

(así  en  la  Silva;  falta  en  el  pliego  de  1537);  hoy  dice: 

Zapatos  lleva  en  la  mano,     sin  ser  de  nadie  sentido, 

Boal  (Asturias), 


•  Véase  adelante,  págs.  251-254.  Por  razones  geográficas  no  creo 
que  la  versión  del  pliego  de  1537  comenzase  con  el  exordio  de  Ge- 
rineldo preparando  los  vestidos  del  rey,  pág.  240;  no  obstante,  este 
exordio  se  debía  de  hallar  desde  antiguo  en  otras  versiones  muy  se- 
mejantes a  la  de  ese  pliego,  como  la  de  Obaya,  que,  como  el  pliego 
suelto,  tiene  el  sueño  présago  y  la  discusión  de  los  amantes  sobre  la 
espada  del  rey. 
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y  semejantemente  Sobrcmazas,  Arnuero  (Santander),  Ma<;ores 
(Traz-os-Montes),  Azores.  En  el  Sureste  hallo  dos  versiones, 
la  de  Zaragoza,  que  dice  también : 

Con  el  zapato  en  la  mano     para  no  ser  conocido, 

y  la  de  Soria,  muy  semejante.  Pero  lo  más  común  es  (jue  este 
verso,  en  ambas  regiones,  se  haya  transformado  en  este  otro: 

Con  zapatitos  de  seda,     sin  ser  de  nadie  sentido, 

Sierra  de  Gata  (Cáceres),  Tánger; 
Trae  za patito  de  seda     para  no  ser  conocido. 

Puerto  de  Vega  (Asturias),  etc; 

y  más  raro  es  que  se  sumen  las  dos  variantes: 

Se  puso  medias  caladas     y  unos  zapatos  muy  finos; 
con  el  zapato  en  la  mano     para  que  no  fuera  sentido, 

*Lorca  (Murcia). 

Las  dudas  del  rey  son  según  el  pliego  retocado  o  del  des- 
pertar ordinario  del  rey: 

¿Mataré  yo  a  Gerineldo     el  que  cual  hijo  he  querido? 
¡Si  yo  matare  la  infanta,     mi  reino  tengo  perdido! 

Esta  doble  vacilación  se  encuentra  también  igualmente  en  las 
versiones  del  Sureste  y  en  las  del  Noroeste,  a  pesar  de  que 
en  el  pliego  del  sueño  présago  no  se  habla  de  la  infanta,  y 
sólo  se  dice  respecto  de  Gerineldo: 

El  quisiéralo  matar,     mas  crióle  de  chiquito. 

Sin  duda,  ninguno  de  los  dos  pliegos  viejos  representa  la  ver- 
sión primitiva  y  más  difundida,  que  es  la  que  perdura  hoy  en 
la  tradición,  mezclando  elementos  de  los  pliegos." 

Si  j'o  mato  a  la  princesa,     queda  mi  reino  perdido; 
y  si  mato  a  Gerineldo,     que  lo  crié  de  chiquito, 

Sierra  de  Gata; 

Yo,  si  mato  a  la  princesa,     mi  reino  ya  va  perdido; 
y  si  mato  a  Gerineldo,     le  he  criado  desde  niño, 

La  Seca  de  Alba  (León), 

y  así  casi  todas  las  versiones  modernas. 
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El  encuentro  de  Gerineldo  con  el  rey  en  los  jardines  falta 
en  el  pliego  del  sueño  présago;  pero  esto  es  tan  sólo  porque 
el  que  lo  dictó  olvida  todo  el  final.  Se  halla  en  ambas  regio- 
nes, con  la  disculpa  del  paje  según  se  lee  en  el  pliego  del  des- 
pertar ordinario  del  rey: 

—  ;Dónde  vas,  buen  Gerineldo?     ;Cómo  estás  tan  sin  sentido? 

—  Paseaba  estos  jardines     para  ver  si  han  florecido, 
y  vi  que  una  fresca  rosa     el  calor  ha  deslucido  '. 

—  Mientes,  mientes,  Gerineldo,     que  con  Enilda  has  dormido. 

Los  retoques  de  este  pliego  están  hechos  a  menudo  con  una 
gran  falta  de  congruencia;  más  razonables  y  sin  duda  más 
auténticos  y  primitivos  son  los  versos  que  hoy  se  conservan 
en  ambas  regiones: 

—  ;De  onde  vienes,  Gerineldo,     tan  triste  y  descolorido? 

—  Vengo  del  jardín,  señor,     de  coger  flores  y  lirios; 

la  fragancia  de  una  rosa     el  color  se  me  ha  comido, 

Cádiz,  etc.; 

—  ¿Qué  has  tenido,  Gerineldo,     que  vienes  descolorido? 

—  Vengo  del  jardín  de  ñores,     como  está  florido  y  lindo; 
con  el  olor  de  las  flores     las  colores  se  me  han  ido, 

Almanza  (León;; 
y  también  : 

He  dormido  en  un  jardín,     en  un  jardín  muy  florido; 
con  el  olor  de  las  flores     los  colores  se  me  han  ido. 

Salas  de  los  Infantes  (Burgos). 

Aquí,  mejor  que  en  el  caso  anterior,  tenemos  indicio  de  que 
la  tradición  moderna  no  arranca  de  los  pliegos  impresos  en 
el  siglo  XVI,  sino  que  remonta  a  formas  mejores  y  sin  duda 
más  antiguas. 

El  desenlace  del  romance  sólo  nos  es  conocido  en  el  si- 
glo XVI  por  el  pliego  segundo  o  del  despertar  ordinario  del  rey; 
y  ya  hemos  anticipado  que  tal  desenlace  tiene  trazas  de  ser 


'  Los  pliegos  modernos  dicen:  «Y  una  rosa  muy  fragante  el  color 
me  la  ha  comido»,  Guadalajara,  1830;  «el  calor  me  la  ha  comido». 
Puerto  de  Santa  María  (hacia  1837);  Madrid,  1846;  }•  moderno  sin  año; 
Valladolid,  1S51;  etc. 


SOBRE    GEOGRAFÍA    FOLKLÓRICA  2^9 

un  pegote  debido  al  retocador  del  pliego.  La  calificación  de 
«sultán»,  dada  al  que  antes  se  llamó  <rey»,  indica  bien  lo 
postizo  de  este  desenlace.  Otra  incongruencia  más  íntima  está 
en  el  furor  de  ese  sultán  que  atenta  contra  Gerineldo,  mien- 
tras que  el  rey  tradicional  perdona  al  paje  desde  el  momento 
en  que  deja  en  el  lecho  su  espada;  en  vano  el  retocador  trata 
de  justificar  el  cambio  de  opinión  del  sultán  al  hacerle  alte- 
rarse leyendo  una  carta  que  no  sabemos  lo  que  podría  decir 
y  que  nos  deja  totalmente  a  oscuras.  Evidentemente  este  des- 
enlace es  un  postizo,  y  de  nuevo  la  tradición  moderna  se  nos 
muestra  independiente  de  los  pliegos  impresos  del  siglo  xvi  y 
nos  revela  un  estado  del  romance  más  razonable,  más  original, 
más  arcaico  que  el  que  nos  revelan  esos  pliegos  antiguos.  Las 
versiones  modernas,  tanto  las  de  la  región  Sureste  como  las 
del  Noroeste,  acaban,  por  lo  común,  reconociéndose  Gerineldo 
culpable  ante  el  rey  y  pidiendo  el  castigo,  a  lo  que  el  rey  con- 
testa ratificando  el  perdón  ya  antes  concedido,  y  mandando 
al  paje  que  se  case  con  la  infanta. 

Con  estos  caracteres  principales,  el  romance  se  extendió 
por  todos  los  territorios  propios  de  las  lenguas  peninsulares. 
No  obstante,  al  lado  de  esta  forma  más  corriente  existen 
otras,  que  se  distinguen  por  algún  detalle  especial,  según  va- 
mos a  ver. 


3.  —  Variantes  del  «Gerineldo»  menos  difundidas,  pero  que  aparecen 
tanto  en  la  región  Sureste  como  en  la  Noroeste,  y  nos  revelan  ver- 
siones antiguas  diversas  de  tas  de  los  dos  pliegos  sueltos. 

La  primera  observación  que  debe  hacerse  es  la  de  que  las 
dos  formas  de  despertar  el  rey,  conservadas  en  los  dos  pliegos 
viejos  y  dominantes  hoy  en  la  tradición,  no  son  las  únicas. 
Otra,  sin  duda  muy  vieja  y  hoy  a  punto  de  extinguirse,  nos 
conservan  las  de  Salas  de  los  Infantes  y  Viana  de  Navarra,  en 
que  el  rey  despierta  por  un  relincho  o  silbido  que  da  su  ca- 
ballo. En  Viana  se  suma  este  tema  con  el  de 

O  me  están  privando  la  hija     u  me  roban  el  castillo. 
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Hacen  falta  más  versiones  de  este  tipo  para  decidir  si  esta 
variante  es  independiente  o  no  de  la  del  sueño  présago  ^ 

Versiones  muy  respetables,  en  vez  de  comenzar  con  el  diá- 
logo entre  la  infanta  y  el  paje,  empiezan  con  este  exordio  lírico : 

¡Quién  tuviera  la  fortuna     para  ganar  lo  perdido 
como  tuvo  Gerineldo     mañanita  de  domingo! 
Limpiando  paños  de  seda     para  dar  al  rey  vestido, 
mirándolo  está  la  infanta     desde  su  alto  castillo: 
—  Gerineldo,  Gerineldo,     mi  caballero  polido... 

Este  exordio  se  encuentra  en  todas  las  versiones  de  ^Nlarrue- 
cos  y  en  la  de  Riaza,  que  pertenecen  a  la  región  Sureste.  Se 
halla  también  en  las  de  Potes  (Santander)  y  en  las  de  Obaya, 
Tamón  y  San  Salvador  (Asturias);  pero  éstas,  aunque  están 
dentro  de  la  región  Noroeste,  las  cuatro  contienen  el  desper- 
tar ordinario  del  rey  (solo  o  sumado  con  el  sueño  présago), 
por  lo  cual  pudiera  sospecharse  que  lo  mismo  que  este  rasgo 
es  importado  del  Sur,  también  lo  pudiera  ser  el  exordio  lírico, 
aunque  tan  extraordinariamente  escaso  es  en  el  Sureste.  Esta 
sospecha,  empero,  se  desvanece  considerando  que  el  exordio 
lírico  se  halla  también  en  Cataluña,  en  una  versión  pura  del 
Noroeste,  con  el  sueño  présago  del  rey;  y  la  coincidencia  de 
Cataluña  con  Marruecos  es  decisiva  para  asegurar  la  gran  ex- 
tensión antigua  de  esta  variante. 

En  el  diálogo  inicial  del  romance,  el  pliego  del  despertar 
ordinario  del  rey,  dice: 

—  r"A  qué  hora,  mi  señora,     comprir  heis  lo  prometido? 

—  Entre  las  doce  y  la  una,     que  el  re\^  estará  dormido; 

y  esto  es  lo  que  generalmente  hallamos  en  la  tradición  mo- 
derna de  ambas  regiones.  Pero  en  algunas  versiones  se  añade 
un  detalle  mas: 

—  ¿A  qué  horas  vendré,  señora,     a  qué  horas  daré  al  castillo? 

—  A  eso  de  la  media  noche,     cuando  canta  el  gallo  primo; 
a  esas  horas  son  las  doze,     cuando  el  rey  está  dormido, 

Tánger; 


'  Hay  otros  tipos  que  no  he  estudiado.  En  Buiza  (León):  «Sintía  el 
rey  entre  los  sueños  un  fuertísimo  ruido;  Llamó  a  la  reina  diciendo: 
Oye,  oye,  eso  ¿qué  ha  sido?» 
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—  Dígamelo  usted,  señora,     ¿a  qué  hora  es  lo  prumetido? 

—  A  las  diez  se  acuesta  el  rey,     a  las  once  está  dormido, 

a  las  doce  es  la  ocasión,     cuando  canta  el  gallo  pinto, 

*Castclo  de  Frades  (Lugo). 

Esta  adición  se  halla  en  todas  las  versiones  de  Marruecos,  en 
la  de  Larissa  (Grecia),  en  la  de  Gajano  (Santander),  Barbadillo 
(Burgos),  en  las  de  Toriello,  Caravia,  Infiesto,  Tamón,  Puerto 
de  Vega,  Boal,  *  Cangas  de  Tineo,  *Posada  de  Rengos.  *Riosa 
y  *Mur¡ellos  (Asturias),  en  *  Gástelo  de  Frades  y  Rúa-Petín 
(Galicia),  en  * Astorga,  *Vega  de  \"iejos,  *Caboalles,  *\'illabli- 
no,  *Camplongo,  *Fontín,  *Villasimpliz,  Cofiñal  y  *Matueca 
(León).  Este  detalle,  en  el  hecho  de  encontrarse  en  las  versio- 
nes judías  de  Oriente  y  de  Marruecos,  se  revela  como  muy 
antiguo;  en  la  Península  vive  con  gran  intensidad,  pero  limi- 
tado a  la  región  cantábrica  y  a  la  montaña  galaico-leonesa; 
los  puntos  aislados,  Barbadillo  y  Gajano,  indican  una  difusión 
antigua  por  Castilla  la  \  ieja.  Tiene,  sin  duda,  una  respetable 
antigüedad  medieval,  respondiendo  a  la  costumbre,  reflejada 
en  los  primeros  monumentos  de  la  literatura,  de  contar  las 
horas  de  la  noche  por  los  cantos  del  gallo;  al  quedar  olvidada 
esta  costumbre,  el  verso  perdió  su  sentido,  y  hoy  sólo  es  com- 
prendido por  los  judíos,  mientras  que  las  versiones  peninsula- 
res lo  estropean  diciendo  con  pasmosa  uniformidad  en  el  error: 
«cuando  canta  el  gallo  pío»  o  «pintor  o  «canta  el  gallo  pío, 
pío»;  sólo  en  Toriello  tengo:  «al  canto  del  gallo  primo». 

Señalaré  otro  detalle  difundido  por  más  regiones  que  la 
anterior,  aunque  no  extendido  tan  intensamente  en  ningu- 
na. La  entrevista  de  los  dos  amantes  es  así,  según  el  pliego 
más  tradicional  o  primero:  Gerineldo  llama  al  castillo  de  la 
infanta: 

—  Abraisme  —  dijo  — ,  señora;     abraisme,  cuerpo  garrido. 

—  ¿Quién  sois  vos,  el  caballero,     que  llamáis  a  mi  postigo.^ 

—  Gerineldo  soy,  señora,     vuestro  tan  querido  amigo. 
Tomáralo  por  la  mano     a  un  palacio  lo  ha  metido; 

y  cosa  bastante  análoga  en  el  otro  pliego,  salvo  que  Gerineldo 
no  llama,  sino  que  la  infanta,  al  oír  sus  pasos,  pregunta;  forma 
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corriente  también  en  la  casi  totalidad  de  las  versiones  moder- 
nas. Pero  en  Marruecos  encuentro: 

Ella  en  estas  palabras,     a  la  puerta  dio  un  suspiro: 

—  ¿Quién  es  ése,  cuál  es  ése,     que  a  mi  puerta  dio  un  suspiro? 

—  Girineldo  soy,  señora,     que  vengo  a  lo  prometido. 
Tiróle  escalera  de  oro,     por  ella  había  subido, 

Tánger,  Tetuán,  Larache. 

Semejante  también  en  Porto  da  Cruz  (Madeira): 

Pr'a  janella  daprinceza     deram  leve  suspirinho: 

—  ¿Ouém  será  este  atrevido?...     —  Lo  conde  Gerinaldinho... 
Deitou-lhe  escada  de  seda     que  nao  fósse  presentido. 

Algo  diferente  en  *Vega  de  Viejos.  Y  sin  el  suspiro  de  Ge- 
rineldo: 

Echa  una  soga  al  balcón,     arriba  se  le  ha  subido, 

Riaza  (Segovia); 
Pilla  la  escala  de  mano     y  por  ella  se  ha  subido. 

Pocilgas  (Salamanca); 
Por  una  escalera  arriba     suben  (!)  a  brazo  tendido, 

Lagüelles  (León). 

El  rey,  en  las  versiones  de  Marruecos,  ve  la  escala  puesta  y 
sube  por  ella;  también  en  la  versión  de  Arcusa  (Huesca)  el  rey 

Coge  la  escala  de  cuerda     y  a  su  celda  se  ha  subido, 

a  pesar  de  que  no  dijo  antes  que  Gerineldo  subiese  por  escala  ^. 
Como  vemos,  este  detalle  de  la  escala  de  mano  disperso  hoy 
en  unas  pocas  versiones  pertenecientes  lo  mismo  al  grupo  del 
sueño  présago  (Madeira,  *Vega  de  Viejos)  que  a  las  del  des- 
pertar ordinario  del  rey  (Marruecos,  Lagüelles,  Riaza,  Pocil- 
gas, Arcusa)  y  que  aparece  en  puntos  aislados  sin  ninguna 
continuidad  geográfica,  nos  indica  una  variante  extraña  a  los 
dos  pliegos  del  siglo  xvi,  antes  muy  difundida  y  hoy  en  vías 
de  desaparecer. 


'  Omisión  acaso  debida  sólo  a  falta  de  memoria  de  la  recitadora, 
que  era  una  anciana  de  setenta  y  tres  años.  En  la  Silva  el  rey  entra 
«por  una  ventana  pequeña». 
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En  la  versión  de  *Vega  de  \'icjos  a  que  acabamos  de  alu- 
dir, la  infanta  no  arroja  la  escala  después  de  sentir  el  suspiro 
de  Gerineldo,  como  en  Marruecos  y  Madeira,  sino  que  la  pre- 
viene de  antemano :  Gerineldo,  después  de  ver  en  silencio  el 
palacio,  por  la  escala  se  ha  subido.  En  el  primer  escalón  Ge- 
rineldo dio  un  suspiro.  —  ¡Oh!,  ¿quién  ronda  mi  palacio.-'...» 
Esta  inversión  de  los  términos  es,  sin  duda,  la  forma  inicial 
que  nos  explica  otra  vanante  muy  difundida:  la  infanta,  en 
vez  de  descubrir  la  llegada  de  Gerineldo  por  el  ruido  de  los 
pasos,  como  en  el  pliego  primero  y  como  en  la  tradición 
moderna  en  Sevilla,  Piedrahita,  etc.,  o  bien  por  la  llamada 
<Abraisme,  señora  >,  como  en  el  pliego  segundo  y  como  en 
la  tradición  moderna  de  *Santianes,  la  descubre  por  el  suspiro 
que  da  el  paje  al  subir  las  escaleras  del  cuarto  de  la  infanta, 
escaleras  que  son  evidente  transformación  de  la  antigua  escala 
de  cuerda: 

Siete  vueltas  dio  al  palacio     y  otras  siete  dio  al  castillo; 
como  lo  encontró  en  silencio,     por  la  escala  se  ha  subido, 
y  en  el  medio  de  la  escala     Gerineldo  dio  un  suspiro, 
y  la  infanta  que  lo  oyó,     estas  palabras  ha  dicho, 

*La  Lastra  (Santander); 

Siete  vueltas  da  al  palacio     y  otras  siete  da  al  castillo, 
desque  lo  halló  cerrado     al  escalón  se  ha  subido; 
en  el  último  escalón     Gerineldo  dio  un  suspiro. 

—  ¡Oh!,  ¿quién  ronda  mi  palacio?     ¿Quién  es  el  atrevido? 

—  Gerineldo  soy,  señora,     que  vengo  a  lo  prometido, 

*  Villasimpliz  (León); 

En  el  medio  de  la  escala     Gerineldo  dio  un  suspiro. 

Cangas  de  Tineo  (Asturias). 

Todavía  se  trata  en  estas  versiones  de  una  escala  de  cuerda 
que  no  se  dice  cuándo  fué  colocada.  Pero  ya  parece  pensarse 
en  una  escalera  ordinaria  en  estas  otras  variantes: 

Siete  vueltas  dio  al  palacio,     otras  tantas  dio  al  castillo; 
al  subir  los  escalones,     r.erineldo  echó  un  suspiro, 

*Castelo  de  Frades  (Lugo); 
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Cada  escalón  que  subía     le  costaba  un  suspirito; 
en  el  último  escalón     la  princesa  lo  ha  sentido. 
—  ;Ouién  ha  sido  el  alevoso:     ¿Quién  ha  sido  el  atrevido?, 

*  Arcos  (Cádiz)  '. 

En  muchas  versiones  se  olvidan  los  escalones,  pero  queda  el 
suspiro  o  el  silbido  que  da  Gerineldo  a  la  ventana  de  la  in- 
fanta -.  Este  tema  del  suspiro,  con  o  sin  la  subida  de  los  es- 
calones, se  halla  en  más  de  la  mitad  de  las  versiones,  tanto 
de  las  de  la  región  Sureste  como  de  las  del  Noroeste  ^',  y 
prueba  de  nuevo  la  gran  difusión  que  en  otro  tiempo  tuvo  el 
tema  de  la  escala  de  mano,  con  el  cual  se  asocia. 

Hubo  una  variante  también  muy  antigua  y  hoy  sólo  recor- 
dada en  escasos  puntos  muy  dispersos,  la  cual  introducía  en 
el  desenlace  a  la  infanta,  pidiendo  a  Gerineldo  por  marido. 
Esto  se  halla  en  la  versión  moderna  de  Riaza,  en  las  de  Nuevo 
Méjico,  en  las  catalanas  y  en  la  de  Cámara  de  Lobos  (Madeira;; 
en  esta  última  con  evidente  influencia  del  romance  del  Conde 
Claros. 

Muy  antigua  es  también  la  variante  que  consiste  en  ante- 
poner como  exordio  al  Gerineldo  unos  versos  del  otro  romance 
del  Conde  Olinos  o  el  poder  del  canto,  asonantado  en  -a.  Esto 
se  halla  primero  en  Larissa  ((jreciai,  después  en  ^Sevilla, 
*  Granada,  *Lorca,  ^Mesones  ly  en  la  de  Gerineldo  solo  de 
este  pueblo),  Cantalejo,  ^Morales  del  \'ino  y  *\'alladolid,  de 
la  región  Sureste;  en  fin,  en  Rúa-Petín,  *  Gástelo  de  Frades, 
"^"Albares,  *Caboalles,  *Vega  de  \*iejos,  *Villablino,  *Posada 
de  Rengos,  *Cangas  de  Tineo,  Puerto  de  Vega,  *Riosa,  *Cam- 


'  En  el  Gerineldo  solo  de  Mesones  (Ciudad  ReaFi  se  suman  revuel- 
tamente los  dos  temas:  los  pasos  y  el  suspiro,  como  anuncio  de  la 
llegada  del  paje.  En  la  versión  con  La  boda  estorbada,  del  mismo  *  Me- 
sones, hay  sólo  los  pasos. 

2  La  escalera,  sin  el  suspiro,  se  halla  en  Caravia:  «A  las  dos  de  la 
mañana  por  la  escalera  ha  subido,  Y  la  infanta  que  lo  oyó,  en  voz  alta 
pegó  un  grito.»  En  alguna  de  Marruecos  se  suprime  también  el  suspiro. 

'  Cuento  en  la  región  Sureste  3 1  versiones  con  el  tema  del  suspiro, 
y  39  sin  él;  y  en  la  región  Noroeste,  38  y  24  respectivamente.  No  se 
agrupan  geográficamente  de  un  modo  apreciable.  sino  que  están  entre- 
mezcladas unas  con  otras. 
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plongo,  *Casares,  *Fontín,  *San  Martín  de  Rodiezmo,  *V¡lla- 
simpliz,  *Valporquero,  *Matueca,  La  Robla,  La  Seca,  Cofinal, 
Caravia,  *La  Lastra  y  Gajano,  en  la  región  Noroeste.  Este  exor- 
dio se  añade  en  cada  una  de  estas  tres  áreas  a  versiones  muy 
diferentes  del  romance;  obedece,  pues,  a  una  moda  que  sobre- 
vino en  cada  una  de  estas  regiones  cuando  ya  el  romance 
estaba  en  ellas  arraigado  con  caracteres  especiales.  La  porción 
que  del  romance  del  Conde  Olinos  se  añade  es  muy  variable, 
de  cuatro  tipos  y  varias  formas,  a  veces  combinadas  éstas  de 
muchos  modos  con  otra  adición  del  romance  del  Mes  de  Mayo 
(asonantado  en  -o)  antepuesto  al  del  Conde  Olinos  ^. 

La  gran  dispersión  de  esta  variante  nos  indica  que  es  muy 


'  La  adición  de  Mes  de  Mayo  antes  del  Conde  Olinos  ocurre  sólo 
en  la  región  Noroeste,  y  en  la  mayoría  de  los  casos  ocurre  en  roman- 
ces que  llevan  al  final  el  de  La  boda  estorbada,  mostrando  en  todo  su 
apogeo  la  manía  de  empalmar  romances  (¡cuatro  unidos!).  El  romance 
del  Aíes  de  Mayo  solo,  se  antepone  al  Gerineldo  en  Jerez  de  la  Fron- 
tera y  en  Arcos  (Cádiz).  En  el  de  Pocilgas  va  al  final  el  romance  del 
Mts  de  Mayo,  al  que  seguiría,  sin  duda,  el  de  La  boda  estorbada.  He  aquí 
los  cuatro  tipos  de  la  adición  del  romance  del  Conde  Olinos ;  =  i .°  Geri- 
neldo, dando  de  beber  a  su  caballo,  canta,  y  la  infanta  le  oye  (Larissa, 

3  versos  de  ló  sílabas;  *La  Lastra,  Gajano,  Caravia,  Cofiñal,  *V¡llasim- 
pliz,  *R¡opa,  *Castelo  dé  Frades,  4  versos;  la  Robla,  2  versos;  Rúa-Petín, 

4  versos  +  2  de  Mes  de  Mayo  antepuestos;  Puerto  de  Vega,  *V^alporque- 
ro,  3  +  2;  *Caboalles,  2  -|-  3;  *Vega  de  Viejos,  *Camplongo,  3  +  7;  *  Ca- 
sares, 4  +  6;  *Posada  de  Rengos,  *San  Martín  de  Rodiezmo,  3-H3;  *Fon- 
tín,  2  -r  2;  *Matueca,  4  +  7).  =  2.°  Además  del  contenido  del  primer  tipo, 
se  expresa  un  verso  del  canto  dirigido  al  caballo  (Mesones,  4  versos; 
*ViIlablino,  5  versos -|- 3  de  Ales  de  Mayo  antepuestos;  *Albares  del 
Bierzo,  5  +  4;  *Cangas  deTineo,  4  +  3).  =  3.°  A  lo  contenido  en  el  primer 
tipo  se  añaden  uno  o  dos  versos  que  expresan  el  poder  del  canto  sobre 
la  Naturaleza  (Cantalejo,  6  versos;  Morales  del  Vino  y  *Valladolid,  4; 
*  Vega  de  Viejos,  5  +  3  de  Mes  de  A/ayo).  =  4°  Reúne  la  materia  de  los 
tres  tipos:  canto  al  caballo,  las  aves  se  paran  a  escuchar  (La  Seca,  6  ver- 
sos -f  5  de  Mes  de  A/ayo).  =  K\  Conde  Olinos  va  al  final  del  Gerineldo  en 
varios  puntos,  todos  del  Noroeste,  salvo  Villacid:  Almanza  (León),  Bar- 
cena (Palencia),  *  Villacid  (Valladolid),  Sepúlveda  (Segovia),  Cubillos, 
Calatañazor  (Soria),  San  Jorge  i^Agores)  y  Beira,  siendo  de  notar  que 
en  esta  última,  en  medio  del  romance  del  Conde  Olinos  ca  -a,  se  inter- 
cala el  del  Ales  de  Alayo  en  -o. 

Tomo  V'IL  17 
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antigua  la  tendencia  a  añadir  el  romance  de  Gerineldo  con 
otros.  Esta  divulgadísima  historia  de  amor  encariñó  la  imagi- 
nación popular  incitándola  a  prolongar  en  varios  modos  la  in- 
teresante aventura.  De  la  principal  adición,  hecha  con  el  ro- 
mance de  La  boda  estorbada,  hablaremos  despacio  en  capítulo 
aparte. 

4.  —  Detalles  del  «Gerineldo»  originarios  de  la  región  Sureste. 

Muchas  veces  el  romance  de  Gerineldo  recibe  un  desen- 
lace inverosímil  y  absurdo,  que  estropea  la  idealidad  funda- 
mental de  la  aventura  primitiva:  cuando  el  rey  perdona  a  Ge- 
rineldo y  ordena  su  boda  con  la  infanta,  el  paje  se  niega  a 
ello,  diciendo  estos  versos  estrambóticos,  que  repugnan  no 
sólo  a  la  idea  del  romance,  sino  a  su  misma  asonancia: 

Tengo  hecho  juramento     por  la  Virgen  de  la  Estrella, 
que  dama  que  ha  sido  mía     no  me  he  de  casar  con  ella. 

Este  final  impertinente,  tomado  acaso  del  romance  de  Gallar- 
da ^,  procede  de  una  tendencia  raoralizadora,  de  inculpación 
para  la  infanta,  y  que  en  otra  forma  se  ve  en  algunas  versio- 
nes, donde  Gerineldo  dice  al  final  del  romance: 

No  lo  niego,  mi  buen  rey,     que  ella  la  culpa  ha  tenido, 

Granada,  El  Padul  ('Granada),  etc. 

El  juramento  por  la  Virgen  de  la  Estrella  parece  ser  una  adi- 
ción nacida  en  el  Centro  de  la  Península,  donde  hoy  tiene  su 
máxima  extensión,  ya  que  se  halla  en  la  casi  totalidad  de  las 
versiones  conocidas  -.  Que  este  juramento  estrambótico  sea 


'  La  versión  vieja  dice:  <¿No  quiero  hazer,  cavalleros,  para  mí  cosa 
tan  fea,  Que  es  tomar  yo  por  muger  la  que  tuve  por  mangeba»;  y  las 
orales  modernas:  «Juro  la  cruz  de  mi  espada  y  mi  dorada  bandera  De 
no  casar  con  mujer  que  antes  el  cuerpo  me  diera. > 

2  Pero  tan  poco  conocidas  hasta  ahora,  que  Carolina  Michaélis  creía 
que  esos  versos  eran  una  interpolación  individual  de  una  recitadora 
asturiana  {Rev.  Lusií.,  II,  196);  también  creyó  adición  individual  de 
la  misma  recitadora  el  exordio  del  Conde  Olinos  con  Mes  de  Maya 
(Rev.  Lusií.,  II,  194  . 
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de  todos  modos  originario  de  la  región  Sureste,  parece  com- 
probarlo el  hecho  de  que  en  varios  puntos  de  ella  sufrió  una 
elaboración  para  asimilarse  a  la  asonancia  del  romance,  así 
en  los  tres  puntos  contiguos  *Valladolid,  Alba  de  Tormes 
(Salamanca)  y  Las  Navas  (Avila)  S  así  en  Zaragoza  -  y  así 
también  en  una  versión  de  Tetuán  ''.  En  cambio  en  la  región 
Noroeste  se  muestra  como  importado  del  Sur;  en  el  Sureste 
el  juramento  estrambótico  se  halla  en  la  inmensa  mayoría  de 
las  versiones  (51,  contra  19  sin  el  estrambote),  tanto  en  las 
del  romance  de  Gerineldo  solo  (27  versiones)  como  en  las 
del  romance  unido  al  de  La  boda  estorbada,  que  luego  estu- 
diaremos (24  versiones)  *;  por  el  contrario,  en  el  Noroeste  el 
juramento  está  en  gran  minoría  (23  versiones,  contra  43  sin 
el  estrambote)  y  casi  siempre  se  halla  en  el  Gerineldo  unido 
a  La  boda  estorbada  (17  versiones  y  sólo  6  en  el  romance  de 
Gerineldo  suelto);  y  como  luego  veremos,  esta  unión  de  los 
dos  romances  es  una  importación  del  Sur.  Además,  esta  in- 
vasión meridional  se  verifica  con  intensidad  tan  sólo  en  una 
estrecha  zona  de  la  región  Noroeste,  que  comprende  las  mon- 
tañas de  León  y  la  región  cantábrica  desde  el  río  Navia  al 
bajo  Nalón. 

Este  carácter  invasor  de  las  variantes  del  Sureste  que  me 
parece  evidente  en  el  ejemplo  que  acabamos  de  considerar, 
resulta  también  claro  en  este  otro  rasgo,  que  es,  sin  duda, 


'  «Al  Cristo  del  Desengaño  le  tengo  yo  ya  ofrecido  Que  la  dama 
que  yo  bese  no  se  ha  de  casar  conmigo»;  o  bien:  «Yo  no  me  caso  con 
dama  que  conmigo  haya  dormido»;  o  bien:  «No  lo  querrá  Dios  del 
cielo  ni  el  Cristo  del  Homicidio  Que  yo  me  case  con  dama  que  con 
ella  haya  dormido.» 

2  «No  lo  querrá  Dios  del  cielo  ni  la  Virgen  del  Olvido  Que  yo  sea 
casado  con  mujer  que  haya  dormido.» 

'  «Juramento  tengo  hecho  en  los  libros  de  mi  tío,  Hija  que  tal 
falta  hace  no  se  ha  de  quedar  conmigo.» 

*  Fuera  del  Centro  de  la  Península,  no  obstante,  se  observa  tam- 
bién en  algunas  partes  al  Sureste,  como  Andalucía  y  Aragón,  mayor 
tendencia  al  estrambote  en  el  caso  de  la  unión  de  los  dos  romances. 
(Véase  adelante,  pág.  299.) 
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meridional.  Al  comienzo  del  romance,  en  el  pliego  del  des- 
pertar ordinario,  dice  la  infanta  al  paje: 

Quisiera  hablarte  esta  nuche     en  esle  jardín  sombrío. 
Este  verso  no  sobrevivió;  sólo  hallo  en  Graus  (Huesca): 

Quién  te  pudiera  tener     en  mi  jardín  florecido; 

y  en  Jadraque  (Guadalajara): 

Quién  te  pillara  esta  noche     en  este  jardín  florido; 

pero  esta  última  versión  está,  según  insistiremos  después 
(pág.  263),  influida  por  el  pliego  suelto  que  hoy  se  reimprime, 
y  lo  mismo  habrá  que  pensar  de  la  de  Graus,  aunque  no  pueda 
asegurarse,  por  ser  tan  incompleta  que  no  tiene  más  que  tres 
versos.  En  lugar  de  ese  verso,  que  probablemente  es  obra  del 
retocador  del  siglo  xvi,  todas  las  versiones  modernas  de  la 
región  Sureste  dicen : 

Quién  te  tuviera  esta  noche     tres  horas  a  mi  albedrío, 

o  cosa  semejante  ^.  Pues  bien:  este  rasgo  tan  claramente  pro- 
pio del  Sureste,  con  Marruecos  y  América  (Chile  y  Nuevo 
Méjico),  lo  hallamos  introducido  en  varios  puntos  del  Noroes- 
te, donde  dominan  otras  variantes  que  luego  mencionaremos. 
Así  se  halla  «Quién  te  tuviera  esta  noche  tres  horas  a  mi  albe- 
drío» en  Rúa-Petín  (Orense),  en  "^  Villablino,  Lagüelles,  Villa- 


1  «Quién  te  pillara  esta  noche»  muchas;  «Tres  horas  a  mi  servi- 
cio», Sevilla,  Alcuéscar,  Marruecos,  Nuevo  Méjico. — Variantes  de  más 
consideración  son  :  «Quién  estuviera  esta  noche  tres  horas  sola  con- 
tigo», Cádiz;  «Quién  te  tuviera  esta  noche  tres  horas  al  lado  mío». 
Jerez;  «Quién  te  pillara  esta  noche  dos  o  tres  horas  conmigo»,  Madrid; 
«Quién  te  tuviera  en  mi  cuarto  siquiera  una  noche  digo»,  Casas  de 
Millán.  Éstas  se  parecen  a  otra  de  la  región  Noroeste,  que  luego  apun- 
taremos; pero  están  geográficamente  tan  apartadas  y  son  tan  llanas  y 
fáciles  de  inventar  en  sustitución  de  la  voz  «albedrío»,  bastante  desco- 
nocida del  pueblo,  que  no  les  damos  importancia.  (Hay  «albedrido» 
en  Granada  y  en  Pocilgas,  «berrido»  en  Motril,  «avinilio»  en  Huesca, 
«albeldrío»  en  Arcos  de  la  Frontera,  «beldrío»  en  Nocedo  de  Fenar, 
«alberguío»  en  Rúa-Petín,  etc.)  —  Para  Zaragoza,  Jaca  y  Arcusa,  véase 
abajo,  al  tratar  de  las  variantes  propias  de  la  región  Noroeste. 
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nueva  de  Rediezmo,  *Brugos-Nocedo  (León),  en  *Posada  de 
Rengos  (Asturias),  en  Tudanca  («tres  horas  en  mi  servicio»), 
en  Arnuero  (Santander)  y  en  Falencia. 

Otra  variante  muy  notable  que  consiste  en  sumar  al  ro- 
mance de  Gerineldo  el  de  La  boda  estorbada,  es  también  ori- 
ginaria del  Sureste  y  propagada  al  Noroeste.  De  ella  tratare- 
mos más  adelante. 


5.  —  Detalles  propios  de  la  región  Noroeste. 

Esta  región  es  mucho  más  rica  en  variantes  que  la  Sures- 
te. Comenzaremos  por  un  rasgo  de  muy  especial  interés. 

La  inmensa  mayoría  de  las  versiones  modernas,  incluso 
en  la  región  Noroeste,  cuando  la  infanta  ve  en  el  lecho  la  espa- 
da del  rey,  dicen,  conformes  con  el  pliego  viejo  del  despertar 
ordinario  del  rey: 

—  Levántate,  Gerineldo,     levántate,  dueño  mío, 

que  la  espada  de  mi  padre     entre  los  dos  ha  dormido. 

—  ¿Por  dónde  me  iré  )'o  ahora     que  de  nadie  sea  visto? 

Pero  el  otro  pliego,  el  del  sueño  présago,  dice: 

Recordados,  Gerineldo,     que  ya  érades  sentido, 
que  la  espada  de  mi  padre     yo  me  la  hube  conocido; 

y  con  estas  palabras  termina  dicho  pliego  de  1537. 

Sin  duda  estos  versos  están  imperfectamente  recordados 
por  el  recitador  de  1 537,  el  cual,  si  acabó  con  ellos  su  recita- 
ción, fué  por  falta  de  memoria  ^.  Esas  palabras  en  que  la  in- 
fanta no  advierte  a  Gerineldo  la  presencia  de  la  espada,  y  sólo 
le  dice  que  la  conoce  bien,  no  debían  ser  así  en  el  original, 
sino  más  semejantes  a  las  de  la  generalidad  de  las  versiones 
modernas  y  a  las  del  otro  pliego,  pero  con  una  adición,  tal 
como  vemos  en  algunas  versiones  de  hoy,  por  ejemplo,  en  la 
de  Potes  (Santander) : 


Véase  adelante,  pág.  334. 
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—  Que  la  espada  de  mi  padre     entre  los  dos  ha  dormido. 

—  No  te  asustes,  la  infantita,     que  ésa  yo  la  he  traído. 

—  No  me  engañes,  Gerineldo,     que  yo  bien  la  he  conocido: 
la  de  mi  padre  es  de  oro,     la  tuya  de  acero  fino  '; 

y  semejantemente  en  Tudanca  y  Sobremazas  (Santander),  Le- 
queitio  (Vizcaya),  San  Martín  de  Humada  y  Revilla  Vallejera 
(Burgos),  Obaya  (Asturias)  y  Alnianza  (León).  Según  estas  va- 
riantes mejores,  cobra  pleno  sentido  el  final  del  pliego  viejo 
«yo  me  la  he  bien  conocido»;  los  dos  amantes  disputan  sobre 
si  aquella  espada  es  o  no  la  del  rey,  pues  Gerineldo  quiere  tran- 
quilizar a  la  sobresaltada  infanta.  Evidentemente  el  recitador 
del  siglo  XVI  fundió  en  un  verso  dos  hemistiquios  de  versos 
diferentes,  por  olvido  de  cuatro  hemistiquios  intermedios. 

Otras  versiones  modernas,  aunque  olvidan  el  hemistiquio 
originario  «que  yo  bien  la  he  conocido»,  conservan  el  resto 
del  episodio  en  que  Gerineldo  quiere  tranquilizar  a  la  infanta 
y  ésta  insiste  en  reconocer  la  espada  de  su  padre;  así  en  Ar- 
nuero  (Santander),  en  Burgos,  en  Soria,  en  Falencia,  en  Al- 
manza,  Lagüelles,  La  Seca  de  Alba  (León),  en  Toriello,  Tineo, 
y  San  Salvador  de  Quirós  (Asturias). 

Esta  variante  podía  antiguamente  hallarse  más  extendida  -; 
quizá  es  conocida  en  Cataluña  ^  como  punto  aislado  al  Este. 
Pero  el  hecho  de  hallarse  hoy  agrupada  en  un  área  bastante 
continua  (véase  el  mapa  adjunto)  y  el  ser  una  variante  que  se 
armoniza  y  suma  sin  dificultad  con  la  variante  más  divulgada, 
■de  modo  que  no  hay  razón  para  que  la  más  vulgar  hiciese 
olvidar  y  desterrase  a  la  más  rara,  me  inclinan  a  creer  que  la 
extensión  antigua  de  este  episodio  no  debió  ser  muy  diferente 


^  Dice  «de  plata  fina»;  otras  dicen:  «de  plata  fino»,  o  «de  cristal 
fino»,  o  «de  metal  fino». 

-  Desde  luego,  debe  o  debió  ser  conocida  en  Tamón,  pues  la  ver- 
sión que  de  allí  poseo  dice:  «La  espada  del  rey,  mi  padre,  entre  los 
dos  'ta  metido;  La  espada  del  rey,  mi  padre,  'n  el  puñal  la  he  cono- 
cido»; palabras  que  suponen  la  disputa  de  los  amantes. 

^  En  una  versión  incompleta,  donde  se  halla :  «Esta  espada  es  de  mi 
padre,  que  mucho  la  conocía.»  Es  la  misma  versión  que  coincide 
con  el  pliego  del  sueño  présago  en  el  verso  «Por  tres  veces  lo  llamó 
y  nadie  le  ha  respondido»  (pág.  235). 
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de  la  moderna.  Creo,  por  tanto,  que  la  versión  del  sueño  pré- 
sago, impresa  en  I537>  procede  de  un  recitador  de  esta  misma 
comarca  de  Burgos  o  Falencia,  donde  hoy  se  conserva  el  epi- 
sodio en  que  Gerineldo  quiere  tranquilizar  a  la  infanta. 

En  el  diálogo  inicial  del  romance  hemos  visto  que  la  región 
Sureste  pone  uniformemente  el  verso 

Quién  te  tuviei-a  esta  noche  tres  horas  a  ra¡  albedrío. 
Contrastando  con  esta  uniformidad  del  Sureste  hallamos  en  el 
Noroeste  cuatro  tipos  diferentes.  =  Uno  es  el  mismo  verso  del 
Sureste,  que,  como  hemos  dicho,  invade  en  Falencia  y  en  algu- 
nos puntos  del  Norte  (págs.  248-249).  r=  Después  se  halla  otra 
vanante  de  poco  relieve,  acaso  forma  primitiva  de  la  anterior: 

Quién  estuviera  esta  noche     sólo  dos  horas  contigo, 

Revilla  Vallejera, 
y  análogo  en  \"iana  de  Navarra; 

Quién  me  dejara  una  noche     dormir  a  solas  contigo, 

San  Salvador  de  Quirós; 
¡Ay,  quién  pudiera  esta  noche     tres  horas  dormir  contigo!, 

Salas  de  los  Infantes, 

y  análogos  Barbadillo  (sumada  esta  variante  con  la  cuarta)  y 
Villarramiel; 

¡Quién  pudiera,  Gerineldo.     dormir  tres  horas  contigo!, 

Zaragoza, 
y  análogos  Jaca,  Arcusa,  Boal  y  Tamón; 

¡Quién  pudiera,  Gerineldo,     una  noche  dormir  contigol, 

La  Seca,  versión  a, 

y  análogos  \'entosiIla,  \'ega  del  Bollo,  Viana  del  Bollo,  *Can- 
danedo,  \'illa  Nova  de  Gaia,  Calheta  (Madeira); 

Bem  podías,  Gerinaldo,     dormir  a  noite  coraigo, 

Loulé, 

y  análogos  Lagos,  Forto  da  Cruz  (Madeira),  Cámara  de  Lo- 
bos (Madeira),  y  atenuado  en  Magores,  Traz-os-Montes,  Azo- 
res. Como  se  ve,  en  los  fronterizos  Villarramiel,  Barbadillo  y 
Salas,  así  como  en  las  tres  versiones  aragonesas,  esta  variante 
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invade  la  zona  Sureste.  Después,  esta  vanante  adquiere  una 
gran  personalidad  cuando  toma  un  segundo  verso  más: 

¡Oh,  quién  pudiera  esta  noche     dormir  dos  horas  contigo, 
y  después  de  laados  horas     hasta  que  hubieá  amanecido!, 

Barcena  de  Campos, 

y  semejante  Almanza,  Villodrigo,  Cubillos,  Calatañazor  y  Se- 
pülveda.  Obsérvese  que  esta  variante  ocupa  áreas  muy  dis- 
continuas; es  sin  duda  vieja,  en  descomposición  ^.  Su  antigüe- 
dad se  comprueba  al  hallarla  en  Larissa  (Grecia): 

Quién  hora  con  vos  durmiera     dos  horas  en  el  castillo. 

=En  tercer  lugar  se  halla  la  vanante 

¡Cuántas  damas  y  doncellas     desean  dormir  contigo!, 

que  ocupa  una  región  señalada  por  Lequeitio,  Sobremazas,  Ga- 
jano  b  (fragmento  de  dos  versos  solos),  Toriello,  Potes  y  San 
Martín  de  Humada,  de  extensión  igual  que  la  que  tiene  en  su 
parte  cantábrica  y  del  alto  Ebro  la  región  del  diálogo  acerca 
de  la  espada  del  re}^  (p^gs.  249-250);  como  puntos  aislados 
ofrecen  también  el  «¡Cuántas  damas...»,  Tineo  y  Soria,  pun- 
tos ambos  donde  también  se  da  el  diálogo  acerca  de  la  espada. 
¿Pertenecía  ese  verso  al  diálogo  inicial  que  falta  en  el  pliego 
de  1537.''  =  La  cuarta  y  última  variante  es  muy  singular: 

¡Si  fueras  rico  en  hacienda     como  eres  galán  pulido, 
dichosa  fuera  la  dama     que  se  casara  contigo!, 

que  aparece  como  en  puntos  aislados  en  Cantalejo  (Segovia), 
en  Barbadillo  (Burgos)  y  en  *La  Lastra  y  Gajano  (Santander) 2, 


'  Acaso  pudieran  verse  restos  de  ella  en  la  zona  Sureste,  en  Cádiz, 
Jerez  y  Madrid.  Véase  pág.  248,  nota. 

2  La  versión  de  Cantalejo  es  fragmentaria  y  contiene  sólo  el  verso 
«Si  fueses  rico  en  hacienda  como  eres  galán  pulido>,  con  el  cual  acaba 
el  fragmento;  éste,  que  tiene  por  exordio  el  Conde  Olinos  asonantado 
en  -a,  se  aparta  demasiado  de  otra  versión  completa  del  mismo  Can- 
talejo y  sospechaba  yo  que  se  debiese  a  un  recitador  del  Norte  emi- 
grado a  Segovia.  De  la  versión  de  Gajano  sospeché  si  la  recitadora 
sería  también  emigrante,  pero  averigüé  que  ella  y  sus  padres  eran  de 
Gajano  y  del  próximo  pueblo  de  Guarnizo.  Toda  sospecha  de  exotis- 
mo en  estas  dos  versiones  se  me  desvaneció,  cuando  recientemente 


SOBRE    GEOGRAKÍA    FULKLÓKICA  253 

dos  de  ellos  en  los  extremos  de  la  región  Sureste  limítrofes  a 
la  Noroeste  y  acaso  pertenecientes  también  al  sueño  présago  '; 
y  luego  esta  variante  ocupa  un  área  bien  definida  en  el  Occi- 
dente y  Centro  de  Asturias  y  en  la  montaña  de  León:  Puerto 
de  Vega,  *  Cangas  de  Tineo,  *Castelo  de  Frades,  *Caboalles, 
*Vega  de  Viejos,  *Albares  del  Bierzo,  *Astorga,  La  Robla, 
La  Seca  (versión  b),  *Matueca,  *Valporquero,  *Villasimpliz, 
*  Casares,  *Fontín,  *Camplongo,  *San  Martín  de  Rediezmo, 
*Lillo,  *Riosa,  *Muriellos  y  Caravia.  Además,  completando 
esta  área  están  Cofiñal,  Obaya,  Inficsto,  Santianes  (dos)  y 
*Luarca,  puntos  donde  sólo  existe  el  segundo  verso: 

¡Dichosa  fuese  la  dama     que  se  casase  conligol; 
O  bien: 

¡Dichosa  de  la  mujer     que  te  lleve  por  marido!,  etc.; 

y  esta  minoría  de  cinco  versiones  asturo-leonesas  recibe  un 
extraordinario  apoyo  en  Cataluña: 

¡Sortada'n  será  la  dona     que  tan  gran  jove  enmaride!  2 

En  vista  de  esto,  creo  que  este  verso,  solo,  representa  el  estado 
primitivo  de  la  variante  cuarta,  como  una  redacción  más  moral 
de  la  variante  tercera: 

¡Cuántas  damas  y  doncellas     desean  dormir  contigo!, 

pues  ésta  se  extiende  en  un  área  vecina.  Sentado  esto,  podíamos 
buscar  el  origen  de  la  forma  más  amplia  (con  el  verso  «Si  fue- 
ras rico..,»)  en  versiones  como  la  de  Obaya,  donde,  después 
del  exordio  «¡Quién  tuviera  la  fortuna...»  (pág.  240),  prosigue: 

Asomárase  la  infanta     ventanas  de  su  castillo: 

—  ¡Válgame  Dios,  Gerineldo,     cómo  eres  guapo  y  pulidol  * 

¡Dichosa  de  la  mujer     que  te  lleve  por  marido! 


el  profesor  Espinosa  me  envía  la  versión  de  Barbadillo.  Ésta  y  la  de 
Gajano  suman  a  la  variante  cuarta  también  la  segunda:  <¡Ay,  quién  pu- 
diera esta  noche  tres  horas  dormir  contigo!» 

'  Tanto  la  versión  de  Cantalejo  como  la  de  Barbadillo  son  frag- 
mentarias y  carecen  del  despertar  del  rey.  La  de  Barbadillo,  por  tener 
«el  gallo  pío»,  debe  ser  de  la  región  Noroeste. 

*  Agl'iló,  Romancer,  pág.  247.  Por  desgracia,  Milá  suprime  este 
detalle  en  sus  dos  versiones. 
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La  exclamación  «¡Válgame  Dios!...»  que  se  halla  en  otras  ver- 
siones del  exordio  ^  y  está  tan  en  armonía  con  su  tono  lírico, 
se  sustituyó  con  impertinente  tendencia  moralizadora  por  una 
alusión  satírica  a  la  pobreza  del  paje:  «Si  fueras  rico...»,  y  la 
frase  siguiente  «cómo  eres...»  se  mantuvo  íntegra,  pasando  el 
adverbio  «como»  de  su  antiguo  valor  de  exclamativo  al  de 
comparativo.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  afirmemos  lo  que  hoy 
podemos  observar:  una  versión  con  los  dos  versos  «Si  fueras 
rico...»  y  «Dichosa  fuera...»,  a  continuación  del  exordio  del 
Conde  Olinos  asonantado  en  -a,  se  halló  extendida  por  Castilla 
la  Vieja,  y  hoy  presenta  restos  de  su  antigua  área  en  Canta-» 
lejo,  Barbadillo  y  Gajano;  en  área  continua  y  extensa  vive  hoy 
en  el  Centro  y  Occidente  de  Asturias  con  la  montaña  de  León, 
donde  en  algunos  casos  la  versión  perdió  el  exordio  dicho,  y 
en  muchos  otros  recibió  como  desenlace  el  romance  de  La 
boda  estorbada. 

A  veces  el  romance  acaba  de  una  manera  especial.  El  rey 
dice  a  Gerineldo : 

—  Tú  te  has  de  casar  con  ella     o  le  has  de  buscar  marido. 

—  Con  todo  lo  que  yo  tengo     no  hay  pa(ra)  la  infanta  un  vestido. 

—  La  vestirás  de  sa3'al,     pues  que  ella  así  lo  ha  querido, 

Ventosillas, 

y  análogo  Boal,  Espín,  Tineo,  Santianes,  Infiesto,  Tamón,  Oba- 
ya,  San  Salvador,  Lagüelles,  La  Seca  (dos);  o  bien  cambia  el 
primer  verso  (según  otra  variante  muy  extendida  que  desco- 
noce los  dos  restantes  de  que  ahora  tratamos),  y  dice: 

—  Para  mañana  a  las  doce     seréis  mujer  y  marido. 

—  Señor,  mi  padre  no  tiene     ni  para  echarla  un  vestido. 

—  Échaselo  de  saj'al,     pues  ella  así  lo  ha  querido, 

*Santianes,  *Riosa,  *LilIo,  *j\lbares  del  Bierzo,  *Matueca.  El 
mismo  tema  aparece  mal  recordado  en  Viana  del  Bollo,  sin 
que  pueda  clasificarse  en  la  primera  o  en  la  segunda  de  estas 
dos  formas.  Es  variante  reducida  al  Centro  y  Occidente  de 


'     En  la  de  Tamón:  «¡Válgame  Dios,  Gerineldo,  cuerpo  que  tienes 
tan  lindo!  Dios  me  diera,  Gerineldo,  tres  horas  estar  contigo.» 
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Asturias,  Noroeste  de  León  y  a  la  parte  colindante  de  Galicia. 
En  esta  región,  nuestra  variante  y  la  meridional  del  juramento 
por  la  Virgen  de  la  Estrella  coexisten,  pero  ee  excluyen  mu- 
tuamente; y  es  natural  que  esta  exclusión  suceda  de  un  modo 
riguroso,  pues  ambas  tienden  a  lo  mismo,  a  moralizar  el  final 
de  la  aventura  amorosa,  y  cada  una  de  ellas  lo  hace  con  di- 
verso carácter.  Una  y  otra  son  la  invención  moralizadora  que 
buscan  la  tradición  del  Xorte  y  la  del  Sur,  cada  una  por  su 
parte:  el  Norte  bajo  una  forma  más  verosímil,  más  práctica  y 
realista;  el  Sur  con  un  desplante  de  arrogancia  inconcebible 
en  el  paje,  y  bajo  forma  estrambótica,  fuera  de  la  asonancia 
del  romance.  El  examen  de  la  repartición  geográfica  nos  re- 
vela la  fecha  relativa  de  estas  dos  variantes  dentro  de  la  re- 
gión (véase  el  mapa);  la  variante  meridional  del  juramento 
por  la  \'irgen  de  la  Estrella  invadió  a  la  del  Norte  o  del  ves- 
tido de  sayal  de  la  infanta  y  la  desalojó  de  su  propio  terri- 
torio, rompiendo  y  fragmentando  su  área.  Es  cierto  que  al 
observar  cómo  la  variante  del  vestido  de  sayal  se  extiende 
tan  sólo  en  las  inmediaciones  del  territorio  invadido  por  la 
variante  de  la  \'irgen  de  la  Estrella  y  que  no  viene  de  más 
lejos,  se  pudiera  sospechar  también  que  primero  ocurrió  la 
invasión  del  juramento  por  la  \'irgen  de  la  Estrella  en  el 
Noroeste  de  León  y  Centro  y  Occidente  de  Asturias,  y  que 
después,  como  reacción  contra  este  final  estrambótico,  surgió 
en  el  mismo  territorio  invadido  la  variante  de  «La  vestirás 
de  sayal  >  que  desalojó  de  algunos  puntos  a  la  forma  invasora 
o  impidió  su  completa  propagación  a  todo  el  territorio  ata- 
cado; pero  esta  suposición  no  se  aviene  muy  bien  con  la  dis- 
continuidad de  la  variante  del  vestido  de  sayal  en  Viana  del 
Bollo  y  en  Espín  y  Boal  respecto  al  resto  de  su  área.  La  va- 
riante de  la  Virgen  de  la  Estrella,  que  es  la  más  extensa  y 
más  poderosa,  pudo  suscitar  en  la  región  asturo-leonesa  la 
¡dea  de  otra  moralización  más  verosímil,  la  del  vestido  de 
sayal;  pero  la  propagación  de  ésta  hubo  de  ocurrir  antes  que 
la  variante  meridional  hubiese  invadido  completamente  la  re- 
gión desde  *Albares  del  Bierzo  hasta  *Luarca. 

En  ambas  regiones  Sureste,  Noroeste,  según  hemos  di- 
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cho  (pág.  238),  la  disculpa  del  paje  ante  el  rey  es  conforme  al 
pliego  viejo:  Gerineldo  dice  que  viene  del  jardín  y  perdió  el 
color  a  causa  de  la  fragancia  de  una  rosa;  así  en  todo  el  Sures- 
te; así  en  Cataluña,  Aragón,  Navarra,  casi  todo  Burgos,  Fa- 
lencia, parte  de  Soria,  casi  todo  León;  así  en  Rúa-Petín  y  en 
*  Gástelo  de  Frades.  Empero  en  el  extremo  Norte  la  disculpa 
es  otra  y  la  respuesta  final  del  rey  es  otra.  =  En  una  zona 
cantábrica  oriental,  Gerineldo  dice: 

—  Vengo  de  celar  los  moros,     que  no  roben  el  castillo. 

—  Bien  te  sabes  disculpar    para  ser  tan  tierno  niño. 
La  infanta  perdió  un  clavel,     dice  que  tú  le  has  cogido; 
sea  verdad  o  no  lo  sea,     se  le  darás  el  domingo, 

Gajano, 

y  muy  semejante  Arnuero,  San  Martín  de  Humada  y  Potes 
(«La  infanta  perdió  una  joya»);  y  sólo  la  mención  de  los  mo- 
ros, sin  la  alegoría  del  clavel  o  de  la  joya,  en  Lequeitio,  To- 
riello  y,  como  punto  aislado,  Tineo;  por  otra  parte,  sólo  la 
alegoría  de  la  joya,  sin  la  mención  de  los  moros,  en  Soria, 
punto  más  aislado  todavía  ^.  =  Con  esta  variante  se  enlazan 
las  que  se  producen  al  Occidente  del  Cantábrico,  en  que  no 
existe  la  disculpa  de  los  moros,  pero  dice  Gerineldo : 

—  Perdiera  un  cofre  la  infanta     y  a  mí  me  lo  habían  pedido. 

—  Dése  cofre  que  tú  dices     mi  espada  será  testigo, 

Boal,  Santianes  y  Obaya, 

y  semejante  («Vengo  de  buscar  las  llaves...»)  en  Tamón,  In- 
fiesto,  Espín,  y  estropeado  este  mismo  tema  en  San  Salvador 
de  Quirós.  Es  muy  de  notar  que  todas  estas  versiones  del 
Occidente  y  Centro  de  Asturias  son  del  romance  de  Gerineldo 


'  Estas  versiones  suprimen  por  lo  general,  como  contradictorio 
con  la  variante  que  nos  ocupa,  el  verso  originario  en  que  la  infanta 
dice  a  Gerineldo:  «Vete  por  esos  jardines  cogiendo  rosas  y  lirios>; 
pero  ese  verso  se  conserva  a  veces,  como  sucede  en  Gajano.  Tudanca 
se  aparta  de  todas  las  versiones  santanderinas  citadas,  pues  tiene  la 
disculpa  del  jardín,  según  inmediatamente  advertiremos;  también 
tiene  la  disculpa  del  jardín  *La  Lastra,  no  chocante  por  ser  del  ro- 
mance doble,  importado  del  Sur. 


I 
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solo,  mientras  que  las  versiones  de  esta  misma  región  que 
llevan  unido  el  romance  de  La  boda  estorbada  (^las  cuales,  se- 
gún veremos,  son  importadas  del  Sureste)  carecen  de  la  va- 
riante especial  de  que  tratamos,  y  siguen  la  disculpa  corriente 
del  jardín  y  la  fragancia  de  la  rosa:  *Luarca,  *Cangas  de  lineo, 
*Posada  de  Rengos,  *Santianes,  *Muriellos,  *Riosa;  unién- 
dose a  éstas,  con  la  misma  disculpa  del  jardín,  únicamente 
Puerto  de  Vega,  Caravia  y  Tudanca  de  entre  las  versiones 
de  Gerineldo  solo,  sin  continuación.  Parece  que  la  invasión 
del  romance  de  Gerineldo  continuado  con  La  boda  estor- 
bada es  en  Asturias  posterior  a  esta  variante  del  cofre  o  las 
llaves  perdidos,  cuya  área  fué  rota  por  dicha  invasión  en  dos 
mitades,  quedando  Espín  y  Boal  de  un  lado,  y  Santianes 
(véase  pág.  308)  y  las  restantes  de  otro.  =  En  la  región  más 
occidental  hay  todavía  otra  variante,  acaso  primitivamente 
enlazada  también  con  la  disculpa  de  los  moros  y  la  guarda 
del  castillo: 

—  Vengo  de  cortar  las  rosas     y  de  rondar  el  castillo, 

Vega  del  Bollo; 

—  Veno  de  velar  a  rola  1     do  outro  lado  do  río. 

—  Buena  rola,  Xirineldo,     buena  rola  t'has  cogido, 

Viana  del  Bollo; 

—  Venho  de  cagar  a  rola     da  outra  banda  do  río. 

—  A  rola  que  tú  cagaste    já  t'a  tinha  promettido, 

San  Miguel  (Agores); 

—  D'onde  vens,  oh  Gerinaldo,     —  Venho  da  caga  perdido; 
só  achei  urna  garga     dentro  d'aquelle  castillo. 

—  Essa  garga,  Gerinaldo,     foi  creada  no  meu  trigo, 

Magores; 

—  Vengo  de  correr  la  garza     de  la  orillita  del  río. 

—  Esa  garza,  Gerineldo,     más  acá  la  habrás  cogido, 

*  Brugos  y  *  Nocedo. 


'  La  palabra  rola  'tórtola'  es  sin  duda  equivocación  por  rolda  o 
ronda,  y  ha  sido  la  causa  de  que  la  ronda  del  castillo  se  convirtiese  en 
caza  de  aves.  La  disculpa  de  la  caza  se  halla  también  en  Beira  y  Traz- 
os-Montes. 
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Resumiendo  la  historia  de  la  disculpa  de  Gerineldo,  creo 
que  en  una  época  primitiva  no  existía  variante  en  la  región 
Noroeste  respecto  de  la  Sureste;  después,  en  época  bastante 
antigua,  surgió  la  variante  de  los  moros  en  la  montaña  de 
Burgos  y  ÍSantander,  de  donde  se  propagó  con  grandes  mo- 
•  dificaciones  por  Asturias,  por  la  montaña  de  León,  por  Galicia 
y  Portugal;  después,  en  fin,  sobrevino  la  invasión  del  roman- 
ce de  Germeldo  unido  al  de  La  boda  estorbada,  el  cual  hizo 
olvidar  en  Luarca,  Cangas  de  Tineo  y  otros  puntos  la  variante 
producida  en  el  Noroeste. 

De  Portugal  señalaré  una  variante:  el  rey  coloca  en  el 
lecho,  no  la  espada  primitiva,  sino  un  puñal  (como  en  Infiesto 
y  Espín),  y,  en  algunas  versiones,  lo  coloca  con 

O  cabo  para  a  princeza,     para  Reginaldo  o  bico, 

Beira, 

y  semejante  Lagos  (Algarve)  y  San  Jorge  íAgores). 


6.- — Coincidencia  aproximada  en    la   extensión   de   algunas  variantes 
del   «Gerineldo». 

En  esta  región  Noroeste,  tan  abundante  en  variantes,  he- 
mos podido  observar  que  cada  una  tiene  extensión  geográfica 
diferente.  Sin  embargo,  a  veces  notamos  cierta  coincidencia 
en  la  extensión  de  la  una  con  la  de  la  otra.  He  aquí  los  pocos 
casos  que  me  saltan  a  la  vista: 

Al  sentir  llegar  a  Gerineldo 

Sale  la  dama  en  enagua     y  abre  su  puerta  y  postigo. 
—  Con  un  postigo  que  abra,     cabe  mi  cuerpo  pulido, 

Almanza,  Barcena  de  Campos,  Villodrigo,  Palencia,  Calataña- 
zor.  Cubillos  y  Sepúlveda.  En  los  mismos  puntos,  salvo  en 
Palencia,  hallamos  el  verso  del  comienzo  a  que  nos  hemos 
referido  arriba  (pág.  252): 

Y  después  de  las  tres  horas     hasta  haber  amanecido. 

Mas  a  pesar  de  tal  coincidencia,  estas  siete  versiones  difieren 
entre  sí  en  otras  variantes  muy  importantes  (en  el  diálogo  de 
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los  amantes  sobre  la  espacia;  en  el  diálogo  inicial  «Quién  es- 
tuviera esta  noche...»,  etc.). 

En  la  costa  cantábrica  y  montaña  de  Burgos,  en  el  trián- 
gulo cuyos  vértices  son  Toriello,  Lequeitio  y  San  Martín  de 
Humada,  y  además  en  los  dos  puntos  sueltos  extremos,  Soria 
y  Tineo,  hallamos  la  coincidencia  parcial  de  varios  rasgos. 
El  más  general  es  la  disculpa  «Vengo  de  celar  los  moros» 
(pág.  256);  luego,  el  verso  del  comienzo  «¡Cuántas  damas  y 
doncellas...»  (pág.  252);  después,  la  infanta,  antes  de  abrir  a 
Gerineldo,  le  pide  señas  de  su  cuarto,  y  él  dice: 

Al  pie  de  su  cama  tiene,     señora,  un  limón  florido, 

variante  que  sólo  se  halla  en  los  tres  puntos  extremos,  Torie- 
llo, Lequeitio  y  San  Martín  de  Humada;  en  fin,  la  infanta  se 
levanta  a  abrir  vestida  «con  su  refajo  amarillo»,  Arnuero,  So- 
bremazas,  Lequeitio,  San  Martín  de  Humada,  Burgos,  Soria  y 
Tineo.  A  pesar  de  divergencias  en  otros  pormenores,  la  coin- 
cidencia en  los  rasgos  que  acabamos  de  mencionar  es  por 
demás  notable,  sobre  todo  en  lo  que  toca  a  los  puntos  aisla- 
dos Soria  y  Tineo. 

La  infanta,  al  recibir  a  Gerineldo,  le  dice: 

Dispénsame,  Gerineldo,     que  no  te  había  conocido, 

en  Puerto  de  Vega,  en  *  Fontín  y  en  una  versión  de  una  cria- 
da emigrante,  sin  duda  leonesa  o  asturiana;  a  este  verso  sigue 
en  muchas  versiones  una  extravagancia: 

—  ¿Quieres  comer  o  beber?     —  Nada  quiero,  dueño  mío, 

Gajano,  *La  Lastra,  *  Cangas  de  Tineo,  *  Gástelo  de  Frades, 
*  Villablino,  *  Vega  de  Viejos,  *  Valporquero,  *  Villasimpliz, 
*Camplongo,  *Riosa,  *Muriellos,  Caravia;  y  se  halla  sólo  esta 
impertinente  adición,  sin  el  verso  primero,  en  *Caboalles,  La 
Seca  (versión  b),  *  Casares,  *San  Martín  de  Rediezmo,  \'illa- 
nueva  y  *  Matueca.  En  casi  todos  estos  puntos  se  halla  tam- 
bién la  variante  «Si  fueras  rico  en  hacienda...»  (pág.  252); 
pero  ésta  es  más  extensa,  pues  si  bien  no  comprende  a  *Villa- 
blino  ni  a  Villanueva,  en  cambio  existe  en  *Luarca,  Santianes, 
.San  Salvador,  ínfiesto,  Cofiñal,  *  I.illo,  La  Robla,  *Astorga  y 
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*Albares  del  Bierzo.  Pudiera  creerse,  al  considerar  sólo  este 
grupo  de  versiones  del  Noroeste,  que  estas  dos  variantes  «Si 
fueras  rico...»  y  «Dispénsame...  ¿Quieres  comer.''»  procedían 
de  un  mismo  innovador  sin  dote  ninguna  para  la  poesía,  y 
que  luego  la  variante  del  comienzo  tuvo  algo  más  éxito  que  la 
siguiente,  que  es  totalmente  estúpida;  pero  la  diferencia  de 
extensión  de  una  y  otra  es  bastante  para  indicarnos  que  una  y 
otra  invención  tienen  orígenes  diversos;  y  llegamos  a  la  segu- 
ridad en  esta  idea  al  ver  cómo,  fuera  del  Noroeste,  se  hallan 
dispersos  los  dos  versos  últimos:  «Dispénsame,  Gerineldo...» 
se  encuentra  también  en  Riaza  y  Villavieja  (pág.  266),  y 

—  ¿Quieres  comer  o  beber     o  descansar,  dueño  mío? 

—  Quiero  acostarme  en  tu  cama,     que  de  amor  vengo  rendido. 

se  encuentra  en  una  de  las  versiones  de  *  Granada  y  en  otra 
de  *Albuñol. 


7.  —  Versiones  varias  en   un   mismo   lugar. 

En  un  mismo  punto,  las  personas  que  recitan  un  mismo 
romance  no  lo  dicen  i^ual;  las  variantes  entre  cada  uno  de  los 
recitadores  son  continuas,  pero  pueden  no  ser  de  considera- 
ción, y  no  representan  redacciones  diversas  del  texto  (así  en 
*  Vega  de  Viejos  y  en  Mesones);  este  caso  no  tiene  nada  de 
particular.  El  caso  notable  es  aquel  en  que  conviven  en  un  mis- 
mo lugar  variantes  que  tienen  individualidad  y  extensión  geo- 
gráfica diversas.  De  la  Seca  de  Alba  tengo  dos  versiones,  ambas 
procedentes  de  muchachas  de  diez  y  nueve  años;  ambas  coin- 
ciden (salvo  continuas  variantes  de  redacción)  en  el  sueño  pré- 
sago del  rey,  en  que  Gerineldo  quiera  tranquilizar  a  la  infanta 
diciendo  que  es  suya  la  espada  del  rey,  y  en  el  detalle  último 
del  vestido  de  sayal;  pero  sólo  una  de  ellas,  la  versión  a,  con- 
tiene el  verso  del  comienzo: 

Quién  pudiera,  Gerineldo,     una  noche  dormir  contigo 

(pág.  251),  mientras  la  otra,  versión  b,  en  vez  de  este  verso 
tiene  el  «Si  fueras  rico  en  hacienda...-  (pág.  252),  con  la  va- 
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ríante  concurrente  «¿Quieres  comer  o  beber?  >  (pág.  259)  v 
con  el  exordio  del  Mes  de  Mayo  y  el  Conde  Olivos  (pág.  245). 
Por  tanto,  ambas  tienen  en  común  rasgos  muy  pronunciados 
del  Noroeste;  pero  La  Seca  está  situado  en  una  frontera  de 
variantes,  y  allí  llegan  y  conviven  la  versión  a,  que  responde 
a  ondulaciones  poéticas  que  vienen  de  Segovia  y  Falencia,  y 
la  versión  b,  que  refleja  invenciones  propias  de  la  musa  popu- 
lar asturiana  y  leonesa. 

De  las  dobles  versiones,  una  con  La  boda  estorbada  y  otra 
sin  ella,  que  se  hallan  en  varios  puntos,  hablaremos  al  tratar 
de  la  unión  de  estos  dos  romances.  Sólo  citaré  aquí  tres  ver- 
siones de  *  Lorca,  una  con  exordio  del  Conde  Olinos  asonan- 
tado  en  -a,  y  las  otras  dos  sin  él.  Cosa  parecida  se  observa  en 
*  Granada,  donde  cuatro  versiones  recogidas  son  bastante 
iguales,  salvo  que  dos,  a  y  d,  tienen  el  exordio  del  Conde  Oli- 
nos y  el  juramento  por  la  Virgen  de  la  Estrella,  mientras  b 
y  c  carecen  de  ambos  detalles;  además  sólo  c  y  d  tienen  el 
pormenor  del  «silbido»  o  el  «suspirito»  de  Gerineldo,  y  sólo 
<^/ tiene  el  «¿Quieres  comer  o  beber...»  (pág.  260j. 


8.  —  Resumen  acerca  del  romance  de  «Gerineldo». 

En  el  siglo  xvi  se  publicó  el  romance  de  Gerineldo  en  dos 
pliegos  sueltos  y  en  un  romancero,  destinados  a  la  vulgariza- 
ción de  esta  poesía  entre  el  público  de  todas  clases. 

Contra  el  testimonio  de  uno  de  esos  pliegos  y  contra  el  si- 
lencio del  otro,  está  unánime  la  tradición  moderna  para  ase- 
gurarnos que  el  desenlace  primitivo  del  romance  se  fundaba 
en  el  perdón  dado  por  el  rey  a  los  amantes  (págs.  238-239). 
VA  primitivo  Gerineldo  está,  pues,  informado  por  una  idea 
semejante  a  la  del  romance  del  Conde  Claros :  la  flor  de  la 
pasión  amorosa  brota  lozana  y  fresca  de  los  más  hondos 
senos  del  corazón,  rompiendo,  como  dura  corteza  de  la  tierra, 
todas  las  trabas  con  que  la  moral  y  las  conveniencias  socia- 
les le  quieren  oprimir;  es  el  amor  que  arrolla  todo  y  se  im- 
pone triunfante  al  mismo  enojo  de  la  majestad  ofendida.  Un 
Tomo  Vil.  iS 
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pliego  suelto  enredó  desgraciadamente  el  desenlace  tradicio- 
nal con  una  sentencia  contra  el  paje  y  una  fuga  de  los  aman- 
tes; el  otro  pliego  olvidó  el  desenlace  en  absoluto. 

Esos  pliegos  circulan  por  España  desde  hace  cuatro  siglos, 
pues  uno  de  los  viejos,  el  retocado  en  el  siglo  xvi,  se  sigue 
hoy  día  reimprimiendo  con  diversas  modificaciones.  El  pliego 
moderno  tiene  los  mismos  caracteres  de  afectada  elegancia 
en  el  lenguaje  que  el  pliego  viejo,  el  mismo  nombre  de  Enilda 
dado  a  la  princesa,  la  misma  denominación  de  sultán  dada  al 
rey,  y  el  mismo  desenlace  que  hemos  tachado  de  no  primi- 
tivo ni  tradicional.  Y  aquí  sobreviene  una  consideración  de 
importancia.  Este  pliego  moderno  tiene  hoy  gran  difusión:  se 
vende  en  todos  los  puestos  callejeros  de  literatura  de  cordel,  y 
llega  a  las  últimas  aldeas  llevado  por  los  ciegos  y  demás  can- 
tores ambulantes;  era  de  esperar  que  determinase  corrientes 
decisivas  en  la  tradición  oral.  Pero  desde  luego  nos  choca  en 
primer  lugar  que  no  proceda  del  pliego  ninguna  de  las  múlti- 
ples variantes  que  hemos  estudiado.  Sin  embargo,  si  el  pliego 
suelto  no  engendró  versiones  orales  completas  ^,  ;influirá  al 
menos  en  éstas  decididamente.'  Enumeraré  todos  los  casos  de 
influencia  que  he  podido  descubrir.  El  caso  principal  -  es  la 
versión  de  *  Arcones  (Segovia),  que  toma  del  pliego  suelto  el 
episodio  de  la  carta  final  ^ : 

Estando  en  estas  razones     un  mensajero  ha  venido, 
con  un  papel  muy  cerrado     que  para  el  rej'  ha  traído. 


'  Se  repite  ho}'  intacto  por  algunas  recitadoras.  Tengo  una  copia 
obtenida  en  Torrejoncillo  de  Cáceres,  en  la  que  no  hay  asimilación 
ninguna  al  gusto  popular. 

-  Descarto  el  caso  (por  no  ser  de  tradición  oral)  de  un  literato 
como  Estébanez  Calderón,  que  al  poner  en  sus  Escenas  andaluzas  el 
romance  de  Gerineldos,  oído  por  él  en  una  fiesta  sevillana,  lo  retocó, 
transcribiendo  hasta  treinta  octosílabos  del  pliego  suelto  primero  que 
acababa  de  reimprimir  Duran  en  su  Romancero. 

^  Lo  aplica  en  forma  original  a  la  continuación  de  La  boda  estorba- 
da. Es  una  refundición  poco  popularizada,  con  muchos  resabios  de 
ampulosidad  vulgar,  independientes  de  los  del  pliego  suelto  («A  tus 
pies  estoy  postrado  para  cumplir  lo  ofrecidoi',  «Con  los  ojos  llenos  de 
agua,  con  el  corazón  partido»,  etc.).  —  Otras  refundiciones  de  igual 
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Después  ocupa  lugar  preferente  la  versión  dejadraque  ( Gua- 
dalajara),  por  varias  expresiones  tomadas  del  pliego  suelto: 

¡Quién  te  pillara  esta  noche     en  este  jardín  florido!...  ' 
La  infanta  sintió  pisadas     y  dijo  con  alma  y  brío... 
Que  llamen  a  Gerineldo,     al  oficial  más  querido. 

También  en  Cantalejo  (Segovia):  «Sobre  las  diez  o  las  once 
que  estará  el  sultán  dormido...»  «Fll  sultán  quiere 
vestirse...»  -Que  llamen  a  Gerineldo,  el  oñcial  más  que- 
rido...» «El  rey,  que  estaba  a  su  hecho  >  (en  vez  de  «El 
sultán,  que  está  en  acecho»  del  pliego  suelto).  En  Cañamero 
(Cáceresj:  «El  rey,  que  estaba  en  sospecha.»  En  Alcués- 
car:  «Entre  las  once  y  las  doce,  que  el  sultán  esté  dor- 
mido», y  «Meto  el  alfange  en  el  medio»  -.  En  fin,  en  Las 
Navas  (Avila)  la  influencia  del  pliego  suelto  se  reduce  a  llamar 
«sultán»  al  rey  ^. 

Como  vemos,  la  influencia  de  los  pliegos  sueltos  en  la  tra- 
dición es  insignificante.  Desde  el  siglo  xvi  los  pliegos  sueltos, 
continuamente  leídos  por  el  vulgo,  llaman  Enilda  a  la  infan- 
ta, y  este  nombre  no  ha  penetrado  en  ninguna  de  nuestras 
160  versiones  modernas.  Los  pliegos  dan  un  desenlace  propio 
que  tampoco  ha  penetrado  en  ninguna  versión  tradicional; 
sólo  una  de  ellas  acoge  un  detalle  secundario  de  ese  desenla- 


ampulosidad  vulgar,  también  independientes  de  la  del  pliego  suelto 
conocido,  se  revelan  en  Alba  de  Termes  («Gerineldo  se  levanta  entre 
alegre  y  afligido >,  «Entre  iracundo  y  cortés  estas  palabras  ha  dicho >. 
«Y  con  pasos  sigilosos  de  la  estancia  se  ha  salido>),  y  en  Fermoselle 
(«Con  un  sueño  muy  profundo  como  casi  sin  sentido»,  «Se  ha  levan- 
tado su  padre  como  león  encendido».  Compárese  el  pliego  suelto 
de  1537  en  otro  pasaje  posterior:  «Tomó  la  espada  en  la  mano,  en 
gran  saña  va  encendido»^ 

*  Véase  pág.  248.  No  es  muy  decisivo  este  segundo  hemistiquio. 
También  en  Graus  «¡Quién  te  pudiera  tener  en  mi  jardín  florecido!» 

'  El  «alfanje»  se  menciona  en  un  pliego  impreso  en  Puerto  de 
Santa  María;  los  demás  hablan  de  «la  espada»  o  «el  puñal». 

'  En  una  segunda  recitación,  el  recitador  de  Las  Navas  decía  «el 
turco»,  en  vez  del  «sultana  del  pliego  suelto.  También  en  *  Pocilgas 
(.Salamanca)  se  halla  el  «rey  turco»,  que  hemos  de  mirar  como  deriva- 
ción de  «el  sultán >. 
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ce.  Los  pliegos  llaman  constantemente  «sultán»  al  rey  anti- 
cuo, y  sólo  cuatro  o  cinco  versiones  tradicionales,  entre  160, 
aceptan  esta  denominación.  Los  pliegos  de  los  siglos  xix,  xx, 
V  creo  que  los  del  xviii  también,  presentan  a  Enilda  como 
esposa,  y  no  como  hija,  del  sultán;  ninguna  versión  tradicio- 
nal s¡<me  esta  innovación.  En  fin,  la  redacción  de  los  pliegos 
sueltos  sólo  proporciona  una  o  varias  frases,  siempre  pocas,  a 
cuatro  versiones  de  las  160  examinadas  ^. 

Y  si  los  contactos  de  la  tradición  oral  con  la  escrita  son 
hoy  apenas  perceptibles,  ¡cuánto  menores  no  serían  en  los 
siglos  XV  y  XVI,  época  de  más  escasez  en  la  producción  im- 
presa y  de  más  analfabetismo  en  el  pueblo!  Esta  observación 
nos  da  nueva  luz  sobre  la  naturaleza  de  la  poesía  tradicional. 
Hemos  de  suponer  que  la  gran  masa  de  los  lectores  de  plie- 
gos sueltos  es  un  público  diverso  del  de  los  recitadores,  y  que 
cuando  uno  que  sepa  de  tradición  oral  el  romance  llegue  a 
leerlo  en  el  pliego  suelto,  lo  mirará  sin  duda  como  cosa  di- 
versa, como  poesía  para  ser  leída,  a  diferencia  de  la  otra  que 
él  sabe,  que  es  para  ser  cantada. 

Arriba  hemos  aducido  múltiples  pruebas  para  afirmar  que 
las  dos  versiones  de  los  pliegos  del  siglo  xvi  no  eran  únicas 
entonces.  Coexistiendo  con  ellas,  y  aun  antes  de  ellas  ser  pu- 
blicadas, cuando  la  expulsión  de  los  judíos  11492)  -  corrían 


'  En  la  montaña  de  León,  en  los  pueblos  del  Ayuntamiento  de 
Rediezmo,  detenidamente  explorados  por  la  Srta.  Josefina  Sela,  in- 
sistían mucho  en  que  el  Gerineldo  «vino  en  copla»  (esto  es,  en  plie- 
go suelto);  en  uno  de  esos  pueblos  decían  que  un  señor  de  León  lo 
recogió  hace  muchos  años  en  Casares,  lo  <imprentó>  \  luego  se  ven- 
dió por  toda  la  montaña  cen  coplas»;  pero  en  Casares  nadie  sabía  de 
tal  señor,  ni  la  copla  pareció  en  ningún  pueblo;  sólo  cüguien  tenía  el 
Gerineldo  viejo  impreso  en  el  romancero  publicado  por  La  Xovela 
Corta.  Ninguna  de  las  muchas  versiones  de  los  Aj'untamientos  de 
Rodiezmo  y  Pola  de  Cordón  recogidas  por  la  Srta.  Sela  revelan  la 
menor  influencia  del  pliego  suelto. 

2  Aunque  la  tradición  judía  de  Oriente  recibió  influencias  españo- 
las hasta  principios  del  siglo  xvii,  en  general  deriva  de  la  tradición  que 
los  judíos  expulsados  en  1492  llevaron  consigo.  Véase  mi  Catálogo  del 
romancero  jiidi'o-español  t.v\.  Cultura  Española,  now  1906, págs.  1050-1055. 
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en  la  tradición  oral  de  la  Península  otras  versiones  con  varian- 
tes extrañas  a  ambos  pliegos,  alguna  de  las  cuales  conservan 
hoy  los  judíos  españoles  de  Oriente. 

Como  hasta  ahora  solo  hablamos  de  variantes  sueltas, 
mencionaré  aquí  un  par  de  ejemplos  de  versiones  completas 
que  pueden  ser  muestra  de  las  diferentes  que  desde  antiguo 
circulan.  Una  de  ellas  la  escojo  entre  las  análogas  al  pliego 
suelto  de  1537  por  el  diálogo  de  los  amantes  sobre  la  espada 
del  rey.  Es  la  de  Obaya,  que  en  muchos  de  sus  pormenores 
tiene  trazas  de  ser  una  respetable  antigualla  conservada  en  un 
rincón  de  las  montañas  asturianas;  consta  de  estas  partes: 
exordio  lírico  de  la  fortuna  de  Gerineldo  (pág.  240);  proposi- 
ciones de  la  infanta  con  el  verso  «Dichosa  de  la  mujer  que  te 
lleve  por  marido»  (pág.  253);  Gerineldo  va  a  los  castillos  déla 
infanta  y  da  un  suspiro  (pág.  244);  la  infanta  pregunta  «¿Quién 
es  ese  roin  hombre.^>  (pág.  266,  n.  l);  acoge  a  su  amante  y  le 
baña  en  agua  rosada;  el  rey  pregunta  por  Gerineldo  y  expre- 
sa sus  presentimientos  (pero  no  en  forma  de  sueño);  va  al 
castillo  de  la  infanta;  pone  la  espada  en  el  lecho;  diálogo  de 
los  dos  amantes  sobre  la  espada  (págs.  249-250);  encuentro 
de  Gerineldo  con  el  rey  y  disculpa  del  cofre  perdido  (pági- 
na 256);  por  último,  el  detalle  final:  «Entre  todo  cuanto  tengo 
no  hay  pa  la  infanta  un  vestido»  (pág.  254). 

La  otra  versión  tiene  aún  más  interés,  pues  se  aparta  mu- 
cho más  de  los  pliegos  sueltos;  es  la  que  sobrevive  en  Riaza. 
En  este  pueblo,  donde  abundan  extraordinariamente  los  ro- 
mances, por  rara  excepción  apenas  es  conocido  el  tan  vulgar 
de  Gerineldo;  las  mujeres  de  más  memoria  folklórica  no  lo 
sabían  cuando  yo  visité  el  pueblo  en  1905;  sólo  pude  hallar 
una  vieja  que  lo  recordase,  y  su  versión  tiene  caracteres  ex- 
traños, reflejo  último  y  próximo  a  extinguirse  de  una  tradición 
que  se  aparta  bastante  no  sólo  de  los  pliegos  del  siglo  xvi,  sino 
de  la  gran  masa  de  las  versiones  hoy  corrientes.  Tiene  esa 
versión  el  mismo  exordio  lírico  de  que  hablamos  (pág.  24OJ; 
Gerineldo  avisa  su  llegada,  no  mediante  la  llamada,  ni  los 
pasos,  ni  el  suspiro,  sino  tirando  tres  piedrecitas,  detalle  des- 
conocido a  las  demás  versiones;  la  infanta  injuria  malamen- 
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te  al  atrevido,  como  en  algunas  otras  versiones  sucede  ^;  y 
cuando  reconoce  al  amante,  le  dice : 

Dispénsame,  Gerineldo,     no  te  había  conocido; 

verso  que  se  halla  también  en  la  región  Noroeste  (págs.  259- 
260)  y  cuyo  segundo  hemistiquio  se  halla  asimismo  en  Villa- 
vieja  -;  el  rey  despierta  pidiendo  sus  vestidos : 

Pregunta  por  Gerineldo,     nadie  dice  que  le  ha  visto; 
V  pregunta  por  la  infanta,     lo  mismo  le  han  respondido; 

versos  que  sólo  encuentro  repetidos  en  una  versión  del  No- 
roeste, la  de  *Brugos  y  Nocedo;  Gerineldo,  que  en  oposición 
a  los  pliegos  y  a  las  demás  versiones  modernas,  no  es  desper- 
tado por  la  infanta,  dice  al  ver  la  espada  del  rey: 

— ¡Ay  de  mí,  que  de  la  reina  fui  amado     }•  del  re}'  so}'  mu}'  querido  ', 
y  ahora  seré  aprisionado     con  cadenas  y  con  grillosl 
—  Tú  no  temas,  Gerineldo;     tú  no  temas,  mi  querido, 
que  yo  a  mi  padre  le  digo     que  te  quiero  por  marido, 

y  sigue  la  petición  de  la  infanta  como  en  otras  versiones  refe- 
ridas en  la  página  244. 

Basta  lo  dicho  para  dejar  sentado  que  los  pliegos  sueltos 
del  siglo  xví  no  nos  dan  el  texto  del  romance  viejo,  sino 
únicamente  un  par  de  textos  ^,  entre  muchos,  y  por  cierto 


'  En  general  sólo  le  llama  «atrevido»,  adjetivo  que  en  una  versión 
portuguesa  pasa  a  ser  epíteto:  «Reginaldo  o  atrevido»,  Beira.  Pero 
además  le  llama  «traidor»  en  *Luarca,  *Santianes  y  *Riosa;  «ladrón? 
o  «gran  ladrón»  en  Cara  vía  y  Alba  de  Tormes;  «picarón»  en  *  Astorga, 
Barbadillo  y  Almanza;  «roin  hombre»  en  Obaya;  «sinvergüenza»  en  La 
Seca;  «perro  viejo»,  «borracho  podrido»  o  «bebedor  de  vino»  en  La- 
rissa. 

2     «Entra,  entra,  Gerineldo,  que  no  te  había  conocido,» 

'  En  la  Tercera  parte  de  la  Silva  de  Zaragoza  es  la  infanta  la  que 
se  lamenta:  «¿Qué  será  de  ti,  Girineldos?,  .;qué  serán  de  tus  servicios?» 

*  O  acaso  tres  textos,  si  la  Si/va  representa  una  versión  híbrida, 
compuesta  del  pliego  suelto,  hermano  del  de  1537,  más  alguna  va- 
riante extraña  a  dicho  pliego.  Cuestión  que  no  podemos  resolver  en 
vista  sólo  de  las  tres  ediciones  quinientistas  del  romance. 
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ambos  malos:  uno  muy  incompleto  y  mal  recordado;  otro 
alterado  con  retoques  desprovistos  de  toda  autoridad  y  ente- 
ramente extraños  a  la  tradición  de  entonces  y  a  la  de  ahora. 
Esos  dos  textos  viejos  difieren  en  una  variante  que  se  reparte 
la  Península  en  dos  regiones,  una  Noroeste  y  otra  Sureste. 
Atendiendo  a  esa  variante  y  al  conjunto  de  los  dos  pliegos 
antiguos,  uno  de  ellos  puede  proceder  de  las  imprentas  de 
Burgos,  y  el  otro  de  las  de  Sevilla.  En  ambas  regiones  vivían 
y  viven  versiones  muy  diversas  de  esas  dos;  los  límites  de  la 
región  Noroeste  debían  ser  más  dilatados  antiguamente,  pues 
esta  región  va  siendo  invadida  y  mermada  por  las  variantes 
del  Sureste.  En  una  época  anterior  al  siglo  xvi  la  influencia 
de  ambas  regiones  pudo  ser  inversa,  y  el  Norte  pudo  haber 
propagado  el  romance  en  el  Sur. 


II 
ROMANCE  DE  «LA  BODA  ESTORBADA» 

Este  romance  no  existe  en  versiones  viejas;  sólo  ha  llegado 
a  nosotros  por  la  tradición  moderna  que  nos  fué  dada  a  cono- 
cer hace  mucho  en  dos  versiones  andaluzas,  una  procedente 
de  Sevilla,  publicada  por  El  Solitario  en  sus  Escenas  andaluzas, 
1847,  y  otra  procedente  de  Ronda,  publicada  por  Duran  en 
^\x  Romancero,  1849  ^.  El  asunto  de  este  romance  es  común  a 
otras  literaturas  populares:  el  conde  (recién  casado  en  alguna 
versión)  tiene  que  separarse  de  la  condesa  para  ir  a  la  guerra; 
manda  a  su  esposa  que  le  espere  siete  años,  pasados  los  cua- 
les, si  él  no  vuelve,  ella  se  podrá  casar  de  nuevo;  transcurrido 
el  plazo,  la  condesa,  lejos  de  casarse,  se  va  a  buscar  a  su  ma- 
rido y,  después  de  mucho  peregrinar,  lo  encuentra  preparando 
una  nueva  boda  con  otra  mujer;  la  condesa,  pidiéndole  limos- 


1     Ambas  reimpresas  en  la  Antología  de  Menéndez  Pelayo,  X,  166,  y 
VIII,  250. 
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na  como  peregrina,  se  le  descubre,  y  él  abandona  a  la  novia 
para  volverse  con  su  esposa  a  su  país. 

Tengo  a  la  vista  165  versiones  (alguna  muy  incompleta) 
de  la  tradición  moderna.  Éstas  son  demasiado  multiformes; 
no  obstante,  las  podemos  dividir  en  dos  grandes  grupos.  Sur- 
este y  Noroeste,  como  las  de  Gerineldo,  aunque  en  las  ver- 
siones de  La  boda  estorbada  no  podamos  hallar,  como  para  las 
de  Gerineldo,  un  carácter  que  por  sí  solo  agrupe  todas  las  del 
Sureste,  y  otro  que  agrupe  las  del  Noroeste;  además,  los  lími- 
tes de  ambas  regiones  son  muy  diferentes  para  uno  y  otro  ro- 
mance. (Véanse  los  mapas.) 

En  el  romance  de  La  boda  estorbada,  la  región  Sureste  no 
comprende,  como  en  el  caso  de  Gerineldo,  ni  el  Norte  de  Ex- 
tremadura, ni  Salamanca,  ni  Zamora  y  Valladolid,  ni  el  .Sur 
de  Burgos.  Su  límite  lo  marca  una  diagonal,  cuyo  centro  es  la 
.Sierra  de  Guadarrama,  y  que  corta  a  la  Península  de  Noroeste 
a  Suroeste,  dejando  para  esta  región  meridional  toda  Andalu- 
cía, la  provincia  de  Badajoz  (entrando  en  Cáceres  por  el  punto 
extremo  Cañamero,  pero  Alcuéscar  queda  para  el  Noroeste), 
toda  Castilla  la  Nueva  (límite  perfecto  lo  señala  la  citada  Sie- 
rra de  Guadarrama,  con  Cardoso,  frente  a  los  vecinos  Casia  y 
Riaza  de  Castilla  la  Vieja),  Aragón  y  toda  la  cuenca  del  Me- 
diterráneo. 


I.  —  Las  versiones  más  arcaizantes. 

Creo  que  el  tipo  más  arcaico  en  su  conjunto  que  hoy  se 
conserva  de  este  romance  está  representado  por  una  versión 
de  Tánger  y  varias  de  Cataluña,  es  decir,  una  y  otras  del  grupo 
Sureste,  muy  apartadas  entre  sí  geográficamente,  lo  cual  pa- 
rece indicarnos  la  gran  extensión  de  este  tipo  en  otro  tiempo. 
Veamos  al  pormenor  la  extensión  y  arraigo  de  sus  rasgos 
principales. 

El  primer  verso  es  algo  así: 

Grandes  guerras  se  publican     de  Francia  con  Portugal, 
y  al  conde  Lombardo  nombran     por  capitán  general. 
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Un  comienzo  semejante  se  halla  no  sólo  en  Tánger  y  Cataluña, 
sino  en  unas  6o  versiones  además,  repartidas  por  ambas  re- 
giones ^  El  nombre  del  conde  es  «don  Lombardo»  o  «don 
Llambazo»  en  algunas  versiones  catalanas,  y  una  moderniza- 
ción de  ese  nombre  debe  ser  el  «don  Marcos»  que  dice  la 
versión  de  Tánger;  en  la  región  Noroeste  hay  24  versiones 
más  que  lo  llaman  «conde  Lombardo»  (Sacramenia,  Navas, 
Sierra  de  Gata,  Corporario),  «Limbardos»  (San  Martín  de  Hu- 
mada), «conde  don  Bardo»  (Alcuéscar,  Riaza,  Villatoro,  la  Bas- 
tida), «don  Baldo»  (Ceceñas),  «don  Bario»  (Valdepontes),  «don 
Belardo»  o  «Belarde»  (Villalpando,  Mazariegos,  Villahoz,  Santa 
Inés,  Soria,  Atienza,  Revilla  \  allejera,  dos,  Villamedianilla, 
Burgos,  Castrogeriz,  Barcena  de  Campos),  «don  Bernardo» 
(Aradillos).  Como  confirmación  de  que  éste  es  el  nombre  pri- 
mitivo, observamos  que  en  otras  versiones  donde  el  conde 
lleva  nombres  diferentes,  se  llama  a  su  país  Lombardía  o  cosa 
semejante,  según  veremos  adelante;  la  versión  del  Occidente 
de  Asturias  empieza: 

Allá  arriba  en  Lombardía,     aquella  noble  ciudad  2. 

El  nombre  Lombardo  fué  desterrado  en  gran  parte  del  terri- 
torio por  otros  varios,  sobre  todo  por  el  de    conde  Flores»  ^; 


'  Versiones  recogidas  por  Gallardo  y  por  El  Solitario  (Andalucía); 
Lezuza,  Barrax  (Albacete);  Torrejoncillo  del  Rey,  Madridejos,  San 
Agustín  de  Alcobendas,  Valdetorres,  Cardoso  (Castilla  la  Nueva);  Al- 
cuéscar, Villamiel,  El  Payo,  Sierra  de  Gata  (Cáceres);  Valdepontes, 
Pociljías,  Villagonzalo,  Encinasola  de  los  Comendadores,  Corporario 
iSalamancaV,  Toro,  Otero  de  Bodas  f Zamora  1;  Puente  de  Alba,  Villa- 
simpliz  (León);  Casia,  Sacramenia  iSegovia).  Falta  este  rasgo  en  Gali- 
cia, Asturias,  Santander,  Burgos  y  Palencia.  Sólo  enumeramos  las 
versiones  de  La  boda  estorbada  como  romance  independiente;  ahora 
advertiré  que  el  Gcrineldo  unido  a  La  boda  estorbada  contiene  los 
versos  de  «Grandes^  guerras... >  en  la  gran  mayoría  de  las  versiones, 
incluso  en  las  de  Galicia  y  Asturias,  donde  falta  en  el  romance  solo 
de  La  boda  estorbada. 

*    Igual  comienzo;  «Allá  arriba  en  Novarcilla  (Ogarcía),  aquella  no 
ble  ciudad»,  Sobremazas,  Hoz  de  Añero.  cAllá  arriba  na  Ormandía, 
naquella  noble  ciudad»,  Riera. 

'     Hay  22  versiones  que  emplean  el  nombre  de  *condc   Flores» 
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el  de  «conde  Sol»,  con  que  El  Solitario  y  Duran  divulgaron 
este  romance,  es  de  los  más  escasos  o  raros  ^. 

La  condesa,  llorando,  pregunta  al  conde  por  cuánto  tiempo 
se  va;  él  la  contesta  que  si  a  los  siete  años  no  vuelve  podrá 
ella  casarse.  Versos  bastante  semejantes  en  la  mayoría  de  las 
versiones. 

Pasados  los  siete  años,  un  día,  estando  a  la  mesa  (Cataluña, 
Mallorca,  etc.  ^)  o  yendo  a  misa  (Tánger,  etc.  ^),  el  padre  de 
la  condesa  la  aconseja  que  se  case  de  nuevo  ^;  pero  ella  re- 


y  se  hallan  muy  entremezcladas  con  las  de  «Lombardo»  o  «don  Bardo» 
en  Extremadura,  Salamanca,  Zamora,  León  y  Santander  (sólo  en  Tu- 
danca),  y  como  puntos  más  orientales,  en  Aragón,  Jaca  y  Torrijo. 

1  «Conde  Sol»  en  Cañamero  sólo,  además  de  las  andaluzas  de  Du- 
ran y  El  Solitario.  Es  una  evolución  de  «conde  Alzón»  (versión  de 
Gallardo),  «conde  Arjón»  (San  Agustín  de  Alcobendas)  y  «conde 
Assoy»  (*  Tánger).  Total  6  versiones,  todas  del  Sureste.  =  Otros  nom- 
bres: «conde  Niño»  (*V¡llac¡d,  Población  de  Campos,  Aldealengua, 
Cardoso,  Madridejos).  —  «Rey  Conde»  (Lezuza,  Barrax,  Torrejoncillo 
del  Rey,  Las  Useras). —  «don  Blas»  o  «conde  Romero  Blas»  (Encina- 
sola,  Zamora,  Toro,  Corporario,  Villalpando).  —  «conde  Larcos»  o  «de 
Arcos»  o  «Alarcos»,  y  otras  de  menos  extensión  geográfica. 

2  Barrax,  Atienza,  Valdetorres,  Santiuste,  Jaca,  Torrijo.  Añádasela 
variante  análoga:  «estanto  comiendo»,  Torrejoncillo  del  Rey,  Madrid, 
Cardoso,  Barcena,  Revilla  Vallejera,  Burgos,  Soria;  «al  acabar  de  ce- 
nar», Villagonzalo. 

3  Sacramenia,  Aldealengua,  Casia,  Pocilgas,  Cembranos,  Cubillas 
de  Oteros,  San  Martín  de  Humada,  Tudanca,  Población  de  Campos. 
=  El  padre  da  el  consejo  a  la  condesa  «estando  en  su  estancia».  Soli- 
tario, o  en  «su  cuarto»,  Lezuza,  Aradillos.  Otras  veces  «fué  su  padre 
a  visitarla»,  Mazariegos,  Navas,  etc. 

*  El  consejo  del  padre  ocurre  no  sólo  en  la  mayoría  de  las  versio- 
nes enumeradas  en  las  dos  notas  anteriores  (en  algunas  la  entrevista 
es  sólo  para  que  la  hija  pida  licencia  de  marcharse,  Solitario,  Valdeto- 
rres, Madrid),  sino  en  otras  que  no  fijan  el  lugar  u  ocasión  precisa: 
Useras,  Villalpando,  Villamedianiila,  Revilla  Vallejera,  Santa  Inés, 
Villahoz,  Calatañazor,  Ceceñas,  La  Bastida,  Sepúlveda,  Toro,  Zamora, 
Corporario,  Encinasola,  Alcuéscar,  Casas  de  INIillán,  Diego  Alvaro,  Ja- 
ca. =  El  consejo  de  casarse  de  nuevo  lo  da  la  madre  en  Cañaveral, 
Plasencia,  Torrejoncillo  de  Cáceres,  Vegas  de  Matute,  Otero  de  Bodas. 
Una  tía  (Payo)  o  un  tío  (Sierra  de  Gata)  son  los  que  tratan  de  casar  a 
la  condesa;  o  bien  impersonalmente:  «la  tratan  de  casar»  (Villamartín, 
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chaza  tal  proposición,  pues  si  bien  no  ha  recibido  noticia  al- 
guna del  conde,  el  corazón  le  asegura  que  está  vivo.  La  forma 
primitiva  de  expresar  este  presentimiento  debe  ser: 

Carta  tengo  yo  en  mi  pecho     que  el  (rey  Marcos)  vivo  está, 

que  es  la  usada  en  Tánger,  o 

Tengo  yo  carta  en  mi  pecho     que  el  (rey)  conde  vivo  está, 

Torrejoncillo  del  Rey,  Las  üseras,  *Mesones,  Barrax,  Lezuza, 
*Lorca,  *Cartagena,  puntos  todos  que  forman  un  área  terri- 
torial continua  y  extensa  (véase  el  mapa);  en  forma  más  llana, 
otras  versiones  que  ocupan  dos  áreas  también  geográfica- 
mente continuas,  dicen:  <  El  corazón  me  lo  ha  dicho»,  Villal- 
pando,  Mazariegos,  \"illamedianilla.  Barcena  de  Campos,  Re- 
villa Vallejera,  Burgos;  o  bien: 

Me  ha  dado  en  el  pensamiento     que  es  vivo  el  conde  (don  Blas), 

Corporario  y  Encinasola.  En  Cataluña  se  halla  el  presenti- 
miento, no  expresado  sino  en  la  forma  más  pálida  de  convic- 
ción firme: 

¿Com  me  casaré  '1  mi  padre,     si  lo  conde  viu  está?, 

y  esta  variante  abunda: 

¿Cómo  quieres  que  me  case,     si  Lombardo  vivo  está?, 
Navas,  Aldealengua,  Riaza,  Casia,  Jaca,  San  Martín  de  Huma- 


Bejo,  Hoz  de  Añero,  Riera,  Occidente  de  Asturias,  etc.).  =  Todavía 
muchas  versiones  acortan  más  este  episodio  suprimiendo  el  diálogo 
en  que  se  expresa  el  consejo,  y  se  limitan  a  que  la  condesa  pida  a  su 
padre  la  licencia  o  la  bendición  para  marcharse  a  buscar  a  su  marido 
(San  Agustín  de  Alcobendas,  Porqueros,  Valporquero,  Vega  de  Aller, 
Moreda,  Valdepontes,  Alcuéscar,  Cistierna,  Castrogeriz,  Vega  del  Bollo, 
Lillo,  Occidente  de  Asturias,  Villasimpliz,  Puente  de  Alba,  Valdeteja, 
Sobremazas,  Santa  Eulalia  de  Óseos).  =  En  alguna  de  estas  versiones 
y  en  otra  que  enumeramos  en  la  página  291,  nota,  la  hija  pide  al  pa- 
dre un  vestido  de  saval  pnra  ir  a  peregrinar.  =  Pide  permiso  a  su  ma- 
dre en  Valladolid  y  Madridejos.  =  Ni  tratan  de  casar  a  la  condesa  se- 
íjunda  vez  ni  haj'  petición  de  licencia  ni  de  vestido  en  Gallardo. 
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da,  Revilla  Vallejera,  Toro,  Otero  de  Bodas,  etc.,  o  estropeada 
con  empleo  de  una  forma  verbal  dubitativa:  «si  el  conde  vivo 
estará),  Población  de  Campos,  Zamora,  etc. 

La  condesa  pide  la  bendición  a  su  padre,  se  viste  de  ro- 
mera, y  empieza  a  caminar  en  busca  del  conde.  Versos  seme- 
jantes en  muchas  versiones,  y  en  cuyas  variantes  no  quiero 
entrar. 

Un  día  encuentra  un  paje  que  lleva  «a  ensillar»  unos  ca- 
ballos (Tánger,  Cataluña,  Mallorca,  Sacramenia),  detalle  que 
con  ligera  variación  se  repite  en  ambas  regiones:  el  paje  lleva 
los  caballos  a  bañar  (Riaza)  o  a  pasear  (Jaca,  La  Bastida,  Cece- 
ñas,  Hoz  de  Añero,  Bejo,  Almanza,  Brugos,  Riera,  Laverde, 
Revilla  Vallejera,  Villalpando,  Otero  de  Bodas,  Valdepontes 
«pajarcito»  o  «pajarito».  Pocilgas,  Encinasola  «pájaro»  o  «pa- 
jarcillo»,  Coca,  Alatabuena);  el  paje  lleva  unas  muías  (Lillo, 
Porqueros  «pajuelo»,  Tudanca,  San  Martín  de  Humada,  Vi- 
llamartín,  Mazariegos,  Sepúlveda,  Diego  Alvaro,  \^illamiel),  o 
aparece  solo  el  paje,  sin  bestia  alguna  (Cubillas  de  los  Oteros, 
Valdeteja,  Cistierna,  Occidente  de  Asturias,  Vega  del  Bollo), 
o  bien  aparecen  los  caballos  con  un  lacayo  (Alcuéscar),  con 
un  portero  (Aldealengua)  o  con  un  pastor  (Vega  de  AUer, 
Oseja,  Valporquero,  Sobremazas,  Zamora,  Ríoseco,  Madrid), 
o  sin  que  se  especifique  quién  los  lleva  (Torrejoncillo  del  Rey, 
Barrax,  Lezuza,  Valdetorres,  Torrijo,  Jaca,  Población  de  Cam- 
pos, Soria,  Corporario),  o  bien  se  trata  de  un  mulero  en  vez 
del  paje  (Navas,  Calatañazor,  El  Payo,  Gata,  Villasimpliz,  Puen- 
te de  Alba).  =  Posteriormente,  los  caballos  se  convirtieron  en 
vacas  o  ganado  en  general,  según  veremos  (págs.  278-279). 

El  paje  dice  a  la  condesa  que  aquellos  caballos  son  del 
conde  Lombardo,  que  se  va  a  casar  mañana,  y  le  da  las  señas 
de  dónde  vive.  La  condesa  llega  ante  el  conde  y  le  pide  una 
limosna.  Las  variantes  de  este  pasaje  podemos  omitirlas. 

La  condesa,  al  pedir  limosna,  dice: 

Que  vengo  de  las  Italias,     y  no  traigo  qué  gastar. 
—  Si  de  las  Italias  vienes,     dinie  lo  que  hay  por  allá. 

Jaca,  Torrijo,  Tánger,  Mallorca,  Cataluña,  Barrax,  *  Villacid, 
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puntos  todos,  menos  el  último  \  de  la  región  Sureste.  En  al- 
gunas versiones  de  la  región  Noroeste,  que  sin  duda  son  en 
este  detalle  muy  arcaicas,  por  coincidir  con  las  susodichas,  en 
vez  de  las  Italias  se  nombra  a  Lombardía,  en  igual  forma: 

Que  vengo  de  Logardía     y  no  tengo  qué  gastar. 

—  Si  viene  de  Logardía,     ¿qué  se  cuenta  por  allá?, 

Lillo;  «de  Nobardía^>,  Valdeteja,  Cubillas  de  Oteros;  «de  No- 
garcía»,  Tudanca;  «de  Brevería>,  Villasimpliz,  Puente  de 
Alba;  «de  Barberinos» ,  Otero  de  Bodas;  «de  Doñalvírez», 
Cistierna;  «de  las  Asturias»,  Villamartín  de  Campos.  O  con 
ligera  variante: 

Que  vengo  de  la  Abadía     }'  me  han  robado  en  el  mar. 

—  Si  vienes  de  la  Abadía,     de  allí  me  podrás  contar, 

\  aldetorres;  e  igual,  salvo  variantes  insignificantes,  «de  lejas 
tierras»,  Villamartín;  «de  Lombardía»,  Alcuéscar  ^.^En  otras 
versiones  del  Noroeste,  en  vez  de  dar  la  romera  el  nombre  de 
su  país  al  iniciar  el  diálogo,  lo  da  después  de  una  pregunta 
del  conde: 

—  ;De  dónde  es  la  peregrina,     que  es  tan  graciosa  en  mirar? 

—  De  allí  arriba  en  Nobardía,     de  aquella  noble  ciudad. 

—  Si  es  usted  de  Nobardía,     ¿qué  se  cuenta  por  allá?, 

Laverde,  Almanza;  <  de  Navarría»,  Oseja;  «de  Ogarcía»,  Hoz 
de  Añero;  «de  Novarcilla»,  Sobremazas;  «de  Normandía», 
Bejo;  «de  la  Ormandía»,  Riera;  «Sou  do  rei  da  Bombardía, 
do  reino  de  Portugal»,  Atalaia.  Otras  muchas  versiones  siguen 
esta  variante,  pero  olvidaron  ya  el  nombre  del  país  primitivo 


'  La  versión  de  *  Villacid,  por  ser  de  las  unidas  a  Gerine/do,  debe 
ser  importada  del  Sureste.  Nótese  ademáá'que  mezcla  las  dos  formas 
de  esta  variante  que  aquí  distinguimos:  < — ;De  adonde  es  la  ramerita 
(sici  que  tan  buen  traje  se  trai?  —  De  Italia  vengo,  señore,  y  no  traigo 
qué  gastar. > 

-  La  variante  de  Alcuéscar  es:  «Que  me  he  visto  mujer  rica  y  es- 
toy con  necesidad;  Camino  de  Lombardía  me  han  robado  mi  caudal. > 
Compárese  la  versión  portuguesa  de  Atalaia:  «Peregrina  ja  foi  rica,  ja 
teve  muito  que  dar.»  (Rev.  Ltisit.,  XI,  1908,  pág.  99  a.) 
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para  sustituirlo  por  cualquier  otro  \  con  una  discrepancia  muy 
significativa,  que  nos  indica  su  posterioridad. 

La  romera  cuenta  noticias  de  Italia  que  conmueven  al  con- 
de; dícele  que  como  el  conde  se  marchó  y  no  ha  vuelto, 

La  pobre  de  su  condesa     no  se  cansa  de  llorar. 

—  ¡Quién  pudiera  estar  ahí     pa  poderla  consolar! 

—  Ya  no  la  conocerías,     ly  en  qué  la  conocerás? 

—  En  el  brillo  de  su  cara    y  en  el  modo  de  mirar, 
y  en  una  saya  de  grana     que  ella  solía  llevar, 

Tánger, 

y  algo  semejante  en  Cataluña  y  Jaca  d  -.  El  vestido  que  le  mues- 
tra la  romera  debajo  de  su  sayal,  es  el  medio  del  reconoci- 
miento de  los  dos  esposos  ^.  La  exclamación  del  conde,  que 


'  «De  Alejandría»,  Brugos;  «de  Hungría»,  Navas;  «de  los  Alpes», 
Barcena;  «de  Francia»,  Torrejoncillo  del  Rey,  Santa  Inés,  Encinasola, 
Vega  de  Alba;  «de  Castilla  la  Vieja»,  Matabuena,  Aldealengua,  Coca; 
«de  Sevilla»,  Vegas  de  Matute,  Sacramenia,  Aradillos,  *Astorga;  «de 
Valencia»,  Ceceñas;  «de  Burgos»,  Villahoz,  Villatoro,  La  Bastida;  «de 
Segovia»,  Castrogeriz;  «de  Barcelona»,  El  Payo;  «de  Granada»,  Sierra 
de  Gata;  «de  tierra  de  Asturias»,  Porqueros;  «de  España»,  Alcuéscar»; 
«de  Cataluña»,  Burgos;  «del  Puerto»,  Useras,  Madrid;  «del  Puerto  de 
Santa  María»,  Mazariegos;  «de  Belén»,  Brugos;  «de  Barrios»,  Pocilgas, 
«de  la  Pausa»,  Revilla  Vallejera;  «de  Paraíso»,  Revilla  Vallejera;  «de 
Países»,  Villamedianilla;  «de  Portugal»,  Valladolid;  «de  Tierras  Bri- 
llantes», Calatañazor;  «de  la  Orilla  del  Río»,  *  Zamora;  «de  Junquillo 
de  la  Mar»,  Ríoseco;  «de  la  Malsedumbre  arrimada  a  Puertomar»,  Vi- 
llalpando;  «de  las  orillas  del  mar»,  Zamora;  «lugar  de  junto  la  mar», 
Valporquero,  *  Camplongo;  «de  tierra  de  don  Vario»,  Valdepontes; 
«de  la  ciuda'l  conde  Flores»,  Villamiel.  =  Las  versiones  unidas  al  Ge- 
rineldo  suprimen  esta  parte  del  diálogo,  excepto  las  de  *  Valladolid  y 
*Camplongo  que  acabamos  de  mencionar  y  la  de  *  Villacid  citada  dos 
notas  más  arriba. 

2  «¡Bon  Deu,  jo  la  pogués  veure,  jo  la  pogués  abragar!»  (Aguí- 
ló,  pág.  i2i).  «Amb  a-qué"  la  coneixería,  amb  a  que  la  coneixerá?» 
(IMilá,  pág.  223).  « — ¿En  qué  la  conocerías?  —  En  la  manera  de  hablar 
Y  en  el  vestido  que  lleva,  que  vale  una  ciudad».  Jaca  b.  Mucho  menos 
análogo:  «Que  si  yo  la  viera  a  ella,  ya  no  me  casaba  ya»,  Torrijo. 

3  El  reconocimiento  por  el  vestido,  salvo  en  Tánger,  Cataluña  y 
Jaca,  ya  citados,  se  perdió  en  todo  el  Sureste.  =^  En  el  Noroeste  se 
verifica  mediante  el  «vestido»  en  Santiuste,  Revilla  Vallejera,  Valpor- 
quero, Villalpando,  Porqueros;  «la  basquina»,  Castrogeriz,  Pocilgas;  «el 
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prepara  esta  forma  de  reconocimiento,  existe  también  en  una 
reducida  área  del  Noroeste: 

Y  la  su  esposa  querida     no  cesaba  de  llorar. 

—  ¡Oh,  mi  Dios,  quién  la  vería!,     ¡oh,  mi  Dios,  quién  la  verá! 

—  Si  usted  la  quiere  ver,     vela  aquí,  junto  a  usté  está. 
Sacó  el  anillo  del  dedo,     se  lo  metió  en  el  pulsar. 
Quita  la  esclavina  de  oro,     quedó  en  el  verde  brial, 

Valdeteja; 

—  La  su  esposita  doña  Ana     en  busca  de  él  anda  ya. 

—  ¡Oh,  quién  me  la  diera  ver!,     ¡quién  me  la  diera  mirar! 

—  ;Caánto  paga  usté,  el  buen  conde,     a  quien  se  la  traiga  acá?, 

Porqueros; 

—  ¡Quién  pudiera  ir  algún  día     a  ver  mi  mujer  carnal! 

—  No  es  menester  ir  a  Francia,     porque  aquí  la  tienes  ya, 

Valdanzo, 

y  por  lo  común  la  exclamación  toma  una  forma  extravagante: 

¡Quién  la  viera,  quién  la  viera,     por  ver  el  traje  que  trae!; 
0  bien: 

—  ¡Cuánto  diera  yo  por  verla,     por  ver  qué  vestido  trae! 

—  Si  la  quieres  ver,  el  conde,     delante  tus  ojos  está. 
Alza  el  vestido  pa  riba,     se  quedó  en  verde  brial, 

Otero  de  Bodas,  *Brugos,  Valporquero,  Cistierna,  Lillo,  Villa- 
simpliz,  Puente  de  Alba,  Tudanca,  Población  de  Campos. 


brial»  (palabra  no  comprendida  y  que  a  veces  se  convierte  en  una  joya 
llamada  «brillar»),  Sierra  de  Gata,  Corporario,  Otero  de  Bodas,  Aldea- 
lengua,  Población  de  Campos;  «verde  brial»,  Tudanca,  San  Martín  de 
Humada,  Almanza,  Cistierna,  Cembranos,  Cubillas  de  los  Oteros,  Lillo, 
Valdeteja,  Brugos.  Vega  de  Aller.  Moreda;  «saya»,  Villagonzalo;  «galas», 
Toro;  «anillo»,  Ceceñas,  La  Bastida,  Navas,  Cañaveral,  Casas  de  Millán, 
Malpartida,  Torrejoncillo,  Valdepontes;  «cordón»,  Zamora,  Villalpan- 
do,  Ríoseco;  «torzal»,  Sacramenia.  En  todos  estos  casos  el  desmayo  del 
conde  sigue,  o  se  olvida;  pero  a  veces  la  prenda  de  reconocimiento 
se  muestra  después  del  desmayo:  «la  saya  encarnada»,  Santa  Inés;  «el 
vestido».  Hoz  de  Añero;  «el  brial»,  Valdetorres,  Occidente  de  Astu- 
rias; «cinta  verde  y  anillo»,  Villamedianilla,  Revilla,  Burgos.  =  Las 
versiones  en  que  La  boda  va  como  continuación  del  Gerineldo  carecen 
de  prendas  de  reconocimiento,  salvo  en  *  Nocedo  y  *  Brugos,  «verde 
briaU;  en  *  Matueca,  «se  levanta  su  vestido»;  en  *  Luarca,  «estos  pa- 
peles te  lo  dirán»  '!  >,  y  en  *  Camplongo,  «anillo  y  cadena». 
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El  conde,  al  reconocer  a  su  mujer,  se  desmaya:  «el  conde 
cayó  mortal»,  Tánger,  Barrax,  Lezuza,  Valdetorres,  Jaca  a, 
Las  Useras,  frente  a  tres  veces  más  versiones  de  la  región 
Sureste,  que  carecen  de  ese  detalle;  en  cambio  en  la  región 
Noroeste  una  gran  mayoría  de  las  versiones  contienen  el  des- 
mayo. No  incluímos  en  esta  comparación  numérica  las  versio- 
nes en  que  nuestro  romance  va  como  continuación  del  Geri- 
neldo^  pues  en  éstas  falta  siempre,  o  poco  menos,  tal  por- 
menor ^. 

El  romance  termina  abandonando  el  conde  a  su  novia  y 
yéndose  con  su  mujer: 

Fuera,  fuera,  tú  la  novia,     que  ésta  es  mi  mujer  leal. 
Armaron  bodas  de  nuevo     \  se  volvieron  a  casar, 

Tánger. 

Esta  mención  de  las  nuevas  bodas  de  los  dos  esposos 
debe  ser  rasgo  original,  tomando  boda  en  el  sentido  arcaico 
de  fiesta.  Así,  otra  versión  de  *  Tánger,  dice : 

Las  bodas  y  los  torneos     se  volvieron  a  doblar. 
La  hija  del  conde,  niña,     de  penita  morirá, 

y  otra  de  *  Tetuán : 

Otro  día  de  mañana     ricas  bodas  se  harán; 

o  bien: 

Las  justas  (dice  los  justos)  y  los  torneos     todavía  durarán, 

San  Agustín  de  Alcobendas; 

Las  fiestas  y  los  tornedos     pa  su  mujer  natural, 

*  Motril  (y  análogo  *Lorca); 


'  En  el  Sureste  carecen  del  desmayo  El  Solitario,  Duran,  Gallar- 
do, Jerez,  Cañamero,  San  Agustín  de  Alcobendas,  Cardoso,  Torrejon- 
cillo  del  Rey,  Madridejos,  Madrid,  Jaca  b,  Cataluña  (cuatro),  Mallorca. 
En  el  Noroeste  tienen  el  desmayo  unas  36,  contra  22  sin  desmayo;  en 
ninguna  de  las  dos  regiones  contamos  las  versiones  unidas  al  Gerinsl- 
do,  que  todas  carecen  de  este  detalle,  salvo  las  de  *  Lorca,  *  Vallado- 
lid  y  *  V'alporquero;  en  *  Matuecas  «se  quería  desmayar».  Se  desmaya 
la  romera  al  oír  las  noticias  del  vaquero,  en  *  Córdoba  y  otras  de  las 
simples. 
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Los  gustos  (por  las  justas)  y  los  torneos     para  mí  se  quedarán; 
los  llantos  y  los  pesares     para  la  pobre  burla, 

*  Ronda  y  *  Arcos; 

Para  el  domingo  que  viene     los  torneos  celebrarán, 
y  la  otra  pobrecita     a  la  calle  la  echarán, 

*  Granada; 

Las  bodas  y  los  torneos,     niña,  para  ti  serán, 
y  la  otra  en  un  convento     su  vida  la  pasará, 

*  Granada  (dos); 

y  semejante  *  Padul,  *  Córdoba,  Gallardo,  Cañamero,  *  Bru- 
gos,  '■"■  Nocedo,  *  Albares  del  Bierzo,  *  Santianes  de  INIoIenes, 
'^  Robliza,  =^-  Hoyos  ^ : 

Ponen  torneos  y  bailes     y  cañas  han  de  jugar, 

y  la  pobre  'e  la  mozuela     con  su  padre  se  quedar, 

Alcuéscar. 

Esta  mención  de  las  bodas  o  fiestas  celebradas  por  la  unión 
de  los  esposos,  llevó  a  algunas  versiones  a  hablar  impropia- 
mente de  un  nuevo  casamiento,  como  hace  la  primera  versión 
de  Tánger,  ya  citada,  y  una  catalana: 

S'agafan  mano  per  mano     los  dos  quedaren  casats; 
la  pobre  de  la  promesa     no  feya  sino  plora, 

y  otras  pocas  más  -.  Como  vemos,  aunque  la  coincidencia  de 
Tánger  con  Cataluña  es  poco  exacta,  resalta  bien  consideran- 


*  Las  tres  últimas  versiones,  que  son  del  Noroeste,  convierten  en 
diálogo  el  pasaje:  «Las  bodas  y  los  torneos  por  doña  Eloísa  serán.  La 
princesa  en  un  convento  su  vida  rematará.  —  No  será  así,  princesina, 
contigo  me  he  de  casar.»  Adviértase  que  cuando  este  romance  va 
como  complemento  del  Gerineldo,  la  mención  del  casamiento  es  natu- 
ral, pues  el  paje  parte  a  la  guerra  sin  haberse  casado.  La  de  Gallardo 
dice  sólo:  «Las  bodas  y  los  torneos  por  doña  Leonor  se  harán. >  La  de 
Cañamero  contiene  sólo  una  invitación  a  la  novia  para  que  se  meta 
monja. 

2  «Y  se  abrazaron  los  dos,  y  se  fueron  a  casar»,  Mallorca;  «En  el 
pueblo  más  cercano  allí  nos  van  a  casar»,  Malpartida,  Cañaveral;  «con 
ella  me  he  de  casar».  Pocilgas.  La  versión  de  Mallorca  se  asocia  en 
mucho  con  la  catalana,  pero  las  del  Oeste  son  del  todo  diversas,  y  esta 
varíente  ñnal  es  de  origen  independiente. 

Tomo  VIL  19 
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do  otras  versiones  marroquíes,  donde  se  ve  acabar  el  roman- 
ce con  dos  versos,  uno  de  las  bodas  y  torneos  que  celebran 
el  encuentro  de  los  esposos,  y  otro  consagrado  a  la  novia 
desairada;  ambos  versos  los  vemos  surgir  en  varios  puntos 
sin  formar  área  geográfica  unida,  como  reflejo  débil,  próxi- 
mo a  extinguirse,' de  la  versión  más  vieja  representada  por  la 
tradición  catalana  y  tangerina.  Estos  varios  reflejos  que  hoy 
sorprendemos  son  poco  conformes  entre  sí  en  cuanto  a  los 
detalles,  indicándonos  que  los  dos  versos  primitivos  esta- 
ban redactados  en  forma  poco  feliz,  que  sugirió  continuas 
variantes. 

Frente  a  esta  terminación,  que  domina  sobre  todo  en  el 
Sureste,  hay  otra,  principalmente  arraigada  en  el  Noroeste,  y 
está  en  forma  de  sentencia  : 

Que  los  amores  primeros     son  muy  malos  de  olvidar, 

Bejo,  Hoz  de  Añero,  San  Martín  de  Humada,  Burgos,  Lillo, 
Cembranos,   Almanza,  Oseja,  *  Riosa,  *  Gástelo   de  Frades, 

*  Cangas  de  Tineo,  *  Valporquero,  Villasimpliz,  *  Villasimpliz, 

*  Camplongo,  *  Casares,  *  Fontín,  *  Villablino,  *  \"ega  de  Vie- 
jos, *Astorga  *Posada  de  Rengos,  Occidente  de  Asturias,  La- 
verde,  Otero  de  Bodas,  Nuez,  *  Zamora,  Villalpando  (dos), 
Pocilgas,  Sierra  de  Gata,  Alcuéscar,  Aldealengua;  fuera  del 
Noroeste  sólo  hallo  este  verso  en  Cataluña. 


2.  —  Variantes  de  «La  boda  estorbada»  en  la  región  Sureste. 

En  primer  lugar,  el  encuentro  de  la  condesa  con  un  paje 
de  caballos  perdió  su  carácter  de  vida  señorial  y  se  supuso 
con  un  vaquero  que  cuida  una  vacada,  y  después  con  un  pas- 
tor que  está  con  su  ganado.  Esta  variante  es  originaria  de 
Andalucía  y  Murcia,  donde  se  encuentra  en  todas  las  versio- 
nes conocidas  ^.  De  aquí  se  propagó  algo  por  Extremadura 


'    Sólo  hay  que  observar  que  en  la  versión  de  Ronda  publicada  por 
Duran,  la  condesa  que  encuentra  al  «vaquerito»,  después  de  pregun- 
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(^Cañamero  y  Malpartida  de  Plasencia),  por  el  Occidente  del 
reino  de  Toledo  (Madridejos,  San  Agustín  de  Alcobendas, 
Cardoso),  por  Segovia  (Casia),  extendiéndose  algo  más  por 
Burgos  (Santa  Inés  «ganado»,  Villahoz,  Revilla  Vallejera,  Vi- 
llamedianilla,  Castrogeriz,  Villatoro  «ganado»,  Burgos),  por 
Santander  (Aradillos  «ganado»),  por  Valladolid  y  por  Falen- 
cia (Barcena  «ganado»).  Además,  este  detalle  de  las  vacas  o 
el  vaquero  existe  en  todas  las  versiones  del  romance  que  van 
como  continuación  del  Gerineldo,  tanto  en  la  región  Sureste 
como  en  la  Noroeste  ^  pues,  según  veremos,  proceden  de 
Andalucía. 

La  redacción  primitiva  que  arriba  dejamos  analizada  debía 
tener  una  alusión  fugaz   a  los  ojos  de  la  condesa,  acaso  al 

♦  modo  de  mirar»,  que  dice  la  versión  de  Tánger,  y  este  rasgo 
se  amplió  suponiendo  que  el  conde,  al  ver  a  la  romera,  se 
fija  especialmente  en  sus  ojos.  Así  ocurre  en  un  área  bien 
definida : 

¡Oh,  qué  ojos  de  romera;     en  mi  vida  he  visto  tal!, 

Barrax,  Lezuza,  Torrejoncillo  del  Rey,  *  Totana,  *  Cartagena, 

*  La  Unión;  pero  además  se  halla  en  Jerez,  como  punto  aisla- 
do y  lejano,  que  revela  una  mayor  extensión  antigua  de  esta 


tarle  por  las  vacas,  le  pregunta  por  los  trigos,  las  ovejas,  los  jardines 
y  «los  caballos»,  complicación  inusitada  que  de  ningún  modo  es  hija 
de  contaminación  i  como  el  caso  de  Villasimpliz  y  de  Puente  de  Alba 
que  se  menciona  en  la  nota  siguiente),  sino  que  procede  de  retoque 
evidente  de  Duran. 

'  Salvo  en  muy  raras  excepciones,  como  *  Valladolid  «rebaño», 
*Zamora  «ovejas»,  y  sobre  todo  *Matueca,  pág.  304,  nota.  De  la  ver- 
sión del  romance  unida  al  Gerineldo,  abundante  en  la  montaña  de  León 
y  existente  en  Villasimpliz,  el  encuentro  con  un  vaquero  se  propagó 
a  la  versión  simple  de  este  pueblo  y  de  Puente  de  Alba,  donde  el  en- 
cuentro de  la  condesa  es  doble,  primero  con  un  mulero  y  después  con 
un  vaquero.  En  *  Fontín  hay  encuentro  con  una  «bueyada»  y  después 
con  una  vacada;  en  *Camplongo  y  *Casares  se  habla  de  vacada  y  <bo3'á» 
en  un  mismo  encuentro.  En  Valladolid  hay  dos  encuentros,  con  un 
«vaqueritü>  y  con  un  «viejecito».  En  Calatañazor,  con  un  «muletero» 
y  con  un  «pastorcillo». 
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variante  (véase  mapa).  ::=  Señalaré  de  pasada  otra  derivación 
de  la  expresión  primitiva  en  una  reducida  área  del  Noroeste : 

;De  dónde  es  la  peregrina,     de  tan  gracioso  mirar:, 

Bejo,  Hoz  de  Añero,  Sobremazas,  Laverde,  ^  Muriellos  ^. 

El  final  del  romance,  esto  es,  las  justas  y  los  torneos  de  la 
boda,  que  servirán  para  la  esposa  en  vez  de  servir  para  la  novia 
desairada,  originó  una  variante  de  desarrollo  muy  complica- 
do. Ya  en  la  versión  de  *  Córdoba  arriba  aludida  (pág.  277), 
cuando  dice  el  conde  a  la  romera  que  es  un  demonio  tenta- 
dor, ella  responde: 

No  soy  el  diablo,  romera  -,     soy  tu  mujer  propiedad; 
la  carne  que  tienes  muerta     volverla  a  resucitar, 
y  las  bodas  y  los  torneos     para  romera  serán. 

En  esta  variante  se  recuerdan  no  sólo  los  regocijos  caballeres- 
cos, sino  también  los  preparativos  culinarios  para  el  banquete 
de  la  boda,  y  la  imaginación  popular,  una  vez  lanzada  en  este 
otro  sentido,  se  vino  a  fijar  preponderantemente  en  los  deta- 
lles culinarios,  olvidando  los  torneos.  Esto  sucede  ante  todo 
en  un  área  geográfica  (véase  el  mapa)  que  se  puede  unir  con 
Córdoba: 

No  SO}-  el  diablo,  señora,     ni  lo  he  venido  a  tentar, 
que  el  rey  conde  es  mi  marido     y  me  lo  vengo  a  llevar. 
El  pan  que  hubiese  cocido,     de  limosna  pueden  dar; 
la  carne  que  hubiesen  muerto,     venderla  o  echarla  en  sal; 
los  garbanzos  en  remojo     también  los  pueden  sembrar, 
que  el  rey  conde  es  mi  marido     y  me  lo  vengo  a  llevar, 

Lezuza, 


'  Parece  otra  derivación  hermana  el  «¡Ay,  qué  niña  tan  bonita  y 
qué  niña  tan  sala!»,  de  *Granada  ¿>,  c,  d,  *Huétor,  *Valdanzo  y  la  dila- 
tación que  se  observa  en  San  Agustín  de  Alcobendas:  «Bendita  sea 
tu  hermosura,  en  mi  vida  he  visto  tal,  Si  no  es  una  que  me  dejé  en 
lejas  tierras  de  allá»,  y  semejante  en  *Rondai^,  *Gránadai^,  etc.  Estos 
tres  puntos  son  de  la  región  Sureste. 

2  Léase  «No  soy  el  diablo,  buen  conde»;  pero  también  en  *  Gra- 
nada y  otros  puntos  se  halla  esta  equivocación  en  la  réplica  de  la  ro- 
mera, efecto  del  apego  que  la  poesía  popular  muestra  a  repetir  en  la 
réplica  cierto  número  de  palabras  del  discurso  anterior  (^«Tú  eres  el 
diablo,  romera,  que  me  vienes  a  tentar»,  pág.  2851. 
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y  análogo  en  Barrax,  Madrid,  ^Mesones,  *Lorca  b,  Useras  y 
Cardoso.  Es  de  advertir  principalmente  que  en  Barrax  y  en 
Cardoso  se  añade  un  verso  de  mayor  ironía: 

Las  galas  y  los  anillos     por  besos  y  abrazos  van; 

verso  que  logra  una  gran  difusión  fuera  del  área  que  reseña- 
mos, según  diremos  ^;  y  además  hay  que  notar  también  que 
el  verso  repetido  al  comienzo  y  al  fin  de  la  enumeración  sólo 
se  expresa  una  vez  en  Useras  y  Cardoso. 

En  Torrejoncillo  del  Rey  tiene  esta  variante  una  forma 
muy  parecida  a  la  de  Lezuza,  pero  colocando  la  enumeración 
en  boca  del  conde.  No  obstante,  el  más  íntimo  parentesco  con 
el  grupo  de  versiones  anterior  se  muestra  todavía  en  que  el 
verso  repetido,  si  bien  va  una  vez  en  boca  del  conde: 

Que  yo  me  voy  con  mi  esposa,     con  mi  esposa  natural, 

todavía  la  segunda  vez  queda  en  boca  de  la  condesa: 

Que  el  rey  conde  es  mi  marido     y  me  lo  vengo  a  llevar. 

Es  una  variante  de  transición  en  la  cual  conviven  la  tenden- 
cia anterior  y  la  que  vamos  a  reseñar,  puesta  en  boca  del  conde. 
En  *Lorca  a,  en  Jaca,  en  Toro,  en  \'illalpando  y  en  El 
Payo  la  enumeración  de  los  preparativos  de  boda  está  simple- 
mente puesta  en  boca  del  conde;  en  esta  nueva  forma  se  halla 
también  la  repetición  del  verso 

Ésta  es  la  mi  mujer     y  con  ella  me  he  de  marchar; 

pero  se  halla  sólo  en  El  Payo,  probándonos  que  la  forma  más 
desenvuelta  de  esta  nueva  variante,  aunque  tuvo  antes  mayor 
extensión,  tendió  a  acortarse  más  que  en  su  primera  redacción. 
En  boca  del  conde  también  hallamos  esta  variante  en  una 
forma  tan  breve  como  la  de  *  Córdoba,  que  hemos  conside- 
rado cual  punto  de  partida;  en  vez  de  los  dos  o  tres  versos  de 


'  Hay  otro  verso  más  difundido  en  esta  área,  pero  que  no  sale  de 
ella:  «El  vino  que  habéis  comprado  lo  podéis  entabernar»,  Cardoso, 
Useras,  *Mesones,  *Lorca  a,  el  cual  se  hace  más  intencionado  en 
Jaca:  «El  vino  que  habéis  comprado  vinagre  se  os  volverá.» 
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enumeración  de  preparativos  que  tienen  las  versiones  que 
acabamos  de  citar,  hay  uno  sólo,  que  ora  es 

Dejemos  la  carne  muerta,     la  gente  por  convidar; 
yo  me  marcho  con  mi  esposa,     que  me  ha  venido  a  buscar, 

Zamora,  Villalpando; 
ora 

Yo  me  voy  con  mi  mujer,     que  me  ha  venido  a  buscar, 
y  el  gasto  que  tengo  hecho     a  los  pobres  se  le  da, 

*Villacid; 

ora,  en  fin,  sin  atender  a  los  preparativos  de  banquete,  se  toma 
sólo  el  verso  relativo  a  los  regalos  o  a  los  besos  dados  a  la 
novia,  verso  que,  como  ya  hemos  dicho,  se  halla  en  Barrax  y 
en  Cardoso,  pero  además  también  en  *Lorca  a,  en  Toro  y  en 
El  Payo,  que  son  todas  formas  extensas  de  nuestra  variante 
y  por  eso  las  pasamos  por  alto,  para  aducir  ahora  sólo  las 
formas  breves,  y  ellas  nos  bastan  para  ver  lo  cambiadiza  que 
es  la  tradición  en  todas  sus  variantes: 

Ésta  es  mi  mujer  primera,     con  ella  me  he  de  tornar; 
los  anillos  y  las  joyas     que  queden  por  el  misal  ', 

\'aIdetorres; 

Las  arras  y  los  anillos     vengan  todos  para  acá; 
los  besos  y  los  abrazos     con  ellos  te  quedarás, 

Sierra  de  Gata. 

Y  este  mismo  tema  breve  aparece  después  complicado  bajo 
forma  de  diálogo  en  Casia  y  en  *Arcones:  cuando  dice  el 
conde  «Yo  me  voy  con  mi  romera...»,  la  madrina  o  la  madre 
de  la  novia  le  piden  que  deje  los  vestidos  y  las  joyas. 

Que  en  besitos  y  en  abrazos     ganaditas  estarán; 
a  lo  cual  replica  el  conde: 

Los  besos  y  los  abrazos     el  primero  está  por  dar. 
En  Otero  de  Bodas  hay  también  diálogo,  pero  diverso,  pues 


'     Léase  «que  queden  por  la  amistad»,  como  dice  la  versión  de 
Toro. 
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a  la  reclamación  de  los  gastos  de  la  boda  es  la  condesa  la  que 
responde : 

Ésos  en  besos  y  abrazos     bien  pagos  los  tendrás  va. 

En  Santiuste  no  hay  diálogo,  pero  es  también  la  condesa  la 
que  habla,  si  bien  transformando  por  completo  la  idea:  al  des- 
cubrirse al  conde  le  quiere  devolver  el  anillo  y  el  vestido  que 
él  le  dio,  añadiendo: 

Los  besos  y  los  abrazos     no  me  les  puedes  quitar. 

Y  todavía  hay  que  añadir  aparte  \'illamiel,  donde  vuelve 
a  aparecer  la  forma  amplia  de  nuestra  variante,  algo  semejante 
a  la  de  El  Payo,  pero  otra  vez  puesta  en  boca  de  la  condesa 
(como  en  la  lejana  área  de  Lezuza  y  versiones  vecinasj: 

Porque  éste  es  mi  maridito     y  conmigo  se  irá; 
las  vacas  que  tengas  muertas     vivas  te  las  pondrá; 
los  besos  que  te  haya  dado     con  ellos  te  quedarás. 

En  el  desarrollo  de  esta  variante  podemos  observar  bien 
cómo  una  misma  idea  poética  toma  múltiples  formas,  tantas 
como  veces  esa  idea  se  reproduce  por  un  nuevo  recitador,  vi- 
niendo a  estar  la  forma  de  expresión  completamente  abierta 
a  la  invención  particular.  Vemos  también  que,  algunas  veces, 
una  forma  de  expresión  se  mantiene  en  sus  líneas  fundamen- 
tales, y,  sin  embargo,  dentro  de  ella  se  altera  la  idea  que  la 
informa.  Nuestra  variante  ocupa  tres  áreas  diversas :  una  muy 
extensa  al  Sureste  (véase  el  mapa),  que  comprende  también 
dos  puntos  del  Noroeste:  *Arcones  y  Casia;  otras  dos  al 
Noroeste:  una  hacia  Zamora  y  otra  hacia  la  Sierra  de  Gata; 
pues  bien:  dentro  de  cada  una  de  estas  áreas  no  hay  uniformi- 
dad; de  unas  a  otras  pasan  y  se  entrecruzan  las  formas  de  ex- 
posición y  las  variedades  de  concepto.  La  forma  breve  de  la 
variante  se  halla  en  dos  extremos  del  área  Sureste:  *Córdoba- 
*Huétor  y  Valdetorres,  en  casi  toda  el  área  zamorana  (menos 
Toro  y  una  versión  de  Villalpando)  y  en  la  Sierra  de  Gata 
(pero  no  en  Villamiel  y  El  Payo).  En  la  mayor  parte  meridio- 
nal del  área  Sureste  domina  el  verso  que  coloca  la  variante 
en  boca  de  la  condesa,  y  ese  verso  también  se  halla  en  Villa- 
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miel,  que  es  el  punto  más  meridional  conocido  del  área  de  la 
Sierra  de  Gata,  y  en  donde  obedece  sin  duda  a  influencia  an- 
daluza ^  a  través  de  las  provincias  de  Badajoz  o  de  Toledo,  por 
mí  poco  conocidas;  y  creo  esto  porque  tal  influencia  se  mani- 
fiesta más  claramente  en  el  hecho  de  encontrar  también,  tanto 
en  Villamiel  como  en  *  Córdoba,  la  extraña  idea  de  resucitar  las 
carnes  matadas  para  el  convite,  y  aún  más  desenvueltamente 
en  El  Payo: 

Los  machos  que  hemos  matado     pa  la  pastoría  van; 
las  liebres  y  los  conejos     por  el  campo  correrán. 

Otro  contacto  entre  Andalucía  y  las  áreas  del  Noroeste  se 
muestra  en  el  verso  de  *Huctor 

Que  dejes  las  bodas  quietas     y  los  demás  por  convidar, 

muy  análogo  al 

Dejemos  la  carne  muerta,     la  gente  por  convidar 

de  Zamora  y  \'illalpando,  ya  citado.  Pero  de  ningún  modo 
creamos  que  esas  áreas  del  Noroeste  son  una  mera  irradiación 
andaluza;  en  ellas  se  entrecruzan  también  influencias  propias 
de  Castilla  la  Nueva;  el  verso  de  «los  besos  y  los  abrazos»  o 
'<las  galas  y  los  anillos»,  desconocido  en  Andalucía,  irradia 
sin  duda  de  hacia  Valdetorres  y  Cardoso  a  través  de  la  Sierra 
de  Guadarrama  en  dirección  de  Arcones  y  Casia,  e  invade 
casi  totalmente  las  dos  áreas  del  Noroeste,  hallándose  en  todas 
sus  versiones  menos  en  *Villacid,  Zamora  y  Villalpando. 

En  resumen:  esta  variante,  cuya  complejidad  hemos  que- 
rido mostrar  en  sus  líneas  más  generales,  parece  originada  de 
un  verso  primitivo  y  bajo  una  forma  breve  («La  carne  que  tie- 
nes muerta...-)  en  el  Centro  de  Andalucía,  hacia  *Córdoba- 


'  Cierto  que  en  Andalucía  misma  hallamos  el  primitivo  verso  «Las 
bodas  y  los  torneos...»,  ora  en  boca  de  la  condesa,  ora  en  la  del  conde 
ípág.  277);  pero  la  variante  derivada  se  halla  uniformemente  en  boca 
de  la  condesa  en  todo  el  Sur  (* Córdoba,  *Huétor,  Lezuza,  Barrax, 
Lorca  b,  Mesones,  etc.). 
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*Huétor  '.  Luego  se  amplió  con  dos  o  tres  versos  más  por  la 
Mancha  y  Murcia  y  por  toda  Castilla  la  Xueva,  desde  Meso- 
nes a  Lorca,  desde  Cardoso  a  Useras  y  aun  hasta  Jaca.  Uno 
de  estos  versos  agregados  («Las  galas  y  los  anillos...  -)  toma 
especial  vigor  en  el  Norte  de  Castilla  la  Xueva,  y  hacien- 
do palidecer  a  los  demás,  irradia  desde  allí  y  se  propaga  él 
preferentemente  por  la  región  Noroeste,  por  hacia  Zamora  y 
por  hacia  la  Sierra  de  Gata,  y  en  estas  dos  comarcas  se  entre- 
cruzan además,  dentro  de  la  misma  variante,  otras  influencias 
venidas  de  Andalucía;  así,  por  ejemplo,  de  los  tres  versos  de 
\'iilamiel  arriba  transcritos,  el  tercero  responde  a  influencia 
de  Castilla  la  Nueva,  mientras  los  dos  primeros  responden  a 
influencia  andaluza.  Además,  esta  variante,  según  el  carácter 
que  a  los  personajes  del  romance  puede  atribuirse,  se  aplica 
ora  a  la  condesa,  ora  al  conde,  ora  se  reparte  en  diálogo,  siem- 
pre según  corrientes  y  territorios  definidos. 

Otra  gran  variante  del  Sureste,  más  claramente  propia  de 
esta  región,  es  el  verso  que  el  conde  dice  a  la  condesa  antes 
de  reconocerla: 

Tú  eres  el  diablo,  romera,     que  me  vienes  a  tentar, 

Gallardo,  Solitario,  ^Almanaque  de  la  Ilustración  de  l888, 
Cañamero,  Madridejos,  San  Agustín  de  Alcobendas,  y  se  in- 
terna, atenuada,  en  Las  Navas;  a  veces  el  mismo  verso  se  halla 
dicho  por  la  novia: 

Eres  el  diablo,  romera,     o  le  ha  venido  a  tentar, 

Lezuza,  Barrax,  Torrejoncillo  del  Rey,  Useras,  r^Iadrid  (véase 
el  mapa).  De  una  propagación  especial  de  esta  variante  habla- 
remos al  tratar  del  romance  de  La  boda  como  continuación 
del  Gerineldo  (pág.  300). 


'  No  se  debe  extender  en  Andalucía  muy  al  Oeste  de  la  línea 
*  Córdoba -*Huétor,  de  donde  nos  faltan  datos,  pues  en  otra  línea  pa- 
ralela y  próxima  a  ésa,  Ronda-Alcuéscar,  se  halla  en  lugar  de  los 
versos  estudiados  otro  final  satírico  de  la  novia:  «Quedado  se  ha  la 
novia  vestidica  y  sin  casar,  Que  quien  de  lo  ajeno  viste,  desnudo  suele 
quedar.  > 
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Por  Último,  con  muy  escasa  y  dispersa  difusión,  hallamos 
en  el  Sureste  también  otra  variante  en  que  la  romera,  al  des- 
cubrirse a  Gerineldo  o  al  conde,  le  dice: 

—  Toma  este  puñal  de  oro     y  dame  de  púnalas. 

—  ;Cómo  quieres  que  te  mate     si  eres  mi  mujer  carnal?, 

*  Granada,  *  Ronda  idos),  *  Osuna  y  San  Agustín  de  Alco- 
bendas  (véase  el  mapa).  El  vulgarísimo  «puñalá(d)as»  indica 
el  origen  iliterario  de  estos  versos. 


3.  —  Variantes  de  «La  boda  estorbada»  especiales  de  la  región 
Noroeste. 


La  vanante  más  extendida  por  toda  la  región  Noroeste  es 
una  en  que  el  que  lleva  los  caballos  u  otras  bestias,  cuando 
anuncia  a  la  romera  que  el  conde  se  va  a  casar,  añade: 

Las  carnes  tienen  matadas     y  la  gente  a  convidar, 

Revilla  Vallejera,  Nuez; 
O  bien: 

Ya  tiene  muerta  la  carne  (las  aves,  el  carnero\     también  cocidito  el  pan. 
Vegas  de  Matute,  Burgos,  Santa  Eulalia  de  Óseos. 

Se  halla  en  casi  todas  las  versiones  del  Noroeste  \  excepto  en 
las  que  van  como  continuación  del  Gerineldo;  no  se  extiende  al 
Sureste  sino  en  el  punto  fronterizo  Cañamero  (véase  el  mapai. 


'  Occidente  de  Asturias,  Santa  Eulalia  de  Óseos,  Vega  de  Aller, 
Moreda,  Riera,  Laverde; — Villasimpliz,  Valdetejas,  Lillo,  Valporquero, 
*Valporquero,  *  Casares,  Cistierna,  Brugos,  Puente  de  Alba,  Almanza, 
Cembranos,  Cubillas  de  los  Oteros; — Bejo,  Aradillos,  Sobremazas,  Hoz 
de  Añero;  —  Calatañazor;  —  San  Martín  de  Humada,  Villamedianilla, 
Burgos,  Villatoro,  Revilla  Vallejera,  Villahoz;  —  Barcena,  Villamartín, 
Mazariegos;  —  Otero  de  Bodas,  Nuez,  *  Zamora; — Santiuste,  Sacrame- 
nia,  Riaza,  Casia,  Matabuena,  Aldealengua,  Vegas  de  Matute; — Diego 
Alvaro;  —  Encinasola;  —  Malpartida,  Torrejoncillo,  Casas  de  Millán, 
Cañaveral,  Cañamero.  =  En  la  parte  septentrional  de  la  región  alternan 
«el  carnero»  y  «las  aves>,  «gallinas»,  etc.,  mientras  en  la  meridional 
alternan  «las  carnes»  v  «las  aves». 
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Este  verso  se  corresponde  con  el  que  en  el  Sureste  menciona 
los  preparativos  de  la  boda,  y  especialmente  «la  carne  muerta»; 
pero  tal  verso  en  el  Sureste  está  colocado  al  final,  donde  toma 
valor  irónico;  podemos  considerar  esta  discrepancia  como  ras- 
go distintivo  que  separa  las  dos  regiones,  y  es  curioso  obser- 
var que  en  aquellas  dos  áreas  del  Noroeste  donde  penetró 
desde  el  Sureste  la  alusión  irónica  a  los  preparativos  de  la 
boda,  allí  falta  el  verso  propio  del  Noroeste  ^;  no  puede  pen- 
sarse, pues,  en  que  una  versión  primitiva  del  romance  tuviese 
las  dos  variantes  a  la  vez  (una  mención  de  «las  carnes  muer- 
tas» al  medio  del  romance,  con  una  alusión  irónica  a  ellas 
después),  y  que  luego  en  cada  una  de  las  dos  regiones  hubiese 
prevalecido  uno  sólo  de  esos  versos;  hay  que  suponer  que  una 
de  estas  variantes  suscitó  la  otra  en  la  opuesta  región,  y  claro 
es  que  debemos  suponer  prioridad  en  el  Sureste. 

Otra  vanante  muy  extendida,  aunque  poco  densamente, 
es  el  verso  en  que  la  novia  maldice  a  la  peregrina: 

Maldita  sea  la  romera     y  quien  la  ha  traído  acá, 

Villalpando,  Porqueros,  Corporario,  Cañaveral,  Casas  de  Mi- 
llán,  Alcuéscar,  Riaza,  Torrejoncillo  («Demonio  de  peregri- 
na»), El  Payo  («El  diablo  lleve  a  la  romera»); 

Vayase  de  ahí  la  romera,     quién  diablos  la  trajo  acá, 

Casia  (dicho  por  la  madrina  de  la  novia);  y  con  mayores  mu- 
danzas en  el  segundo  hemistiquio: 

Ande  usted,  la  gran  romera,     y  vaya  usted  más  allá, 

Jaca; 

Mal  haya  sean  las  mujeres     que  hombre  vienen  a  buscar, 

Villamedianilla, 

y  análogo  Barcena,  Revilla  \'alle¡era,  Villalpando,  Mazarie- 
gos,  Villahüz,  Aradillos  (en  ésta  dícelo  el  conde). 


*  Excepto  en  Otero  de  Bodas  y  Casia,  anormales  por  tener  en  diá- 
logo la  alusión  final  a  los  preparativos,  y  en  Santiuste,  donde  no  se 
alude  en  el  final  a  los  preparativos,  por  desviarse  la  idea  original, 
según  ya  expusimos. 
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¿Ouién  es  aquesta  bastarda     que  a  mi  amante  vié  a  matar?, 

Vegas  de  Matute. 

La  respuesta  es  muy  varia,  y  unas  veces  en  boca  de  la  romera 
y  otras  en  la  del  conde.  Como  vemos,  esta  variante  se  extien- 
de por  la  parte  meridional  de  la  región  Noroeste,  sin  tocar  a 
¡a  parte  septentrional,  a  León,  Galicia,  Asturias  ni  Santander; 
se  reparte  en  seis  u  ocho  áreas  aisladas,  que  creo  indican  una 
mayor  difusión  antigua,  hoy  en  decadencia. 

Aparte  estas  variantes  más  generales,  hay  otras  que  carac- 
terizan una  región  especial,  formada  por  Salamanca  y  el  Norte 
de  Extremadura;  los  límites  de  su  propagación  parecen  seguir 
la  dirección  transversal  de  las  Sierras  de  Gata  y  Gredos.  Estas 
variantes  ponen  muy  de  relieve  la  presencia  de  la  novia  en  la 
escena  de  la  peregrina  ante  el  conde.  La  peregrina  halla  al 
conde  puesto  a  un  balcón  o  ventana  en  compañía  de  la  novia, 
Alcuéscar,  Villamiel,  Valdepontes,  Encinasola;  le  halla  al  bal- 
cón, pero  olvidando  decir  que  está  con  la  novia,  si  bien  ésta 
toma  en  seguida  parte  en  el  diálogo,  Sierra  de  Gata  y  Pocil- 
gas ^  Acaso  esta  variante  viene  del  Sur,  donde  antiguamente 
pudo  existir,  cuando  se  halla  en  *Tetuán  algo  parecido: 

AHÍ  le  encontró  sentado     con  su  novia  en  el  sofá; 
y  en  otra,  también  de  *Tetuán,  hay  la  muerte  de  la  novia: 
Cuando  la  vio  doña  Elvira,     muerta  cayó  en  su  lugai-; 

lo  cual  tiene  analogía  con  otra  variante  del  Noroeste  en  que 
la  novia  amenaza  arrojarse  de  la  ventana,  variante  que  se  ex- 
tiende desde  Torrejoncillo  hasta  Diego  .\lvaro,  y  de  la  cual 
hablaremos  después  (pág.  293). 

Otra  región  especial  tiene  por  centro  la  tierra  de  Campos. 
La  variante  más  extensa  que  aquí  observamos  es  aquella  en 


'  Cuando  el  conde  abraza  a  la  condesa,  dice  la  novia:  «Malas  ma- 
ñas tienes,  conde,  tarde  las  olvidarás,  Que  en  viendo  una  mujer  guapa, 
luego  la  vas  a  abrazar»,  Sierra  de  Gata,  Villamiel,  y  en  una  incom- 
pleta de  Villalpando,  ciue  carece  de  los  versos  de  la  llegada  de  la  pere- 
grina a  la  casa  del  conde,  en  los  cuales  éste  debía  estar  con  la  novia 
al  balcón. 
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que  el  conde  manda  que  su  mujer  se  pasee  en  coche  por 
delante  de  la  casa  de  la  novia: 

Criados,  los  mis  criados,     los  que  coméis  el  mi  pan, 
coged  las  muías  y  el  coche,     llevádmela  a  pasear 
por  la  calle  de  la  otra,     que  ella  os  preguntará: 

—  ¿Quién  es  esta  señorita     que  traes  a  pasear? 

—  La  mujer  del  conde  Flores,     que  le  ha  venido  a  buscar, 

Almanza,  Brugos,  \'aldeteja,  Cistierna,  Cubillas  de  los  Oteros, 
Villalpando,  \'illamartín,  \"ega  del  Bollo,  San  Martín  de  Huma- 
da, Tudanca;  y  sin  mencionar  el  toche  ni  las  muías  y  sí  sólo  el 
paseo,  Sobremazas,  Hoz  de  Añero,  Bejo,  \'^alporquero,  Lillo, 
Riera,  Laverde,  Occidente  de  Asturias,  Ríoseco,  Barcena  de 
Campos,  *Zamora;  y  peor  recordado  en  Cembranos,  Puente 
de  Alba,  Oseja  (mezclado  con  el  simple  viaje  de  vuelta  de  que 
en  seguida  hablaremos).  Revilla  \'allejera,  Población  de  Cam- 
pos. Esta  variante  nació,  sin  duda,  de  otra  en  que  se  trata  sólo 
del  coche  o  los  caballos  para  volver  los  esposos  a  su  tierra: 

Pajes,  los  mis  pajecitos,     a  armar  el  coche  se  va, 
que  ha  venido  la  condesa     y  no  la  podemos  dejar, 

Caslrogeriz; 

Ya  mandan  a  los  criados     los  coches  aparejar; 
desque  aparejados  fueron,     ya  se  parten,  ya  se  van..., 

*Santianes,  *Luarca; 

Carguen  coches,  carguen  muías,     donde  no  cogía  más. 

—  Abra  las  puertas,  mi  padre,     ábralas  de  par  en  par, 

La  Bastida; 

¡Alto,  altol,  meus  criados,     cavallinhos  a  ferrar, 
ferraduras  a  avessas     para  melhor  andar; 
jornada  de  trinta  leguas     nunia  noite  s'ha  d'andar, 

Atalaia  '. 


1  Rev.  LusiL,  XI,  99  b;  nótese  la  semejanza  de  forma  con  alguno  de 
los  del  paseo  por  delante  de  la  casa  de  la  novia:  í¡Alto,  alto!,  los  mis 
criados,  los  que  coméis  el  mi  pan,..>,  Sobremazas.  En  la  región  Sures- 
te hallo  alusión  al  viaje  de  vuelta  en  Madridejos:  «Vamonos  a  nues- 
tro reino  y  viviremos  en  paz»;  o  en  forma  algo  más  próxima  a  la 
variante  del  Noroeste,  aunque  sin  mención  de  coche  ni  de  varios 
caballos:  «Cabalga,  cabalga  el  conde,  la  condesa  en  grupas  va,  Y  a  su 
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De  aquí  se  pasó  a  la  idea  de  dar  envidia  a  la  novia,  y  esta 
desviación  creció  robusta  en  un  área  extensa,  mientras  la  va- 
riante vieja  primitiva  subsistió  sólo  en  puntos  aislados,  dis- 
persos en  los  extremos  del  territorio  ocupado  por  la  variante 
derivada. 

Cuando  la  romera  encuentra  al  que  lleva  los  caballos,  las 
vacas  o  los  ganados  del  conde  y  le  ruega  que  le  muestre  la 
casa  de  éste,  el  de  los  caballos  o  ganado  contesta: 

Eso  no  lo  haré,  señora;     eso  no  lo  haré  )'o  tal; 

los  campos  están  muy  verdes,     los  caballos  (las  mulasj  se  me  irán, 

Sobremazas,  Hoz  de  Añero,  Riera,  Laverde,  Oseja,  Almanza, 
*  Zamora;  y  en  forma  más  breve: 

Eso  sí  que  no,  señora,     que  las  vacas  (muías,  caballos)  se  me  irán. 

Barcena,  Población  de  Campos,  *Villacid,  Villalpando,  Re- 
villa Vallejera,  Villamedianilla,  Villahoz,  Burgos,  Villatoro, 
Calatañazor,  San  ^Martín  de  Humada,  Tudanca,  Aradillos  i, 
*Matueca,  Bejo,  Vega  de  Aller,  Brugos,  Nuez,  Santiuste,  Riaza. 
Es  una  variante  principalmente  propia  de  la  comarca  castella- 
na del  Norte  y  toca  poco  en  el  Oriente  de  Asturias  y  de  León; 
hacia  el  Sur  se  extiende  más,  desde  la  frontera  de  Portugal 
hasta  Riaza. 

La  particularidad  más  chocante  de  algunas  versiones  cas- 
tellanas es  la  de  mudar  el  diálogo  de  la  condesa  con  su  pa- 
dre, haciéndole  asonantado  en  -¿o  durante  unos  diez  o  doce 
versos: 

—  Hija,  ¿cómo  no  te  casas?,     ¿cómo  no  buscas  marido?... 
el  corazón  me  lo  ha  dicho  -  (pág.  271). 

—  Lo  que  le  pido  a  usté,  padre,     que  me  compre  usté  un  vestido; 


castillo  volvieron  sanos,  salvos  y  en  solaz»,  Solitario  (retocado);  «El 
conde...  un  caballo  muy  ligero  ha  mandado  aparejar,  Con  cascabeles 
«le  plata.. .>,  Duran  (muy  retocado). 

'  Con  un  cambio  de  asonancia:  «No  se  lo  digo,  señora,  que  rae  re- 
ñirá mi  amo»,  y  aplicado  a  la  pregunta  vDígame  usté,  pastorcito,  de 
quién  es  ese  ganado». 

-     Este  detalle  falta  en  Santa  Inés,  en  Soria  v  en  Atienza. 
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no  se  lo  pido  de  seda     ni  tampoco  de  oro  fino; 

le  pido  un  triste  sayal     de  eso  que  llaman  torcido  ', 

Villalpando,  í^Iazariegos,  Villamedianilla,  Barcena  de  Cam- 
pos, Revilla  Vallejera,  Burgos,  Aradillos,  Villahoz,  Santa  Inés, 
Soria  y  Atienza.  El  cambio  de  asonancia  en  un  romance  suele 
tenerse  por  signo  de  ancianidad;  aquí,  sin  duda,  no  hay  tal, 
y  más  bien  habrá  que  suponer  acaso  que  la  tendencia  a  la 
asonancia  múltiple  es  propia  de  algunas  regiones,  entre  las 
cuales  vemos  la  Tierra  de  Campos  y  Burgos  en  este  ejemplo 
notable. 

Cuando  el  conde  se  desmaya  al  reconocer  a  su  mujer, 

Ni  con  vino  ni  con  agua     le  pueden  resucitar  (no  le  p.  recordar); 
sólo  con  palabras  dulces     que  la  romera  le  da, 

Revilla  Vallejera,  Villamedianilla,  Sacramenia,  *Valladol¡d, 
Mazariegos,  Población  de  Campos,  Castrogeriz,  Barcena,  Vi- 
llalpando, Cubillas  de  los  Oteros;  —  Puente  de  Alba,  Valpor- 
quero,  Villasimpliz,  Lillo  (sólo  el  primer  verso).  Vega  de  Aller; 
—  Casia,  Aldealengua;  —  Aradillos.  A  estos  puntos,  que  se 
agrupan  en  varias  áreas  discontinuas,  hay  que  añadir  otra  área 
muy  distante: 

Ni  con  agua  ni  con  vino     no  lo  hacían  levantar, 

hasta  que  le  dio  la  mano     su  esposa  (o  su  novia)  la  principal, 

Alalpartida,  Cañaveral,  Casas  de  ]\I¡llán,  Torrejoncillo,  Diego 


1  Este  detalle  se  halla  con  la  asonancia  corriente  del  romance: 
«Cómpreme  un  vestido,  padre,  le  voy  a  ir  a  buscar;  No  se  lo  pido  de 
seda  ni  de  oro,  que  cuesta  más;  Se  lo  pido  de  eso  pardo,  de  eso  que 
llaman  sayal»,  Sobremazas,  Hoz  de  Añero,  Bejo;— Almanza,  Oseja,  Bru- 
gos,  Laverde; —Santa  Eulalia  de  Óseos,  Riera,  Occidente  de  Asturias; 
—  Santiuste.  En  otra  forma  hallamos :  «Quíteme  el  vestido  'e  seda,  pón- 
gamelo de  sayal;  Vístame  de  peregrina,  que  yo  me  le  iré  a  buscar». 
La  Bastida,  Ceceñas;  «Hágame  usted,  el  mi  padre,  un  vestido  de  sayal; 
En  traje  de  romerica  lo  tengo  de  ir  a  buscar»,  Nuez.  Esta  forma  últi- 
ma parece  la  original;  de  ella  derivaría  la  de  «Cómpreme...»  y  de  ésta, 
a  su  vez,  la  asonantada  en  -io.  =  Aparte  queda  «Me  compra  un  som- 
brero 'e  paja  que  toda  me  cubrirá»,  sin  hablar  del  vestido,  Cala- 
tañazor. 
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Alvaro.  Otras  veces  se  suprime  el  verso  de  las  «palabras  dul- 
ces» de  la  romera;  pero  se  ponen  éstas,  según  hacen  algunas 
versiones  de  las  arriba  citadas  (la  de  Revilla) : 

Ni  con  agua  ni  aguardiente  (ni  con  vino)     no  lo  pueden  recordar. 

—  Levántalo,  peregrina,     por  Dios  y  por  caridad. 

—  Levántate  de  ahí,  buen  .conde,     por  Dios  y  por  caridad, 
que  aquí  están  mis  lindos  ojos     con  que  te  solía  mirar, 

que  aquí  están  mis  lindos  brazos     con  que  te  solía  abrazar..., 

Occidente  de  Asturias,  Santa  Eulalia  de  Óseos,  Riera,  Laverde, 
Bejo,  1  loz  de  y\nero.  Las  palabras  de  la  condesa,  sin  el  verso 
«Ni  con  agua...»,  se  hallan  en  liurgos,  Santa  Inés,  Calatañazor, 
*Zamora,  El  Payo,  Nuez,  \  aldetorres;  y,  por  el  contrario,  sólo 
el  verso  «Ni  con  agua...»  en  Las  Navas.  Por  todas  partes  vemos 
restos  aislados  de  una  variante  muy  vieja,  descompuesta  en 
múltiples  formas,  y  que  primitivamente  debió  llenar  gran  parte 
de  la  región  Noroeste. 

Otra  área  despedazada  nos  muestran  también  los  versos 
pronunciados  por  la  condesa  cuando  ve  de  lejos  el  palacio  del 
conde: 

Si  aquel  castillo  es  de  moros,     ellos  me  cautivarán; 
y  si  es  de  cristianos  buenos,     ellos  me  remediarán, 

Sacramenia,  Población  de  Campos;  —  Revilla  Vallejera,  Cas- 
trogeriz.  Burgos;  —  Cistierna,  \'aldeteja,  Valporquero,  Mlla- 
simpliz,  *Camplongo,  \  ega  de  AUer;  —  ^  ega  del  Bollo. 


4.  —  Coincidencia  en  la  extensión  de  algunas  vanantes. 

Aunque  vemos  aquí,  lo  mismo  que  en  el  rornance  anterior, 
que  cada  variante  tiene  una  extensión  diversa,  observamos 
también  alguna  coincidencia  en  la  extensión  de  dos  o  más 
variantes  no  contiguas  en  el  texto  del  romance. 

\i\  caso  más  notable  por  la  cohesión  de  mayor  número  de 
variantes  es   el  que  ofrecen  Torrejoncillo,  Casas  de  Millán, 
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Cañaveral,  Malpartida  de  Plasencia  y  Diego  Alvaro.  Sus  ver- 
siones, y  sólo  ellas,  comienzan: 

Lloraba  la  condesita,     bien  tiene  por  qué  llorar  '. 

Todas  y  sólo  ellas  contienen  el  verso 

Hasta  que  le  dio  la  mano     su  esposa  (o  no\'ia)  la  principal, 

(págs.  291-292).  Todas  y  sólo  ellas  contienen  la  variante  en 
que  la  novia  amenaza  suicidio: 

Pues  si  tú  te  marchas,  conde,     yo  me  tengo  de  tirar 
de  la  ventana  más  alta     de  este  palacio  real. 
—  Te  tires  o  no  te  tires,     a  mí  tanto  se  me  da. 

En  las  cinco  versiones  la  romera  dice  a  la  novia: 

Este  manto  (vestido,  toca)  que  yo  traigo     vale  más  que  tu  caudal  -. 

Y  únicamente  hallo  algo  semejante  en  \"egas  de  !Matute: 

Tengo  un  vestido  de  oro,     vale  más  que  tu  ciudad. 

Es  un  caso  extraordinario  y  único  en  los  dos  romances  que 
estudiamos,  pues  hallamos  aquí  coincidencia  perfecta  en  tres 
rasgos  especiales,  casi  en  cuatro,  aunque  acaso  si  nos  fuesen 
conocidas  otras  versiones  de  varios  puntos  limítrofes  a  estos 


^  Las  circunvecinas  del  Oeste  y  Sur  tienen  el  comienzo  más  común: 
«Guerra,  guerra  se  levanta  entre  España  y  Portugal»,  Alcuéscar,  Villa- 
miel,  Hoyos,  Payo,  Sierra  de  Gata,  Valdepontes,  Pocilgas.  El  llanto 
de  la  condesa,  pasado  del  segundo  verso  al  primero,  en  forma  análoga 
(no  igual)  a  la  de  nuestra  variante,  es  rasgo  que  viene  del  Este,  de 
Ávila,  Segovia  y  Burgos :  « La  condesa  de  Olivares,  tiesta  y  harta  de 
llorar»,  Las  Navas;  «Triste  estaba  la  condesa,  triste  y  harta  de  llorar», 
Castrogeriz,  Revilla  Vallejera,  Villalpando,  Santiuste;  «El  condeso  y 
la  condesa  los  ojos  son  a  llorar»,  Sepúlveda;  «Qué  triste  es  el  conde 
Anruña,  triste  le  podrán  llamar».  Alameda  del  Valle;  «Los  ojos  de  la 
romera  no  han  dejado  de  llorar»,  Riaza.  Aparte  quedan  otros  comien- 
zos, como:  «¿Por  qué  llora  la  condesa?  —  -Tor  qué  tengo  de  llorar?», 
Oseja,  Vega  del  Bollo. 

2  Esta  comparación  se  complica  con  otra  que  no  tiene  sentido  sino 
en  el  romance  de  La  boda  estorbada,  como  continuación  de  Gerineldo : 
«Si  eres  hija  de  conde,  yo  de  rey,  que  vale  más»,  Diego  Alvaro,  Caña- 
veral, Torrejoncillo.  (Véase  adelante,  págs.  304  y  309-310.) 
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cinco,  cesaría  tan  extraña  coincidencia  de  límites.  Además  tén- 
gase en  cuenta  que,  si  bien  estas  cinco  versiones  coinciden  en 
otros  rasgos  que  no  son  exclusivos  de  ellas  (por  ejemplo,  el 
nombre  del  conde  Flores),  difieren  en  otros  varios,  por  ejem- 
plo, en  tener  únicamente  tres  de  ellas  el  verso  «Alai  haya  la 
peregrina»  (pág.  287);  en  tener  cuatro  de  ellas  encuentro  con 
un  paje  que  lleva  muías  o  con  un  coche  de  muías,  mientras  la 
de  Malpartida  trae  el  encuentro  con  la  vacada  (págs.  272  y 
278-279);  el  consejo  de  casamiento  lo  recibe  la  condesa  de  su 
padre  en  dos  versiones;  pero  lo  recibe  de  su  madre  en  la  de 
Cañaveral,  Torrejoncillo  y  Malpartida,  etc.  Para  una  explica- 
ción, véanse  adelante  págs.  328-330. 

Casos  de  coincidencia  aproximada  en  la  extensión  de  va- 
riantes, como  los  señalados  en  el  romance  de  Gerineldo,  no 
hallamos  sino  uno  muy  poco  significativo:  el  de  Torrejoncillo 
del  Rey,  Barrax  y  Lezuza,  cuyas  versiones  son,  sí,  muy  seme- 
jantes, pero  los  límites  de  los  dos  más  especiales  puntos  de 
semejanza  tienen  extensión  poco  conforme  («Carta  tengo  yo 
en  mi  pecho»  y  «¡Oh,  qué  ojos  de  romera!»  Véase  el  mapa). 


5.  —  Versiones  varias  en   un   mismo   lugar. 

Las  versiones  de  un  mismo  lugar  se  parecen  bastante  en 

*  Ronda  (dos)  o  en  *Vega  de  Viejos  (dos).   Las   cuatro   de 

*  Granada  son  muy  semejantes,  aunque  solamente  en  dos> 
ó  y  d,  la.  infanta,  al  oír  al  vaquero  que  Gerineldo  se  va  a  ca- 
sar, «Se  cayó  redonda  al  suelo  y  se  volvió  a  levantar»;  sólo 
dos,  c  y  d,  tienen  el  verso  «Eres  el  diablo,  romera»;  sólo 
una,  a,  tiene  el  verso  «Toma  este  puñal  de  oro  y  dame  de 
púnalas».  Las  dos  de  Burgos  varían  mucho,  pero  aún  se  man- 
tienen dentro  de  un  mismo  tipo;  igual  sucede  con  las  dos  de 
Revilla  Vallejera,  a  pesar  de  que  una  tiene  el  trozo  asonantado 
en  -io  (págs.  290-291)  y  la  otra  no. 

Otras  veces  en  un  mismo  lugar  coexisten  varios  tipos  del 
romance  más  profundamente  diversos.  Esto  sucede,  sobre  todo, 
en  los  puntos  avanzados  de  alguna  región  que  pueden  fácil- 
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mente  ser  invadidos  por  ondas  de  propagación  provenientes 
de  direcciones  opuestas,  produciéndose  allí  intersección  de  las 
ondas.  Así,  de  V^illalpando  tengo  tres  versiones.  Una  de  carác- 
ter castellano  bastante  general  o  indeterminado,  cuyo  rasgo 
más  saliente  es  el  tan  extendido  en  que  la  condesa  es  llevada 
a  pasear  ante  la  puerta  de  la  novia  (pág.  289),  como  en  las  de 
Ríoseco  y  Villamartín,  y  en  que,  como  en  éstas,  el  nombre  del 
conde  es  Flores  al  principio  del  romance,  pero  en  el  medio  se 
le  llama  Romero  Blas  (pág.  2/0,  n.  l),  con  una  vacilación  en  el 
nombre  análoga  a  la  que  se  observa  en  Toro  (Flórez,  don  Blas) 
y  Corporario  (Lombardo,  don  Blas);  a  los  caracteres  castella- 
nos de  esta  versión  se  mezclan,  pues,  inhábilmente  algunos 
caracteres  salmantino -leoneses.  Otra  versión  llama  al  conde 
don  Belardo  \pág.  269)  y  es  de  un  decidido  carácter  caste- 
llano, cuya  variante  más  saliente  es  el  trozo  asonantado  en  -io 
(págs.  290-291)  acompañado  de  los  versos 

Eso  no  puede  ser,     que  el  ganado  se  me  va 

(pág.  290), 
y  de 

Sólo  con  palabras  tiernas     que  la  romera  le  da 

(pág.  291); 

es  decir,  una  versión  enteramente  análoga  a  las  de  Villamedia- 
nillay  Revilla  Vallejera,  pero  con  un  final,  «La  carne  que  tenéis 
fresca...»  (pág.  281,  lín.  19),  que  indica  influencia  del  Sureste. 
La  tercera  versión  de  Villalpando  es  de  carácter  extremeño, 
salmantino  y  zamorano  por  el  nombre  del  conde  don  Blas 
(pág.  270,  n.  l),  por  el  verso  «Malas  mañas  tenéis,  conde...» 
(pág.  288,  n.  I),  por  la  alusión  pasajera  a  los  preparativos  de 
la  boda,  «Déjese  la  carne  muerta...»  (pág.  282,  lín.  5)1  etc. 

De  Alcuéscar  tengo  una  versión  en  que  el  conde  se  llama 
Flores  y  es  de  tipo  extremeño  (el  conde  está  con  su  novia  a 
la  ventana  cuando  llega  la  romera),  y  otra  en  que  el  conde  se 
llama  don  Bardo,  la  cual  tiene  un  carácter  segoviano  importan- 
te, y  es  que  la  romera  rechaza  la  limosna  del  conde  y  le  pide 
su  anillo  de  oro,  rasgo  que  también  se  halla  en  Matabuena, 
*Arcones,  Casia,  Riaza  y  Sacramenia. 
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De  Jaca  hay  dos:  una  con  caracteres  muy  pronunciados, 
que  la  asocian  ora  con  las  catalanas  («Si  de  las  Italias  vienes, 
dime  lo  que  hay  por  allá;  Si  la  condesa  que  había  es  muerta 
o  casada  ya»),  ora  con  las  del  Sureste,  de  la  Mancha  y  Murcia 
(«Que  vengo  de  las  Italias»,  pág.  272;  «El  vino  que  habéis 
comprado»,  pág.  281,  nota);  otra  que,  salvo  una  contaminación 
inicial  con  el  romance  catalán  de  la  Escriveta,  no  tiene  nin- 
guno de  estos  caracteres  especiales. 

De  las  versiones  de  Brugos  y  de  Villasimpliz  hablamos  en 
las  páginas  308  y  309. 


6.  —  Resumen  acerca  del  romance  de  «La  boda  estorbada». 

El  romance  de  La  boda  estorbada  no  es  viejo;  debió  nacer 
entre  los  siglos  xv  y  xvi  en  la  zona  vecina  al  mar  Mediterrá- 
neo, en  cuyos  extremos  catalán  y  marroquí  se  conservan  hoy 
las  versiones  más  arcaicas.  Nació  probablemente  a  imitación 
de  algún  canto  del  Norte  de  Italia,  si  bien  el  tema  aparece  hoy 
mejor  poetizado  en  el  romance  que  en  los  cantos  análogos 
conocidos  en  el  Píamente  o  en  el  Monferrato.  Este  origen  ita- 
liano que  sospecho,  parece  confirmarse  con  el  nombre  primi- 
tivo del  protagonista  del  romance,  «el  conde  Lombardo», 
natural  de  «las  Italias»  (págs.  269  y  272). 

Como  hemos  indicado,  en  los  extremos  septentrional  y 
meridional  de  la  región  Sureste,  en  Cataluña  y  Marruecos, 
hallamos  versiones  coincidentes  en  reñejar  ciertos  rasgos  más 
arcaicos  del  romance,  perdidos  por  lo  general  en  las  demás 
versiones  de  esta  región  (el  nombre  «Lombardo»,  encuentro 
con  «caballos»,  la  exclamación  «¡Quién  pudiera  estar  ahí!»). 
Alguno  de  esos  rasgos  más  viejos  («Tengo  yo  carta  en  mi 
pecho»,  encuentro  de  los  «caballos»,  la  romera  que  viene 
«de  las  Italias»)  se  conservan  conjuntamente  en  Barrax,  Le- 
zuza  y  Torrejoncillo,  mostrándose  así  la  ^Mancha  y  Cuenca 
como  una  segunda  porción  de  la  región  Sureste  notable  por 
su  arcaísmo,  después  de   los  ya  citados  extremos  catalán  y 
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marroquí.  Cuenca  podría  ser  una  de  las  comarcas  que  primero 
recibió  el  romance,  irradiado  acaso  desde  Valencia,  que  es  el 
centro  de  esa  zona  mediterránea,  hoy  rota. 

Xo  obstante,  por  la  Mancha  y  por  Cuenca,  lo  mismo  que 
por  el  resto  de  la  región  Sureste,  se  extienden  variantes  pos- 
teriores que  apartan  el  romance  de  su  primitiva  forma,  si 
bien  estas  variantes  son  menos  que  en  la  región  Noroeste. 

Por  lo  común,  en  la  región  Sureste  el  romance  simplificó 
sus  pormenores.  Llamó  principalmente  «conde  Alzón»  al 
protagonista,  o  su  equivalente  en  pronunciación  andaluza, 
«conde  el  Sol»,  nombre  con  el  cual  es  hoy  conocido  el  ro- 
mance en  la  literatura,  gracias  a  Duran  y  al  Solitario,  Del 
Sureste  hubo  de  propagarse  oralmente,  en  época  antigua,  al 
Norte  de  España,  y  aun  hoy  continúa  su  irradiación,  sobre 
todo  en  una  forma  más  acortada,  unida  al  Gerineldo  a  modo 
de  epílogo,  unión  nacida  en  Andalucía,  según  veremos  ahora. 

Al  Noroeste,  varios  de  los  detalles  viejos  llegan  empobre- 
cidos o  privados  de  su  vigor  original  («]Me  ha  dado  el  pensa- 
miento que  es  vivo  el  conde»,  etc.,  pág.  27 1 ;  «La  peregrina  de 
tan  gracioso  mirar»,  pág.  280;  «¡Quién  la  viera,  por  ver  el  traje 
que  trae!>,  pág.  275).  Por  otra  parte,  en  esa  región  el  romance 
aparece  más  recargado  de  caracteres,  y  éstos  agrupados  en 
forma  más  varia,  sean  ellos  originados  allí  o  simplemente  con- 
servados de  las  versiones  primitivas.  Refléjase  esta  mayor  va- 
riedad del  Noroeste  desde  luego  en  el  nombre  del  protagonista, 
que  allí  es,  ora  el  conde  Flores,  ora  el  conde  Azores, 
o  el  conde  Alonso,  el  conde  Dirre,  el  conde  don 
Blas,  el  conde  Arcos,  Tristán,  etc. 

Después  de  examinar  las  1 60  versiones  del  romance  que 
hemos  estudiado,  hallo  que  es  imposible  restaurar  su  texto 
primitivo.  Sin  duda  que  este  romance  tuvo  una  primera  redac- 
ción, de  la  cual  derivan  todas  las  hoy  conservadas;  pero  desde 
el  comienzo  las  variantes  abundaron,  y  esa  forma  primitiva 
creo  que  no  perduró  íntegra  en  la  tradición;  fué  su  vida  un 
momento  tugaz;  sus  rasgos  constitutivos  se  perpetuaron,  sí; 
pero  dispersos  en  versiones  diferentes.  Por  tanto,  sólo  pode- 
mos llegar  a  conocer  el  texto  primitivo  del  romance  de  una 
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manera  Imprecisa,  y  únicamente  en  sus  líneas  características 
más  salientes,  tal  como  hemos  intentado  trazarlas  arriba,  pá- 
ginas 268-278. 


III 

ROMANCE  DE  «GERIXELDO  Y  BODA  ESTORBADA» 

Ninguna  de  las  fusiones  que  se  hicieron  del  romance  de 
Gerineldo  con  otros  {Mes  de  Mayo,  Conde  Olinos)  tuvo  tanta 
difusión  como  la  que  se  hizo  dándole  por  desenlace  el  romance 
de  La  hada  estorbada.  Tengo  ^^  versiones  del  romance  doble 
de  Ge?'meldo  y  Boda  estorbada,  frente  a  98  de  Gerineldo  solo 
y  99  de  La  boda  estorbada. 

El  romance  doble  abunda  especialmente  en  dos  regiones. 
Una  es  muy  extensa,  pues  comprende  el  Sur  de  España,  esto 
es,  la  provincia  de  ?^Iurcia  (donde  las  7  versiones  recogidas 
son  todas  del  romance  doble),  Andalucía  (con  18  del  romance 
doble,  6  de  Gerineldo  solo  y  4  de  La  boda  estorbada)  \  Marrue- 
cos (5  del  romance  doble,  4  de  Gerineldo  y  I  de  La  boda). 
La  otra  región  es  muy  reducida:  la  forman  las  montañas  de 
León  y  las  del  Occidente  de  Asturias  hasta  Luarca,  donde 
basta  mirar  nuestro  mapa  para  ver  cómo  el  romance  doble 
domina  allí  casi  en  absoluto  ^.  En  el  resto  de  la  Península  el 
romance  doble  escasea  bastante  -,  y  me  es  del  todo  descono- 


'  Considerando  toda  la  provincia  de  León,  tengo  de  ella  18  ver- 
siones del  romance  doble,  10  de  Gerineldo  \  13  de  La  boda. — De  toda 
Asturias,  7  del  romance  doble,  1 1  de  Gerineldo  y  6  de  La  boda. 

2  De  ambas  Castillas,  Zamora,  Salamanca,  Extremadura  y  Albacete 
tengo  10  versiones  del  romance  doble,  42  de  Gerineldo  y  64  de  La 
boda.  —  De  Aragón,  i  del  romance  doble,  5  de  Gerineldo  y  :¡  de  La 
boda.  — De  Galicia,  i  del  doble,  3  de  Gerineldo  solo  y  i  de  I^a  boda. — 
Falta  el  doble  en  Valencia,  con  2  de  Gerineldo  y  ¡  de  La  boda;  así  como 
en  Portugal,  con  8  de  Gerineldo  y  i  de  La  boda;  en  Cataluña  y  Mallor- 
ca, con  3  de  Gerineldo  y  5  de  La  boda;  en  Nuevo  Méjico,  con  3  de  Ge- 
rineldo; en  Oriente,  con  i  de  Gerineldo. 
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cido  en  Portugal  y  en  Cataluña,  así  como  en  gran  parte  de 
Castilla  la  \^ieja,  principalmente  en  Falencia,  Burgos  y  San- 
tander, con  el  Oriente  de  Asturias. 

Basta  observar  esta  repartición  geográfica  para  sospechar 
que  la  fusión,  de  los  dos  romances  se  inició  en  la  región  más 
extensa  del  romance  doble,  el  Sur  de  España,  y  de  ahí  se  pro- 
pagó a  las  otras  regiones.  Esta  sospecha  se  confirma  con  prue- 
bas sacadas  del  examen  de  las  relaciones  entre  las  variedades 
locales  de  cada  romance  solo  con  las  que  en  la  misma  localidad 
ofrece  el  romance  doble. 


I.  —  El   romance  doble  en   la  región  Sureste. 

En  la  región  .Sureste,  la  primera  parte  del  romance  doble, 
o  sea  la  relativa  al  Gerineldo,  es  igual  en  sustancia  al  romance 
simple.  No  obstante,  en  Granada  y  Huesca,  de  donde  poseemos 
a  la  vez  un  Gerineldo  simple  y  un  romance  doble,  observamos 
que  el  juramento  final  por  la  Virgen  de  la  Estrella  (pág.  246 
y  mapa)  existe  sólo  en  el  romance  doble.  También  es  de  notar 
que  en  Sevilla  y  en  Granada  el  romance  doble  tiene  el  exordio 
del  Conde  Olmos,  asonantado  en  -a  (págs.  244  y  261),  el  cual 
falta  en  el  Gerineldo  simple.  Bien  se  ve  que  estas  dos  varian- 
tes, que  consisten  en  añadir  al  romance  trozos  de  otros  con 
asonante  diverso,  se  dan  más  abundantemente  en  el  romance 
doble,  que  ya  es  en  sí  la  principal  manifestación  de  esa  ten- 
dencia a  empalmar  romances  de  diferente  asonancia. 

Prescindiendo  de  estas  dos  variantes  y  de  estas  pocas  ver- 
siones, podemos  decir  que,  por  lo  general,  en  el  Sureste  de 
la  Península  el  romance  doble  participa  regularmente  de  los 
caracteres  de  los  dos  simples.  Así,  las  versiones  del  romance 
doble  de  *Lorca,  *Totana,  *  Cartagena,  *La  Unión  y  *]Mesones 
se  incluyen  dentro  de  las  mismas  líneas  de  variantes  tan  espe- 
ciales que  en  el  romance  solo  de  La  boda  ofrecen  Barrax,  Le- 
zuza,  Torrejoncillo  del  Rey  y  Las  Useras  (véanse  mapa,  '<Carta 
tengo...»,  «¡Oh,  qué  ojos!»).  Las  dobles  de  *Lorca,  *Cürdoba 
y  *Huétor  participan  del  rasgo  más  amplio  que,  además  de 
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las  ya  citadas  de  Barrax,  Lezuza,  etc.,  ofrecen  también  Madrid, 
Valdetorres,  Cardoso  (véanse  mapa,  «La  carne  que  tengáis...»). 

También  las  versiones  del  romance  doble  de  *  Mesones, 
*Lorca  (tres),  *Córdoba,  *Osuna,  *Ronda,  *Arcos,  *Motril, 
*AlbuñoI  y  unas  de  *  Granada  participan  de  la  variante  «Tú 
eres  el  diablo,  romera»,  que  caracteriza  a  Gallardo,  El  Solita- 
rio, Cañamero,  Madridejos,  Madrid,  etc.  (pág.  285).  Y  aquí 
hay  que  observar  que  esta  variante  es  exclusiva  del  Sureste 
en  las  versiones  del  romance  solo  de  La  boda  estorbada,  pues 
en  el  Noroeste  únicamente  la  hallamos  en  versiones  del  ro- 
mance doble  pertenecientes  a  *Hoyos,  *  Robliza,  *Albares  del 
Bierzo,  *Brugos,  *Nocedo  de  Fenar,  *Luarca  y  *Santianes, 
que  forman  áreas  discontinuas  o  más  bien  quedan  como  pun- 
tos aislados  (véase  mapa)  en  medio  de  versiones  muy  diferen- 
tes del  romance  solo  de  La  boda,  propias  del  Noroeste.  Esto 
constituye  una  prueba  de  que  la  tendencia  a  prolongar  el  ro- 
mance de  Gerineldo  con  el  de  La  boda  entró  en  el  Noroeste 
desde  el  Sureste,  ya  que  la  versión  de  La  boda  usual  como 
prolongación  del  Gerineldo  reviste  en  varios  puntos  del  No- 
roeste caracteres  propios  del  Sureste.  Después  hallaremos 
otras  pruebas  más  abundantes. 

En  Marruecos  tampoco  es  indígena  la  tendencia  a  la  fusión 
de  los  dos  romances,  sino  que  aparece  como  una  importación 
andaluza.  El  romance  solo  de  La  boda  recogido  en  Tánger 
tiene  caracteres  de  arcaísmo  extraaos  en  su  mayor  parte  a  las 
versiones  de  Andalucía  (págs.  268-277)  y  que  faltan  por  com- 
pleto en  las  dos  versiones  tangerinas  del  romance  doble.  En 
estas  dos  de  Tánger  y  en  las  tres  que  del  mismo  romance 
doble  nos  ofrece  Tetuán,  la  parte  de  La  boda  estorbada  es,  por 
el  contrario,  de  caracteres  andaluces  muy  claros:  el  encuentro, 
no  con  un  paje  de  caballos,  como  en  la  de  Tánger  sola,  sino 
con  un  vaquerito,  como  en  todas  las  versiones  andaluzas  y 
murcianas  (págs.  278-279),  la  falta  del  desmayo  del  conde  o 
de  Gerineldo  al  reconocer  a  la  romera,  como  en  la  totalidad 
de  las  versiones  andaluzas  (pág.  276),  y  además  un  verso  que 
la  romera  dice  a  Gerineldo: 

El  hijo  que  me  dexates     a  voces  llama  a  papá, 
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que  se  halla  en  *  Tánger  (dos)  y  *Tetuán,  y  es  especialmente 
andaluz  por  hallarse  únicamente  en  *  Sevilla,  *  Arcos,  *  Gra- 
nada (cuatro),  el  "^Tadul  y  *  Motril, 


2.  —  El  romance  doble  en  la  región  Noroeste. 

El  romance  doble,  escaso  en  el  Noroeste,  llama  desde 
luego  nuestra  atención  también  por  su  segunda  parte,  o  la  de 
La  boda  estorbada,  en  la  que  ya  acabamos  de  ver  que  se  en- 
cuentra la  variante  meridional  «Tú  eres  el  diablo,  romera», 
la  cual  falta  por  completo  en  las  versiones  simples  de  esta  re- 
gión. Se  echará  de  ver  claramente  el  exotismo  del  romance 
doble  fijándonos  en  las  versiones  de  *Hoyos  y  de  *Robliza. 

Ambas  nos  muestran  el  tipo  más  corriente  de  la  segunda 
parte  del  romance  doble;  comienzo  ordinario:  «Grandes  gue- 
rras se  publican  de  Francia  con  Portugal»  (pág.  268);  =  se 
suprime  la  intervención  del  padre  de  la  protagonista  y  su 
consejo  de  casamiento,  que  en  realidad  no  cuadra  muy  bien 
después  del  romance  de  Gerineldo,  pero  que,  sin  embargo, 
se  conserva  en  más  versiones  del  Sureste  que  del  Noroes- 
te ^;  =  encuentro  de  un  vaquero,  que,  según  hemos  dicho,  es 
propio  de  todas  las  versiones  dobles  y  de  todas  las  versiones 
andaluzas,  simples  o  dobles  (pág.  278),  mientras  que  en  las 
versiones  simples  de  Extremadura  (salvo  Malpartida),  en  todas 
las  de  Salamanca  y  Zamora  y  en  casi  todas  las  de  Santander 
y  otras  regiones  del  Noroeste,  el  encuentro  es  con  un  paje  de 
caballos  o  con  un  mulero;  =  la  romera  da  un  doblón  de  oro 
al  pastor,  como  en  ciertas  versiones  simples  del  Sureste  -,  y 


'  Conservan  la  intervención  del  padre  en  el  Sureste:  *  Tánger  (una; 
pero  la  suprimen  otra,  y  tres  de  Tetuán),  *  Sevilla,  *  Jerez,  *  Arcos, 
*Osuna,  *Córdoba,  *Granada  (^cuatro),  *Lorca  (tres),  *Cartagena  (dos), 

*  La  Unión,  *  Totana.  =  En  el  Noroeste  conservan  la  intervención  del 
padre  únicamente  *  Luarca,  *  Cangas  de  Tineo,  *  Valporquero,  *  Ma- 
tueca,  *Valdanzo,  *Zamora;  ven  vez  del  padre  aparece  la  madre  en 

*  Arcones. 

2     En  Gallardo,  Jerez,  Madridejos,  Cañamero,  San  Agustín  de  Aleo- 
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él  la  conduce  «hasta  el  portal»  del  conde,  como  también  en 
varias  versiones  simples  del  mismo  Sureste  ^;  =  el  conde  Geri- 
neldo  pronuncia  el  verso  «Eres  el  diablo,  romera»,  propio  del 
Sureste,  si  bien  esto  sucede  en  pocas  versiones  del  romance 
doble  del  Noroeste;  =  el  reconocimiento  de  los  dos  esposos 
no  necesita  prendas  como  el  brial  o  el  vestido  o  las  joyas  co- 
rrientes en  el  Noroeste,  sino  que  se  verifica  sólo  mediante  las 
palabras  de  la  romera,  como  en  el  Sureste  (pág.  274,  n.  3);  = 
se  suprime  el  desmayo  del  conde  al  reconocer  a  su  esposa, 
supresión  que  es  más  corriente  en  las  versiones  simples  del 
Sureste  que  en  las  del  Noroeste  (pág.  2'j6)\  =  el  rasgo  final 
de  «las  bodas  y  los  torneos  ,  si  bien  no  abunda  en  las  ver- 
siones dobles  del  Noroeste  (pág.  277),  revela  también  influen- 
cia del  Sur,  porque  aunque  lo  creo  rasgo  primitivo,  no  tuvo 
arraigo  en  la  región  Noroeste,  ya  que  en  las  versiones  del  ro- 
mance simple  sólo  lo  hallo  en  Alcuéscar. 

Ahora  bien,  la  versión  de  *  Hoyos,  así  constituida,  apare- 
ce privada  de  los  rasgos  propios  de  todas  las  versiones  veci- 
nas del  romance  suelto  de  La  boda  estoj'bada;  de  un  lado,  To- 
rrejoncillo,  Casas  de  Alillán,  Malpartida,  etc.,  están  llenas  de 


bendas,  Cardoso,  Torrijo  (}•  en  el  Noroeste  en  Villamedianilla  y  Santa 
Inés;  aparte  está  Valporquero,  donde  hay  también  versión  doble,  ha- 
llándose además  situado  el  pueblo  en  la  zona  de  gran  abundancia  de 
las  versiones  dobles).  En  algunas  variantes  de  «los  caballos  se  me  irán» 
(pág.  290)  la  romera  da  una  dobla  al  pastor  para  vencer  su  resistencia: 
Burgos,  Villatoro,  Revilla,  Barcena,  Villahoz  y  Villalpando.  =  En  las 
versiones  dobles  haj-  el  «doblón  de  oro»  o  algo  semejante  en  *Tánger, 
*Tetuán;  —  *  Sevilla,  *  Arcos,  *  Osuna,  *  Córdoba,  *  Ilustración  Espa- 
ñola, *  Ronda  (dos),  *  Granada  (cuatro),  *  El  Padul,  *  Huétor,  *  Motril, 

*  Albuñol;  —  *  Lorca  (dos),  *  La  Unión,  *  Cartagena,  *  Totana;  —*  Ho- 
yos, *  Robliza,  *Valladolid,  *  Villacid,  *  Valdanzo;  — -  *  Albares,  *  Vi- 
llablino,  *  Vega  de  Viejos,  *  Villasimpliz,   *  Valporquero,   *  Brugos, 

*  Nocedo;  —  *  Riosa,  *  Santianes,  *  Luarca. 

'  «Y  la  ha  puesto  en  el  portal»,  Jerez,  Madridejos,  Cañamero,  Car- 
doso, Riaza;  «llévame  daquí  al  zaguán»,  San  Agustín  de  Alcobendas; 
«a  su  puerta  me  pondrás».  Solitario.  =  En  las  versiones  dobles  hay 
el  asonante  «portal»  en  todas  las  enumeradas  en  la  nota  anterior,  ex- 
cepto en  *  Valdanzo,  *  \'illablino,  *  Villasimpliz,  *  Valporquero,  *  Noce- 
do  V  *  Riosa. 
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caracteres  especiales  que  ya  hemos  reseñado  (págs.  292-293); 
de  otro  lado,  Villamiel,  la  Sierra  de  Gata  y  El  Payo  se  agru- 
pan bajo  otros  caracteres  particulares  (final  de  deshacer  los 
preparativos  de  la  boda,  ora  en  forma  amplia,  ora  breve,  pá- 
ginas 282-283;  la  peregrina  halla  al  conde  en  compañía  de  su 
novia,  pág.  288);  y  en  medio  de  estas  dos  agrupaciones  está 
*  Hoyos  como  una  nota  discordante  por  su  desnudez  de  ca- 
racterísticas del  Noroeste  y  su  semejanza  con  la  sencillez  de 
las  versiones  del  Sur.  Una  impresión  parecida  nos  causa  *  Ro- 
bliza, pues  tampoco  participa  de  los  caracteres  de  Encinasola, 
Valdepontes,  Pocilgas  (el  conde  en  compañía  de  su  novia,  pá- 
gina 288),  ni  de  los  de  Zamora  y  Toro  (alusión  a  los  prepara- 
tivos de  banquete,  pág.  282),  ni  aun  de  los  de  Villagonzalo  y 
Corporario,  que  aunque  no  tienen  rasgos  salientes  de  los  que 
hemos  descrito  arriba,  tienen,  al  menos,  los  caracteres  abun- 
dantes del  Noroeste  (además  de  la  intervención  del  padre  al 
comienzo),  como  son  la  escena  de  vestirse  la  condesa  o  infan- 
ta de  romera  para  empezar  a  peregrinar,  el  encuentro  con  los 
caballos,  el  reconocimiento  por  el  brial  o  el  traje,  el  desmayo 
del  conde,  y  otros  varios. 

Sentado  esto,  atrae  ahora  especialmente  nuestra  atención 
la  zona  del  Noroeste  donde  dijimos  que  predomina  el  roman- 
ce doble,  y  es  el  Occidente  de  Asturias,  desde  toda  la  orilla 
derecha  del  río  Navia  (incluso  el  rincón  gallego  de  *  Gástelo 
de  Frades)  hasta  el  bajo  Nalón,  y  la  montaña  leonesa  contigua, 
hasta  el  río  Porma.  Aquí  el  romance  doble  tiene  en  su  parte 
de  la  boda  la  misma  brevedad  y  caracteres  meridionales  que 
vimos  en  *  Hoyos  y  *  Robliza;  sólo  en  algunos  puntos  se  le 
añaden  unas  señas  chabacanas  que  el  vaquero  da  del  domici- 
lio del  conde  Gerineldo: 

Vive  en  la  calle  del  Perro,     en  el  piso  principal, 
número  setenta  y  dos;     ésta  es  la  pura  verdad, 

*Riosa,  *Muriellos,  *Gamplongo,  *Gangas  de  Tineo,  *Posada 

de  Rengos,  ^Villablino,  *  Gástelo  de  Frades,  *Astorga,  *Villa- 

simpliz;  y  un  altercado  entre  la  novia  y  la  romera: 

Deténgase,  peregrina,     deténgase  para  atrás; 

que  para  pedir  limosna,     basta  bien  desde  el  portal; 
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a  lo  cual  la  romera  contesta  rechazando  a  la  novia : 

Que  si  usté  es  hija  de  un  conde,     yo  lo  so\'  del  rey,  que  es  más, 

*  Cangas  de  Tineo,  *  Posada  de  Rengos,  *  Gástelo  de  Frades, 

*  Muriellos,    *  Riosa,    *  \^illablino,    *  Vega    de    Viejos    (dos), 

*  Camplongo,  *  Casares,  *Fontín,  *  \"illasimpliz,  *  \'alporque- 
ro,  *r^Iatueca,  *Albares  del  Bierzo,  *Astorga.  Estos  dos  rasgos 
unidos  no  se  hallan  en  ninguna  otra  parte,  ni  siquiera  en  las 
versiones  del  romance  simple  que  lindan  con  las  del  romance 
doble  enumeradas,  salvo  en  \"ega  del  Bollo  (págs.  309-310). 

Resulta,  pues,  que  en  esta  zona  asturo-leonesa  donde  do- 
mina el  romance  doble,  éste  difiere  chocantemente  del  romance 
sencillo  que  vive  a  su  alrededor.  Difiere  en  esos  dos  rasgos  aña- 
didos que  acabamos  de  citar.  Difiere  en  tener  los  consabidos 
caracteres  meridionales,  ora  los  de  extensión  reducida:  «Tú 
eres  el  diablo,  romera»  {pág.  300j,  y  «Las  bodas  y  los  torneos» 
(págs.  276-277);  ora  los  más  generales  y  constantes:  el  en- 
cuentro de  la  romera  con  un  vaquero  y  la  carencia  de  prendas 
de  reconocimiento,  así  como  del  desmayo  del  conde  Gerinel- 
do,  mientras  que  en  el  romance  sencillo,  a  un  lado  y  a  otro  de 
la  zona  del  romance  doble,  el  encuentro  es  con  un  paje  de 
caballos,  con  un  mulero,  etc.;  el  reconocimiento  de  los  esposos 
se  hace  mediante  el  vestido  o  las  joyas  de  ella,  y  el  conde  se 
desmaya  al  reconocer  a  su  mujer  ^.  Difiere,  en  fin,  y  sobre 
todo,  por  carecer  completamente  de  las  variantes  propias  del 


*  Véase  pág.  272.  Encuentro  de  paje  de  caballos  o  muías  en  el 
romance  simple  alrededor  de  nuestra  zona  asturo-leonesa:  en  Occi- 
dente de  Asturias,  Vega  del  Bollo,  Otero  de  Bodas,  Cubillas,  Cembra- 
nos,  Almanza,  Lillo,  Valdeteja,  Villasimpliz  (muías  y  vacas).  Puente 
de  Alba  (mulero  y  vaquero),  Cistierna,  Oseja,  Bejo,  Laverde,  Vega  de 
AUer.  Las  versiones  del  romance  doble  en  esta  zona  asturo-leonesa 
todas  tienen  el  encuentro  con  una  vacada,  excepto  *Matueca,  que  lo 
tiene  con  €caballüs>,  pero  «herrados  de  esta  señal»,  como  las  vacas. = 
Existe  el  desmayo  en  el  romance  simple  del  Occidente  de  Asturias, 
Santa  Eulalia  de  Óseos,  Vega  del  Bollo,  Otero  de  Bodas,  Cubillas,  Lillo, 
Villasimpliz,  Puente  de  Alba,  Cistierna,  Oseja,  Bejo,  Laverde,  Vega  de 
AUer.  Falta  el  desmayo  en  Cerabranos  (incompleta;,  Valdeteja  y  Al- 
manza. 


SOBRE    GEOGRAFÍA    FOIKI.ORICA  3O5 

romance  sencillo  en  esta  comarca  \  las  cuales  rodean  de  un 
lado  y  de  otro  la  zona  del  romance  doble:  «Ya  tiene  muerta 
la  carne»  (véase  el  mapa  -);  «Llevádmela  a  pasear  por  la  calle 
de  la  otra»  (pág.  289);  «Cómpreme  un  vestido,  padre,  ...de  eso 
que  llaman  sayal»  (pág.  291,  nota).  Claramente  se  ve  aquí 
que  la  zona  asturo-leonesa  del  romance  doble  representa  una 
invasión  venida  del  Sur,  posterior  a  la  creación  de  estas  varian- 
tes del  Noroeste,  invasión  arrolladura  que,  desalojando  el  ro- 
mance simple  de  La  boda  estorbada,  vino  a  desgarrar  en  dos 
el  área  de  esas  variantes,  dejando  aisladas  y  con  caracteres 
comunes  (como  fragmentos  de  esa  área  antes  continua),  de  un 
lado,  las  versiones  simples  de  Vega  del  Bollo,  Santa  Eulalia  de 
Óseos  y  la  versión  vagamente  localizada  en  el  Occidente  de 
Asturias,  y  del  lado  opuesto,  las  de  Vega  de  Aller,  Lillo,  Cis- 
tierna,  Almanza,  etc. 

Y  tiempo  es  ya  de  observar  algo  acerca  de  la  primera  parte 
del  romance  doble.  Mientras  la  segunda  parte,  o  La  boda 
estorbada,  difiere  tanto  como  acabamos  de  ver  del  romance 
simple  existente  en  los  varios  territorios  del  Noroeste,  por  el 
contrario,  la  primera  parte,  o  el  Geriiieldo,  se  parece  bastante 
al  Gerineldo  que  se  recita  suelto.  Fijándonos  únicamente  en 
la  zona  de  preponderancia  del  romance  doble,  pueden  seña- 
larse como  variantes  que  se  reparten  lo  mismo  entre  versio- 
nes dobles  que  sencillas,  el  exordio  del  Conde  Olinos,  asonan- 
tado  en  -a  (pág.  244);  la  hora  del  «gallo  primo»  (pág.  240)  (va- 
riantes ambas  muy  viejas,  por  hallarse  ambas  reunidas  en  la 
versión  de  Larissa),  y  los  versos  «Si  fueras  rico  en  hacienda...» 
(pág.  252  y  mapa).  No  obstante,  hay  también  diferencias:  lava- 
ríante  de  la  Virgen  de  la  Estrella  (págs.  246,  253  y  mapa)  se 
halla  en  esta  región  casi  exclusivamente  en  el  romance  doble; 
por  el  contrario,  la  discusión  de  los  amantes  acerca  de  la  es- 


'  En  cambio  hallamos  en  tres  romances  dobles  la  variante  «Si 
aquel  castillo  es  de  moros»,  que  no  abunda  en  el  romance  sencillo  de 
la  montaña  leonesa  (véase  pág.  292). 

2  Este  rasgo  aparece,  sin  embargo,  en  dos  de  nuestros  romances 
dobles,  *  Casares  y  *  Valporquero,  y  fuera  de  la  zona  asturo-leonesa, 
en  *  Zamora  (véase  pág.  286,  nota). . 
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pada  del  rey  (págs.  249-2  50)  no  aparece  nunca  en  el  romance 
doble,  y  sin  embargo  se  da  en  cuatro  versiones  asturo-leone- 
sas  del  Gerineldo  solo,  contiguas  y  entremezcladas  con  las  del 
romance  doble  (véase  mapa);  sobre  todo  hay  que  notar  que 
las  dos  variantes  de  «La  vestirás  de  sayal»  (pág.  254  y  mapa) 
y  «Perdiera  un  cofre  la  infanta»  (pág.  256)  se  hallan  en  las 
versiones  simples  a  un  lado  y  otro  de  las  dobles,  que  carecen 
de  esos  dos  rasgos. 

He  aquí  la  explicación  que  creo  debe  darse  a  las  múltiples 
observaciones  que  venimos  haciendo  sobre  la  repartición  geo- 
gráfica de  las  variantes.  =:Por  el  Occidente  de  Asturias  y  Nor- 
te de  León  estaba  propagado  intensamente  y  desde  muy  anti- 
guo el  romance  de  Gerineldo,  con  los  siguientes  caracteres: 
exordio  del  Conde  Olmos  en  -a,  «el  gallo  primo»,  «Si  fueras 
rico  en  hacienda...»,  y  menos  extendida,  pero  ocupando  un 
área  continua,  o  poco  menos,  la  variante  del  vestido  de  sayal; 
en  los  montes  leoneses  la  disculpa  de  Gerineldo  era  la  co- 
rriente en  casi  toda  la  Península,  la  del  jardín  y  «la  fragancia 
de  una  rosa»,  mientras  en  la  costa  cantábrica  y  montes  veci- 
nos del  Centro  y  Occidente  de  Asturias  dominaba  «La  infanta 
perdió  un  clavel»  o  «Perdiera  un  cofre  la  infanta»,  formando 
un  área  continua  o  casi  continua.  En  la  misma  región  vivía, 
aunque  menos  arraigado,  por  ser  romance  más  moderno,  el  de 
La  boda  estorbada,  con  estos  caracteres,  que  ocupaban  áreas 
del  todo  o  casi  continuas:  encuentro  con  un  paje  de  caba- 
llos o  muías,  «Ya  tiene  muerta  la  carne...»,  reconocimiento 
de  los  esposos  por  el  brial,  el  vestido  o  las  joyas  de  ella,  des- 
mayo del  conde,  «Llevádmela  a  pasear. ..».  =  En  tal  estado  la 
tradición,  llega  a  este  extremo  Noroeste  la  moda  del  romance 
doble,  impulsada  desde  el  Sur.  Ese  romance  doble  sería  se- 
mejante al  que  hoy  se  conserva  en  *  Sevilla,  *  Granada,  *  Lor- 
ca  o  *  Mesones  en  cuanto  a  la  particularidad  de  tener  en  su 
primera  parte  el  exordio  del  Conde  Olinos  en  -a,  el  juramento 
por  la  Virgen  de  la  Estrella,  y  además,  claro  es,  la  disculpa 
de  «la  fragancia  de  una  rosa»;  en  su  segunda  parte  tendría  los 
caracteres  de  brevedad  notados  arriba  (págs.  30 1 -302),  y  espe- 
cialmente el  encuentro  con  un  vaquero  y  la  carencia  tanto  de 
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prendas  del  reconocimiento  como  del  desmayo  del  conde. ^ 
Este  romance  comenzaría  la  invasión  de  nuestra  zona  por  el 
Bierzo,  hacia  *Albares,  y  de  allí  se  extendió  por  las  vertien- 
tes leonesas  y  asturianas  de  los  montes  y  llegó  hasta  el  mar, 
entre  el  Navia  y  el  Nalón.  La  primera  parte  del  romance,  la 
de  Gerineldo,  por  coincidir  con  el  romance  suelto  local  en 
sus  rasgos  más  salientes,  desde  el  especial  exordio  asonantado 
en  -a  hasta  la  común  disculpa  de  «la  fragancia  de  una  rosa», 
y  por  no  poder  dominar  una  tradición  antigua  y  muy  arrai- 
gada, se  identificó  con  el  Gerineldo  que  se  recitaba  suelto  en 
la  región  y  tomó  de  él  fácilmente  algunos  caracteres,  como 
el  gallo  primo»  y  «Si  fueras  rico  en  hacienda...»;  pero  hizo 
olvidar  otros  detalles,  desalojándolos  en  todo  o  en  parte  de 
la  zona  de  invasión  del  romance  doble,  y  así  despedazó  el  área 
de  la  variante  «La  vestirás  de  sayal»  (véase  mapa)  ^,  y  par- 
tió en  dos  porciones  aisladas  el  área  cantábrica  de  «Perdiera 
un  cofre  la  infanta...»,  dejando  a  un  lado  Espín  y  Boal  y  a 
otro  lado  Santianes,  San  Salvador,  Tamón,  etc.  La  segunda 
parte  del  romance  doble  no  se  identificó  con  el  de  La  boda 
estorbada  que  por  tradición  posterior  y  menos  arraigada  cir- 
culaba en  la  región;  yendo  en  el  romance  doble  como  mero 
epílogo,  conservó  siempre  la  brevedad  del  romance  doble  me- 
ridional, y  al  invadir  éste  poderosamente  el  extremo  Noroeste, 
desalojó  en  algunos  puntos  al  romance  simple  de  La  boda, 
cuya  difusión  era,  sin  duda,  muy  poco  densa  hacia  Villablino 
y  Cangas  de  Tineo,  y  al  desalojarlo,  despedazó  el  área  de  sus 
variantes  más  generales  (encuentro  con  caballos,  prendas  de 
reconocimiento,  desmayo  del  conde)  y  de  las  más  especia- 
les («Ya  tiene  muerta  la  carne...»,  véase  mapa;  «Llevádmela 
a  pasear»).  Las  variantes  exclusivas  a  esta  comarca  donde  el 
romance  doble  predomina,  pueden  proceder,  o  del  másmo 
romance  doble  invasor,  o  de  cualquier  punto  de  la  zona  inva- 


^  En  *  Santianes  y  *  Riosa  se  conserva  la  variante,  aprovechándola 
hábilmente  como  transición  a  la  segunda  parte:  <^ — Señor,  mi  padre 
no  tiene  para  comprarla  un  vestido.  —  Que  lo  compre  de  saja!,  que 
ella  bien  lo  ha  merecido.  —  Yo  iré  a  la  guerra,  mi  re\-,  para 
echárselo  más  fino.> 
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dida;  la  más  extensa,  «Deténgase,  peregrina...»,  pudiera  ser 
venida  de  fuera,  ya  que  su  verso  «Que  si  usté  es  hija  de  un 
conde...»  se  halla  en  Extremadura  (pág.  293,  n.  2);  la  más 
restringida,  «Vive  en  la  calle  del  Perro...»,  debe  ser  invención 
local. 

Alguien  repugnará  el  creer  que,  existiendo  ya  en  la  región 
separados  el  Gerineldo  y  La  boda  estorbada,  al  sobrevenir  la 
moda  del  romance  doble  no  se  hubiesen  simplemente  reunido 
los  dos,  uno  a  continuación  del  otro,  toda  vez  que  en  el  ro- 
mance doble  del  Sur  no  se  hizo  entre  las  dos  partes  tampoco 
ningún  trabajo  de  soldadura,  sino  que  meramente  se  las  yux- 
tapuso. Pero  la  individualidad  que  el  romance  doble  tuvo  fren- 
te a  los  dos  aislados  se  manifiesta  aun  hoy.  Hay  puntos  donde 
coexisten  ahora  el  romance  doble  y  alguno  de  los  simples,  y 
uno  y  otros  muestran  caracteres  diferentes.  Algo  de  esto  vimos 
en  el  Sureste  con  el  Gerineldo  de  Granada  y  Huesca;  pero  en 
el  Noroeste  es  mucho  más  visible  la  independencia  de  ambas 
formas.  De  Santianes  tengo  el  romance  doble  y  el  Gerineldo 
solo;  éste  tiene  los  rasgos  especiales  de  la  región,  es  decir,  el 
sueño  présago  del  rey  y  la  disculpa  «Perdiera  un  cofre  la  in- 
fanta»; mientras  el  romance  doble  tiene  rasgos  meridiona- 
les: el  despertar  del  rey  pidiendo  sus  vestidos,  y  la  disculpa 
del  jardín  y  las  flores  ^.  De  Brugos  tengo  el  romance  doble, 
recitado  por  una  moza  de  veintitrés  años,  y  el  suelto  de  La 
boda  estorbada,  recitado  por  una  vieja  de  setenta  y  uno;  éste 
tiene  una  multitud  de  rasgos  propios  de  la  región,  esto  es: 
«Déme  un  vestido,  padre,  que  al  mi  amor  quiero  buscar», 
(pág.  291,  nota);  paje  con  caballos;  «Ya  tiene  las  aves  muertas» 
(véase  mapa);  «Los  caballos  son  muchos  y  alguno  se  perderá» 
(pág.  290);  «¡Cuánto  diera  yo  por  verla!»  (pág.  275);  recono- 
cimiento por  el  «verde  brial»  (pág.  275,  nota);  «Lleváimela  a 
pasear»  (pág.  289);  y  frente  a  este  exceso  de  caracterización 
regional,  el  romance  doble  se  presenta  desprovisto  de  todo 


*  No  obstante,  ambas  versiones  de  Santianes  tienen  el  «Dichosa 
fuera  la  dama...»  al  comienzo  (véase  mapa),  y  ambas  tienen  al  fin  la 
variante  del  vestido  de  sayal. 
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rasgo  peculiar  del  país,  y  en  cambio  muestra  en  toda  su  senci- 
llez los  rasgos  meridionales  (véanse  págs.  301-302):  encuentro 
de  ganado  «con  mucho  hierro  y  señal»;  «Toma  este  doblón 
de  oro,  llévame  a  su  santo  portal»;  «;Eres  mujer  u  demonio?»; 
«Las  bodas  y  los  torneos...»,  y  el  juramento  por  la  Virgen  de 
la  Estrella.  La  misma  diferencia  tan  clara  y  expresiva  entre 
dos  versiones  coexistentes  hallamos  en  \'illasimpliz  ^,  y  tam- 
bién aquí,  como  en  Brugos,  el  romance  simple  pertenece  a 
recitadoras  de  más  edad,  representando  una  tradición  arcaica, 
mientras  el  romance  doble  pertenece  a  una  muchacha,  repre- 
sentante de  una  moda  posterior:  la  invasión  del  romance  doble 
es,  pues,  en  estos  pueblos  extremos  bastante  reciente,  para 
estar  más  en  boga  entre  la  gente  joven.  Algo  semejante  podía- 
mos observar,  aunque  más  confusamente,  en  \*alporquero  -. 
La  independencia  del  romance  doble  respecto  de  los  sim- 
ples es  tan  general,  que  podemos  señalar  como  caso  raro  el 
de  influencia  de  uno  en  otro.  Muy  rara  vez  los  caracteres  del 
romance  doble  influyen  en  el  sencillo;  sólo  en  el  sencillo  de 
La  boda  estorbada  de  ^"ega  del  Bollo  encuentro  la  variante 
muy  mal  recordada:  «Atrás,  atrás,  peregrina...,  hija  de  un  rey 


^  El  romance  simple  de  La  boda  estorbada  tiene  en  la  versión  de 
Villasimpliz  (dada  por  dos  mujeres  de  sesenta  y  cuarenta  y  cinco  años) 
estos  caracteres:  encuentro  doble  con  un  vaquero  y  con  un  mulero 
(resultado  curioso  de  la  lucha  de  variantes);  «El  carnero  ya  está  muer- 
to>  (j)ág.  286,  nota);  «Si  el  palacio  es  de  moros...»  (pág.  292);  «¡Cuánto 
diese  yo  por  verla!»  (pág.  275);  cSino  con  palabras  dulces...»  (pág.  291). 
El  romance  doble  (recitado  por  una  muchacha  de  diez  y  ocho  años) 
tiene  gran  brevedad,  con  estos  caracteres:  vacada;  Gerineldo  vive  «en 
la  casa  principal»  (resto  de  las  señas  completas,  pág.  303);  «Deténgase 
para  atrás...  Que  si  usté  es  hija  de  un  conde... >  (págs.  303-304'. 

^  El  romance  simple  de  Valporquero  (recitado  por  una  mujer  de 
setenta  años)  tiene  los  mismos  caracteres  que  el  de  Villasimpliz,  pero 
más  puros  el  encuentro  es  sólo  con  «caballos»;  el  reconocimiento  se 
hace  por  medio  de  los  vestidos,  pág.  274,  n.  3).  No  me  consta  la  edad 
de  la  recitadora  del  romance  doble;  éste  tiene  rara  mezcla  de  varios  de 
los  caracteres  del  simple,  pues  al  lado  de  «Quítese  la  peregrina...  Que 
si  usté  es  hija  de  un  conde;-,  tiene  encuentro  con  un  mulero,  «Los 
carneros  ya  están  muertos»,  desmayo  de  Gerineldo  y  «Sólo  por  las 
dulces  palabras  que  la  peregrina  le  da». 
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que  aún  es  más»  (págs.  303-304)>  Y  este  último  verso,  «Que  si 
eres  hija  de  conde,  yo  de  rey,  que  vale  más»,  se  halla  en  Caña- 
veral, Torrejoncillo  y  Diego  Alvaro  (véase  pág.  293,  n.  2), 
aunque  realmente  carece  de  sentido  cuando  el  romance  no  va 
precedido  de  los  amores  de  Gerineldo  con  la  infanta,  hija  de 
rey;  acaso  tuvo  antes  otra  forma  más  vaga  y  razonable  que 
se  observa  en  la  versión  simple  de  Jaca: 

Si  tus  padres  son  condes,     los  míos  son  mucho  más; 

aunque  más  bien  ésta  parece  una  forma  retocada  para  evitar 
el  contrasentido  de  las  anteriores.  Algo  más  frecuentemente 
la  redacción  más  vieja,  o  sea  la  suelta  de  La  boda  estorbada, 
infiltró  alguno  de  sus  caracteres  en  el  romance  doble;  arriba 
hablamos  de  un  caso  general  en  el  extremo  Noroeste,  las  va- 
riantes «el  gallo  primo»  y  «Si  fueras  rico  en  hacienda»  (pá- 
ginas 307  y  305);  añádase  ahora  la  variante  «Los  caballos  se 
me  irán»  (pág.  290),  que  se  encuentra  en  *Villacid,  *  Zamora 
y  *Matueca;  después:  «Ya  tiene  muerta  la  carne»,  de  que  ha- 
blamos en  la  página  305,  n.  2,  siendo  muy  de  notar  que  la  ver- 
sión de  *Zamora  ofrece,  además  de  las  dos  variantes  anterio- 
res, la  de  «llevarla  a  pasear»  (pág.  289),  mostrándose  como  la 
más  nutrida  de  rasgos  del  Noroeste,  y  viniendo  a  estar  cons- 
tituida por  una  mera  yuxtaposición  de  los  dos  romances  de  la 
región,  tal  como  en  el  Sureste.  Otro  ejemplo  de  influencias 
ofrece  *Valporquero  (pág.  309,  n.  2);  en  fin,  en  *Arcones  la  ro- 
mera pide  al  conde  su  anillo,  lo  mismo  que  en  las  versiones 
simples  de  Riaza,  Casia,  Matabuena,  Sacramenia  y  Alcuéscar. 


3.  —  Resumen  acerca  del  «Gerineldo  y  Boda  estorbada». 

La  moda  de  continuar  el  Gerineldo  con  La  boda  estorbada 
nació  en  Andalucía  y  en  la  provincia  de  Murcia.  En  estas  co- 
marcas la  fusión  de  los  dos  romances  es  una  mera  yuxtapo- 
sición tal  como  en  ellas  se  recitan  uno  y  otro  romance  cuando 
están  independientes.  Por  el  contrario,  en  el  extremo  Noroes- 
te los  dos  romances  unidos  tienen  caracteres  discrepantes  de 
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los  que  cada  uno  de  los  romances  tiene  en  el  país  cuando  se 
recita  solo. 

Del  Sur  se  propagó  este  romance  hacia  el  Noroeste  de  la 
Península  por  un  lado,  y  hacia  ^larruecos  por  otro.  Este  movi- 
miento invasor  no  partió  de  Murcia,  donde  el  romance  doble 
tiene  caracteres  especiales  que  faltan  en  las  zonas  invadidas 
(«Carta  tengo»,  <:¡0h,  qué  ojos!»,  véase  mapa).  Partió  de  An- 
dalucía: de  versiones  como  las  de  ^Sevilla  y  *Arcos,  con  la 
variante  «Tú  eres  el  diablo,  romera»,  para  muchos  puntos  del 
Noroeste,  desde  Extremadura  hasta  el  Cantábrico  asturiano 
(véase  mapa);  de  versiones  sin  esa  variante,  como  las  de  *Cádiz, 
*Jerez  o  *Padul,  y  con  el  exordio  del  Conde  Olinos  en  -a,  como 
las  de  ^Sevilla  y  *  Granada,  para  otros  muchos  puntos  de  León 
y  Asturias;  en  fin,  de  versiones  como  las  de  *  Sevilla,  *Arcos, 
*  Granada  y  el  *Padul,  con  la  variante  «El  hijo  que  me  dejas- 
te» (págs.  300-301),  para  ^Marruecos. 

La  propagación  del  romance  doble  es  tardía.  En  algunos 
puntos  de  la  montaña  leonesa,  como  Villasimpliz  y  Valpor- 
quero,  parece  que  es  hasta  reciente,  propia  de  las  generacio- 
nes jóvenes.  Esta  irradiación  tardía,  aunque  alcanza  a  Aragón 
(^Huesca),  no  llega  ni  a  Cataluña,  donde  son  bien  conocidos 
ambos  romances  por  sí  solos;  ni  a  Portugal,  donde  el  de  La 
boda  estorbada  es  muy  raro;  ni  menos  a  América,  donde  el  de 
Gerineldo  es  raro  y  el  de  La  boda  estorbada  desconocido. 


IV 
CONCLUSIONES 

En  mis  estudios  llamaré  versión  a  la  redacción  completa 
o  fragmentaria  de  un  romance  tomada  en  conjunto  y  en  cuan- 
to difiere  de  las  demás  redacciones  totales  del  mismo;  llamaré 
variante  a  cada  uno  de  los  pormenores  de  que  se  compone 
una  versión,  en  cuanto  ese  pormenor  difiere  de  los  análogos 
contenidos  en  las  demás  versiones. 
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I.  —  Algunas  regiones  principales  de  la  tradición. 

Simplificando  en  extremo  la  repartición  de  las  variantes 
en  los  dos  romances  estudiados,  nos  sorprende  la  coinciden- 
cia de  que  en  ambos  casos  la  Península  se  divide  en  dos  re- 
giones, una  Sureste  y  otra  Noroeste,  caracterizadas  en  ambos 
casos  de  un  modo  igual. 

La  región  Sureste  se  distingue  por  la  tuerza  expansiva  de 
sus  invenciones,  manifestada  en  dos  maneras.  En  primer  lugar, 
las  variantes  del  Sureste  suelen  ocupar  más  extensión  que  las 
del  Noroeste  y  son,  por  tanto,  menos  numerosas;  mientras 
que  en  el  Noroeste  vemos  una  mayor  abundancia  de  variantes 
significativas,  que  se  reparten  las  versiones  de  esta  región, 
recargándolas  con  varios  rasgos  propios.  En  segundo  lugar, 
las  variantes  del  Sureste  penetran  a  menudo  en  la  región  No- 
roeste, según  nos  ha  resultado  patente  en  varios  casos:  ora 
observando  que  cuando  una  variante,  que  no  debe  ser  del 
original  primitivo,  se  dilata  por  las  dos  regiones,  tiene  más 
extensión  y  arraigo  en  el  Sureste,  indicio  de  que  allí  debe  ser 
su  origen  ^;  ora  notando  que  a  veces  el  Sureste,  al  invadir, 
suscita  nuevas  variantes  en  el  Noroeste  -.  Por  el  contrario,  no 
hemos  tenido  ocasión  de  observar  en  los  dos  romances  nin- 
guna corriente  que  marche  de  Norte  a  Sur;  las  variantes,  no 
primitivas,  originadas  en  el  Noroeste,  por  muy  dominantes 
y  extensas  que  allí  sean,  no  llegan  a  dilatarse  por  el  Sureste  ^. 
No  puede  chocarnos  esta  influencia  del  Sur  sobre  el  Norte, 
por  más  que  en  la  propagación  de  los  fenómenos  lingüísticos 


^  Por  ejemplo,  el  juramento  por  la  Virgen  de  la  Estrella  (págs.  246- 
247)'.  «Quién  te  tuviera  esta  noche»  (pág.  248);  «La  carne  que  tengáis 
muerta»  (págs.  283-285);  «Tú  eres  el  diablo,  romera»  (pág.  300). 

2  «La  carne  que  tengáis  muerta»  >  «Ya  tienen  muerta  la  carne> 
(págs.  286-287)  y  acaso  el  juramento  por  la  Virgen  de  la  Estrella  > 
«La  vestirás  de  sayal»  (pág.  255). 

'  Caso  raro  y  bien  poco  significativo  es  el  de  «Ya  tiene  la  carne 
muerta»,  que  invade  el  solo  punto  de  Cañamero  (véanse  pág.  287  y 
mapa). 
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se  observe  tanto  la  contraria  de  Norte  a  Sur;  las  dos  direccio- 
nes opuestas  obedecen  a  épocas  de  propagación  muy  aparta- 
das: el  lenguaje  extiende  sus  principales  y  más  significativas 
ondas  en  siglos  de  reconquista,  cuando  la  vida  nacional  fluía 
de  Norte  a  Sur,  mientras  que  la  canción  popular  se  propaga 
sobre  todo  entre  los  siglos  xvi  y  xviii,  en  que  la  actividad 
literaria  del  Mediodía  es  preponderante. 

La  diferente  extensión  que  cada  una  de  estas  dos  regiones, 
invasora  e  invadida,  tienen  en  el  caso  de  cada  uno  de  los  dos 
romances,  obedece  a  la  fecha  relativa  de  éstos.  En  el  caso  de 
Gerineldo,  que  es  romance  más  viejo,  la  invasión  total  de  las 
variantes  del  Sureste  está  muy  avanzada;  no  se  salvan  de  ella 
sino  las  comarcas  más  arcaizantes:  Portugal,  la  zona  cantá- 
brica. Burgos,  Falencia,  Cataluña;  y  aun  estas  comarcas  van 
dejándose  invadir  ^.  En  el  caso  de  La  boda  estorbada,  que 
es  romance  posterior,  la  invasión  total  de  las  variantes  del 
Sureste  llega  sólo  al  Guadarrama,  aunque  más  al  Norte  halla- 
mos múltiples  casos  de  invasión  parcial  extensa  y  densa,  que 
a  veces  llega  hasta  las  mismas  costas  del  Cantábrico  -. 

Estas  dos  regiones  responden  a  la  realidad  de  la  histo- 
ria, principalmente  en  cuanto  representan  la  existencia  en  la 
Península  de  dos  principales  centros  o  fuerzas  que  actúan  en 
la  vida  de  la  poesía  popular  española:  Castilla  la  Vieja,  pre- 
ponderante en  la  época  más  antigua,  y  Andalucía,  que  influye 
mucho  en  época  posterior.  Las  comarcas  naturalmente  más 
relacionadas  con  Castilla  la  Vieja  son  León,  Asturias,  Galicia 
y  Portugal;  las  más  relacionadas  con  Andalucía  son  ^Murcia, 
Castilla  la  Nueva,  Aragón,  Extremadura  Baja,  Marruecos  y 
América;  vacila  Cataluña,  siempre  muy  arcaizante. 

En  la  región  Noroeste  podíamos  distinguir  varias  comar- 
cas. Una  castellano-cántabra,  que  se  extiende  por  Palencia,  Bur- 
gos, Santander  y  el  Oriente  de  Asturias;  es  el  núcleo  de  la 


*  En  Lequeitio,  Arnuero,  Sobremazas,  y  menos  decididamente  en 
Obaya,  Tamón,  Beira  y  Villanova  (pág,  235). 

2  cLa  carne  que  tengáis  muerta»  en  Zamora  y  en  Gata  (págs.  282- 
283  y  mapa).  Invasión  del  romance  doble  en  León  y  Asturias  (pág.  303), 
«Tú  eres  el  diablo,  romeras,  etc. 
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tradición  más  arcaica  del  romancero.  En  un  romance  muy 
antiguo,  como  el  de  Geriiieldo,  esta  comarca  conserva  admi- 
rablemente una  variante  del  pliego  suelto  más  viejo  ^;  por  el 
contrario,  en  el  romance  posterior  de  La  boda  estorbada  las 
variantes  de  esta  comarca  parecen  derivadas  de  las  primitivas. 
La  tierra  más  montañosa,  el  triángulo  cuya  base  está  en  la 
costa  desde  Lequeitio  a  Torriello,  y  cuyo  vértice  se  halla  en 
San  Martín  de  Humada,  es  sin  duda  la  parte  más  arcaizante 
de  esta  comarca  -.  El  Oriente  de  Asturias  tiene  íntima  rela- 
ción con  Santander  en  materias  folklóricas  lo  mismo  que  en 
las  lingüísticas,  y,  como  en  éstas,  también  hallamos  algunos 
fenómenos  que  se  extienden  además  por  toda  la  costa  de 
Asturias  hasta  Galicia  ^. 

Otra  comarca,  astiiro-honesa  occidental^  se  extiende  por  la 
derecha  del  río  Navia  y  por  la  montaña  leonesa  que  forma 
ángulo  recto  con  el  río,  en  igual  forma  que  un  fenómeno  lin- 
güístico muy  singular,  la  consonante  africada  alveolar  s,  que 
caracteriza  ese  mismo  territorio;  vemos  un  fenómeno  lingüís- 
tico muy  antiguo  coincidir  aproximadamente  con  fenómenos 
de  poesía  popular  mucho  más  modernos,  revelándonos  un  área 
de  comunicación  y  comercio  asturo-leonesa  de  duración  mul- 
tisecular  ^. 

En  fin,  la  covaditcdi portuguesa,  relacionada  con  el  Occidente 


1  Diálogo  sobre  la  espada  del  rey  (págs.  249-250).  Por  ocupar  un 
área  algo  semejante,  la  variante  de  La  boda  estorbada  «Los  caballos  se 
me  irán»  (^pág.  290"),  pudiera  ser  mu)'  antigua  también;  pero  en  este  caso 
varía  toda  la  cuestión,  pues  el  romance  creo  que  procede  del  Me- 
diterráneo, y  siempre  las  variantes  de  esta  comarca  pueden  ser  una 
simple  desviación,  como  notamos  de  «Llevádmela  a  pasear»  (pág.  289), 
variante  aún  más  extendida  que  la  otra. 

-  Área  de  «Cuantas  damas  y  doncellas»,  «Vengo  de  celar  los  mo- 
ros», «Al  pie  de  su  cama  tiene,  señora,  un  limón  florido»  (pág.  259V 

^  Área  de  «La  infanta  perdió  un  clavel»  y  «Perdiera  un  cofre  la 
infanta»  (pág.  256),  hoy  área  rota  (págs.  3065  y  307,6). 

*  El  área  de  preponderancia  del  romance  doble  venido  del  Sur 
(pág.  303)  coincide  bastante  con  el  área  de  s.  Algo  semejantes  también: 
exordio  del  Conde  Olmos  en  -a  en  el  romance  de  Gerineldo,  en  el  No- 
roeste (pág.  244);  «Si  fueras  rico  en  hacienda»  (pág..252);  «¡Oh  mi  Dios, 
quién  la  vería!...»  «Cuánto  diera  yo  por  verla»  (pág.  275). 
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leonés  y  con  Galicia  (pág.  257),  ofrece  siempre  notable  arcaís- 
mo, por  lo  cual  apenas  conoce  un  romance  algo  tardío  como 
es  el  de  La  boda  estorbada. 

Aparte  queda  la  comarca  extremeño-salmantina  (pág.  288), 
muy  sometida  a  la  influencia  del  Sureste,  ora  a  la  de  Andalu- 
cía, ora  a  la  de  Castilla  la  Xueva,  entrecruzándose  ambas  in- 
fluencias lo  mismo  en  su  parte  meridional,  hacia  la  Sierra  de 
Gata,  que  en  la  septentrional,  o  sea  en  la  parte  zamorana  del 
Duero  (véase  pág.  285).  En  esta  comarca  las  influencias  me- 
ridionales llegan  a  pesar  tanto  que  se  hacen  dominantes  y 
hasta  exclusivas;  así  que  en  un  romance  muy  viejo,  como  el 
Gerineldo,  toda  esta  tierra  extremeño-salmantina  queda  agre- 
gada a  la  región  Sureste. 

En  la  región  Sureste,  la  comarca  andaluza  con  parte  de 
Castilla  la  Xueva  es  la  que  especialmente  ofrece  en  sus  va- 
riantes el  carácter  expansivo  de  que  hemos  hablado.  Acaba- 
mos de  indicar  que  las  variantes  de  esta  comarca  influyen 
tanto  en  Extremadura  como  en  Zamora,  y  x2l  vimos  también 
casos  de  influencia  en  Castilla  la  Vieja  ^  y  hasta  en  la  comarca 
asturo-leonesa  occidental  -;  Marruecos,  en  especial,  nos  revela 
una  expansión  de  la  tradición  antigua  andaluza.  Notemos, 
además,  que  esta  comarca  andaluza  se  distingue  por  simplificar 
bastante  el  romance  de  La  boda  estorbada;  la  geografía  no  nos 
permite  suponer  que  esta  forma  más  simple  fuese  la  primitiva". 


'  Encuentro  de  la  condesa  con  el  vaquero,  en  el  romance  de  La 
boda  estorbada  ij)ágs.  278-279). 

2     Propagación  del  romance  doble  (págs.  310-31 1). 

'  La  comarca  central  elimina  el  reconocimiento  de  los  esposos  por 
el  vestido  de  la  condesa  y  «¡Quién  pudiera  estar  allí!»,  detalles  ambos 
que  perduran  en  Tánger,  Cataluña  y  Jaca  ipág.  274,  n.  3>.  Elimina  el 
desmayo  del  conde,  perdido  también  en  Cataluña  y  Mallorca,  pero 
subsistente  en  Tánger,  Jaca,  Barrax,  Lezuza,  \'aldetorres  y  Las  Tise- 
ras (pág.  276).  — Escrito  esto,  veo  un  proceso  contrario  en  la  tradición 
finesa;  los  cantos  sencillos  de  la  Estonia  son  tenidos  por  originarios, 
y  los  cantos  complicados  de  la  Karelia  rusa,  por  derivados  (F.  Ohrt, 
Kalevala,  sotn  folkedigíntng  og  national-epos,  1908,  págs.  76-77\  Este 
caso  debe  compararse  a  la  adición  de  pormenores  que  nuestro  roman- 
ce tiene  en  su  emigración  del  Sureste  al  Noroeste. 


2i6  R.    MENENDEZ    PIDAL 

Hay  que  considerar  también  una  zona  mediterránea,  que 
comprenderá  todo  el  litoral  levantino,  por  más  que  hoy  apa- 
rezca rota  y  discontinua,  revelándose  sólo  en  la  notable  coin- 
cidencia de  Cataluña  y  de  Marruecos  como  depositarios  am- 
bos de  una  tradición  muy  antigua  ^  Esta  coincidencia  se 
explica  porque  esas  dos  partes  extremas  alteraron  poco  con 
invenciones  propias  el  legado  tradicional  por  ellas  recibido  de 
Castilla  y  Andalucía,  y  por  otra  parte,  no  participaron  de  las 
innovaciones  más  recientes  originadas  en  estos  dos  países  pro- 
ductores de  romancero. 

En  Cuenca  y  la  Mancha  hallamos  una  porción  de  Castilla 
la  Nueva  más  arcaizante  que  el  resto  ipág.  296J,  aunque  quizá 
esto  sea  un  caso  puramente  especial  del  romance  La  boda  es- 
torbada, debido  al  origen  de  este  romance  en  las  costas  del 
Mediterráneo. 

Si  la  división  de  la  Península  en  dos  regiones,  de  límite 
cambiadizo  según  cada  romance,  creo  que  asienta  en  condi- 
ciones históricas  perdurables,  esta  otra  división  en  varias  co- 
marcas tiene  fundamentos  menos  firmes.  No  obstante,  es  útil 
para  dar  claridad  a  la  exposición  simplificada  de  una  materia 
muy  compleja. 


2. —  Método  geográfico  en  el  estudio  de  las  versiones. 

Costumbre  antigua  es  entre  los  folkloristas  el  localizar  con 
exactitud  los  materiales  que  recogen.  No  obstante,  pocas  veces 
procuran  los  eruditos  aprovechar  en  algún  modo  las  indicacio- 
nes geográficas;  a  todo  más  llegan  a  distribuir  las  versiones 
según  las  grandes  comarcas  administrativas  o  naturales  de 
donde  proceden,  caracterizando  de  un  modo  general  la  versión 
que  escogen  como  tipo  de  cada  una  de  estas  comarcas. 

Ante  los  escasos  resultados  de  la  localización,  se  compren- 


'     Por  ejemplo :  exordio  de  Germeldo  limpiando  los  vestidos  del 
rey  ípág.  240);  versión  más  arcaica  de  La  boda  estorbada  (págs.  268-278 

y  296). 
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de  bien  la  actitud  de  desprecio  que  toman  ciertos  folkloristas, 
por  ejemplo,  los  catalanes;  Aguiló,  Briz,  y  hasta  un  maestro 
de  método  como  Milá,  suprimen  toda  localización  o  la  reducen 
a  indicaciones  muy  generales  o  muy  imprecisas.  Mas,  por  otra 
parte,  insignes  investigadores  llegaron  a  sacar  del  examen  de 
la  geografía  conclusiones  valiosísimas.  Hacia  1 88o,  el  conde 
de  Nigra  afirmaba  como  criterio  histórico  que  una  canción  no 
se  trasmitía,  por  lo  regular,  del  Piamonte  a  Cataluña  direc- 
tamente, sino  que  entre  ambos  países  debía  suponerse  que 
había  servido  de  intermediario  el  Sur  de  Francia,  y  entre  Nor- 
mandía  y  el  Piamonte  debía  suponerse  la  mediación  de  Bor- 
goña  ^;  y  coetáneamente,  Julio  Krohn,  maestro  de  folkloristas 
finlandeses,  avanzaba  mucho  más  metódicamente  en  este  ca- 
mino, y  tomaba  como  base  fundamental,  para  interpretar  la 
repartición  geográfica  de  las  versiones  de  un  canto,  la  idea  de 
que  la  tradición  emigra  de  un  país  a  otro  inmediato,  y  en  estas 
emigraciones,  una  redacción  se  desenvuelve  de  otra  contigua 
siguiendo  una  serie  geográfica:  no  basta  que  exista  analogía 
entre  dos  versiones  para  juzgar  que  tal  semejanza  sea  hija  de 
filiación;  pudiera  ser  una  semejanza  casual,  si  no  viene  la  con- 
veniente ordenación  geográfica  a  probar  la  relación  genética  ^. 


1  Canti popolarí  del  Piemoníe,  1888,  págs.  xxx-xxxiv,  y  antes  en  la 
Romanía,  V,  1876,  págs.  4 17-452. 

2  Véase  la  exposición  del  método  finlandés  hecha  por  F.  Ohrt,  Ka- 
levala,  somfolkedigtíimg  og  natio7ial-epos,  Copenhague,  1 908,  págs.  7 1  -82, 
y  por  Kaarle  Krohn  en  las  Finnisch-ugrische  Forschungen,  X,  Helsing- 
fors,  1910,  págs.  33  y  sigs.  El  profesor  Kaarle  Krohn,  hijo  de  Julius, 
ha  continuado  y  perfeccionado  el  método  de  su  padre.  Se  funda  éste 
principalmente  en  los  dos  principios  que  resume  así  Ohrt:  «i.°  Un 
canto  se  repite  por  la  gente  de  una  misma  región  casi  siempre  en  la 
misma  forma.  —  2.°  Las  diferencias  en  las  formas  de  un  canto  están  so- 
metidas a  las  siguientes  condiciones  geográficas:  si  se  ordenan  las  va- 
riantes de  un  canto  que  tenga  muchas,  en  grupos  según  el  parentesco, 
es  decir,  de  tal  manera  que  las  dos  formas  más  distantes  formen  los 
extremos,  entonces  la  serie  de  los  grupos  responderá  casi  siempre  al 
orden  geográfico  de  los  lugares  en  que  el  canto  ha  sido  recogido;  en 
otras  palabras:  el  canto  ha  ido  cambiando  gradualmente,  rasgo  por 
rasgo,  en  su  emigración  de  un  sitio  a  otro.»  Parece,  según  esto,  que  el 
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Este  criterio  metódico  de  la  continuidad  geográfica,  aun- 
que ya  adquirido,  es,  no  obstante,  muy  poco  tenido  en  cuenta, 
porque  la  mayoría  de  los  folkloristas  piensan  principalmente 
en  la  individualidad  tradicional  de  la  comarca  que  estudian, 
ante  la  cual  olvidan  el  conjunto  geográfico  de  que  aquella  co- 
marca forma  parte.  Se  ha  coleccionado  y  estudiado,  por  ejem- 
plo, un  romancero  asturiano,  otro  castellano,  otro  chileno,  otro 
catalán,  otro  portugués,  otro  judío...,  pero  el  romancero  es- 
pañol no  aparece  por  ninguna  parte.  Lo  mismo  sucede  en 
Francia:  uno  recoge  y  estudia  los  cantos  del  Ain,  otro  los  del 
Delfinado  y  Saboya,  otro  los  del  Bas-Ouercy,  otro  los  de  Poi- 
tou  y  Santoigne...  Y  este  fraccionamiento  no  ha  sido  superado 
realmente.  En  España,  ]\Ienéndez  Pelayo  juntó  las  colecciones 
locales,  pero  no  las  fundió,  sino  que  meramente  las  yuxtapuso. 
En  Francia,  Doncieux  trató  de  fundir  las  tradiciones  locales 
y  pretendió  deducir  de  ellas  un  texto  crítico  de  cada  canción; 
pero  dentro  de  este  intento  se  observa  con  claridad  la  falta  de 
un  método:  el  llamado  «texto  crítico»  tal  como  lo  establecen 
Doncieux  o  Tiersot  ^,  formándolo  «con  ayuda  de  todas  las 
versiones  combinadas»,  sin  someter  éstas  a  una  previa  clasifi- 
cación valorativa,  sin  siquiera  recoger  y  razonar  en  notas  el 
conjunto  de  las  variantes  desechadas,  no  pasa  de  ser  un  capri- 
cho personal  del  crítico;  el  investigador  juzga  cumo  originarios 
todos  los  detalles  que  encuentra  extendidos  en  muchas  ver- 
siones o  los  que  le  parecen  concebidos  de  un  modo  más  razo- 


método  finlandés  no  estudia  el  desarrollo  de  las  vanantes  aisladas, 
como  fenómenos  de  una  emigración  independiente  de  la 
emigración  del  canto  mismo.  No  puedo  apreciar  sj  de  hecho 
hay  una  diferencia  real  en  este  punto  entre  la  vida  de  la  tradición 
finesa  y  la  de  la  española;  pero  lo  cierto  es  que  mientras  el  método 
finlandés  liga  esencialmente  los  cambios  de  un  canto  a  la  emigración 
de  éste,  estudiándolo,  por  tanto,  en  su  conjunto,  yo,  al  estudiar  mi  ma- 
terial con  entera  despreocupación  y  sin  haber  leído  aún  estos  trabajos 
de  Krohn  y  Ohrt,  no  he  podido  estudiar  las  versiones  de  cada  romance 
en  conjunto,  como  primero  intenté,  sino  que  sólo  logré  una  ordena- 
ción geográfica  de  cada  variante  por  sí. 

'     G.  Doncieux,  Le  Romancero  populaire  de  la  France,  1904. — J.  Tier- 
sot, CIianso7is  populaires  rectieillies  dans  les  Alpes  fraugaises,  1903. 
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nable  y  natural,  las  expresiones  que  le  parecen  más  felices  y 
acertadas,  y  reúne  todos  esos  rasgos,  recogidos  en  regiones 
muy  distantes  unas  de  otras,  para  formar  con  ellos  un  texto 
que  jamás  existió  en  la  realidad. 

Xo  pretendemos  que  haya  que  renunciar  en  absoluto  al 
criterio  estadístico  ni  al  criterio  subjetivo  de  juzgar  como  ori- 
ginario ora  lo  más  repetido,  ora  lo  más  lógico,  coherente  y 
poético;  pero  de  ningún  modo  deben  ser  tenidos  éstos  como 
los  principales  criterios,  sino  que,  al  contrario,  son  muy  fali- 
bles, por  sagaz  y  práctico  que  sea  quien  los  aplique. 

Hay  otras  varias  normas  objetivas  más  seguras,  que,  claro 
es,  pueden  ser  de  muy  diversa  índole  histórica;  y  entre  ellas 
el  estudio  geográfico  es  el  que  nos  puede  ofrecer  resultados 
más  seguros.  Pero,  según  queda  dicho  al  comienzo,  no  debe 
basarse  en  el  examen  de  la  distribución  territorial  de  las  ver- 
siones en  su  conjunto,  pues  por  este  camino  no  se  logrará 
ninguna  ordenación  geográfica  comprensible,  sino  que  ha  de 
examinar  primeramente  las  variantes  de  que  las  versiones  se 
componen,  considerando  cada  variante  por  sí  como  un  mo- 
mento poético  aparte  en  la  vida  de  la  canción.  El  hecho  de 
entrecruzarse  en  muy  encontradas  direcciones  los  límites  de 
cada  una  de  esas  variantes,  nos  indica  que  cada  una  es  pro- 
ducto de  un  tiempo,  de  un  país  y  de  un  primer  autor  diversos 
de  los  de  las  demás  variantes  de  la  canción;  cada  variante 
se  propagó  bajo  condiciones  muy  diferentes,  y  por  eso  tomó 
cada  una  de  ellas  una  dirección  y  una  extensión  territorial 
muy  diferente  de  las  otras.  Sin  duda  el  primer  origen  de  mu- 
chas de  esas  vanantes  puede  ir  unido  al  remoto  hecho  de  la 
propagación  primitiva  del  romance;  pero  la  mayor  dilatación 
o  expansión  de  algunas  de  ésas  y  de  muchas  otras  variantes 
posteriores  ocurre  ya  cuando  el  romance  estaba  propagado  y 
tenía  en  varias  regiones  caracteres  diversificados.  Sólo  después 
de  este  examen  analítico  es  cuando  se  puede  llegar  al  examen 
de  la  propagación  de  las  versiones  en  conjunto,  en  los  casos 
en  que  esto  sea  factible. 

Hagamos  ahora  algunas  consideraciones  más  especiales 
sobre  el  desarrollo  de  las  variantes. 
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3.  —  Propagación  geográfica  de   la  variante. 

Al  establecer  cualquier  norma  para  el  estudio  de  la  geo- 
grafía folklórica,  ocurre  pensar  que  el  método,  si  alguno  es 
posible,  ha  de  diferir  bastante  del  usual  para  la  geografía  lin- 
güística. Parece  que  la  propagación  de  una  variante  de  poesía 
popular  no  debe  exigir  la  continuidad  geográfica,  como  por 
lo  común  lo  exige  la  de  un  fenómeno  lingüístico:  la  emigra- 
ción de  un  individuo  podrá  determinar  el  trasplante  y  arraigo 
de  una  variedad  poética  a  cien  leguas  de  su  patria  de  origen, 
mientras  que  no  determinará  el  trasplante  de  una  variedad 
fonética  o  morfológica  en  el  lenguaje.  Empero  tal  diferencia 
es  mucho  menor  de  lo  que  parece,  pues  de  ningún  modo  debe 
admitirse  que  la  emigración  de  un  solo  individo  pueda  ser 
medio  fácil  de  trasplante  para  tipos  poéticos  populares  lejanos. 
En  poesía  tradicional,  y  lo  mismo  exactamente  en  el  lenguaje, 
la  iniciativa  de  un  individuo  es  el  origen  de  toda  innova- 
ción; pero  o  bien  (y  este  es  el  caso  más  corriente)  esa  ini- 
ciativa es  mínima  dentro  del  medio  en  que  nace,  y  entonces, 
por  estar  muy  apoyada  en  el  medio  donde  surge,  se  propaga 
fácilmente,  o  bien  es  de  mayor  novedad,  y  entonces  necesita 
para  propagarse  un  excepcional  ascendiente  y  preponderancia 
del  individuo  que  la  impone,  resultando  fenómeno  difícil  que 
sólo  con  escasa  frecuencia  se  produce.  En  cuanto  a  la  propa- 
gación o  arraigo  de  estas  innovaciones,  no  se  verifica  sino 
mediante  una  insistente  y  difusa  reiteración  de  actos,  primero 
entre  las  personas  sometidas  a  la  influencia  del  individuo  in- 
novador, y  luego  constituyéndose  cada  una  de  éstas  en  nuevo 
centro  de  irradiación.  La  propagación  oral  ordinaria  no  se  prac- 
tica, pues,  por  emigración  lejana  de  personas,  sino  por  el  con- 
tacto habitual  entre  pueblos  vecinos,  sin  solución  de  continui- 
dad ni  en  el  espacio  ni  en  el  tiempo;  esto  es,  por  el  comercio, 
el  intercambio  de  servicios,  los  matrimonios,  las  fiestas  comu- 
nes, etc.,  o  bien  por  emigración  personal  a  sitios  no  vecinos, 
pero  cercanos,  incluidos  dentro  de  un  mismo  medio  o  dentro 
de  un  medio  bastante  homogéneo  que  constituye  un  terreno 
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favorable  para  el  trasplante.  Una  propagación  oral  extraordi- 
naria, debida  a  un  individuo  que  se  traslada  lejos  de  su  medio, 
es  siempre  posible,  y  esto  lo  mismo  en  la  poesía  popular  que 
en  el  lenguaje  (sobre  todo  tratándose  de  formas  sintácticas); 
pero  deja  de  ser  un  fenómeno  de  propagación  regular  para 
asimilarse  al  de  mayor  invención  individual,  y  como  tal,  no 
estando  la  innovación  apoyada  por  el  medio,  necesita  ese  con- 
siderable ascendiente  que  hemos  dicho  en  el  individuo  que  la 
trasplanta;  es  decir,  exige  condiciones  extraordinarias  que  sólo 
rara  vez  se  dan. 

En  conformidad  con  esto,  el  estudio  de  nuestros  dos  ro- 
mances nos  muestra,  por  lo  común,  sus  variantes  repartidas 
en  áreas  territoriales,  continuas  en  la  extensión,  semejantes  a 
las  de  los  fenómenos  lingüísticos.  Y,  también  como  en  los  fenó- 
menos lingüísticos,  la  continuidad  del  área  no  excluye  el  que 
una  misma  vanante  se  reparta  en  varias  áreas  separadas  por 
alguna  distancia,  obedeciendo  a  causas  diversas;  pero  adviértase 
que  muchas  veces  las  áreas  aparecerán  al  observador  separadas, 
y  en  realidad  estarán  unidas,  sólo  que  sus  líneas  de  unión  no  se 
revelan  en  el  escaso  material  sobre  que  la  investigación  se  fun- 
da. Acaso  la  fragmentación  de  las  áreas  y  la  difusión  vaga  de  un 
fenómeno  y  sus  manifestaciones  esporádicas  sean  más  frecuen- 
tes en  la  geografía  folklórica  que  en  la  lingüística,  por  ser  la  co- 
municación de  la  poesía  menos  frecuente  que  la  del  lenguaje;  no 
obstante,  la  semejanza  de  ambas  es  grande,  aun  en  los  casos 
más  raros.  Por  ejemplo,  así  como  la  transición  entre  dialectos 
afines  es  gradual,  habiendo  ondas  de  propagación  lingüística 
que  unen  el  catalán  con  el  aragonés,  y  éste  con  el  castellano,  y 
éste  con  el  leonés,  y  éste  con  el  gallego  o  portugués,  de  igual 
modo  en  las  variantes  poéticas  hay  ondas  de  propagación  que 
unen  las  versiones  catalanas  con  las  aragonesas,  y  las  portu- 
guesas con  las  gallegas  y  leonesas  ^.  La  diferencia  de  dialecto 
no  impide  el  comercio  activo  entre  los  pueblos  fronterizos  de 
estas  comarcas,  ni  les  priva  de  reunirse  en  fiestas  bilingües. 


'     Ejemplo  de  relaciones  entre  Cataluña  y  Jaca,  pág.  274,  notas  2 
y  3;  entre  Portugal,  Galicia  y  León,  pág.  257. 
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Por  tan  estrechas  analogías  observadas,  se  comprende  que 
el  estudio  de  la  geografía  folklórica,  lo  mismo  que  el  de  la 
geografía  lingüística,  puede  conducir  a  deducciones  científicas 
acerca  de  la  propagación  de  la  literatura  tradicional. 

La  repartición  geográfica  de  las  variantes  nos  proporciona, 
según  hemos  visto,  indicaciones  claras  acerca  de  la  historia 
de  los  romances.  Los  principios  en  que  podemos  apoyar 
nuestros  juicios  son,  como  es  natural,  variadísimos.  Recorde- 
mos, por  ejemplo,  cómo  las  variantes  que  ocupan  una  área 
continua  y  extensa  muestran  gran  vitalidad,  mientras  que  las 
que  ocupan  varias  áreas  dispersas  pueden  ser  variantes  en  vía 
de  propagación  ^,  o  más  comúnmente  variantes  viejas  que  van 
siendo  desalojadas  por  otras  y  que  se  hallan  tanto  más  en  ruina 
cuanto  más  dispersos  y  lejanos  están  sus  trozos  -.  Cuando  el 
área  de  una  variante  A  aparece  rota  en  su  continuidad  regu- 
lar por  otra  variante  B,  debe  deducirse,  por  lo  común,  que 
la  variante  A  es  anterior  z  B  y  que  por  ésta  fué  invadida  y 
despedazada;  una  suposición  diferente,  que  A  hubiese  surgido 
entremezclada  con  B,  no  parece  probable  ^. 


4.  —  Repetición  e  iniciativa  en   la  trasmisión. 

Considerada  en  su  conjunto  la  trasmisión  de  un  romance 
tradicional,  hallamos  que  las  mudanzas  que  en  él  se  introducen 
son  muchísimas.  Las  más  abundantes,  las  que  continuamente 
se  producen  son  las  meras  alteraciones  en  la  forma  de  expre- 
sión: cada  recitador  introduce  en  ella  innovaciones.  Mas  rara 
vez  se  introducen  pormenores  nuevos  de  composición  o  de 
narración,  sobre  todo  si  llegan  a  formar  un  episodio.  Ya  sólo 
podemos  contar  como  caso  rarísimo  el  que  se  trate  de  dar  un 
nuevo  sentido  a  la  composición  primitiva,  llevándola  hacia  una 


^     Por  ejemplo:  «Tú  eres  el  diablo,  romera»  (véanse  mapa  y  pági- 
nas 285  y  300). 

2    Por  ejemplo:  «Que  vengo  de  las  Italias»  (pág.  272). 
^    Véase  pág.  255. 
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nueva  idea,  ora  con  una  máxima  final  ^,  ora  alterando  el  des- 
enlace, etc.  -. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  la  trasmisión  de  cada  va- 
riante de  pormenor.  Sus  mudanzas  de  redacción  son  innume- 
rables. No  es  infrecuente  que  a  una  variante,  dentro  de  su 
mismo  pensamiento,  se  le  añadan  versos  nuevos;  variantes 
hay  especialmente  sugestivas  que  excitan  a  la  renovación  y 
promueven  adiciones  o  reformas  múltiples  ^.  Pero  es  rarísimo 
que,  persistiendo  en  parte  la  forma  de  la  variante,  se  altere  el 
fondo,  y  cambie  el  pensamiento  dentro  de  ciertos  grupos  de 
palabras  conservadas  *. 

Las  mudanzas  son  unas  veces  suscitadas  en  oposición  al 
mismo  texto  preexistente  ^;  otras  veces  son  adiciones,  entera- 
mente libres,  de  algún  pormenor  nuevo.  Las  que  vienen  pro- 
pagadas de  otra  comarca,  ora  rechazan  y  hacen  desaparecer 
la  parte  del  texto  que  sustituyen,  ora  se  suman  con  ella  me- 
diante una  mera  yuxtaposición  ^. 


'  Por  ejemplo:  en  el  Gerineldo,  el  juramento  por  la  Virgen  de  la 
Estrella. 

2  En  nuestro  romance  doble,  la  versión  de  *Brugos-Nocedo  muda 
el  desenlace  haciendo  que  Gerineldo  rechace  a  la  esposa  que  le  busca, 
para  lo  cual  el  juramento  por  la  Virgen  de  la  Estrella  pasa  al  final  de 
la  segunda  parte  del  romance.  Es  un  arreglo,  sin  difusión  alguna,  de 
otras  versiones,  como  la  de  *Sevilla,  en  que  el  juramento  va  también 
al  ñnal,  pero  replicado  por  la  infanta. 

^  Ejemplos  :  en  el  romance  de  Gerineldo,  la  disculpa  de  la  garza 
(pág.  257)  o  la  pérdida  de  una  flor  o  joj^a  (pág.  256);  en  La  boda  estor- 
bada, «La  carne  que  tienes  muerta»  y  «Las  galas  y  los  anillos»  (pá- 
ginas 284-285);  «Sólo  con  palabras  dulces»  y  «Levántate  de  ahí,  buer» 
conde»  (págs.  291-292);  «Quién  pudiera  estar  ahí»  (págs.  274-275).  Fren- 
te a  éstas  puede  citarse  como  variante  que  muda  poco  la  de  «Si  aquel 
castillo  es  de  moros...»  (pág.  292). 

*  Por  ejemplo:  en  La  boda  estorbada,  la  variante  de  Santiuste  (pá- 
gina 283),  desviación  infeliz  de  la  idea  tradicional,  y  que  me  parece  de 
poca  o  ninguna  propagación.  " 

*  Véase  lo  que  sospechamos  del  origen  de  la  variante  «La  vestirás 
de  sayal»  (pág.  255). 

^  Para  esta  suma  de  dos  variantes  concurrentes  véanse  las  cuatro 
versiones  de  Obaya,  etc.,  mencionadas  en  la  página  235;  la  de  Lorca,  en 
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La  variante  procede  de  recitadores  de  muy  diversa  cultura. 
Hoy  que  el  romance  vive  principalmente  entre  gente  de  ínfima 
clase  social,  abundan  las  variantes  ideadas  por  gente  total- 
mente iletrada  ^ 

En  los  ejemplos  puestos  arriba  se  hallan  casos  variados 
escogidos  como  muestra  entre  las  variantes  de  los  dos  roman- 
ces estudiados;  pero  entiéndase  que  hemos  omitido  otras  mu- 
chísimas notables,  porque  nos  parece  que  con  las  escogidas 
bastan  para  que  el  lector  aprecie  algo  la  inestabilidad  de  un 
texto  tradicional  y  pueda  aceptar  esta  afirmación :  entre  los 
cientos  de  versiones  de  un  mismo  romance  que  examinamos  no 
se  encuentran  dos  que  coincidan  completamente  una  con  otra. 
El  que  aprende  y  recita  un  romance  procura  ciertamente  repe- 
tir una  composición  recibida  y  consabida;  pero  no  se  esmera 
en  esforzar  y  aislar  el  trabajo  de  su  memoria,  que  no  es  una 
memoria  profesional;  no  la  aplica  a  la  recepción  pasiva  y  fiel, 
sino  que  siempre  deja  en  algún  modo  que  junto  a  la  memoria 
trabaje  la  imaginación,  y  según  el  mayor  o  menor  poder  de 
una  y  de  otra,  aprende  y  repite  con  mayor  exactitud  o  refunde 
con  mayor  iniciativa  la  composición  tradicional,  pues  confor- 
me lo  que  le  es  más  fácil,  retiene  lo  que  oye  o  inventa  lo  que 
no  puede  retener.  La  forma  de  expresión,  sobre  todo,  luego 
los  detalles  narrativos,  y  por  último  alguna  vez  hasta  el  des- 
enlace o  asunto  mismo  del  romance,  están  sujetos  a  los  resul- 
tados de  ese  equilibrio  que  en  cada  nuevo  recitador  buscan 
su  memoria  y  su  imaginación  en  el  momento  del  recuerdo. 
Así,  la  invención  individual  primitiva,  al  ser  aceptada  y  asimi- 
lada por  una  muchedumbre,  se  renueva  incesantemente  cada 
vez  que  es  repetida  - :  recuerdo  y  refundición  se  confunden 


la  página  237;  la  de  Mesones,  pág.  244,  n.  i;  la  de  Gajano,  pág.  256,  n.; 
las  de  Villasimpliz  y  Puente  de  Alba,  págs.  304,  n.,  y  309,  n.  i;  la  de 
Barbadillo,  pág.  251. 

'  Recuérdese  el  asonante  iliterario  «púnalas»  (pág.  286),  de  cuyo 
tipo  hay  bastantes  en  los  romances  de  la  tradición  moderna,  sobre 
todo  en  la  andaluza,  por  lo  arraigada  que  está  en  el  Sur  la  pérdida  de 
la  -d-  intervocálica. 

2     Librémonos,  empero,  no  teniendo  en  cuenta  las  consideraciones 
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en  la  trasmisión  de  esta  poesía  siempre  cambiante,  que  no  se 
reproduce  una  vez  en  igual  forma  que  otra.  A  este  propósito 
conviene  advertir  que  es  frecuente  el  caso  en  que  un  mismo 
recitador,  al  repetir  inmediatamente  su  recitación,  la  repite 
con  variantes  ^. 

Pero  aunque  el  recuerdo  no  se  da  sin  refundición,  esta  re- 
fundición, con  ser  tan  prodigiosamente  multiforme,  con  ser 
continua,  tiene  límites  estrechos,  porque  la  trasmisión  de  un 
romance  es  un  fenómeno  colectivo;  y  esto  quiere  decir  que 
cada  iniciativa  de  un  recitador  está  sujeta  a  la  aceptación  de 
los  que  le  rodean  o  le  escuchan,  unos  sabiendo  ya  por  su 
parte  el  mismo  romance,  otros  queriéndolo  aprender  con 
sujeción  al  tipo  corriente  y  autorizado  en  aquel  círculo  de 
personas.  Cuanto  mayor  sea  la  difusión  del  romance,  cuanto 
más  abundante  la  muchedumbre  de  las  recitaciones  contem- 
poráneas, más  se  limitan  y  refrenan,  más  se  neutralizan  unas 
con  otras  las  desviaciones  que  respecto  del  tipo  normal  se  pro- 
mueven en  cada  recitación,  y  más  se  afirma,  por  sobre  estas 
continuas  variaciones,  la  autoridad  del  texto  viejo  -. 


que  hago  arriba  inmediatamente,  de  exagerar  la  actividad  mental  del 
recitador,  como  hace  C.  Michaélis  en  sus  profundos  y  sugestivos  Es- 
tados sobre  o  Romanceiro  peninsular,  publicados  en  la  Revista  Lusita- 
na, II,  1890,  pág.  163;  varias  de  las  que  ella  juzga  deturpaciones,  debi- 
das a  la  iniciativa  personal  de  la  recitadora  de  Posada  de  Rengos,  son 
hondamente  tradicionales  (véase  pág.  246,  n.  2). 

1  Por  ejemplo,  la  recitadora  de  la  versión  de  *Lorca,  a  quien  inte- 
rrogué, en  la  primera  recitación  (interrumpida  o  lenta,  para  darme 
lugar  a  que  yo  escribiera)  decía:  «Se  ha  vestío  de  pelegrina  para  sa- 
lirle  a  buscar>;  y  en  la  segunda  recitación  (hecha  de  corrido  y  seguida) 
decía:  «su  marcha  comenzó  a  andar».  En  la  primera  recitación:  «Toma 
este  doblón  de  oro  y  ponme  allá  en  el  portal»;  y  en  la  segunda:  «va- 
querito,  y  ponme  allá»;  siendo  de  notar  en  este  caso,  contra  lo  que 
pudiera  sospecharse,  que  la  forma  de  la  primera  recitación  es  la  tra- 
dicional, y  la  de  la  segunda  es  probablemente  inventada.  No  obstante, 
acaso  haya  que  aprobar  la  preferencia  que  C.  Michaélis  da  a  la  versión 
cantada  sobre  la  dictada  para  la  copia.  (Rev.  Lusit.,  II,  162.) 

2  El  que  recita  o  canta  un  romance  pretende  siempre  seguir  un 
texto  aprendido.  A  menudo,  cuando  uno  que  sabe  un  romance  lo  oye 
recitar  a  otro,  corrige  algún  verso  de  los  que  oye,  y  ora  el  recitador 

Tomo  Vil.  22 
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Así,  las  continuas  iniciativas  individuales,  buenas  o  malas, 
nacidas  ora  por  deficiencia  en  el  recuerdo,  ora  por  pujanza  de 
inventiva,  quedan  casi  siempre  sin  eco  ante  la  adhesión  de  la 
mayoría  de  las  memorias  a  un  texto  consabido  de  todos  y  al 
cual  siempre  procura  retornar  la  memoria  de  todos.  Esto  apa- 
rece especialmente  claro  al  ver  cómo  las  muchas  mudanzas 
de  redacción  y  estilo  que  cada  recitador  introduce  se  extin- 
guen, por  lo  común,  con  su  misma  recitación,  o  se  propagan 
sólo  fugazmente  en  un  círculo  próximo  insignificante,  para 
luego  extinguirse  también.  Otras  mudanzas  más  raras,  que  en 
los  detalles  narrativos  o  en  el  plan  del  romance  puede  intro- 
ducir un  recitador  de  imaginación  excepcional,  se  comprende 
que  se  propaguen  todavía  con  más  dificultad  que  las  fáciles 
mudanzas  de  expresión.  En  suma,  una  versión  vulgata,  un  tipo 
normal  o  común  se  impone  a  un  grupo  humano  cualquiera  y 
retiene  fuertemente  la  imaginación  individual,  tolerándole  sólo 
ligeras  desviaciones,  encerrando  las  mudanzas  continuas  en 
cauces  estrechos. 

Rara  vez  una  de  esas  invenciones  individuales  es  bastante 
afortunada  para  perpetuarse  aceptada  y  asimilada  por  una 
muchedumbre.  Entonces  esa  invención  individual  más  fuerte 
que  las  ordinarias,  se  va  convirtiendo  ella  por  sí  en  norma 
colectiva  que  rige  una  multitud,  cada  vez  mayor,  de  repeticio- 
nes acompañadas  de  múltiples  invenciones  menores,  fuerte- 
mente subordinadas  a  ella,  y  que  la  siguen  como  sujetas  a  su 
giro  y  órbita.  Esta  es  la  variante;  y  en  cada  variante  podemos 
observar  esa  persistencia  de  una  norma  tradicional  en  medio 
de  una  continua  producción  de  novedades  que,  o  no  se  pro- 
pagan, o  que  a  su  vez  alcanzan  una  difusión  menor  dentro  del 
tipo  más  corriente  ^. 

La  geografía  folklórica  nos  pone  de  manifiesto  cómo,  en 


acepte  la  corrección,  ora  la  rechace,  siempre  suponen  ambos  uno  o  más 
textos  tradicionales  autorizados,  a  los  cuales  procuran  conformarse. 

'  Los  seis  tipos  de  redacción  de  la  variante  «¡Quien  estuviera  esta 
noche  sólo  dos  horas  contigo!»,  que  apunté  en  la  página  251,  pueden 
servir  como  ejemplo  de  mudanzas  menores,  dentro  de  una  variante, 
sujetas  también  en  gran  parte  a  límites  geográficos  ciertos. 
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estos  casos  de  especial  fortuna,  la  invención  individual  se  pro- 
paga, recibida  y  asimilada  por  una  muchedumbre  que  vive 
dentro  de  un  círculo  de  relaciones  determinado,  y  esa  propa- 
gación se  hace  por  lo  común  sin  interrupción  en  el  espacio  ni 
en  el  tiempo,  en  ondas  que  alcanzan  una  o  varias  extensiones 
continuas  bien  delimitadas.  Cada  línea  marcada  en  el  mapa 
como  límite  de  una  variante,  representa  multitud  de  recitado- 
res, pertenecientes  a  una  serie  de  comarcas  contiguas  y  a  una 
serie  de  generaciones  sucesivas,  que  aplican  insistentemente 
su  imaginación  a  una  misma  idea  poética  para  recordarla  o 
desarrollarla  en  mil  formas  semejantes;  representa  esquemáti- 
camente el  concurso  y  la  resultante  de  las  dos  fuerzas,  innova- 
ción y  reiteración,  que  producen  las  ondas  tradicionales  pro- 
pagadoras de  las  variantes. 


5.  —  Unidad  o  disgregación  en  el  texto  de  un   romance. 

Hemos  indicado  que  la  variabilidad  en  el  texto  de  un  ro- 
mance ataca,  más  que  al  conjunto,  a  los  detalles.  Estos  pre- 
sentan una  vida  propia,  independiente  del  conjunto. 

Como  en  el  estudio  geográfico  del  idioma  se  observa  que 
no  sólo  cada  palabra  tiene  su  difusión  propia,  sino  que  cada 
fonema  de  esa  palabra  tiene  su  evolución  aparte,  la  cual  se 
extiende  a  espacio  y  tiempo  diverso  del  de  los  demás,  de  igual 
modo,  no  sólo  cada  romance  tiene  su  expansión  geográfica 
propia,  sino  que,  dentro  de  él,  cada  idea  poética,  cada  verso  o 
grupo  de  versos  en  que  esa  idea  se  expresa,  tiene  una  histo- 
ria aparte,  una  difusión  geográfica  y  cronológica  diferente  de 
la  de  los  demás  versos. 

Es  más:  los  dos  romances  estudiados  no  muestran  hoy 
una  fuerza  expansiva  de  conjunto,  y  parece  que  solamente 
cada  miembro  poético  está  dotado  de  una  fuerza  vital  propia, 
independiente,  o  al  menos  diversa,  de  la  de  los  demás  miem- 
bros. La  historia  de  un  romance  parece,  pues,  descomponerse 
en  la  historia  de  cada  uno  de  sus  detalles.  Y  aún  más:  en  nin- 
gún caso,  o  poco  menos,  ocurre  que  dos  o  más  variantes  ten- 
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gan  límites  iguales,  es  decir,  que  varios  detalles  no  contiguos, 
no  inmediatos  en  el  texto  del  romance,  alcancen  conjuntamente 
una  difusión  uniforme.  En  el  estudio  de  nuestros  dos  roman- 
ces sólo  tropezamos  con  un  ejemplo  evidente,  respecto  al  de 
La  boda  estorbada,  en  la  pequeña  área  que  se  extiende  desde 
Cañaveral  a  Diego  Alvaro,  desde  la  provincia  de  Cáceres  a  la 
de  Avila,  donde  varios  rasgos  salientes  alcanzan  una  extensión 
igual,  como  si  esos  rasgos  se  presentasen  a  la  imaginación  con 
una  trabazón  especial  entre  sí,  con  una  unidad  de  conjunto 
que  no  anima  ni  impulsa  a  las  demás  variantes;  y  todavía  en 
esa  área  excepcional  la  uniformidad  de  las  versiones  es  sólo 
muy  relativa,  ya  que,  al  lado  de  los  caracteres  comunes,  cada 
versión  presenta  también  divergencias  notables  ^.  ¿Se  trata  en 
este  caso  de  una  emigración  del  conjunto  de  esos  rasgos  co- 
munes, que  unidos  invadieron  la  región  citada?  Sin  duda,  no; 
tal  emigración  de  variantes  en  masa  me  parece  inusitada. 

Todo  lo  que  hemos  venido  observando  parece  que  nos 
conduce  a  creer  que  una  versión  no  se  propaga  animada  de 
cierta  fuerza  interna  de  unidad  en  su  concepción-:  no  tiene  la 
trabazón  de  sus  partes  necesaria  para  retenerlas  todas  con 
individualidad  propia. 

Y  sin  embargo  sería  absurdo  suponer  que  una  poesía  vi- 
viese sin  esa  idea  del  conjunto  -.  ;Cómo,  pues,  falta  la  expan- 
sión de  conjunto.^ 

Hay  que  distinguir  entre  la  propagación  del  romance  y  la 
propagación  de  la  variante.  El  romance  puede  propagarse  a 
una  región  donde  antes  fuese  desconocido;  riace  entonces  a  la 
vida  en  aquel  nuevo  territorio,  y  entra  en  él  con  una  comple- 
ta individualidad,  presentándose  a  la  imaginación  y  conquis- 
tando la  memoria  como  un  conjunto  integrado  por  todos  sus 
detalles:  se  propaga  como  un  tipo  completo.  Pero  cuando  el 
romance  está  ya  difundido  en  una  región,  vive  ya  y  solamen- 


*     Véanse  págs.  292-294  y  también  259-260. 

'  Claro  es  que  más  absurdo  aún  sería  el  suponer,  como  algunos 
creen,  sin  razón,  respecto  de  los  cuentos,  que  originariamente  sólo 
existiesen  rasgos  narrativos  aislados,  los  cuales  después  fueron  com- 
binados caprichosamente  en  cada  comarca. 
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te  se  desarrolla  renovando  sus  pormenores,  elaborando  sus 
vanantes.  No  podemos  observar  fácilmente  aquel  fenómeno 
de  propagación  total  en  nuestros  dos  romances,  porque  halla- 
mos toda  la  Península  cubierta  desde  antiguo  con  el  recuerdo 
de  ellos,  y  en  una  región  ocupada  ya  por  un  romance  no  pue- 
de introducirse  otra  redacción  completa  del  mismo  con  varios 
caracteres  diferentes,  a  menos  de  mediar  circunstancias  espe- 
ciales. Sin  embargo,  tenemos  en  nuestros  romances  el  caso  de 
la  invasión  en  la  montaña  asturo-leonesa  del  romance  doble,  en 
el  cual  el  de  La  boda  estorbada  viene  convertido  en  un  mero 
epílogo;  bajo  este  nuevo  aspecto  invade  como  un  conjunto  la 
montaña,  desalojando  en  algunos  puntos  la  versión  anterior, 
que  allí  circularía  poco  sin  duda,  o  dejándola  vivir  en  otros 
lugares  como  un  romance  diferente  (pág.  307). 

En  esa  misma  montaña  asturo-leonesa  la  invasión  del  ro- 
mance doble  no  determina,  respecto  a  la  primera  parte  o  el 
Gerineldo^  sino  la  mudanza  de  algunos  pormenores,  haciendo 
olvidar  otros  que  en  la  región  estaban  propagados,  aunque  la 
extensión  geográfica  de  estas  mudanzas  y  estos  olvidos  no  sea 
igual.  \^  este  es  el  caso  ordinario  de  alteración  de  un  romance 
ya  existente:  invasión  de  variantes  sueltas  subsistiendo  en  la 
memoria  el  conjunto  de  la  redacción  antigua.  Y  en  este  caso 
bien  se  comprende  que  no  hay  razón,  por  lo  común,  para  que 
dos  o  más  caracteres  invasores,  independientes  entre  sí,  alcan- 
cen conjuntamente  una  boga  igual,  que  por  casualidad  los  lleve 
a  dilatarse  a  través  de  una  extensión  territorial  idéntica. 

El  caso  de  la  coincidencia  de  límites  en  el  área  Cañaveral- 
Diego  Alvaro  habrá  que  explicarlo,  no  como  propagación  con- 
junta y  coincidente  de  las  tres  o  cuatro  variantes  que  tienen 
igual  extensión,  y  de  sólo  ellas,  sino  como  resto  visible  del 
límite  alcanzado  por  la  propagación  primitiva  del  romance 
completo  en  aquella  comarca;  el  tipo  completo,  introducido 
en  esos  lugares  con  caracteres  uniformes  y  muy  recargado  de 
variantes  especiales,  está  ya  diversificado  por  la  evolución  de 
otras  diferentes  variantes  que  se  van  desarrollando  en  cada 
uno  de  los  puntos  del  área.  La  singularidad  del  área  Cañaveral- 
Diego  Alvaro  no  consiste,  a  mi  ver,  sino  en  haber  recibido  el 
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romance  más  tarde  que  los  lugares  circunvecinos,  lo  cual  trajo 
el  que  lo  recibiesen  con  variantes,  no  primitivas,  sino  muy 
especiales. 

En  suma:  cuando  un  romance  se  halla  ya  extendido  sobre 
un  territorio  dado,  sus  variantes  especiales  o  tardías  no  se  dis- 
tribuyen geográficamente  por  grupos  de  ellas  que  alcancen 
todas  una  extensión  igual,  sino  por  entrecruzamientos  multi- 
formes de  unas  con  otras;  cada  versión  se  nos  puede  mostrar 
como  una  agrupación  de  pormenores  venidos  de  parte  diversa; 
pero  esos  pormenores  cambiadizos  son  partes  del  cuerpo  de 
la  poesía  que  se  renueva  para  vivir,  y  ese  cuerpo  tiene  como 
alma,  como  principio  informador  que  le  da  unidad  vital,  la  idea 
poética  del  conjunto  del  romance,  arraigada  en  todas  las  ima- 
ginaciones por  cima  de  las  variantes  especiales.  Esta  idea  del 
conjunto,  como  creación  poética  más  alta  y  difícil  que  los  de- 
talles, está  muchísimo  más  que  éstos  libre  de  las  invenciones 
individuales  de  los  recitadores,  permaneciendo  casi  siempre 
inalterada,  en  medio  de  los  múltiples  cambios  de  pormenor  en 
su  exposición,  presidiendo  y  señoreando  toaos  esos  cambios. 

Para  apreciar  bien  cómo  la  fuerza  de  conservación  y  la 
de  variabilidad  actúan  durante  la  trasmisión  del  texto  de  un 
romance,  debemos  comparar  la  tradición  antigua  con  la  mo- 
derna. 

6,  —  Tradición   antigua  y  moderna. 

Conviene  hacer  notar  que  las  versiones  de  romances  ma- 
nuscritas o  pubUcadas  en  los  siglos  xv  y  xvi  son  de  igual  na^ 
turaleza  que  las  recogidas  en  los  siglos  xix  }-  xx.  Esta  obser- 
vación sería  superfina  a  no  estar  modernamente  muy  arraiga- 
da una  falsa  idea  que  iguala  en  todo  el  texto  de  los  romances 
viejos  al  de  cualquier  otra  obra  literaria  de  autor  conocido. 

Una  circunstancia  oscurece  la  comparación  entre  los  ro- 
mances viejos  y  los  modernos:  muchos  de  los  viejos  se  nos 
conservan  sólo  en  un  manuscrito  o  en  un  impreso,  lo  cual 
imposibilita  su  estudio  desde  el  punto  de  vista  que  ahora  nos 
interesa;  y  después  hay  que  añadir  que,  en  la  mayoría  de  los 
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casos,  las  ediciones  antiguas  de  un  romance  viejo  son  varias, 
pero  de  una  semejanza  muy  grande,  lo  cual  parece  apoyar  a 
los  que  miran  su  texto  como  el  de  cualquier  obra  literaria. 

Sin  embargo,  este  apoyo  es  muy  vano.  En  primer  lugar  es 
fácil  observar  que  las  muchas  variantes  que  un  breve  roman- 
ce suele  presentar  en  dos  de  sus  ediciones  impresas,  aunque 
sean  ligeras  y  de  mera  redacción,  se  diferencian  de  las  varian- 
tes que  suelen  tener  dos  ediciones  de  cualquier  otra  obra  lite- 
raria del  siglo  XV  o  del  xvi,  y  revelan  por  de  pronto  un  menor 
respeto  que  los  editores  de  entonces  sentían  por  el  texto  del 
romance,  lo  cual  es  ya  significativo.  Pero  esto  es  lo  de  menos; 
en  tales  casos  se  trata  de  ediciones  de  romances  derivadas  una 
de  otra,  y  podemos  prescindir  de  su  examen,  porque  hay  otra 
multitud  de  casos  en  que  los  romances  viejos  se  nos  conser- 
van en  dos  o  más  versiones  independientes,  las  cuales  son  tan 
discrepantes  que  nunca  podrán  ser  reducidas  a  una  redacción 
ünica;  sus  divergencias  indican  una  verdadera  y  completa  re- 
fundición, y  ésta  es  tan  libre  y  a  la  vez  tan  poco  original  en  lo 
que  al  fondo  de  la  poesía  atañe,  tan  idéntica  en  sus  procedi- 
mientos a  la  que  observamos  en  las  versiones  de  hoy  día,  que 
habremos  de  considerarla  como  refundición  oral,  multifor- 
me, incesante  como  la  de  las  versiones  modernas,  a  diferencia 
de  la  refundición  escrita,  fenómeno  no  desconocido,  aun- 
que raro  siempre,  en  la  literatura.  Los  que  niegan  una  tradi- 
ción oral  en  el  texto  de  los  romances  viejos  es  porque  desco- 
nocen esa  tradición  tal  como  se  da  en  los  romances  de  hoy; 
conociendo  ésta,  a  cualquiera  parecerá  absurdo  el  no  identifi- 
car el  carácter  de  las  versiones  antiguas  con  el  de  las  moder- 
nas. Es  evidente  que  cada  texto  de  romance  que  hoy  obtene- 
mos de  la  memoria  popular  moderna  y  ponemos  por  escrito, 
equivale  exactamente  al  texto  de  un  pliego  suelto,  de  un  can- 
cionero o  de  un  manuscrito  del  siglo  xvi;  hasta  a  veces  los 
colectores  antiguos  declaran  expresamente  que  tomaban  sus 
romances  de  la  memoria  de  las  gentes.  La  única  diferencia 
entre  la  recolección  de  romances  antigua  y  la  moderna  está 
en  que  aquélla,  guiada  sólo  por  un  espíritu  artístico,  se  solía 
contentar  con  una  muestra  de  cada  poesía,  mientras  que  rao- 
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dernamente  se  recogen  los  romances  con  un  propósito,  a  la 
vez  que  artístico,  científico,  y  se  acumulan  versiones  y  varian- 
tes. A  los  colectores  antiguos  les  bastaban  y  aun  sobraban  dos 
versiones  del  Gej'ineldo;  yo  reúno  de  él  versiones  por  cente- 
nares y  aún  me  parecen  pocas  para  el  estudio. 

Por  fortuna,  esas  dos  versiones  viejas  del  Gerineldo  son  tan 
discrepantes  y  representan  tan  bien  dos  grandes  variedades 
de  la  tradición  moderna,  que  no  pueden  menos  de  ser  miradas 
como  hermanas  de  las  versiones  de  hoy,  sin  que  éstas  puedan 
derivar  de  aquéllas,  porque  muchas  de  las  versiones  actuales 
nos  ofrecen  no  sólo  más  extensión  que  una  de  las  antiguas, 
sino  más  unidad  de  estilo  que  la  otra  o  más  perfección  origi- 
nal que  cualquiera  de  las  dos  viejas.  Esas  dos  versiones  viejas 
hemos,  pues,  de  considerarlas  sólo  como  una  muestra  de  la 
gran  multitud  de  variantes  que  circulaban  en  la  tradición  oral 
del  siglo  xvr,  y  claro  es  que  lo  mismo  hay  que  considerar  las 
versiones  de  los  otros  romances  viejos,  aunque  sean  únicas. 
Recordemos  que  ya  en  varias  ocasiones  hemos  podido  obser- 
var, en  el  caso  en  que  existen  dos  versiones  independientes 
de  romances  viejos,  la  continuada  refundición  de  esta  clase 
de  poesía  que  se  rehace  cada  vez  que  se  recita.  Si  se  descu- 
bre un  segundo  texto  desconocido  de  un  romance  viejo,  se 
halla  siempre  en  él  una  redacción  diferente  del  romance  ^; 
y  este  hecho,  salvo  diferencias  meramente  cuantitativas,  es 
enteramente  análogo  a  este  otro:  si  se  sondea  en  cien  lugares 
la  tradición  moderna,  en  cada  uno  de  los  sondeos  obtenemos 
un  texto  diferente. 

También  hemos  podido  observar  el  carácter  colectivo  de 
la  trasmisión  de  los  romances  viejos  en  una  serie  de  varian- 
tes informadas  por  un  mismo  espíritu  o  idea:  hemos  visto  el 
insistente  desarrollo  de  ciertas  variantes,  como  aquella  frase 
impúdica  de  la  infanta  D.^  Urraca  o  la  que  consiste  en  la  enu- 
meración antitética  del  traje  del  Cid  y  sus  acompañantes  ^; 
fenómeno  igual  al  desarrollo  sucesivo  de  variantes  modernas, 


'     Rev.  de  Filcl.  Esp.,  III,  1916,  págs.  272  y  273. 
'     Ibid.,  III,  1916,  pág.  274. 
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como,  por  ejemplo,  «La  carne  que  tenéis  muerta»,  u  otra  cual- 
quiera de  las  que  hemos  estudiado  arriba.  La  historia  de  la 
variante  moderna,  que  podemos  estudiar  sobre  centenares  de 
versiones,  nos  ilustra  y  ayuda  a  comprender  la  esencia  de  las 
variantes  antiguas  tal  como  las  hemos  interpretado  sobre  dos 
o  tres  versiones  solas.  La  acción  reiterada  de  la  colectividad 
bajo  el  dominio  de  una  idea  común  resalta  mucho  en  la  conta- 
minación y  fusión  de  dos  romances,  por  ser  un  procedimiento 
de  poetización  fácil  y  caprichoso  que  parece  muy  personal  ^ 
y  poco  propio  para  propagarse;  pues  bien:  en  otra  ocasión 
hemos  visto  dos  romances  fronterizos  confundir  diferentes 
veces  sus  versos  en  proporciones  varias  como  a  capricho  de 
cada  recitador  ^,  y  ahora  acabamos  de  ver  el  romance  del 
Conde  Olinos  adherirse  insistentemente  al  de  Gerineldo  desde 
antiguo,  lo  mismo  entre  los  judíos  de  Oriente  que  en  Andalu- 
cía, Asturias  o  Castilla;  ambos  romances,  aunque  mantenién- 
dose a  la  vez  como  dos  producciones  independientes,  se  mez- 
clan, sin  embargo,  y  Olmos  da  unos  cuantos  versos  suyos  a 
Geri)ieldo,  en  cantidad  variable  en  multiformes  combinacio- 
nes que,  aunque  parecen  realizadas  con  novedad  personal  en 
cada  caso,  obedecen,  sin  embargo,  también  a  complicadas  co- 
rrientes colectivas  ^. 

Podría  verse  una  diferencia  notable  entre  los  romances 
antiguos  y  los  modernos  atendiendo  a  que  los  romances  viejos 
son  muchas  veces  fragmentarios,  faltos  de  un  desenlace  final. 


'  Las  contaminaciones  y  fusiones  de  dos  romances  o  fragmentos 
suelen  considerarse  como  debidas  a  la  iniciativa  personal  del  recita- 
dor. Recuérdese  la  opinión  de  Carolina  Michaélis  sobre  dos  adiciones 
al  Gerineldo  (pág.  246,  n.  2).  Suelen  despreciarse  por  los  colectores; 
Menéndez  Pelayo  y  Rodríguez  Marín  separaron  en  dos  el  romance  do- 
ble de  Osuna  (véase  Antología,  X,  162  y  165).  Yo  mismo,  al  comienzo 
de  mi  práctica  de  colector,  recuerdo  haber  despreciado  esta  fusión 
de  romances,  creyéndola  invención  del  recitador. 

2    Eev.  de  Filol.  Esp.,  III,  274-275. 

•'  Véase  arriba,  págs.  244-245.  Otro  caso:  Gerineldo  y  La  boda  es- 
torbada se  j'uxtaponen  en  Andalucía  considerados  como  dos  roman- 
ces independientes,  pero  en  el  Noroeste  la  fusión  de  ambos  es  ya  con- 
siderada en  parte  cíjmo  unidad  nueva  (véase  págs.  306-311). 
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mientras  que  los  romances  recogidos  actualmente  son  poemi- 
tas  completos  por  el  fin  ^.  Empero  tal  diferencia  no  atañe  al 
fondo  de  la  poesía,  y  sólo  depende  de  que  el  colector  moder- 
no, guiado  de  un  propósito  erudito,  quiere  coleccionar  buenas 
versiones  y  prescinde  por  lo  general  del  recitador  que  no  sabe 
el  romance  completo,  mientras  que  en  el  siglo  xvi  el  colector 
recogía  los  romances  con  un  propósito  artístico,  para  el  canto, 
y  entre  los  cantores  y  editores  de  entonces  estaba  de  moda 
el  fragmentarismo.  Hoy  también  se  cantan,  muchas  veces  trun- 
cados, los  romances;  pues  cuando  la  música  es  lo  interesante, 
y  no  la  letra,  resulta  monótona  la  repetición  de  la  misma  me- 
lodía cada  uno  o  cada  dos  versos  durante  un  largo  romance; 
por  otra  parte,  hoy  también  se  publican  muchos  romances 
truncados,  cuando  se  trata  de  algún  texto  raro  y  el  colector 
no  puede  encontrar  quien  lo  sepa  completo  ^.  Que  el  frag- 
mentarismo, por  rasgo  importante  que  sea,  es  meramente 
ocasional,  bien  se  echa  de  ver  en  el  Gerineldo.  En  la  tradi- 
ción antigua,  el  pliego  suelto  de  1 537  acaba  con  el  diálogo  de 
los  amantes;  la  otra  versión  acababa  más  adelante  y  recibió 
un  final  postizo.  En  cuanto  a  la  tradición  moderna,  a  pesar  de 
estar  explorada  para  obtener  versiones  cabales,  ofrece  varias 
truncadas :  seis  de  ellas  contienen  sólo  el  diálogo  inicial  ^;  una 
de  Sobremazas  (mencionada  en  la  página  250)  acaba  con  el 
diálogo  de  los  amantes  acerca  de  la  espada  del  rey,  y  acaba 
con  las  mismas  palabras  de  la  infanta  que  el  pliego  de  1537! 
curiosa  coincidencia  que  si  no  puede  indicar  en  modo  alguno 
filiación,  nos  ilustra  acerca  del  fragmentarismo  del  romancero 
viejo;  otra  versión,  la  de  Viana  de  Navarra,  acaba  con  la  dis- 
culpa de  Gerineldo  al  rey,  donde  acaso  acababa  el  original  de 
la  otra  versión  vieja;  otra,  en  fin,  de  Toriello,  acaba  con  la  res- 
puesta del  rey: 

Ese  color,  Gerineldo,     de  dormir  con  hembra  ha  sido, 


'     Comp.  Rev.  de  Filol.  Esp.,  III,  280-282. 

2     Véase,  como  muestra,  Antología  de  Menéndez  Pelayo,X,  218,  220. 
2     Gajano,  4  octosílabos;  Graus,  6;  Málaga,  8;  Chile,  14;  Cofiñal,  20; 
Larissa,  30. 
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omitiendo  tan  sólo  tres  versos  en  que  Gerineldo  pediría  el 
castigo  y  el  rey  le  perdonaría,  como  en  las  versiones  de  Le- 
queitio  o  de  Arnuero,  y  esta  insignificante  omisión,  no  siendo 
apenas  achacable  a  olvido,  revela  mejor  que  las  otras  un  gusto 
especial  por  el  final  truncado. 

En  fin,  la  comparación  de  las  dos  tradiciones  antigua  y 
nueva  nos  ilustra  también  especialmente  acerca  de  la  persis- 
tencia del  texto  tradicional.  La  extinción  de  las  múltiples 
alteraciones  de  redacción  y  estilo  que  cada  recitador  intro- 
duce en  el  romance,  las  cuales  quedan  sin  eco  en  la  tradición, 
según  arriba  hemos  dicho,  da  por  resultado  una  tenaz  con- 
servación del  texto.  Lo  que  en  cada  recitación  hay  de  nove- 
dad no  arraiga,  y  lo  que  hay  de  arcaísmo  contribuye  a  afir- 
mar la  tradición  antigua;  y  así  puede  comprenderse  cómo,  a 
través  de  tantas  generaciones,,  se  conservan  aún  sorprenden- 
temente, más  o  menos  difijndidas  y  arraigadas  todavía,  las 
mismas  formas  de  expresión  con  que  un  romance  se  mani- 
festaba hace  cuatro  siglos,  y  cómo  otras  veces  la  tradición 
moderna  se  muestra  más  originaria  y  primitiva  que  la  del 
siglo  XVI  ^;  habiendo  casos,  por  ejemplo,  el  diálogo  entre  Ge- 
rineldo y  la  infanta  sobre  la  espada  del  rey,  en  que  varios 
recitadores  de  hoy  dan  un  texto  tan  semejante  al  del  pliego 
de  1537  y  tanto  más  perfecto  que  el  de  éste,  que  en  vista  de 
las  versiones  modernas  suplimos  cuatro  hemistiquios  olvida- 
dos por  el  recitador  antiguo  ^,  y  realizamos  esta  restauración 
crítica  con  tanta  seguridad  como  si  actuásemos  sobre  un  texto 
de  tradición  escrita:  los  recitadores  de  ahora  recuerdan,  en 
este  caso,  el  texto  primitivo  mucho  mejor  que  el  recitador  de 
hace  cuatro  siglos. 

Pero,  claro  es,  esta  fidelidad  secular  de  la  tradición  oral, 
y  esta  comparación  con  la  tradición  escrita  que  acabo  de 
hacer,  no  quiere  decir  nada  en  contra  de  la  esencial  variabili- 
dad del  texto  tradicional;  si  perduran  las  formas  mismas  de 


'     Véase  arriba,  pág.  238,  «los  colores  se  me  han  ido»,  y  págs.  238- 
239,  desenlace  del  Gerineldo. 
^    Véase  arriba,  págs.  249-250. 
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los.  romances  viejos,  tal  como  nos  las  conservaron  los  manus- 
critos y  los  impresos  de  los  siglos  xv  y  xvi,  es  al  lado  de  otras 
muchas  formas  innovadas  y  al  lado  de  otras  formas  tan  viejas 
o  más  que  las  puestas  por  escrito  antiguamente,  y  que  aunque 
también  se  cantaban  en  aquellos  siglos  pasados,  jamás  fueron 
recogidas  en  los  cartapacios,  pliegos  sueltos,  cancioneros  ni 
romanceros  antiguos.  Concretamente:  si  hallamos  en  la  tradi- 
ción actual  del  Gerineldo  variantes  y  formas  de  expresión  que 
concuerdan  con  el  pliego  suelto  de  I537>  no  quiere  decir  que 
ésas  sean  precisamente  las  primitivas,  pues  acaso  otras  formas 
modernas  remonten  a  tiempos  mucho  más  antiguos,  aunque 
no  hayan  tenido  la  fortuna  de  hallar  en  el  siglo  xvi  un  impre- 
sor que  las  sacase  a  luz. 

La  variabilidad  de  la  tradición  moderna  es  reflejo  y  resul- 
tado de  la  que  existía  en  la  tradición  antigua;  y  si  con  cente- 
nares de  versiones  orales  modernas,  ni  aunque  a  ellas  se  junte 
alguna  versión  vieja,  no  se  puede  llegar  a  constituir  un  texto 
crítico  fijo  y  único  al  modo  de  los  que  se  suelen  reconstruir 
en  vista  de  varias  copias  de  un  texto  literario,  mucho  menos 
con  el  solo  auxilio  de  dos  o  tre^s  versiones  antiguas  se  podrá 
aspirar  a  fijar  el  texto  originario  y  prim-ero  de  un  romance  se- 
cularmente tradicional.  Los  orígenes  más  remotos  de  su  texto 
a  que  podremos  ascender  se  nos  mostrarán  ya  multiformes; 
hallaremos  siempre  varias  redacciones  concurrentes,  y  en  cada 
redacción  varias  formas  que  conviven  desde  la  más  remota 
antigüedad  que  podamos  entrever.  Cierto  es  que  una  de  esas 
redacciones  pudiera  ser  la  primitiva,  aunque  siempre  algo  re- 
fundida; pero,  tratándose  de  un  romance  muy  antiguo,  carece- 
remos, por  lo  común,  de  datos  para  fechar  tanta  variedad  de 
versiones,  todas  modernizadas  poco  o  mucho  por  la  tradición 
oral.  Puede  también  suceder,  y  esto  es  sin  duda  lo  más  frecuen- 
te tratándose  de  romances  muy  viejos,  que  ninguna  de  las  for- 
mas conservadas  sea  la  primitiva,  porque  ésta  haya  vivido  sola- 
mente lo  necesario  para  dar  origen  a  algunas  variantes  y  luego 
haya  desaparecido;  en  este  caso,  tratándose  de  una  poesía 
cuyos  detalles  se  alteran  y  propagan  disgregadamente,  es  muy 
probable  que  los  varios  rasgos  constitutivos  de  la  versión  pri- 
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mitiva  se  conserven  todos,  o  casi  todos,  pero  dispersos  y  más 
o  menos  alterados,  en  varias  versiones  diferentes,  aunque  algu- 
nas de  ellas  presenten  en  común  muchos  de  esos  caracteres 
reunidos,  y  este  es  el  caso  que  hemos  supuesto  en  el  romance 
de  La  boda  estorbada  ^.  En  la  obra  literaria  que  se  trasmite  por 
tradición  escrita,  lo  corriente  es  que  el  original  perdido  se  re- 
fleje con  claridad  y  precisión  en  las  copias,  salvo  las  erratas  de 
transcripción  que  en  ellas  haya,  o  salvo  algunas  modificacio- 
nes ya  intencionadas  pero  escasas  y  leves  ^;  mientras  que  en 
la  tradición  oral,  las  derivaciones  no  son  respecto  del  texto  pri- 
mitivo como  sus  copias,  sino  como  sus  refundiciones,  y  éstas 
son  muy  libres  y  además  numerosísimas,  por  lo  cual,  si  el  texto 
primitivo  persiste  a  través  de  sus  derivaciones,  es  en  estado  de 
disgregación;  así  que  sólo  podremos  llegar  a  conocerlo  apro- 
ximadamente en  sus  rasgos  más  salientes. 

Insisto  en  hacer  resaltar  esto  para  los  que,  desconociendo 
la  índole  de  la  poesía  tradicional  oral,  quieren  mirarla  y  tra- 
tarla al  igual  de  la  de  tradición  escrita.  Hay  entre  ambas  una 
diferencia  de  naturaleza  que  no  comprenden  los  que  confun- 
den la  poesía  tradicional  con  la  meramente  popular.  Esta  di- 
ferencia de  naturaleza  que  separa  ambas  poesías  produce  el 
curioso  fenómeno  de  incomunicación  entre  una  y  otra  que 
hemos  observado  (págs.  263-264)  en  nuestro  Geriueldo:  el 
pliego  suelto,  impreso  para  el  pueblo,  es  recibido  por  éste, 
quien  lo  repite  literalmente,  pero  no  lo  confunde  ni  lo  mezcla 
con  el  romance  tradicional  oral.  Otros  pliegos  sueltos  hay, 
muy  sabidos  por  la  gente  del  pueblo,  que  aunque  a  veces  son 
repetidos  de  memoria,  lo  son  bastante  fielmente,  y  no  pasan  a 
ser  tradicionales :  el  pueblo  los  acepta,  pero  no  se  los  apropia. 


1  Véase  arriba,  págs.  268-278. 

2  Claro  es  que  en  la  trasmisión  escrita  un  original  perdido  puede 
reflejarse  a  la  vez  en  copias  y  en  refundiciones,  3'  hasta  también  hay 
casos  en  que  el  original  primitivo  solo  se  refleja  en  refundiciones  de- 
rivadas; por  ejemplo,  la  Primera  Crónica  General;  pero  es  evidente  que 
estas  refundiciones  escritas  son  siempre  menores  en  número  que  las 
orales  y  más  ñeles  al  original  en  la  parte  que  no  refunden.  (Véanse 
mis  Estudios  literarios,  1920,  págs.  202  y  203.) 
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La  idea  ochocentista  de  una  poesía,  creación  primera  y 
misteriosa  del  pueblo;  el  oculto  obrar  del  espíritu  popular, 
del  «Volksgeist»  de  los  filósofos  románticos,  está  hoy  en  el 
más  completo  descrédito  y  provoca  doquiera  una  reacción  que 
procura,  por  varios  modos,  afirmar  siempre  la  individualidad 
de  toda  obra  de  arte;  y  en  lo  que  toca  al  romancero,  surgen 
aquí  y  allá  críticos  que  proclaman  que  cada  romance  tiene  mi 
autor  y  que  no  es  sino  un  texto  literario  como  todos  los  demás, 
cuya  esencia  en  nada  cambia  por  el  hecho  de  que  la  gente  del 
pueblo  lo  repita  de  memoria  y  alguna  vez  lo  refunda  ^.  Pero  en 
esto  hay  un  gravísimo  error  de  carácter  general.  La  refundi- 
ción de  la  poesía  tradicional  no  es  un  accidente  externo,  como 
lo  es  la  refundición  de  la  poesía  de  trasmisión  literaria.  Es  la 
asimilación  de  una  poesía  por  el  pueblo,  la  cual  ataca  pro- 
fundamente a  la  esencia  misma  del  estilo  y  de  la  constitución 
del  texto  de  esa  poesía,  pues  el  pueblo,  al  reproducir  la  obra 
individual  la  re-produce,  al  repetirla  la  reforma,  y  esta  activa 
reelaboración  es  lo  que  da  carácter  colectivo  a  la  poesía 
antes  individual.  Las  modificaciones  que  cada  recitador  intro- 
duce, hondas  o  superficiales,  como  quiera  que  sean,  cuando  no 
se  extinguen  ineficaces,  revisten  el  carácter  de  movi- 
mientos sociales.  Esto  es  lo  que  nos  patentiza  elocuen- 
temente la  tradición  moderna,  mucho  más  interesante,  más 
reveladora  que  la  antigua;  ésta,  por  haber  sido  en  su  tiempo 
tan  escasísimamente  recogida,  no  puede  dejar  ver  con  claridad 
el  carácter  colectivo  de  sus  variantes  a  un  crítico  preocupado 
de  la  reacción  antirromántica;  pero  disponiendo  de  una  abun- 
dante tradición  moderna,  como  yo  dispongo,  creo  haber  po- 
dido mostrar  con  evidencia  cómo  cada  variante  tiene  su 
campo  de  difusión  y  acción  sobre  un  grupo  humano 
de  cierta  extensión  continua  y  definida,  delimitada  en 
el  espacio  y  en  el  tiempo  de  un  modo  preciso,  aunque  con 
más  o  menos  complejidad. 

R.  Mexésdez  Pidal. 


'     Véase,  por  ejemplo,  Rev.  de  Filol.  Esp.,  III,  1916,  págs.  270-271, 
y  VII,  1920,  págs.  72-74. 
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ACERCA  DE  «AMBUESTA»  Y  «ALMUERZA» 


Don  \^icente  García  de  Diego  publicó  en  RFE,  VI,  1 15 
y  sigs.,  un  artículo  sobre  la  etimología  de  ambuesta,  voz  que 
refiere  a  inbostiare  10  a  buxida?)  basándose  en  abundantes 
formas  españolas;  esta  etimología  le  parece  al  autor  mismo- 
poco  satisfactoria  ^.  Leído  este  artículo,  me  permití  llamar  la 
atención  del  digno  director  de  esta  Revista  sobre  una  breve 
nota  que  tuvo  la  bondad  de  presentar  a  sus  compañeros  de  la 
Académie  des  Inscriptions  mi  maestro,  el  profesor  de  la  Sor- 
bona,  M.  Ant.  Thomas.  La  nota  reza  así-: 

♦  M.  Thomas  communique  á  l'Académie,  au  nom  de  M.Ja- 
cob Jud,  privat-docent  a  l'Université  de  Zurich,  une  étymolo- 
gie  nouvelle  du  mot  ambosta,  qui  signifie  «jointée»  et  qui  oc- 
cupe  actuellement  un  domaine  considerable,  mórcele  entre  le 
Nord  de  l'Italie,  la  Suisse  romande,  le  Sud-Est  et  le  Sud-Ouest 
de  la  France,  et  la  plus  grande  partie  de  l'Espagne.  ^L  Jud  le 
rattache  á  la  langue  celtique,  qui  a  possédé  le  substantif  bosta 
«creux  de  la  main»,  encoré  vivant  dans  le  bretón  boz  et  dans 
le  gaélique  bas,  et  qui  se  trouve  en  moyen  irl.  sous  les  formes 


'  Este  erudito  acaba  de  publicar  en  el  Archiv  fñr  das  Siudium  der 
neueren  Sprachen,  CXXXIX,  96  (1919),  un  artículo  sobre  enhiesto,  y 
coincide  enteramente  en  sus  apreciaciones  con  lo  que  dije  hace  dos 
años  en  la  Romanía,  XLVI,  630  (1917).  Tal  coincidencia  obedece,  natu- 
ralmente, a  un  azar.  Ambos  hemos  llegado  al  mismo  resultado  por 
caminos  distintos. 

'  Véase  Comptes-Rendus,  1917,  pág.  24  (sesión  del  26  de  enero- 
de  1917). 
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boss  et  bass.  Le  type  amhosta  est  composé  avec  bosta,  au- 
quel  s'ajoute  le  préfixe  ambi-  pour  marquer  la  reunión  de 
deux  mains.  M.  Thomas  se  rallie  sans  hésiter  á  l'opinion  de 
M.  Jud.  II  insiste  sur  l'intérét  de  cette  étymologie,  qui  jette 
un  jour  nouveau  sur  1 'extensión  du  celtique  dans  la  Péninsule 
Ibérique  á  une  époque  tres  reculée  et  témoigne  de  l'extraor- 
dinaire  vitalité  de  certains  éléments  linguistiques  communs  á 
la  Gaule  et  á  l'Espagne.» 

Como  hace  tres  años  proyectaba  Ant.  Thomas  un  exten- 
so trabajo  sobre  «la  jointée»,  no  he  creído  que  debía  acceder 
al  ruego  de  Menéndez  Pidal  de  escribir  aquí  sobre  ambuesta 
hasta  tanto  que  mi  maestro  no  me  autorizara  expresamente  a 
tratar  de  esta  cuestión  para  los  lectores  de  la  Revista  de  Filo- 
logía Española.  Agradezco  al  Sr.  Menéndez  Pidal  la  amistosa 
hospitalidad  que  concede  a  un  romanista  suizo  en  su  Revista. 


II 


No  conozco  la  denominación  latina  para  el  concepto  que 
en  español  se  designa  por  almuerza  y  en  francés  por  «join- 
tée» .  Es  muy  posible  que  los  textos  latinos  no  nos  hayan 
trasmitido  la  expresión  para  «jointée»,  que,  sin  embargo,  nos 
ha  conservado  hasta  hoy  una  parte  de  la  Romanía.  Creo,  en 
todo  caso,  que  el  término  usual  en  la  mayor  parte  de  Italia 
para  almuerza,  procede  de  la  época  latina.  Trátase  de  la  pala- 
bra representada  en  el  ital.  giumella,  que  se  corresponde  con 
las  siguientes  formas  dialectales  de  Norte  a  Sur:  friul.,  zumiele 
'giumella'  ^;  Marche,  jumelle,  «contenuto  delle  due  mani  riu- 
nite  a  concdiy>',  jomel le,  «specie  di  misura,  quantitá  di  roba  che 


'  Los  dialectos  venecianos  5^  lombardos  no  parecen  conocer  geme- 
lla,  y  ofrecen  constantemente  branca(d)a  'giumella'  (Boerio,  Azzolini, 
Melchiori,  Peri,  Tiraboschi),  o  branca  (Arrivabene,  Tiraboschi),  o  bran- 
ca (Gambini).  Brancata  'almuerza'  está  también  atestiguado  en  el 
parm.  brancada  y  el  napolit.  vrancata  'giumella'. 
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viene  contenuta  nelle  due  maní  riunite  formando  una  conca» 
{Z.f.  Rom.  PhiL,  XXVIII,  486);  \\\cc\i.,  ghiumella  (ArcLglott., 
XII,  129);  abruzz.,  jummelle  'giumella'  (Finamore);  Agnone, 
immella  'giumella';  Subiaco,  imella  (Stud.  Rom.,  V,  274).  Junto 
a  (manus)  ge  mella  ha  de  aceptarse  ya  en  la  época  latina  (ma- 
nus)  gemina:  moden.  zevina,  bologn.  zimná,  romagn.  zemtia 
'giumella'  (Biondelli),  metaur.  gévimina  (Conti),  y  con  metáte- 
sis de  n-m:  Arcevia,  gennema  (Crocioni)  ^. 

¿Por  qué  faltan  derivados  de  los  latinos  gemina  o  ge- 
mella  'almuerza'  en  Retia,  Galia  e  Iberia?  La  razón  es  que  en 
la  época  en  que  el  latín  penetró  en  las  provincias  romanas  las 
lenguas  prerrománicas  poseían  una  palabra  para  aquel  con- 
cepto, la  cual  logró  afirmarse  por  razones  que  por  el  momen- 
to no  conocemos  -.  Esta  voz  prerromana  es  el  ascendiente  del 
esp.  ambuesta,  cuya  difusión  comenzaremos  por  estudiar. 

Península  Ibérica.  —  Agrupo  fonéticamente  las  formas 
citadas  por  el  Sr.  García  de  Diego,  que  sólo  conocía  yo  en 
parte. 

Formas  con  -st-:  esp.  ambuesta,  Astorga  mostada,  arago- 
nés amosta,  mosta  'cantidad  de  cereal  o  harina  que  cabe  entre 
las  dos  manos  juntas  formando  cazoleta';  ahnuertas,  almuestas 
'impuesto  sobre  los  granos  vendidos  en  la  albóndiga';  Barbas- 
tro  ambostada  'cantidad  de  cereales  que  cabe  en  el  hueco  de 
las  dos  manos';  cat.  m,osta,  ahnosta;  también  ambosta,  según 
Vogel. 

-Z-:  Santander  moza,  Norte  de  Burgos  mueza,  Burgos  al- 
muenza  ^,  Andalucía  emboza.  Ribera  de  Órbigo  embuciada, 
salm.  embueza,  ast.  ambozada,  -bozaes  (Rato). 


'  Para  gemella  como  medida  de  cereales  véanse  los  ejemplos  de 
gumdla,  jumella  en  Du  Cange,  todos  los  cuales  proceden  del  Centro 
y  del  Sur  de  Italia.  El  genov^és  conoce  coppiíi  'giumella'  (coppa  'sco- 
della'). 

2    ;Por  designar  medidas  indígenas,  como  leuca,  arepennis? 

^  La  palabra  significa  en  Retuerta  'fajo  pequeño  que  se  hace  con 
las  cañas  del  centeno  para  luego  descabezarlas';  en  Cogollos  'haz 
de  leña'.  También  en  gallego,  según  Pinol,  mostela  'gavilla  de  sar- 
mientos'. 

Tomo  Vil.  23 
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•rz-,  -Iz-:  esp.  almuerza,  almorzada;  Andalucía  almo(r)zá, 
salm.  ambuelza,  embucha,  almuerza  (ambuelzar  'coger  o  echar 
ambuelzas';  a  ambuelzas  *en  abundancia,  a  puñados'). 

Francia  y  Occidente  de  Suiza.  —  Gascogne  (Aspe) :  mous- 
te:  un  mouste  de  roument  'une  poignée  de  ble'.  —  Territo- 
rio franco-provenzal :  lion.  emboto^  iiiiboto  'ce  que  l'on  peut 
saisir  avec  la  main'  (Puitspelu);  ant.  delf.  ambostaes,  fem.  pL; 
delf.  anbota,  enbouta,  fem.  (Devaux);  sav.  eboutá,  enboutá  'poi- 
gnée á  deux  mains',  y  el  verbo  eboutá,  enboutá  'serrer  avec 
les  deux  mains';  Val  d'Aoste:  imbojitá  'plein  les  deux  mains 
ensemble';  Blonay:  bboda  'jointée';  Vaudioux  (Jura):  anbotia 
'contenu  d'une  poignée  de  deux  mains';  Franche-Comté :  a^n- 
beuta  (á  Lons-le-Saunier,  d'apres  Dartois). 

Italia.  —  Piam.  anbosta  'giumella'  (Sanf  Albino)  ^ 

Retía.  —  Engad.  sobreselv.  hojfa  'jointée'. 

Las  formas  con  -st-  son,  pues,  las  que  más  extensión  po- 
seen (España,  Gascuña,  franco-provenzal,  Piamonte).  Cual- 
quier etimología  deberá  así  partir  de  una  forma  con  -st-,  y 
puede  esperarse  que  la  etimología  nos  explique  tanto  las  for- 
mas con  -6-  (esp.  muerza,  almuerza)  como  las  con  -f-  (engad. 
sobreselv.  bnffa). 


III 


La  raíz  -*bosta-,  que  considero  como  la  forma  más  an- 
tigua, no  es  sino  la  forma  gala,  a  la  cual  remontan  el  irlan- 
dés boss  'palma  de  la  mano',  bret.  boz  ^,  a  través  de  una  base 
*bosta. 

Es  innegable  que  las  formas  románicas  (español,  gascón, 
francés,  provenzal,  piamontés)  corresponden  a  una  forma  *am- 


1  En  Monferrino,  en  cambio, /««a  'giumella'.  (Véase  Toppino,  Stud. 
Rovt.,  X,  84.) 

2  'Une  poignée'  se  llama  aun  hoj*  en  bretón  boz&d  ou  domad.  Las 
formaciones  en  -ata:  delf,  ant.  amboslaes,  esp.  dial,  ambostada,  etc., 
pueden  ser  celtas  o  románicas.  (Véase  Pbdersbn,  Vergl.  Grammat.  der 
Keli.  Sprachen,  II,  35.) 
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bosta(ta);  las  formas  con  -vi-  [moza)  se  encuentran  en  la 
zona  en  que  -mb-  da  -m-:  ambos  amos,  camba  cama  ^. 

Para  comprender  las  formas  réticas  con  -ff-  y  las  españo- 
las con  -z-  debemos  analizar  antes  la  evolución  del  grupo  -st- 
en  galo. 

El  grupo  celta  -st-  da  manifiestamente  -s-  en  la  mayoría 
de  los  modernos  dialectos  celtas:  gal.  glastum>irl.  glass, 
cimbr.  glas,  bret.  ^!as  'azul'.  El  paso  de  -st-  a  -s-  se  ha  reali- 
zado pasando  por  grados  intermedios.  Las  inscripciones  que 
contienen  nombres  de  pueblos  y  de  personas  derivados  de 
formas  con  -st-  tienen  para  este  sonido  intermedio  un  signo 
especial:  fl  o  D,  que  se  ha  interpretado  como  ts:  cimbr.  seren, 
córn.  stere)?,  bret.  steren  'estrella',  está  atestiguado  en  las  ins- 
cripciones como  airona,  Sifona;  el  nombre  de  persona  Mes- 
suhis  es  conocido  con  las  variantes  Meááilos,  MeWühis,  Med- 
silus,  Medilus,  Meááulus,  Messulus  -. 

*Ambosta  debió  dar  regularmente  *a;;/<5í7i-j-¿z,  pasando  por 
*a))ibotsa  (o  '^ambodzar)  y  probablemente  por  ■^aniboba.  Pienso, 
pues,  que  *ambotsa  (o  *ambodzar),  con  la  africada  -ts-,  es  la 
base  de  una  parte  de  las  formas  españolas  con  -z-.  Esta  -ts- 
[o-dz-r)  evolucionaría  luego  como  -ts-  procedente  del  lat.  -cj-, 
-tj-,  es  decir,  como  matea  >*matsa  >  wíz^íz,  o  ericiu> 
*eritso  >  m^í?. 

De  una  fase  *bo6a,  entre  -ts-  y  -ss-,  habrá  que  partir  para 
la  forma  boffa  en  los  Grisones.  El  paso  de  6  a.  fes,  en  efecto, 
un  fenómeno  muy  frecuente  en  las  lenguas.  En  una  parte 
del  franco-provenzal,  -tí-  da  -/-,  pasando  por  *matson> 
mado  >  mafon  'magon';  calcea  >  boñ^  >  dofe;  nodj  >  iiofo 
'noce''.  Los  nombres  de  lugar  franceses  Elbeuf,  Limbeuf,  Mar- 


'  Las  formas  con  -mb-  están  limitadas  en  España,  que  sepa,  a  As- 
turias y  León,  donde  lat.  -mb-  queda.  No  sé  si  en  Andalucía  se  ha 
conservado  regularmente  -mb-,  [En  andaluz  no  se  conserva  -mb-,  sien- 
do como  es  un  dialecto  del  castellano;  pero  existe,  sin  embargo,  la 
forma  emboza  en  Málaga.  —  N^.  de  la  R¡\ 

2    Véase  J.  Loth,  Revue  Celtique,  XXXIL  416. 

'  Véase  Oskar  Keller,  Der  Gen/erdialekt,  Zurich,  1919,  págs.  116 
y  sigs. 
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beuf,  pertenecientes  a  Normandía,  proceden  de  una  termina 
ción  nórdica  -bod  (>bo6),  y  así  hay  que  explicar  también 
fr.  ant.  dief<Cg3l-  bedu  (be&u).  Podría  pensarse  asimismo  que 
los  retios,  no  celtas,  oyeran  como  -/-  la  -6-  de  los  celtas  veci- 
nos en  las  altiplanicies  suizas,  y  que  la  hubieran  reproducido 
así  en  su  lengua;  pero  me  faltan  por  el  momento  otras  analo- 
gías en  palabras  advenedizas  celtas  cony"<;  6  en  rético. 

No  creo  que  sirva  el  celta,  por  el  contrario,  para  explicar 
las  formas  con  -rs-,  -rz-  del  español  (almuerza);  no  conozco,  al 
menos,  ningún  caso  en  que  celt.  -st-  dé  -rs-  en  dialectos  celtas. 
Hugo  Schuchardt  me  indica  el  vasc.  bost,  borrtz  'cinco';  según 
esto,  un  galo  ambosta  pudo  relacionarse  por  etimología  po- 
pular con  el  número  bost,  borrtz  'propiamente  lo  que  puede 
cogerse  con  dos  veces  cinco  dedos'.  Un  *  anibortsa  (*anibot- 
sa  +  borrtz)  explicaría  satisfactoriamente  todas  las  formas 
con  -rz-  ^. 

En  cuanto  a  las  formas  con  -Iz-  en  relación  con  -rz-,  no  sé 
decidir  si  se  trata  de  un  dialectalismo  ibérico  o  de  una  evolu- 
ción española. 

La  palabra  am -bosta  me  parece  que  consta,  como  he 
dicho,  de  la  raíz  *bosta  y  del  prefijo  ambi.  El  prefijo  ambi  - 
se  conserva  en  algunos  nombres  de  lugar: 

Ambarri,  pueblo  que  habitaba  a  ambas  orillas  del  río 
Arar. 

Ambidravi,  habitantes  del  Drave. 

Ambitouti,  país  de  los  gálatas  en  Asia  ]\Ienor. 

Ambitrebius  ^,  región  a  ambos  lados  del  Trebia. 


1  Sin  embargo,  hay  que  recordar  tal  vez  los  casos  de  conversión 
galo-latina  de  ss^rs^ts,  de  los  cuales  han  tratado  Vendryés,  Jíém.  de 
la  Soc.  de  Linguist.,  XIII,  390,  y  Ant.  Thomas,  R,  XXXIV,  198. 

2  Me  parece  menos  verosímil  un  prefijo  ande-,  que  ocurre  en  los 
nombres  de  persona  Andecombogis ,  Andecainiilos,  Anderitum,  Anderou- 
dos,  a  causa  de  la  significación  de  ande-  como  partícula  intensiva  'fuer- 
te, muy'. 

'  En  los  Bündner  Monatsbláttern  (enero,  192 1)  he  intentado  probar 
que  el  gal.  *ambi-  lattium  {<laUa  'verge,  latte')  es  la  etimología 
del  fr.  occid.  ambláis  'hart  tordu  pour  fixer  le  joug'. 
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Ambirenus,  'que  vive  junto  al  Rin'. 

Ambisontes,  pueblo  que  vive  junto  al  Isonta. 

También  se  encuentra  en  ¿zw/^íZítícj-^  *ambi -actos  'que 
viaja';  de  aquí  prov.  ambaissada  (<  ambi-actium). 

Una  forma  *ambibosta(ta)  ^  habría  significado,  pues,  'lo 
que  puede  cogerse  con  las  dos  manos';  y  tal  vez  no  sea  dema- 
siado atrevido  pensar  que  el  gal.  ambi-  poseyó  ya  la  función 
colectiva,  de  la  cual,  según  Henry,  aun  quedan  huellas  en 
bretón  -. 

Juzgo  importante  aun  para  la  historia  del  galo  exponer  la 
historia  de  la  familia  del  esp.  ambuesta. 

1.  La  sospecha  de  que  el  celt.  -st-  haya  dado  -ss-  pasando 
por  -ts-  (-ds-?),  está  confirmada  por  las  formas  románicas. 

2.  Las  formas  románicas  no  reflejan  una  sola  forma  foné- 
tica en  el  galo,  sino  fases  diferentes  (*amb(i)bosta  >  pia- 
montés  avibosta;  *amb('i)bo6'a>  esp.  dial,  moza,  mueza;  *  a  m- 
bibofa  >  rét.  bofa).  No  podemos  decidir  si  estas  fases  (st,  f),f) 
suponen  distintas  épocas  en  la  introducción  de  la  voz  gala  en 
el  latín  hablado,  o  si  los  dialectos  celtas  en  España,  Piamonte 
y  Suiza  sufrieron  en  épocas  diversas  el  cambio  de  st  a  s.  En 
todo  caso  habrá  que  acudir  al  testimonio  de  ambosta  cuando 
se  trate  de  si  el  sralo  estuvo  diferenciado  dialectalmente  en  la 
antigüedad. 

No  sé  por  qué  se  cambió  la  inicial  de  ambuesta  en  el 
esp.  almuerza;  podría  admitirse  que  am(b)uesta  pasó  por  el 
árabe  y  tomó  el  artículo  árabe  ^.  Pero  para  esto  habría  que 
poseer  antiguos  ejemplos  de  tal  forma. 


'  Que  este  tipo  *ambibosta  ha  pertenecido  realmente  al  léxico 
galo,  lo  acaba  de  probar  J.  Loth,  Revue  Celtiquc,  XXXVII,  311,  quien 
ha  descubierto  el  derivado  de  ambibosta  en  textos  del  irlandés  antiguo. 

2  Véase  Henry,  Lexique  étymologigue  du  bretón  tnoderne :  amprévan 
<Cambi-qrimi  'vermine'  (comp.  bret.  prév,  prénv  'gusano').  —  Un 
compuesto  de  *bosta  con  el  lat.  ambae  me  parece  poco  verosímil, 
pues  no  se  explicaría  por  qué  *ambabosta  no  se  ha  conservado  en 
el  Piamonte  como  *a7nbabosta  y  en  español  como  * am(b)abosta. 

'  Véase  Menéndez  Pidal,  Gram.  histór.,  §  84,  3  (almeja,  almen- 
dra, etc.). 
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IV 


Al  contemplar  atentamente  la  zona  de  ambosta  en  la 
Romanía,  se  observa  que  aquélla  está  fuertemente  fragmen- 
tada y  que  antes  debió  tener  estrechas  conexiones.  Es  apenas 
creíble  que  entre  el  gasc.  moste  y  el  lion.  embota  no  haya  exis- 
tido antes  un  puente.  Hace  tiempo,  cuando  escribí  a  Ant.  Tho- 
mas  mis  sospechas  sobre  el  origen  de  ambosta,  me  vino  la 
idea  de  que  "^  bosta  hubiese  dejado  huellas  en^el  Norte  de 
Francia,  y,  a  juzgar  por  los  ejemplos  de  Du  Cange,  que  tu- 
viese un  reflejo  en  el  fr.  boisseaii.  \^oy  a  intentar  localizar  los 
ejemplos  de  Du  Cange  ^;  pero  únicamente  los  que  se  hallan 
fuera  de  la  zona  actual  de  ambosta-. 

Francia  del  Norte.  —  Picardía  y  Flandes:  biisselliim  fru- 
menti  (Ardres,  Pas-de-Calais),  biistellos  frumenti  (Andri,  Pas- 
á&-C^{2i\s) ^bustellum  (Jumiéges,  Seine-Infér.),  buscellum  molen- 
dinorum  (Corbie),  boistellatas  tetrdLQ  [Avv?is) ,  boisteHus  {Amiens, 
Beauvais),  bostelhis  (Béthune),  boitiaus  (Breteuil,  Oise). — Cen- 
tro y  Oeste:  boisellos  hordii  (Saint-Wandrille,  Seine-Infér.); 
exceptis  aliquibus  minutis  quae  vocantur  la  boiste  (Cotentin), 
boisselhivi  annonae  (Saint-Vincent,  Le  Alans),  boissel  frumenti 
(Vieuville,  Ille-et-Vilaine),  boissellii  (Le  Mans),  boissel  {^\.^-T\:\- 
nité,  Calvados),  boissotus  (Saint-Fleury,  Loiret).  A  juzgar  por 
los  documentos  antiguos,  la  voz  pertenece  al  picardo,  al  fran- 
cés central  y  occidental;  el  francés  oriental  carece  de  ejem- 
plos antiguos  de  la  palabra,  en  el  sentido  de  'medida  de  capa- 
cidad'. Boisseau,  o  bossellus,  no  sólo  significa  la  'medida', 
sino  también  el  recipiente  por  medio  del  cual  se  fija  la  me- 
dida en  vez  de  con  la  mano.  Esta  trasmisión  del  significado 
es  completamente   natural,  puesto  que  la   mano  es,  por  su 


'     He  prescindido  de  los  ejemplos  no  localizables. 

-  De  los  dos  ejemplos  de  atubosta  que  trae  Du  Cange,  uno  es  de 
Turín  y  otro  de  Lyón;  caen,  por  tanto,  en  medio  del  actual  dominio 
de  ambosta. 
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tamaño  diferente,  una  medida  muy  sujeta  a  vacilaciones;  com- 
párese semejante  evolución  del  sentido  en  el  al.  dial,  gaiifel 
'almuerza';  luego  gaiifel  viene  a  ser  cualquier  vaso  semejante 
a  la  mano  hueca  que  sirve  para  coger  trigo  y  harina.  (Véase 
Grimm,  Deutsch.  Wdrterbiich,  s.  gaufe). 

El  estudio  de  la  distribución  de  las  formas  del  francés  an- 
tiguo del  Diccionario  de  Godefroy  confirma  completamente  la 
representación  geográfica  que  nos  formamos  por  medio  del 
latín  medieval.  Dicha  palabra  está  limitada  a  Picardía,  Nor- 
mandía,  Centro  y  Oeste.  Los  dos  ejemplos  que  trae  Levy  en 
su  Provenzal.  Siipplementwórterbiich,  s.  v.  boissel,  atestiguan 
también  la  palabra  en  el  Languedoc  durante  la  Edad  Media, 
lo  que  coincide  completamente  con  el  prov.  mod.  boiiisseu, 
boídssél  (lang.),  boitisset  (bearn.),  boiichet  (gasc.)  'boisseau, 
mesure  de  capacité  usitée  en  Languedoc  et  Gascogne,  equi- 
valente á  3  litres  125;  boisselée  de  terre,  ancienne  mesure  de 
superficie  O  are,  25/  '. 

Según  los  ejemplos  dialectales  que  tengo  a  la  vista,  esta 
palabra  se  ha  extendido  más  que  en  la  Edad  Media  merced  al 
reconocimiento  oficial  del  boisseau  como  unidad  de  medida 
para  pagar  los  diezmos.  En  el  Centro  de  Francia,  la  región 
más  oriental  donde  aparece  boisseau,  según  mis  noticias,  es  el 
Morvan :  boisse,  «vase  qui  sert  á  mesurer  le  lait  et  qui  contient 
un  demi-litre  environ»;  boisselée,  bouchele'e,  «mesure  agraire 
dans  le  Morvan  (12,5  ares)»;  además,  en  el  departamento  del 
Aube :  bwésyb  'boisseau'  {Rev.  de  Phil.  Frang.,  XXIV,  24); 
Bresse:  beiichté  'boisseau';  Vosges:  bwésó  'boisseau'  (Bloch). 

Diez  y  cuantos  han  venido  después  han  relacionado  el 
fr.  boisseau  con  buxida  'boíte',  basándose  siempre  en  el  bus- 
tellus  de  Du  Cange,  que  parece  provenir  de  buxida  >  boiste. 
No  se  han  fijado  aquéllos,  sin  embargo,  que  en  todo  el  Sur 
no  se  encuentra  nunca  bouissa  'boíte'  en  la  zona  del  proven- 
zal ant.  boissel,  prov.  mod,  bouisseu  'boisseau';  ni  tampoco 
han  observado  que  en  todo  el  Norte  de  Francia,  no  obstante 


^     También  en  inglés  ha  entrado  boissel  >  bushel.  (Véase  J.  Skeat, 
s.  bushel.) 
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existir  boisseau,  nunca  aparece  boisse  'boíte';  en  fin,  se  ha  pres- 
cindido de  que  la  forma  boistel  está  limitada  exclusivamente 
a  Picardía.  Esto  no  puede  ser  obra  del  acaso.  El  pie.  ant.  bois- 
tel, derivado  de  un  antiguo  boissel,  debe  haberse  igualado  se- 
cundariamente con  boiste.  Así,  pues,  partiendo  del  fr.  ant.  boiste 
'boíte',  me  parece  imposible  derivar  boissel  y  sus  formas  de 
boiste. 

Es  sabido  que  las  terminaciones  en  -ium  eran  muy  usadas 
en  celta.  Cfr.  *bettium>bes  'bouleau';  cassaniuM ^  prow  (nom- 
bre de  lugar)  cassanh  'chenaie';  v er7iium  >  ■prov .  vergne 
'aune';  gortia  >  surfr.  gorce  'haie';  ambactium  >  prov.  am- 
baissada;  attegia  >  Athies  (nombre  de  lugar),  engad.  tegia; 
trogiu  >  galliz.  trocha,  engad.  truoch  'sendero  en  los  Alpes'; 
vidubiu  >  frz.  vouge;  sudia  >  frz.  suie;  pariwn  >  aprov.  pairol 
'chaudiere',  etc.  ^. 

Según  esto,  un  *bostia  había  dado  regularmente  en  el  Sur 
'^boissa,  y  en  el  Norte  boisse.  El  simple  boisse,  según  Godefroy, 
está  asegurado  aun  en  el  siglo  xv  en  el  Centro  (departamento 
del  Loiret),  si  no  se  trata  de  una  regresión  del  derivado  -. 

De  cualquier  forma,  "^hostia  ha  entrado  en  el  derivado 
boissel. 

¿Pero  cuál  sería  la  primitiva  significación  de  boissel?  El 
Dictionnaire  general  define  boisseau :  «  mesure  ancienne  de  ca- 
pacité pour  les  grains,  les  matieres  seches  qui  contenait  envi- 
ron  13  litres:  de  nos  jours,  selon  les  régions,  le  décalitre  ou 
le  double  décalitre-.  Es  visiblemente  más  de  lo  que  cabe  en 
la  cavidad  de  ambas  manos.  Pero  no  olvidemos  que  las  medi- 
das de  capacidad  han  estado  sometidas  siempre  a  fuertes  va- 
cilaciones. El  modius  romano  tenía  unos  8,754  litros;  el  muids 
francés  (de  París),  más  de  250  litros;  el  Mutt  en  antiguo  bá- 
varo  (hacia  el  año  lOOO),  unos  7,5  litros  ^.  Los  dos  puñados 


'  Véanse  Thomas,  Essais,  pág.  74;  Nouv.  Essais,  pág.  52;  Pedersen, 
Gramm.,  II,  16. 

2  Véase  Du  Cange,  s.  boista,  y  Morvan:  boisse,  «vase  qui  sert  á  me- 
surer  le  lait  et  qui  contient  un  demi-litre  environ»  (Chambure). 

'  Véase  Hoops,  Reallexicon  der  gertnanischen  Altcrtumskunde,  s.  v. 
tnetze. 
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juntos  de  un  adulto  pueden  abarcar  Vi'Va  ^^  ^i^ro  de  grano, 
y  este  significado  pudo  ser  el  originario  de  boisseaii.  Actual- 
mente, según  Mistral,  bouisseau  significa  en  el  Sur  (que  es 
más  conservador)  «boisseau,  mesure  de  capacité  usitée  en 
Languedoc  et  Gascogne,  equivalente  á  3,125  litres;  boisselée 
de  terre,  ancienne  mesure  de  superficie  (>  are,  25)».  Equiva- 
lente al  bouisseau  es  en  el  Sur  el  pougnadiero,  pougnado  ('ce 
qu'on  peut  contenir  dans  la  poignée'):  «petite  mesure  de 
grains,  contenant  envers  32  décilitres;  petite  mesure  agraire 
qui  contenait  un  are  ou  environ»  ^.  También  Idijobitée  (<;j  unc- 
tata  'quantum  junctis  manibus  continetur')  ha  sido  una  me- 
dida de  capacidad  con  significación  vacilante  -. 

Según  vimos  antes,  también  está  atestiguado  ge  mella 
para  medida  de  cereales  en  la  Edad  Media.  Creo  haber  sumi- 
nistrado asimismo  una  prueba  semántica  de  que  el  fr.  boisseau 
procede  de  *bostia. 

Así  como  por  medio  de  bouisseau,  fr.  ant.  boissel,  se  ha 
ampliado  el  dominio  de  bosta  hasta  Gascuña,  Languedoc  y 
Oeste  y  Noroeste  de  Francia,  es  probable  que  también  poda- 
mos hallar  bosta  en  el  Centro  y  en  el  Este  del  Sur  ce  Francia. 
En  efecto,  lo  mismo  que  en  dialectos  franceses  se  designa  la 
gavilla  con  derivados  de  manipulus  ('wí7Wí7z7<manuculu)  o 
con  poignee  ^,  es  de  esperar  que  en  esos  mismos  dialectos  haya 
*bost'ia,  bosta  'javelle',  en  consonancia  con  el  gall.  mostela 
'gavilla  de  sarmientos'.  En  mi  opinión,  proceden  de  *bostiata 
el  boessie  atestiguado  en  Forez,  «fagot  de  tiges  de  chanvre, 
botte  de  foin»  (Gras);  el  lion.  boissi,  «paquet  de  tiges  de  chan- 
vre», anc.  dauph.  boisses,  pl.,  «paquets  de  chanvre  en  tiges» 
(Devaux). 


'  En  el  departamento  del  Aisne,  por  el  contrario,  &\poignet  es  una 
medida  superficial  de  6  áreas  (^=]e  boisseau).  (Véase  Glasee,  Zeit.  f. 
franz.  Spr.  u.  Lit.,  XXVI,  148-149.) 

^     Glasee,  lug.  cit. 

'  En  k\\]o\x poignée  de  chambe,  de  lin,  «paquet,  botte  de  brins  de 
chanvre  ou  de  lins  lies  ensemble  et  ayant  au  moins  20  á  25  centi- 
métres». 
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En  fin,  pertenece  a  bosta  el  prov.  mod.  boustéu  'fagot  de 
javelle'  (¿en  el  valle  del  Ródano?,  según  Mistral)  ^ 

De  esta  suerte,  la  palabra  bosta  abarca  con  sus  derivados 
casi  todo  lo  que  poblaron  los  celtas  en  otro  tiempo,  o  estuvo 
bajo  su  directo  influjo.  Me  parece  que  la  historia  de  esta  pa- 
labra tiene  bastante  importancia  para  demostrar  que  las  hablas 
románicas  conservan  muchos  más  restos  del  celta  de  los  que 
generalmente  se  admiten. 

J.    JUD. 

Zurich. 


^  Sería  posible  que  el  prov.  mod.  boufanello  'petit  fagot  de  sar- 
ments  de  vigne  pour  étre  lies  en  faisceaux'  viniese  de  bo/a  <C  boba 
<i  bosía  (cfr.  engad.  boffa);  pero  aún  no  conozco  para  el  Sur  de  Fran- 
cia casos  de  6  >j^. 

El  fr.  botte  de  paille  carece  de  un  correspondiente  fr.  ant.  *  bosie,  y 
es  de  origen  bajo  alemán.  A  lo  sumo  podría  pensarse  en  un  cruce  del 
gal.  *  bosta  (comp,  bostillator  en  Du  Cange)  con  el  bajo  al.  bote. 

¥.n  ZJ?P/¿, 'KL,  1920,  2."  cuaderno,  estudia  E.  Gamillscheg  el  fran- 
cés dial,  beftíse,  y  lo  relaciona  con  el  poitev.  be'tfuse  'mesure  de  capa- 
cité equivalente  á  8  boisseaux  de  bois'  (cu3a  forma  en  un  documento 
de  1409  es  betuysia}^,  \  con  bostusia  <*  bosta.  Tendría,  pues,  el 
mismo  sufijo  que  el  poitev.  gobuis  'terre  pelee  oü  Ton  se  dispose  a 
mettre  le  feu»,  palabra  relacionada,  según  creo,  con  el  port.  león,  bouga, 
boiza <i,\>o\x\\o%  (?),  según  Castro,  RFE,  V,  31. 


CONTRIBUCIONES  A  LA 
ETIMOLOGÍA  CASTELLANA 

EL    SUFIJO    -RRIO,   A,    -RRO,  A 

1.  Vamos  a  presentar  aquí,  como  contribución  al  estudio 
de  las  etimologías  castellanas,  un  número  de  voces  que  he- 
mos recogido  y  en  que  se  encuentra  el  sufijo  -rro,  a,  -rrio,  a, 
con  sus  varias  formas  -orrio,  a,  -orro,  a.  -iirrio,  a,  -nrro,  a. 
-arrio,  íz,  -arro,  a.  y  otras  en  que  aparece  combinado  con 
otros  sufijos. 

Dejamos  de  lado  para  el  estudioso,  y  como  cuestión  abier- 
ta, la  de  averiguar  si  procede  de  un  sufijo  ibérico,  análogo  a 
uno  que  se  encuentra  en  vascuence,  si  no  es  más  bien  des- 
arrollo dialectal,  algo  anómalo,  de  los  sufijos  latinos  -ariu  y 
-oriu,  o  si  se  ha  extendido  analógicamente  y  al  modo  de  los 
sufijos  átonos,  a  partir  de  formas  en  que  no  era  tal  sufijo,  por 
lo  menos  vivo  y  dentro  del  período  histórico. 

2.  La  voz  griega  x'.6(op'.ov,  que  pasó  al  lat.  ciborium,  y 
que  designaba  primero  una  haba  de  Egipto  y  luego  una  taza 
o  copa  grande  de  su  forma,  ha  venido  a  ser  el  castellano  cim- 
borrio 'cúpula',  y  aquí  se  ve  la  terminación  -orrio  derivátla  di- 
rectamente de  una  grecolatina.  La  conversión  de  r  en  rr,  ¿se 
deberá  a  la  yod  que  le  sigue.^  ¿No  pudo  acaso  haber  un  proceso: 
ario  -  aryo- arrio -arr o,  geminándose  la  r  ante  yod  y  dando 
luego  su  geminación  rrt  En  italiano  se  geminan  consonantes 
ante  yod  (v.  gr. :  rabbia)  ^,  y  en  el  mismo  latín  vulgar  español 


*     [Es  de  notar  que  en  italiano  no  se  gemina  la  r  ante  yod  (Meyer- 
LObke,  Grani.  ital.,  1901,  pág.  118).  Se  comprende  que  para  que  una 
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tenemos  que  hay  que  suponer  raddia  y  baddiii  para  explicar 
raza  y  bazo.  Y  esa  terminación  -orrio  la  hallamos  convertida 
en  -orro  en  la  voz  cigarro,  de  la  alta  Extremadura,  que  significa 
'picacho  o  tormo'.  Llámasele  también  cigorral,  y  suponemos 
que  los  cigarrales  de  Toledo  son  los  cigarrales  mismos  de  Ex- 
tremadura, con  una  modificación  analógica  debida  a  cigarra, 
y  son  lo  que  en  la  ribera  del  Duero  de  Salamanca  se  llama 
arribes. 

En  esa  forma  de  -orrio,  a  hallamos  el  sufijo  en  villorrio, 
bodorrio,  etc.  No  nos  atrevemos  a  suponer  que  en  mof-rión, 
de  morro,  haya  influencia  de  este  sufijo,  como  ni  en  gorrión. 
3.  En  la  forma  -orro,  a  es  mucho  más  usual. 
Desde  luego  no  parece  ser  sufijo  en  corro,  zorro,  chorro, 
morro,  porro,  gorro,  etc.;  pero  lo  es  en  Pacorro,  ventorro,  chin- 
chorro (de  chinche,  y  luego  chinchorrero),  pedorro.  Diodorro 
(probablemente  de  viudo),  cachorro,  etc.  En  cachorro  hemos 
de  ver  un  derivado  de  cacho  —  calculu  —  pedacito,  pero  con 
influencia  de  algún  derivado  del  lat.  catülu.  En  Bilbao  le 
llaman  cochorro  al  coleóptero  nielolontha  viilgaris  (fr.  hanne- 
ton)  y  es,  evidentemente,  un  diminutivo  de  cocho,  equivaliendo 
a  'cochinillo'. 

En  la  forma  femenina  -orra  tenemos  la  voz  saborra 
—  donde  no  es  sufijo  derivativo,  castellano  al  menos — ,  que 
así  decíamos,  siendo  yo  niño,  en  Bilbao,  y  es  el  lat.  saburra, 
en  cast.  zahorra.  En  Bilbao  se  la  aplicaba  al  poso  o  arenilla 
de  las  aguas  sucias.  Y  ese  sufijo  -orra  lo  hallamos  en  pachorra 
y  en  pantorra  (de  donde  pantorrilla),  que  son,  sin  duda,  de- 
rivados del  lat.  pan  tice  'la  panza'.  Mas  de  esta  voz  veremos 
aún  otras  formas. 

Sufijos  compuestos  con  -orro  son  -orral,  de  matorral,  y 


consonante  pueda  geminarse  debe  ser  condición  esencial  que  su  arti- 
culación sea  prolongable.  La  r  vibrante  simple  consiste  en  una  oclu- 
sión instantánea,  sin  alargamiento  posible.  Puede  geminarse  una  1  fri- 
cativa; pero  de  ésta  no  podría  esperarse  fácilmente  una  r.  La  r  final 
de  sílaba  suele  pronunciarse  f  en  algunas  regiones,  káfne  por  káme; 
pero  éste  no  es  el  caso  de  ciborium,  donde  la  r  es  inicial  de  síla- 
ba. —  N.  de  ¡a  R.] 
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-orrón,  de  cosco?'?-óii,  derivado  de  cosque.  Como  no  sea  esta 
última  una  formación  retrógrada  de  aquél. 

4.  De  las  formas  en  oitío,  a,  -orro,  a  y  sus  derivados  pa- 
samos a  las  en  -urrio,  a  y  luego  -urro,  a. 

No  nos  resolvemos  a  decidir  si  haya  un  sufijo  en  murria 
^cfr.  fno7'riña),  y  si  ello  será  de  amurria  [Vamurria  —  la'mu- 
rria),  relacionado  con  amohinarse  o  amonarse,  en  portugués 
amuarse.  Pero  parece  ser  sufijo  en  bandurria,  cuyo  signifi- 
cado primitivo  debió  de  ser  'vientre  o  tripa',  lo  mismo  que 
bandullo  o  bandujo  'lo  que  se  guarda  bajo  la  banda,  faja  o 
cinto'.  Nótese  también  canturria,  en  que  la  rr  parece  venir  de 
una  r  (lat.  canturiare  'cantar  en  voz  baja'),  caso  análogo  al 
de  cimborrio.  El  sufijo  -urrio,  a  lo  encontramos  en  baburria, 
angurria,  etc.,  y  combinado  con  otro  en  anduniales,  relacio- 
nado con  andorrear  (voz  que  no  trae  la  edición  13.^  del  Dic- 
cionario de  la  Academia  y  la  registra  Rufino  José  Cuervo  en 
sus  Apuntaciones  criticas  sobre  el  lenguaje  bogotano  (§  905). 
En  el  verbo  espurriar,  ¿hemos  de  ver  trazas  de  este  mismo 
sufijo.-* 

En  la  forma  -urro,  a  y  sus  derivados  es  más  usual. 

No  parece,  desde  luego,  ser  sufijo  en  burro,  churro,  turrón, 
zurrón,  etc.;  pero  lo  es  en  baturro  (en  Bilbao,  siendo  yo  niño, 
llamábamos  a  los  aldeanos  batos),  santurrón,  etc.,  y  acaso  en 
cazurro  y  otras  voces. 

Antes  dijimos  o^^  pachorra  y  pantorra  parecían  derivados 
de  pantíce  'panza'.  Tenemos  también  despanzurrar  y  despa- 
churrar, que  presuponen  un  panzurra  y  pachurra,  siquiera 
implícitos.  En  portugués  hay  panturra.  Y  es  natural  el  paso 
de  -07-ra  a  -urra,  y  más  de  -orrio,  a  a  -itrrio,  a,  teniendo  en 
cuenta  la  influencia  de  la  yod  para  cerrar  la  vocal  de  la  sílaba 
precedente,  Curro  es,  por  otra  parte,  abreviación  de  Pacorro. 

5.  Pero  las  formas  más  usuales  son  con  a:  -arria,  -arro,  a 
y  sus  derivados. 

¿Será  sufijo  en  fanfarria  y  bambarria}  No  lo  asegurare- 
mos. Alas  fácil  es  que  lo  sea  en  cascarria,  de  casco. 

Suponemos,  desde  luego,  que  la  rr  áe  guitarra,  cigarra  y 
qnijarra  que  va  implícito  en  desquijarrarse,  no  son  tanto  ro- 
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bustecimiento  fónico  de  la  r  de  xiSapct  dat.  cithara)  ni  de 
la  ¿/del  lat.  cicada  y  de  quijada,  cuanto  el  sufijo  -arra  con 
pérdida  de  esas  r  y  d;  así:  guitararra,  cigadarra,  quijadarra. 

La  SOI  pizarra  parécenos  ser  un  derivado  de  pieza,  como 
chinarro  y  guijarro  lo  son  de  china  y  de  guijo;  debiendo  re- 
chazarse la  etimología  de  guijarro  sacándolo  del  vascuence 
eguijarria  'piedra  angular',  que  recoge  Korting.  Con  las  etimo- 
logías sacadas  del  vascuence  hay  que  andarse  con  mucho  tino, 
entre  otras  cosas,  porque  mis  paisanos  los  vascos  son  muy 
capaces,  como  lo  hacía  ya  Larramendi,  de  forjar  vocablos  que 
no  están  en  uso  para  encajar  una  etimología.  Así,  eguía  o 
eguija  es,  en  efecto  'esquina',  y  arri,  con  el  artículo  arria  'pie- 
dra'; pero  es  muy  fácil  que  Larramendi  los  juntara  para  sacar 
del  vascuence  un  guijarro. 

En  amarra,  ¿hemos  de  ver  un  sufijo  y  derivar  la  voz  del 
lat.  harau  'anzuelo'?  (En  vascuence  se  le  llama  aún  ainu,  fr.  ha- 
viegon.)  El  port.  zangarreio  'mosconeo'  supone  un  zangarro, 
pariente  de  nuestro  zángano,  con  sufijo  átono.  En  gíiarro, 
del  cual  áer'wÁ  gorrino  (cfr.  el  fr.  goret),  ¿habrá  sufijo.-*  En  el 
verbo  despilfarrar  vemos  un  '^pilfarra  que  acaso  tenga  que 
ver  con  piltrafa,  lo  que  nos  recuerda  que  aquí,  en  Salaman- 
ca, se  le  llama  farraca  a  la  faltriquera  o  faldriquera,  lo  que 
nos  hace  creer  en  una  forma  intermedia  ^faltraca  o  *faldraca 
y  en  una  relación  entre  tr  y  rr  (cfr.  el  francés).  ¿O  será  des- 
pilfarrar un  despiltrafarrarr 

En  la  forma  masculina  -arro  tenemos  cacharro,  chapa- 
rro, etc.  Nos  permitimos  indicar,  con  todo  género  de  reservas, 
si  barranco  no  será  una  metátesis  de  ^bancarro  bajo  la  influen- 
cia del  primitivo  banco;  es  decir:  ^ bancarro-\- banco  =  barranco, 
conservando  la  final  en  -anco  como  de  uaño,  forma  contraída 
de  ogaño,  y  este  mismo  ogaño  ha  hecho  aquí  uguaño  (ogaño 
+  uaño  =  uguaño).  Y  por  un  proceso  metatético  análogo,  ¿no 
podría  haber  salido  carrasco,  a,  mediante  un  cascarro,  a,  de 
casco}  Aquí,  en  Salamanca,  de  la  carrasca  se  saca  casca  para 
curtir.  El  esparrancarse  'abrirse  de  piernas',  en  relación  con 
el  gall.  y  port.  pancada,  parece  suponer  un  pancarra,  que  por 
metátesis  daría  el  parranca  que  va  implícito  en  esparrancar- 
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se,  O  más  bien  éste  de  espaticarrarsc.  Acaso,  si  se  le  busca,  se 
hallará  nuestro  sufijo  en  algunas  voces  metatizado. 

Tenemos  el  sufijo  compuesto  -arrón  en  dulzarrón,  cima- 
rrón, zancarrón,  socarrón  (¿o  no  más  bien  de  socarrar?),  fan- 
farrón, etc. 

Un  sufijo  también  derivado  de  -arro,  a  es  -arraco,  a,  que 
hallamos  en  bichar raco,  junto  a  bicharrajo.  ¿Tendrá  que  ver 
algo  con  esto  carraca,  barraca,  urraca,  etc.?  Hay  también 
■arruco,  -arrajo  y  -arreta  {jugarreta),  y  acaso  -arracho,  este 
último  de  -arro,  a,  y  el  -aclio  que  hallamos  en  picacho,  ricacho, 
hilacho,  etc.  ¿Habrá  que  ver  un  sufijo  así  en  borracho,  reduc- 
ción acaso  de  *bobarracho,  derivado  de  bobo  (lat.  balbu)  y 
en  relación  con  mamarracho  y  moharracho?  Siendo  yo  niño 
se  decía  en  Bilbao  maiuarro,  a  y  momorro,  a,  en  el  sentido  de 
'bobo,  insustancial,  majadero'. 

6.  Tenemos  la  convicción  de  que  estudiando  las  combi- 
naciones de  estos  sufijos,  los  casos  de  metátesis  —  debidos 
muy  a  menudo  a  acciones  analógicas  —  y  las  reducciones  pos- 
teriores, y  a  las  veces  formaciones  retrógradas,  se  podrá  ras- 
trear el  origen  de  muchas  voces  que  hasta  hoy  han  resistido 
a  un  análisis  etimológico  convincente. 


PIXGOROTA,    PICOROTA 

En  esta  provincia  de  Salamanca  se  le  llama  la  pingorota  o 
\di  picorota  a  lo  más  alto  de  una  torre  o  de  un  peñasco. 

Hay  que  ver  ahí,  sin  duda,  un  sufijo  -ota,  pero  no  el  au- 
mentativo, de  origen  francés,  que  hallamos  en  cabezota, pelota, 
manota,  etc.,  sino  más  bien  el  mismo  de  Grijota,  Montoto,  etc. 
Sabido  es,  en  efecto,  que  Grijota  equivale  a  eclesia-alta 
y  Montoto  a  monte-altu,  y  que  su  terminación  procede  del 
adjetivo  altu,  a,  como  Torraba  equivale  a  torre-alba. 

Aquí,  en  Salamanca,  se  dice  «¡allí  arribota,  arribotal»,  y 
en  este  arribota  hemos  de  ver  un  ad-ripa-alta,  en  la  alta 
ribera.  Y  del  mismo  modo  en  pingorota  vemos  la  terminación 
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-ota  de  alta  y  no  del  aumentativo  que  se  encuentra  en  cabe- 
zota. "La  pingorota  no  es  un  pingar  o  —  o  pingara  —  grande, 
sino  alto.  Y  ;por-  qué  decimos  pingara?  Por  el  port.  pincaro 
'cumbre  de  un  monte,  punto  alto  de  un  árbol'.  En  pingaro  ve- 
mos el  mismo  sufijo  átono  -aro,  a  de  jicara,  picaro,  casca- 
ra, etc.  En  cuanto  a  la  primera  parte,  si  picorota  nos  recuerda 
pico,  pingorota  nos  trae  a  la  memoria  el  verbo  pingar.  En  la 
pingorota  de  las  torres  suele  ponerse  algún  pingajo  o  bande- 
rín o  veleta,  algo  que  pinga  o  cuelga  (¿del  lat.  pendicare?) 
u  ondea  al  viento  como  los  pendones  de  las  lanzas  de  antaño. 
Que  aunque  esa  y¡oz pendón  no  venga  á^ pender  (lat.  pende- 
re),  sino  de  penna,  fué  influida  por  aquélla.  ¿O  no  se  puede 
decir  más  bien  que  vino  de  los  dos.'' 

;Por  qué,  en  efecto,  se  ha  de  rechazar  una  doble  etimolo- 
gía de  un  vocablo.^  ¿No  es  muy  natural  que  si  dos  voces  lati- 
nas de  significados  que  se  entrecruzan  o  cubren  dan  dos  deri- 
vados castellanos  homófonos,  éstos  se  confundan  en  una  sola 
voz.^  No  creemos,  pues,  que  deba  siempre  rechazarse  una  do- 
ble etimología,  y  aun  prescindiendo,  como  parece  ser  el  caso 
A^  pendón,  de  una  modificación  analógica. 

Y  volviendo  a  pingorota  y  picorota,  voces  completamente 
sinónimas,  parecen  ser  €i  pingaro  o  picaro  'picacho'  que  está 
en  la  parte  más  alta,  -ota,  y  en  la  primera  forma  vemos  un 
derivado  de  pingar  y  en  la  segunda  de  pico,  y  es  evidente  que 
entró  aquí  la  ^¡oz  picota,  o  sea  'pico  alto'. 

Claro  está,  por  otra  parte,  el  paso  de  pingarota  a  pingoro- 
ta, y  debemos  añadir  que  aunque  de  hecho  no  se  hubiese  for- 
mado el  compuesto  después  de  establecida  la  voz  pingaro, 
pudo  añadirse  a  ésta  el  sufijo  -ota,  no  el  de  origen  francés 
-ote,  sufijo  producido  en  otras  voces,  como  arribota,  y  exten- 
dido a  ésta  analógicamente. 

También  se  oye  á^cn  piciiruta  ^or  picorota. 

Y  en  cuanto  a  la  voz  que  tenemos  que  suponer,  picaro,  en 
el  sentido  del  port.  pincaro,  ¿tendrá  algo  que  ver  con  la  otra 
y  corriente  acepción  de  ese  vocablo?  Picaro  significaría  'cum- 
bre, picacho,  punto  alto'. 

El  Diccionario  de  la  Real  Academia,  por  lo  menos  en  su 
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edición  13.^,  registra  la  voz  pingorote,  pero  no  pingorota.  Con 
aquel  sufijo  -ote  parecería  ser  de  la  clase  de  kermosote,  noblo- 
te, etc.,  el  aumentativo  de  origen  francés.  Aunque  es  muy 
fácil  que  los  dos  sufijos  -ote,  del  fr.  -ot,  te,  y  -oto,  a,  de  altu,  a, 
se  hayan  entrecruzado  más  de  una  vez.  Lo  grande  y  lo  que 
está  en  alto  se  confunden  a  las  veces. 

Inútil  hacer  notar  que  de  pingorota  derivan  empingorotado 
y  pingorotudo. 

Miguel  de  Uxamuno. 
Universidad  de  Salamanca. 


Tomo  VII.  24 


CLEMENTE  SÁNCHEZ  DE  VERCIAL 


Don  Clemente  Sánchez  de  \'erc¡al  dice  en  sus  obras  que 
en  Sigüenza,  donde  hizo  amistad  con  el  canónigo  Alfonso  de 
Barbolla,  hubo  de  comenzar  a  escribir  el  Sacramental,  obra 
terminada  a  fines  de  marzo  de  1 42  3;  que  era  bachiller  en  Le- 
yes y  canónigo  de  la  catedral  legionense,  disfrutando  en  esta 
iglesia  del  arcedianato  de  Valderas  o  de  Campis,  dignidad  im- 
portantísima, que  extendía  su  jurisdicción  a  los  arciprestazgos 
de  El  Páramo,  San  Miguel,  Castilfalé,  Fuentes,  Villalobos,  Vi- 
llafrechós,  Castroverde  y  Oteros  del  Rey. 

Además  de  los  anteriores  datos  biográficos,  reproducidos 
por  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  en  los  Orígenes  de  la  No- 
vela ^,  sabemos  por  el  P.  Risco  -  que  Vercial  ya  residía  en  la 
ciudad  de  León  en  1406,  figurando  como  canónigo  de  la  igle- 
sia mayor,  y  que  en  este  mismo  año  el  prelado  D.  Alfonso, 
al  saber  que  el  Hospital  de  San  Lázaro  no  se  gobernaba  como 
debía,  le  encomendó  la  misión  de  redactar  las  ordenanzas  ne- 
cesarias para  el  buen  régimen  de  esta  casa. 

Los  libros  de  actas  de  la  catedral  de  I406,  1422  y  1423, 
que  han  desaparecido  de  su  archivo,  registrarían,  sin  duda, 
los  hechos  realizados  durante  estos  años  en  aquella  iglesia  por 
nuestro  escritor,  quien  aparece  en  casi  todos  los  cabildos  que 
se  celebran  en  1420,  I421,  I422  y  I425,  unas  veces  como 
simple  testigo  ^  y  otras  con  los  rasgos  más  esenciales  de  su 


^     Tomo  I,  cu. 

2  España  Sagrada,  XXXVI,  46. 

3  Archivo  de  la  catedral  de  León,   Actas  capitulares,  1419-1421» 
núms.  9797,  9798;  1423,  núm.  9799;  1424,  núm.  9800,  }'  1425,  núm.  980U 
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carácter,  recibiendo  honores  y  mercedes  de  la  eclesiástica  cor- 
poración o  interviniendo  en  sus  más  trascendentales  asuntos. 

En  la  sesión  de  23  de  noviembre  de  I420  los  capitulares 
acuerdan  otorgarle  «todo  su  poder  complido  y  mandado  espe- 
cial» para  que,  en  unión  de  D.  Alfonso  Sánchez,  intente  dar 
fin  a  las  contiendas  que  hacía  tiempo  sostenían  el  Municipio 
y  la  Catedral  con  motivo  del  entredicho  puesto  sobre  la  pen- 
sión de  Suer  Pérez;  entredicho  que,  por  creerle  injusto,  com- 
batían decididamente  los  jueces  y  regidores  de  la  ciudad,  sin 
lograr  que  fuese  alzado  por  los  canónigos  y  vicarios  del  señor 
obispo  ^. 

El  día  21  de  diciembre  del  mismo  año,  D.  Diego  Sánchez 
de  Valdés,  bachiller  en  Leyes  y  abad  de  San  Guillermo,  en 
nombre  de  D.  Clemente  Sánchez  de  Vercial,  arcediano  de  Val- 
deras  en  la  iglesia  de  León,  solicitaba  permiso  del  Cabildo  para 
derribar  unas  casas,  y,  una  vez  derruidas,  hacer  en  sus  solares, 
que  se  hallaban  situados  en  la  calle  de  los  Cardiles,  frente  por 
frente  de  la  morada  del  arcediano,  un  corral  y  un  jardín,  ne- 
cesarios para  el  servicio  y  embellecimiento  de  su  vivienda,  la 
cual,  con  las  obras  que  proyectaba  su  arrendatario,  y  que  ha- 
bía de  realizar  a  sus  expensas,  era  indudable  que  aumentaría 
de  valor,  produciendo  en  lo  sucesivo  a  la  catedral  una  renta 
más  elevada. 

El  Cabildo  accedía  de  buen  grado  a  la  mencionada  peti- 
ción, teniendo  en  cuenta  que  no  perjudicaba  sus  intereses  el 
derribo  de  aquellas  viejas  edificaciones,  y  «por  fazer  onrra  al 
dicho  arcediano  por  los  muchos  beneficios  que  del  había  rres- 
cebido  y  esperaba  rrescebir»  -. 

Sánchez  de  Vercial  asistía  a  la  solemne  reunión  de  28  de 
marzo  de  142 1  y  presentaba  un  escrito  suyo,  dirigido  al  deán, 
personas,  canónigos  y  compañeros  de  la  iglesia  mayor  de 
Santa  María  de  Regla.  En  este  curioso  documento  —  que  el 
notario  leyó  y  copió  en  el  acta  correspondiente  — ,  su  autor 
pedía  al  Cabildo  por  merced  que,  para  remedio  y  salud  de  su 


'     Acias,  1419-1421,  núm.  9797,  fols.  67  z»  y  68  r. 
-    Acias,  1419-1422,  núm.  9797,  fol.  75. 
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ánima,  durante  su  vida  y  después  de  su  muerte,  y  en  servicio 
de  Dios  y  honra  de  la  catedral,  ésta  le  hiciera  un  óbito  con 
vigilia  el  día  primero  de  cada  año,  y  al  siguiente  le  rezara  en 
el  altar  mayor  una  misa  de  réquiem,  repartiendo  entre  los  po- 
bres, de  los  fondos  de  la  mesa  capitular,  el  día  de  vísperas, 
cincuenta  maravedís  leoneses  de  moneda  vieja,  y  el  de  la  misa, 
ciento  de  la  misma  moneda.  También  rogaba  al  Cabildo  que, 
a  contar  desde  el  día  23  de  noviembre,  fiesta  de  San  Clemen- 
te, le  dedicara,  en  aquel  altar,  durante  su  vida,  después  de  su 
fallecimiento  y  «para  siempre  jamás»,  otro  aniversario,  repar- 
tiendo a  los  pobres  otros  cien  maravedís.  Y  para  que  los  ca- 
nónigos leoneses,  sin  esfuerzo  alguno,  otorgasen  estas  merce- 
des, prometíales  terminar  en  breve  plazo  las  obras  que  a  su 
costa,  ejecutaban  en  su  morada  y  construir  nuevos  edificios, 
que  cuando  el  Señor  dispusiera  de  su  vida,  donaría  a  la  cate- 
dral con  parte  de  su  hacienda  y  muchos  de  sus  libros. 

No  es  de  extrañar  que  el  Cabildo,  halagado  y  movido  por 
tan  sinceros  y  generosos  ofrecimientos,  y  considerando  que 
Vercial  «era  noble  persona,  letrado,  instruido  y  honradísimo», 
accediera  unánimemente  y  con  prontitud  a  todos  sus  ruegos, 
que  enaltecían  y  beneficiaban  a  la  iglesia  ^. 

Su  influencia  cerca  de  los  canónigos  leoneses  era  tan  deci- 
siva, que  en  7  de  abril  de  142 1  conseguía  de  ellos  que  el  be- 
neficio de  Santa  María  de  Roales,  vacante  a  la  sazón  por  muerte 
de  Pedro  Juan,  y  cuyas  rentas  daban  para  mantener  a  más  de 
un  clérigo,  se  dividiera  de  modo  que  dos  partes  de  éstas  fue- 
sen para  el  rector  en  beneficio  curado,  y  la  tercera  se  conce- 
diese en  adelante  en  beneficio  simple  -. 

El  prelado  D.  Juan  de  Villalón,  gran  bienhechor  de  la  ca- 
tedral, el  día  9  de  aquel  mes  y  año  designaba  al  arcediano  de 
Valderas  para  que,  juntamente  con  el  chantre  D.  Alfonso  Gon- 
zález, el  arcediano  de  Triacastella  D.  Ruy  Sánchez  y  varios 
canónigos  y  compañeros,  el  día  14,  «a  la  campana  de  nona», 
se  avistase  con  el  tesorero  D.  Rodrigo  Alfonso  y  comenzase 


1  Acias,  1 42 1,  núm.  9798,  fol.  15. 

2  Actas,  1 42 1,  núm.  9798,  fols.  19  y  20. 
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a  tomarle  cuentas  minuciosas  de  los  ornamentos  de  la  iglesia 
que  tenía  en  su  casa  y  de  las  alhajas  que  guardaba  en  el  sagra- 
rio, haciendo  una  relación  de  éstas  y  de  aquellos  ^. 

Las  noticias  de  Vercial  que  registran  las  actas  capitulares 
del  año  1424  son  más  numerosas  que  las  de  los  años  ante- 
riores. 

«Por  fazer  gracia  a  nuestro  arcediano»,  en  28  de  enero,  el 
Cabildo  daba  su  asentimiento  a  la  renuncia  y  al  traspaso  que 
aquél  hacía  de  la  renta  de  Torneros  (un  molino  y  varias  here- 
dades de  pan  llevar)  en  su  criado,  notario  de  la  catedral,  Fer- 
nando Alfonso  de  Castro,  y  en  la  cantidad  de  cincuenta  mara- 
vedís leoneses  de  moneda  vieja  y  con  toda  carga  de  refección 
que,  con  las  condiciones  mencionadas  y  durante  la  vida  del 
referido  notario,  tomó  para  sí  Juan  Rodríguez  de  Castroverde  -. 

Encontramos  al  autor  del  Libro  de  Exemplos,  en  1 1  de  fe- 
brero, formando  parte  de  una  comisión  que  repartía  una  talla 
entre  los  canónigos  por  no  haber  pagado  la  mayor  parte  de 
ellos  el  tributo  anual  con  que  se  atendía,  según  antigua  cos- 
tumbre, a  la  resolución  de  los  más  urgentes  negocios  de  la 
catedral  ^. 

El  Cabildo,  en  I O  de  marzo,  a  ruegos  de  Sánchez  de  Ver- 
cial, y  por  hacer  bien  a  su  criado  y  familiar  el  clérigo  Pedro 
Fernández,  presentó  a  éste  para  el  beneficio  de  Santa  María 
del  Marne,  dándole  lo  temporal  y  pidiendo  al  obispo  de  León 
que  le  «diese  el  especial  e  le  fiziese  collacio  e  canolga  insti- 
tucio»  *. 

En  22  del  mismo  mes  era  fiador  del  canónigo  Gonzalo 
Castro,  quien  renunciaba  y  traspasaba  la  renta  de  Fuentes 
que  tenía  Gonzalo  de  Villasimplis,  escribano  de  cámara  del 
rey,  en  el  chantre  D.  Alfonso  González  ^;  el  7  de  julio  figura- 
ba entre  los  señores  designados  por  el  Cabildo  de  la  catedral 


'  Actas,  1 42 1,  núm.  9798,  fol.  20. 

-  Actas,  1424,  núm.  9800,  fol.  9. 

'  Actas,  1424,  fol.  \2V. 

^  Actas,  1424,  fol.  18. 

*  Actas,  1424,  fol.  24. 
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para  cobrar  los  florines  del  subsidio  que  el  papa  Martín  V 
pidió  a  la  clerecía  del  reino  de  Castilla,  con  el  fin  de  auxiliar 
al  monarca  en  el  pago  de  los  gastos  que  hicieron  los  embaja- 
dores enviados  al  Concilio  de  Costanza  ^,  y  el  1 5  del  mes  indi- 
cado últimamente,  intervenía  para  solucionar,  en  servicio  de 
Dios  y  en  provecho  del  Cabildo,  las  diferencias  que  surgieron 
entre  éste  y  D.  Juan  de  Bondrevilla,  abad  de  San  Marcelo  y 
colector  del  Papa,  con  motivo  del  cobro  de  las  medias  anatas 
de  la  obispalía,  de  los  frutos  de  los  préstamos  anejos  y  de 
otros  asuntos  de  la  misma  índole  -. 

Vercial,  en  2  de  agosto,  desempeñando  el  provisorato  ge- 
neral de  la  iglesia  de  León  y  rigiendo  interinamente  su  sede, 
vacante  por  fallecimiento  del  obispo  D.Juan  de  Villalón,  acae- 
cido el  día  7  del  mes  anterior,  accedía  a  la  petición  hecha  por 
Diego  Fernández  Triguero  y  Alonso  Martínez,  procuradores 
del  Concejo  y  hombres  buenos  de  la  villa  de  ]\Iayorga,  quie- 
nes deseaban  se  alzase  la  excomunión  de  los  alcaldes  de  ésta 
y  el  entredicho  sobre  la  jurisdición  de  los  hombres  buenos 
de  Castro  y  de  Vega,  dejando  sin  efecto  el  mandato  que  se 
hizo  a  los  alcaldes  para  que  obligasen  a  dichos  hombres,  va- 
sallos de  la  iglesia  de  León,  a  venir  a  pleito  ante  el  procura- 
dor fiscal  de  la  obispalía,  cuando,  en  realidad,  por  tener  privi- 
legios de  las  leyes  de  Castilla,  no  debían  ser  demandados  sino 
delante  de  sus  alcaldes  del  Valle  de  Valmadrigal.  Y  los  dos 
procuradores  de  Mayorga  proponían  que  se  suspendiera  el 
entredicho  hasta  que  el  asunto  se  viese  en  la  forma  siguiente: 
que  los  señores  provisores  y  el  Cabildo  nombrasen  un  letrado 
y  otro  el  Concejo  y  hombres  buenos  de  aquella  villa,  que  tam- 
bién habían  de  representar  a  los  hombres  buenos  de  los  demás 
lugares  del  referido  \"alle;  que  ambos  letrados  acudirían  a  ver 
su  información,  así  por  testigos  como  por  escrituras  y  privi- 
legios, a  Santa  Cristina,  llevando  sus  escribanos;  que  ante  éstos 
pasarían  la  escritura  y  los  testigos,  remitiendo,  por  último,  la 
información  así  habida,  cerrada  y  sellada,  a  la  ciudad,  donde 


'    Acias,  1424,  fol.  54. 
-    Acias,  1424,  fol.  56. 
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un  letrado  del  Concejo,  con  los  provisores  y  el  Cabildo,  falla- 
rían en  derecho. 

El  arcediano  de  \'alderas,  de  acuerdo  con  el  otro  provisor 
del  obispado,  dijo  que  le  placía  hacerlo  así;  mandó  suspender 
el  entredicho  hasta  San  Martín  del  próximo  noviembre;  orde- 
nó que  continuasen  el  negocio  principal  de  la  mencionada 
información  después  de  Santa  }^Iaría  de  septiembre,  hasta 
darlo  por  terminado,  no  interviniendo  los  alcaldes,  durante 
este  tiempo,  en  el  pleito  de  los  vasallos  de  Castro  y  de  Vega; 
suspendió  hasta  el  día  de  San  Martín  las  cartas  de  exco- 
munión, y  advirtió  que  si  los  alcaldes  y  hombres  buenos  de 
Mayorga  no  daban  cumplimiento  a  estas  órdenes,  serían  re- 
ducidos a  las  mismas  sentencias  y  entredichos  «en  que  agora 
están»  ^. 

Don  Clemente  Sánchez  de  Vercial,  en  1/  de  enero  de  I425, 
estando  ausente  el  deán,  hacía  las  veces  de  éste  en  el  Cabildo, 
y  ordenaba  al  canónigo  Alonso  González  que  en  el  plazo  de 
nueve  días  llevase  a  cabo  la  refección  necesaria  en  las  casas 
destinadas  para  su  vivienda,  que  vacaron  por  el  canónigo  y 
deán  Alvaro  Pérez  de  Barreguín  -. 

Y  en  17  de  septiembre  del  mismo  año  procuraba'por  todos 
los  medios  que  tenía  a  su  alcance,  dar  una  solución  equitativa 
al  pleito  que  sostenían  el  Cabildo  y  el  arcediano  D.  Monio 
González  de  \'illafañe  sobre  contrato  de  unas  casas  de  la  calle 
de  la  Tripería  ^. 

La  última  acta  capitular  en  que  se  consigna  el  nombre  del 
arcediano  de  Valderas,  cuya  biografía  está  por  hacer,  lleva 
fecha  de  8  de  diciembre  de  1434  ^. 

La  nota  siguiente  dice  con  toda  claridad  que  nuestro  es- 
critor falleció,  tal  vez  en  León,  antes  del  año  1436,  y  nos  da 
a  conocer  el  nombre  del  canónigo  que  le  sucedió  en  el  arce- 
dianato: 


'  Acias,  1424,  núm.  9800,  fols.  59  3'  60. 

-  Acias,  1425,  núm.  9801,  fol.  8  r. 

^  Actas,  1425,  fol.  29». 

•*  Acias,  1434,  fol.  40  V. 
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«Año  1436.  Arcedianalgo  de  Valderas  con  sus  anexos,  q 
vacó  por  el  dcho  don  cíeme  Sanches,  de  q  fue  pueydo  Jua  Rs 
de  toro,  sacristán  de  ñtro  señor  el  Rey,  deue  de  capa  seys- 
cietos  mrs  lis  viejos;  qdo  por  su  fiador  jua  ps  de  treuiño,  ca- 
noigo  eñsta  eglla»  ^. 

Según  las  noticias  precedentes,  Vercial  residió  en  la  ciudad 
de  León  desde  1406  hasta  el  8  de  diciembre  de  1434,  siendo 
muy  probable  que  falleciera  en  uno  de  los  días  que  corrieron 
desde  el  8  al  último  del  mencionado  mes  y  año,  toda  vez  que 
no  asiste  a  los  cabildos  celebrados  en  estas  fechas  ni  a  los  ce- 
lebrados en  el  año  1435-  Habitó  una  casa  del  Cabildo,  situada 
en  la  calle  de  los  Cardiles;  calle  en  la  que,  un  siglo  más  tarde, 
vivieron  también  el  poeta  Juan  del  Encina  y  el  orfebre  Enri- 
que de  Arfe.  Fué  canónigo,  arcediano  de  Valderas  y  provisor 
general  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María  de  Regla.  En  León 
terminó  de  escribir  el  Sacramental  y  redactó  las  Ordenanzas 
del  Hospital  de  San  Lázaro,  manuscrito  conservado,  según  mis 
noticias,  en  el  de  San  Antonio.  Los  prelados,  el  pueblo  y  los 
canónigos  admiraron  las  excelentes  cualidades  del  autor  del 
Libro  de  Exemplos,  distinguiéndole  por  modo  extraordinario. 
A  su  talento  y  a  su  amor  a  la  justicia  confiaban  aquéllos  fre- 
cuentemente la  resolución  de  sus  pleitos  y  de  sus  más  impor- 
tantes asuntos.  Vercial  hubo  de  corresponder  con  largueza  a 
las  honras  que  le  dispensó  el  Cabildo,  dejando  a  éste,  como 
hemos  visto,  una  parte  de  su  hacienda  y  algunos  de  sus  libros. 
En  el  testamento  del  arcediano  de  \"alderas,  que  hasta  la  fecha 
no  hemos  tenido  la  suerte  de  hallar,  se  consignarían,  sin  duda 
alguna,  los  títulos  de  las  obras  que  donaba  a  la  catedral.  Dicho 
documento  serviría  para  fijar  con  exactitud  las  lecturas  que 
más  influyeron  en  aquél,  y  para  conocer  las  fuentes  en  que 
directamente  se  inspiró  al  escribir  sus  libros.  Las  actas  capi- 
tulares le  presentan  no  sólo  como  hombre  sabio,  letrado,  ins- 
truido y  discreto,  sino  también  como  hombre  noble,  honrado 
y  cristianísimo,  reflejando  estas  encomiásticas  palabras  una 


'     Cuadernos  de  cuentas  y  préstamos.  Años  1436-1 450,  fol.  vi  r.  Nú- 
mero 9393. 
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fisonomía  de  espíritu  nada  semejante  a  la  de  los  canónigos 
leoneses,  quienes,  precisamente  a  mediados  del  siglo  xv,  su- 
frían el  severo  castigo  que  por  sus  obscenidades  les  imponía 
un  obispo,  privándoles  otro,  durante  un  año,  de  toda  su  ración 
por  el  hecho  de  haberse  dirigido  «atrozes  e  graves  injurias» 
en  el  interior  de  la  iglesia,  costumbre  harto  generalizada,  se- 
gún testifican  los  libros  de  actas. 

A  los  canónigos  leoneses,  más  atentos  a  las  cosas  de  la 
materia  que  a  las  del  espíritu,  y  poco  escrupulosos  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  y  obligaciones,  y  singularmente  a  los 
sacerdotes  «que  han  cura  de  alma»,  se  dirigía  el  Sacramental, 
proponiéndose  el  arcediano  que  los  dichos  ministros  del  Señor, 
leyendo  este  libro,  llegasen  a  conocer  las  Sagradas  Escrituras, 
«que  no  sabían  ni  entendían,  e  orasen  e  enseñasen  la  su  fe  a 
la  heredad  y  resplandecieran  en  virtudes,  porque,  por  la  su 
claridad,  los  que  viven  en  estado  de  legos  sean  alumbrados». 

La  obra  se  divide  en  tres  partes.  La  primera  trata  de  los 
Artículos  de  la  Fe,  del  Credo,  del  Padre  nuestro,  del  Avema- 
ria, de  las  Siete  Virtudes  y  de  las  Obras  de  Misericordia.  La 
segunda  trata  de  los  Sacramentos  en  general,  y  muy  espe- 
cialmente de  los  del  Bautismo,  Confirmación  y  Comunión. 
Destínase  la  tercera  al  estudio  de  los  de  la  Penitencia,  Extre- 
maunción, Orden  de  Clerecía  y  Matrimonio.  Y  concluye  la 
obra  con  estas  redondillas: 

Este  lybro  así  ordenado  Quien  desea  ser  colocado 

de  dotrina  tan  perfecta,  en  la  gloria  eternal 

todo  por  su  vya  recta  e  libre  de  todo  mal, 

Dios  bendito  es  acabado.  sea  por  él  enseñado. 

La  popularidad  que  este  manual  litúrgico  alcanzó  en  su 
época  se  demuestra  por  las  numerosas  ediciones  incunables 
que  de  él  se  conservan.  En  el  siglo  xvi  continuó  siendo  po- 
pular hasta  que  la  Inquisición  le  puso  en  sus  índices;  en  esta 
misma  centuria  se  sucedieron  unas  ediciones  a  otras  (Logro- 
ño, 1504;  Toledo,  1527;  Braga,  1539),  y  los  doctos,  entre  ellos 
el  limo.  D.  Juan  Bernal  de  Lugo,  obispo  de  Calahorra,  y  el 
infante-cardenal  D.  Enrique  de  Portugal,  dedicáronle  grandes 
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y  merecidas  alabanzas.  Aquél,  en  su  notable  Aviso  de  Curas 
(Alcalá,  1545),  dice  que  «hay  en  estos  tiempos  muchos  libros 
buenos  en  romance,  por  donde  es  hoy  más  culpable  y  peligrosa 
la  ignorancia;  especialmente  el  Sacramental,  que  hizo  el  arcedia- 
no de  Valderas».  Y  el  mencionado  D.  Enrique,  hallándose  de 
arzobispo  en  Braga,  antes  de  subir  al  trono,  le  hizo  traducir  e 
imprimir  en  lengua  portuguesa  (Braga,  1539))  y  le  señaló  por 
Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  a  los  fieles  de  su  diócesis. 

El  gran  historiador  alemán  Conrado  Háebler,  en  su  Biblio- 
grafía ibérica  del  siglo  XVI  [y o\.  I,  285-289)  publicó  un  estu- 
dio completísimo  de  las  ediciones  incunables  del  Sacraviejital. 

Además  del  Sacramental,  debemos  a  la  pluma  de  D.  Cle- 
mente Sánchez  un  libro  titulado  Breve  copilación  de  las  cosas 
necesarias  a  los  sacerdotes  (Sevilla,  1477- 1478)  y  el  Libro  de 
Exemplos  o  Suma  de  Exemplos por  A.  B.  C,  obra  de  la  antigua 
escuela  didáctico-moral,  de  narración  somera  y  rápida,  de 
inestimable  valor  para  la  literatura  comparada,  que  dio  gran 
renombre  a  nuestro  arcediano  y  ha  sido  estudiada,  si  bien  muy 
incompletamente,  por  Gayangos  ^,  Amador  de  los  Ríos  -,  Mo- 
rel  Patio  ^,  el  conde  de  Puymaigre  *,  Fitzmaurice-Kelly  ^  y 
Menéndez  Pelayo  ^. 

El  Libro  de  Exemplos,  obra  conocida  imperfectamente  por 
un  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  al  cual  faltan  las  pri- 
meras hojas,  donde  constaría  el  nombre  del  autor,  se  tuvo 
como  anónima  y  se  atribuyó  a  la  literatura  del  siglo  xiv  hasta 
que  Morel-Fatio  dio  razón  de  otro  códice  íntegro,  que  empieza 
con  una  dedicatoria  de  \'ercial  a  Juan  Alfonso  de  Barbolla, 
canónigo  de  Sigüenza. 

La  colección  es  de  las  más  ricas;  a  los  trescientos  noventa 
y  cinco  cuentos  del  manuscrito  de  Madrid  han  de  añadirse 
setenta  y  dos  más  que  aparecen  en  el  de  París.  A  cada  uno 


1  Bibl.  di  Aut.  Esp.,  LI,  444. 

2  Historia  de  la  Literatura  española,  IV,  305  y  sigs. 

3  /?í7wa/2za  (1878),  VII,  481-526. 

^  Les  vietix  auteurs  castillans,  París,  1890,  I,  107-1 13. 

*  Historia  de  la  Literatura  española,  Madrid,  1916,  págs.  61-62. 

^  Orígenes  de  la  Novela,  I,  cii-ciii. 
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de  ellos  precede  una  sentencia  latina,  traducida  en  un  dístico 
castellano,  que  encierra  la  moralidad  del  apólogo;  procedi- 
miento imitado  de  El  conde  Líicanor,  y  que  es  muy  viejo,  en- 
contrándose ya  en  el  HHopadesa. 

El  carácter  del  Libro  de  Exe^nplos  está  muy  lejos  de  ser 
recreativo;  es  doctrinal,  como  lo  manifiesta  su  autor,  que  al  fin 
de  la  dedicatoria  dice  lo  siguiente:  «Exempla  enim  ponimus, 
etiam  exemplis  utimur  in  docendo  et  praedicando  ut  facilius 
intelligatur  quod  dicitur.»  Se  trata,  por  tanto,  de  un  repertorio 
para  uso  de  predicadores,  dispuesto  por  orden  de  abecedario 
para  mayor  comodidad  en  su  manejo. 

Después  de  leer  atentamente  el  libro  del  arcediano  se  pue- 
de afirmar  que  su  trabajo  personal  se  extiende  no  sólo  a  la 
traducción,  sino  también  a  la  compilación. 

j\íorel-Fatio  sostiene  que  las  narraciones  de  Sánchez  de 
Verdal  están  tomadas  y  traducidas  de  los  Alphaheta  narratio- 
num,  que  en  gran  número  se  escribieron  durante  el  siglo  xiii. 
Menéndez  Pelayo  afirma,  por  el  contrario,  que  dichas  narracio- 
nes pertenecen  al  fondo  común,  no  conviniendo  las  contenidas 
en  estos  libros  con  nuestro  texto,  si  bien  algunos  ejemplos  se 
repiten  en  todos.  Integra  y  fielmente  traducida  se  encuentra 
La  disciplina  clericalis  de  Pedro  Alfonso  en  el  Libro  de  Exem- 
píos,  en  el  cual  indícanse  entre  las  fuentes  de  sus  narraciones, 
que  seguramente  consultó  Vercial  por  sí  mismo,  los  Diálogos 
de  San  Gregorio,  las  Vidas  y  relaciones  de  los  Santos  Padres, 
los  Hechos  y  dichos  memorables  de  Valerio  Máximo,  la  Ciudad 
de  Dios  de  San  Agustín,  y  la  enciclopedia  de  Proprietatibiis 
reriini  de  Bartolomé  Anglito,  habiendo  no  pocos  cuentos  to- 
mados del  Gesta  Romanoriim ,  obra  que  no  se  menciona. 

Además  de  estas  citas,  que  son  muy  numerosas  y  que  se- 
ñaló D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  ^,  y  de  las  que  se  hacen 
al  libro  de  La  Ira,  del  filósofo  Séneca,  a  las  Colaciones  de  los 
Padres  y  al  Libro  de  los  fechos  de  los  ángeles,  del  venerable 
Beda,  observadas  por  Gayangos  ^,  se  hallan  en  la  obra  del  ar- 


'     Oríge7ies  de  la  Novela,  I,  ciii. 
2    Bibl.  de  Aut.  Esp.,  LI,  444- 
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cediano  muchos  ejemplos  tomados  de  los  libros  históricos  del 
Antiguo  Testamento,  muy  especialmente  del  Génesis  y  del 
Deuteronoviio;  otros  que  proceden  de  los  evangelios  de  San 
Juan,  de  los  escritos  de  los  padres  de  la  iglesia  San  Basilio  y 
San  Jerónimo,  de  los  de  San  Bernardo  y  de  las  Etiviologías 
de  San  Isidoro  de  Sevilla.  Frecuentemente  léense  en  el  Libro 
de  Exeinplos  los  nombres  de  Sócrates,  Platón,  Demóstenes, 
Ovidio,  Josefo  Plinio  el  joven  y  Orosio;  citándose,  en  fin,  algu- 
na que  otra  vez  el  libro  III  De  re  viilitaris  de  Vejencio,  la  Cró- 
nica Marfmiana,  la  Historia  Tripartita,  el  Libro  de  Barlaan 
o  yosaphat,  el  de  las  Animalias,  la  Historia  de  los  Lombardos 
y  el  Libro  de  los  mirados  de  la  Virgen  María. 

La  colección  de  Sánchez  de  \^ercial,  como  dice  Fitzmaurice- 
Kelly  ^,  «prueba  ampliamente  lo  que  sólo  permitía  prever  el 
Libro  de  los  Estados  de  D.  Juan  Manuel:  la  entrada  en  España 
de  la  leyenda  de  Buda,  adaptada  al  griego  por  algún  monje 
cristiano  que  tenía  a  la  vista  una  refundición  árabe,  derivada 
del  Lalita-  Vistara  sánscrito.  Esta  historia  griega  fué  traducida 
al  latín  no  más  tarde  que  en  el  siglo  xii;  resumióla,  hacia  1 2  50, 
\"icente  de  Beaubais  en  su  Speadimi  historiale,  libro  muy  di- 
vulgado durante  la  Edad  Media.  Desde  entonces  la  leyenda 
llegó  a  ser  popular  en  el  mundo  entero,  bajo  el  título  de  Ro- 
mán de  Barlaan  et  Josaphat,  y  dejó  huellas  abundantes  en  la 
literatura  castellana». 

Eloy  Díaz-Jiméxez  y  ^Iolleda. 


^     Historia  de  la  Literatura  española,  Madrid,  1916,  pág.  62. 
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«CILLER\'EDA» 

El  Sr.  Menéndez  Pidal  ha  agrupado  en  RFE,  \'II,  4  y  sigs., 
las  formas  y  los  significados  de  esta  curiosa  palabra,  no  admi- 
tida en  los  Diccionarios;  pero  no  ha  podido  encontrar  su  eti- 
mología. La  dificultad  principal  consiste  en  que  no  se  ve  claro 
si  la  forma  más  antiguamente  documentada  (cidk'rbeda)  es  la 
originaria,  o  si  hay  que  partir  de  cillérveda.  En  este  último 
caso  convendría  bien  fonéticamente  el  lat.  celébritas;  en 
cambio  habría  dificultades  morfológicas  y  semánticas.  Mor- 
fológicas, porque  los  sustantivos  en  -tas  aparecen  sin  excep- 
ción en  español  con  la  forma  del  caso  oblicuo;  hasta  tempes- 
tad, cuyos  correspondientes  fr.  tempéte,  ital.  tempesta  suponen 
una  forma  accesoria  en  -a.  Semánticas,  porque  la  palabra  lati- 
na celébritas  tiene  un  significado  abstracto,  'glorificación, 
celebridad',  muy  alejado  del  sentido  concreto  que  tiene  el  es- 
pañol cilléTZ'eda.  Y,  sin  embargo,  no  es  imposible  relacionar 
ambos  conceptos.  El  lat.  dignitas  significa  en  francés  antiguo 
'golosina,  gollería';  y  el  actual  daintiers  (derivado  correcto  de 
dignitate)  significa  concretamente  un  manjar:  'criadillas  de 
ciervo'.  Es  decir,  que  se  designó  como  dignitas  lo  que  cons- 
tituía el  ornato  de  una  comida;  lo  cual  también  pudo  llamarse 
celébritas.  Tal  denominación  pudo  producirse  primero  en 
círculos  monacales,  es  decir,  entre  gentes  que  hablaban  latín; 
este  nominativo  celébritas,  oído  por  el  pueblo,  se  emplearía 
como  término  de  cocina  en  plural,  y  consiguientemente  se  for- 
maría un  singular  *ciliérveda.  Caso  análogo  al  de  celébritas 
es  el  mozár.  vohimtach,  que  Raimundo  Martín  traduce   por 
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'vino',  donde  se  ve  nuevamente  una  cosa  agradable  de  ingerir 
designarse  por  un  abstracto  que  expresa  un  sentimiento  gra- 
to. —  \\'.  Mever-Lübke. 
Universidad  de  Bonn. 


«ESPERIEGü» 

En  el  último  párrafo  del  capítulo  70  del  Capitulare  de 
Villis  que  emitió  Carlomagno  para  la  administración  de  sus 
bienes,  se  publicaron  los  siguientes  decretos: 

De  arboribus  volumus  quod  habeant  pomarios  diversi  generis, 
pirados  diversi  generis,  prunarios  diversi  generis,  sórbanos,  mespila- 
rios,  castanearios,  persicarios  diversi  generis,  cotonarios,  avellánanos, 
amandalarios,  morarios,  lauros,  pinos,  ficus,  nucrios,  ceresarios  diversi 
generis.  Malorum  nomina:  gozmaringa,  geroldinga,  crevedella,  spirau- 
ca,  dulcia,  acriores,  omnia  servatoria;  et  súbito  comessura  primitiva. 

No  aciertan  los  comentadores  y  botánicos  a  explicar  la 
especie  manzanil  spirauca. 

La  proximidad  de  significaciones  aparentemente  germáni- 
cas, como  gozmaringa,  geroldinga,  indujo  a  la  mayor  parte  de 
ellos  a  buscar  en  spirauca  una  voz  germánica  perdida.  Pero 
ahora  creo  haber  encontrado  el  equivalente  de  spirauca  en 
el  castellano.  Los  Diccionarios  españoles  registran  esperiego 
'manzano  que  da  renetas';  -iega  'manzana  reneta'. 

Siento  no  estar  informado  sobre  su  difusión  en  los  dialec- 
tos. Esperiego  recuerda  en  su  sufijo  palabras  como  labriego,  ga- 
llego, castañego,  y  representa,  por  tanto,  el  derivado  del  sufijo 
ibérico  -aecH.  ¿Será  el  tema  de  esperiego  idéntico  al  de  aspe- 
riega  'manzana  áspera'.^  Sea  como  quiera,  de  todas  maneras 
consta  que  el  cast.  esperiego  está  documentado  por  spirauca 
ya  en  el  siglo  viii;  será  muy  difícil  decidir,  sin  embargo,  si 
-auca  sólo  presenta  una  mala  grafía  faecaí  del  copista  o  si  el 
autor  del  Capitulare  de  Villis  reproduce  una  forma  realmente 
oída. — J.  JuD. 

Universidad  de  Zurich. 
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«FRAZADA,  FREZADA» 

No  vale  la  pena  de  discutir  las  etimologías  hasta  hoy  emi- 
tidas de  esta  voz,  pues  además  de  carecer  de  toda  explicación 
científica,  pecan  de  inverosímiles. 

Covarrubias  define  2.Ú  fragada:  «La  manta  texida  de  lana 
y  peluda  que  se  echa  sobre  la  cama,  que  por  tener  el  pelo 
largo  y  rebuelto  se  dijo  assí...  Los  antiguos  se  hechauan  y  re- 
bolcauan  en  estas  mantas,  las  quales  tendían  sobre  paja,  o 
yerua  seca,  y  oy  día  no  tienen  otra  cama  la  gente  de  trabajo 
y  menesterosa.»  Cervantes  la  usa  en  el  Quijote  (I,  1 6,  56): 
«...  ViW2.fragada,  cuyos  hilos  si  se  quisieran  contar  no  se  per- 
diera uno  solo  de  la  cuenta.»  El  Glosario  de  Escudero  de  la 
Peña  ^  trae  «manta  peluda  para  la  cama;  díjose  también /ré'á'fl;- 
da-!>.  Existe  esta  variante  todavía  en  Méjico  (Ramos  y  Duarte). 
Frazadilla  es,  según  el  Diccionario  de  Autoridades,  «la  frazada 
pequeña,  rota  y  despreciable». 

Tan  notable  es  su  coincidencia  en  forma  y  sentido  con  las 
voces  provenzales  fíasada,  fie-,  'couverture  de  laine'  (Levy), 
que  no  cabe  vacilar  en  reconocer  en  las  formas  españolas  pro- 
venzalismos  puros.  El  Diccionario  de  Raynouard  -  sólo  regis- 
tra ^¿"jj-a^/d!  'couverture':  «I.  sac  de  palha  e  pois  Idi flessada,  e 
al  cap  I.  consellicer.  (Trad.  de  la  Regle  de  S.  Benoít,  fol.  28.)» 

Du  Cange  señala  las  siguientes  vdiñzntes:  fleciata  (1291), 
fiessiata  (circiter  W^O)^  flasciata  (1268  'coopertorium  laneum 
lecti'),  flaciata  (1336),  flansada  {l2g:\), _fiassiata  [llO?>),  flas- 
sada  (1379),  \flossade  (1355),  flossaie,  JIosoie,flanchiaiix  ( 1 369) > 
flassana,  flassata,  1 242] . 

Para  la  gran  variedad  de  formas  francesas  consúltese  Go- 
defroy:  «flassaie,  -aye,  -oie,  -oye,  Jiag.,  flais.,  Jiaitss.,  Jloss., 
flog.,  flouss.,  fless.,  flocee.,  s.  f.  'sorte  d'éloffe  grossiere,  cou- 
verture de  laine  ou  cotón'.»  La  diversa  grafía  de  la  vocal  ¡ni- 


1     Véase  Fernandez  Oviedo,  Libro  de  Cámara  de  "Juan  II,  pág.  205. 
^    Lexique  Román,  III,  325,  núm.  9. 
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cial  obedece  a  meras  desviaciones  dialectales.  Hay  además, 
con  cambio  de  sufijo:  «flassade,  flassarde,  flasarde,  flaisarde, 
jiossade  'couverture'»,  y  derivados  como  flassadier  'ouvrier 
qui  fait  les  flassades  ou  couvertures  de  lit';  flassaire,  f.  'sorte 
d'étoíTe  grossiére  et  de  couverture',  y  con  cambio  de  género: 
«flassart,  flasart,  flaissart,  m.  'couverture  de  lit  et  de  cheval', 
fiassay  'sorte  de  couverture'».' 

En  cuanto  a  su  etimología,  no  podemos  decir  nada  com- 
pletamente seguro.  Du  Cange  (III,  52O3)  parece  proponer 
*jtlassata:  'Occitani  Flassada  coopertorium  lecti  vocant,  quasi 
Filassata  ;  pero  mejor  convendría,  ya  que  son  muchos  los  deri- 
vados románicos  ae.fl.lu  (cfr.  esp.  hilaza  <,í\\di\.\u.,  ír.Jilasse, 
Jicelle,  etc.),  un  compuesto  "^fll-iss-ata  '> flissata,  por  disimila- 
ción eliminatoria  de  la  i-  inicial,  que  arranca  verosímilmen- 
te del  latín  vulgar,  como  en  palanca-planea;  ciribrum 
cvVotVi-crebrii;  quiritare-*  critare  (véase  Meyer-Lübke, 
Introd.,  §  123),  y  de  allí  la  forma  ^^to^emaX  flesada,  y  con  asi- 
milación a  la  tónica,  iWssa.'í.a.'^  fias  sata,  que  hubiera  dado 
prov.  flasada.  Más  formas  de  otras  lenguas  invalidarán  o  con- 
firmarán esta  etimología.  Nuestro  objeto  ahora  era,  sobre 
todo,  señalar  este  nuevo  provenzalismo  en  español.  —  A.  C.  y 
A.  Steiger. 


LA  OPINIÓN  DE  BLANCO  WHITE 
ACERCA   DEL   AUTOR   DE    «LA   CELESTINA» 

Cuando  publiqué  Two  Spaiiish  Ballads  translated  by  Soii- 
they  (Mod.  Lang.  Notes,  XXXIV,  329-336)  me  ocupé  de  una 
Mrs.  Rose  Lawrence,  por  intermedio  de  la  cual  habían  ido  a 
parar  a  manos  de  Ticknor  copias  de  dichas  versiones.  En  una 
nota  apuntaba  la  amistad  que  unía  a  esta  señora  con  Blanco 
White.  Entre  el  poeta,  voluntariamente  desterrado,  que  arras- 
traba con  dolor  sus  últimos  años  en  Liverpool,  y  la  dama  ingle- 
sa, admiradora  de  la  literatura  española,  había  una  buena  amis- 
tad. Por  ejemplo,  Blanco  anota  en  su  diario  en  1 5  de  abril 
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de  1840:  «^Irs.  Lawrence  left  at  the  door  her  first  rose  of  the 
year»  {The  Life  of  Joseph  Blanco  White,  London,  1845,  III, 
183).  Entre  la  correspondencia  de  Blanco  conservada  en  esta 
Vida  se  encuentran  unas  cuantas  cartas  dirigidas  a  dicha  se- 
ñora durante  los  años  1836  y  1837  {Life,  II,  223,  224,  237, 
255,  305  y  313).  Mrs.  Lawrence,  que  había  ofrecido  en  un  vo- 
lumen titulado  The  Last  Aiitiinin  at  a  Favorite  Residence  una 
versión  inglesa  de  Rodrigo  de  Cota  {Life,  II,  307),  aparece  muy 
interesada  en  cosas  hispánicas  y  sobre  ellas  versan  las  epísto- 
las que  le  dirige  el  poeta  sevillano.  Es  curioso  conocer  que 
Blanco,  utilizando  un  ejemplar  del  Conde  Lucanor,  en  la  edi- 
ción de  Argote  de  ]\Iolina,  que  poseía  una  Mrs.  Howard,  hizo 
un  cuidadoso  extracto,  del  que  se  sirvió  para  su  traducción 
del  Exeniplo  JCI  {«De  lo  que  contesció  a  un  deán  de  Sanctia- 
go  con  don  Yllán,  el  grand  maestro  de  Toledo»),  publicada 
en  1824  en  Campbell s  Neiv  Monthly  Magazine,  extracto  que 
regaló  después  a  Mrs.  Lawrence  {Life,  II,  255  y  sigs.). 

Pero  acaso  lo  más  digno  de  atención  sea  la  reiteración  de 
sus  opiniones  acerca  del  autor  de  La  Celestina,  las  cuales  había 
ya  expuesto  en  1824  en  las  Variedades  ó  Mensagero  de  Londres, 
y  de  las  que  ^lenéndez  Pelayo  se  ocupó  {Orígenes,  III,  xxvi- 
xxvu).  La  posición  adoptada  por  Blanco  es  bien  sensata.  Dice: 
«I  believe  I  made  it  clear  that  Rojas  is  the  solé  and  exclusive 
author  of  that  extraordinary  dramatic  poem.  It  is  absurd  to 
suppose  that  the  numerous  threads  thrown  out  in  the  first  Act 
could  be  taken  up  and  woven  so  skilfully  by  one  who  was 
not  the  inventor  of  the  whole  plot.  People  will  not  think  for 
themselves,  and  copy  some  established  report  without  discri- 
mination.  They  want  besides  a  living  knowledge  [se  refiere  sin 
duda  a  los  extranjeros  Bouterwek,  Sismondi,  y  especialmente 
a  Hallan,  a  quien  cita  unas  líneas  antes,  y  que,  como  se  recor- 
dará, en  su  Introduction  to  the  Liter ature  ofEurope  sostuvo  que 
La  Celestina  era  obra  de  dos  autores]  of  the  countries  whose 
writers  they  undertake  to  examine;  else,  in  regard  to  Spain, 
they  would  be  aware  that  even  down  to  the  time  when  I  was 
a  boy,  professional  men  feared  to  ruin  their  characters  by  ha- 
ving  an}-thing  to  do  with  works  of  mere  pleasure»,  y  rechaza 
Tomo  VII.  '¡■I 
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después  la  afirmación  de  Rojas  de  haber  concluido  la  obra 
empezada  por  otro,  recordando  que  era  una  ficción  muy  usual 
en  los  escritores.  Después  añade:  «The  weight,  however,  ot 
these  considerations,  in  determining  the  authorship  of  such  a 
work  as  the  Celestina,  is  not  perceived  by  any  one  who  has 
not  seen  the  feeling  from  which  such  disguises  aróse,  still  in 
action,  as  has  been  my  case:>,  y  se  extiende  acerca  de  la  fun- 
dación de  una  Academia  literaria  en  su  juventud,  en  la  cual 
sus  amigos  tenían  buen  cuidado  de  que  no  apareciese  al  exte- 
rior intención  ninguna  seria  {Life,  II,  307-308).  —  E.  Buceta. 


ACERCA  DE  .EL  DL-\BLO  MUNDO»  DE  ESPRONCEDA 

En  varias  ocasiones  se  han  estudiado  las  probables  fuentes 
de  la  más  bella  producción  de  Espronceda.  La  comparación 
con  el  Fausto  se  ha  ocurrido  naturalmente  a  algunos  críticos. 
Juan  Valera  escribe:  «La  idea  del  hombre  que  se  remoza  o 
que  vive  segunda  vida  se  había  ya  ocurrido  a  muchos  y  había 
sido  asunto  de  famosos  poemas,  entre  los  cuales  Fausto  es 
el  más  notable.  También  un  hombre  dotado  de  vida  inmortal 
había  sido  imaginado  ya  por  el  pueblo  y  dado  asunto  a  leyen- 
das y  poemas,  entre  los  cuales  ha  sido  el  más  celebrado  el  de 
Edgardo  Quinet,  sobre  el  Judío  errante.  Espronceda  amasó 
y  fundió  las  dos  ideas,  la  del  rejuvenecimiento  y  la  de  la  in- 
mortalidad; pero  añadió  otra  nueva,  al  menos  para  nosotros, 
que  no  recordamos  haberla  visto  en  poema  ni  en  leyenda 
alguna:  la  del  hombre  en  toda  la  plenitud  de  su  vida,  y  tan 
inocente  sin  embargo,  y  tan  candoroso  e  inexperto,  como  si 
acabase  de  salir  de  manos  de  su  Criador,  lanzado  en  medio  de 
la  sociedad  actual»  ^.  A.  Bonilla  observa  que  las  diferencias 
con  el  Fausto  son  esenciales:  «En  El  Diablo  Mundo  no  existe 
pacto  de  ninguna  especie.  Fausto  rejuvenece  de  cuerpo,  pero- 


^     Histoña  general  de  España,  por  D.  Modesto  Lafuente,  continuada 
por  D.  Juan  Valera,  tomo  XXII,  1890,  pág.  328. 
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no  de  espíritu,  mientras  que  el  Adam  de  Espronceda  es  un 
hombre  nuevo,  que  ni  siquiera  conoce  el  uso  de  la  palabra»  ^; 
y  añade  que  «la  idea  madre  de  El  Diablo  Mundo  es  eminen- 
temente española».  Cita  la  obra  de  Abentofáil  El  viviente,  hijo 
del  vigilante,  del  siglo  xii  (que  difícilmente  figuraría  entre  las 
fuentes  posibles  de  Espronceda),  y  El  Criticón  de  Gracián, 
cuyo  Andrenio,  según  él,  se  parece  extraordinariamente  al 
Adam  de  Espronceda.  En  esta  obra  se  lee :  «Los  varones 
sabios  se  valieron  siempre  de  la  reflexión,  imaginándose  llegar 
de  nuevo  al  mundo,  reparando  en  sus  prodigios,  que  cada  cosa 
lo  es»  -.  Pero  aparte  de  esta  coincidencia  general,  el  espíritu 
y  el  sentido  de  El  Criticón  no  pueden  ser  más  diferentes  de 
los  de  El  Diablo  Mundo. 

El  estudio  más  hondo  sobre  las  fuentes  de  Espronceda  es 
el  de  P.  H.  Churchman,  Byron  and  Espronceda,  en  la  Revne 
Hispaniqíie,  1909,  págs.  5-2 10.  «La  lectura  más  superficial  de 
Byron  y  Espronceda  —  dice  en  la  página  167  —  bastaría  para 
suscitar  la  sospecha  de  que  El  Diablo  Mundo  es  un  reflejo  del 
Don  Juan.  Esos  dos  monumentos  al  cinismo  ^  son  extraordi- 
nariamente semejantes  en  la  forma  y  en  el  asunto,  en  los  de- 
talles y  en  el  espíritu  general.  El  espíritu  de  enérgica  protesta 
se  manifiesta  más  claramente  en  El  Diablo  Mundo  que  en  Don 
Juan.  > 

A  pesar  de  las  numerosas  reminiscencias  del  poema  byro- 
niano,  la  estructura  misma  de  El  Diablo  Mundo  es  bien  dis- 
tinta. Lo  esencial  en  éste  es  el  estado  primitivo  y  de  inocencia 
del  protagonista.  Colocado  en  contacto  con  un  mundo  defec- 
tuosamente organizado,  surgen  conflictos  en  los  cuales  lleva 
la  parte  dolorosa,  ya  que  la  sociedad,  torpona  y  encallecida, 
no  puede  percibir  la  fina  sensibilidad  latente  en  aquel  hermoso 


1  El  pensamiento  de  Espronceda,  en  la  España  Moderna,  1908,  pági- 
na 92. 

2  Loe.  cit.,  págs.  96-97. 

3  A  Churchman  le  preocupa  demasiado  en  este  trabajo  la  morali- 
dad o  inmoralidad  de  Espronceda.  Tal  preocupación— completamente 
superada  hoy— no  hace  sino  embrollar  el  análisis  y  la  crítica  de  la  obra 
de  arte. 
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bárbaro,  que  sonríe  infantilmente  ante  la  baraúnda  que  su 
desnudez  provoca  en  plena  calle  de  ^\lcalá. 

Ala  fantasía  novelesca  y  exaltada  de  Espronceda,  educada 
por  el  romanticismo,  hay  que  atribuir  el  detalle  de  las  aven- 
turas de  su  Adam;  pero  el  pensamiento  último  del  poema 
viene,  a  mi  juicio,  de  las  ideas  del  siglo  xviii  francés.  El  espíritu 
de  rebeldía  en  Espronceda  debe,  sin  duda,  al  romanticismo  su 
amplitud  y  su  energía  emotiva;  pero  las  armas  para  atacar  lo 
constituido,  ésas  vienen  de  la  crítica  del  siglo  xviii.  Recuér- 
dese cómo  oponía  ese  siglo  lo  primitivo,  lo  que  se  juzgaba 
«natural»,  a  lo  «adulterado»  por  la  historia  y  la  civilización. 

Prescindiendo  de  corrientes  generales  de  pensamiento,  hay 
una  obra  cuyas  analogías  con  El  Diablo  Mundo  es  extraño  no 
hayan  sido  notadas  hasta  ahora:  L' Ingénu  de  Voltaire.  Lanson  '^ 
resume  en  estas  pocas  líneas  el  asunto:  «C'est  un  Hurón  que 
le  caprice  du  patriarche  [de  Ferney]  jette  au  travers  de  notre 
société,  et  qui  se  heurtant  á  nos  moeurs,  cahoté,  tiraillé,  ahuri, 
baptisé,  emprisonné,  aimé,  trompé,  nous  insinué  l'impression 
qu'il  n'y  a  pas  grand  chose  chez  nous  qui  aille  selon  la  raison.» 

Las  diferencias  con  la  novelita  de  \"oltaire  son  considera- 
bles. El  Ingenuo  llega  a  Bretaña  con  buen  pertrecho  de  cono- 
cimientos sobre  la  vida,  aunque  ignorando  la  religión  y  las 
conveniencias  sociales;  su  sensibilidad,  en  cambio,  es  comple- 
tamente la  de  un  semisalvaje.  Dice  lo  que  piensa,  y  no  tarda 
mucho  en  intentar  llevar  a  cabo  sus  más  arriscados  deseos. 

El  Adam  de  Espronceda,  aunque  semeje  al  Hurón  en  este 
último  aspecto  sentimental,  se  separa  de  aquél  en  su  total 
ignorancia,  pues  ni  aun  hablar  sabe.  Y  cuando  llega  a  adquirir 
la  palabra  y  se  pone  en  contacto  con  la  vida,  su  personalidad 
se  orienta  hacia  el  pesimismo  y  las  aspiraciones  tan  desmesu- 
radas com.o  vagas,  propias  de  la  época,  en  que  tantos  «enfants 
du  siecle»  padecían  el  mismo  mal.  Por  este  lado,  naturalmente, 
Espronceda  no  recuerda  en  nada  a  Voltaire;  pero  sí  en  algu- 
nos aspectos  de  la  crítica  social  y  en  el  marco  general  del 
poema. 


Hist.  litt.fr.,  191 2,  pág.  760. 
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Llngénu  tendía  principalmente  a  poner  de  relieve  la  bru- 
talidad de  las  «lettres  de  cachet».  Sin  causa  suficiente,  el  pro- 
tagonista es  encerrado  en  la  Bastilla,  en  el  mismo  calabozo  de 
un  jansenista.  No  se  ve  el  modo  cómo  habrían  podido  lograr 
la  libertad,  a  no  intervenir  mademoiselle  de  Saint- Yves,  novia 
del  Ingenuo.  Un  cortesano  influyente  pone  como  precio  de 
la  libertad  del  candido  Hurón  la  virtud  de  la  «demoiselle». 
Y  a  ese  precio,  en  efecto,  recobran  la  libertad  el  Hurón  y, 
por  añadidura,  el  jansenista. 

Adam  va  a  la  cárcel  por  el  delito  de  pasear  desnudo  por 
la  calle.  Pasa  un  año  y  nadie  se  acuerda  de  él: 

La  causa  en  tanto  en  un  rincón  dormía, 
sin  cuidarse  de  Adam  el  escribano, 
y  un  año  largo  de  prisión  corría, 
y  nadie  de  él  se  acuerda;  y  un  verano 
y  otro  pasara,  }•  ciento,  y  pasaría 
un  siglo  entero,  y  mil,  y  todo  en  vano; 
situación  en  las  cárceles  no  extraña, 
gracias  al  modo  de  enjuiciar  de  España. 

Cuando  la  hermosa  que  al  mancebo  adora, 
quién  sabe  cómo,  acaso  malamente, 
logró  de  la  pereza  vencedora 
del  juez  que  diese  a  Adam  por  inocente  '. 

Compárese  asimismo  la  forma  completamente  «ingenua» 
en  que  el  Hurón  y  Adam  conciben  la  relación  con  la  mujer 
que  aman.  El  Ingenuo  entra  en  la  habitación  de  mademoiselle 
de  Saint- Yves,  y  cree  cumplir  todas  las  formalidades  diciendo: 
«Je  vous  épouse.»  Adam,  al  contemplar  a  la  bellísima  Salada 
tras  de  la  reja,  intenta  romper  todos  los  obstáculos.  Y  al  salir 
de  la  prisión, 

como  tigre  que  acechando  hambriento 
tal  vez  descubre  presa  en  la  llanura, 
y  en  arco  el  cuerpo  arrójase  violento, 
salta,  y  entre  sus  garras  la  asegura; 
no  con  ansia  menor  al  dulce  acento... 
el  mozo  corre  adonde  ve  su  bella. 


Edic.  Gaspar  y  Roig,  1865,  pág.  40. 
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En  resumen,  creo  que  las  ideas  del  siglo  xviii,  críticas  y 
demoledoras  de  la  sociedad,  llenas,  por  otra  parte,  de  humani- 
tarismo y  de  afición  al  llamado  estado  de  naturaleza,  han  ejer- 
cido sobre  el  pensamiento  de  Espronceda  una  influencia  no 
menor  que  la  del  romanticismo  sobre  su  sensibilidad  y  su  estro 
poético.  L'Ingénu  presenta  una  concreción  de  estas  ideas,  que 
hace  pensar  en  el  esquema  de  la  acción  de  El  Diablo  Mundo. 
Pero  no  se  trata  en  este  caso  de  buscar  ni  imitaciones  ni  pla- 
gios, sino  de  contribuir  con  un  dato  más  a  la  labor  compleja 
y  delicada  de  reconstituir  el  mundo  de  representaciones  en 
un  gran  artista,  antes  de  que  se  disponga  a  realizar  su  obra 
personal.  —  A.  C. 


AIAS   SOBRE   <.XORUEGA,   SBffiOLO 
DE   LA    OSCURIDAD» 

En  el  artículo  así  titulado  que  vio  la  luz  en  esta  Revista 
(\  I,  184-186;,  Américo  Castro  estudia  el  proceso  de  evolu- 
ción del  concepto  de  Noruega  en  la  literatura  española,  la  cual, 
estimada  como  tierra  de  excelentes  halcones  en  la  Edad  Media, 
pasa  a  denotar  lugar  de  fríos  glaciales,  y  termina  siendo  con- 
siderada como  sinónimo  de  oscuro  y  nocturno. 

Del  primer  caso  tenemos  ejemplo  en  Pedro  Tafur  cuando, 
hablando  de  Esclavonia  en  sus  Andanzas  e  viajes  por  diversas 
partes  del  mundo  ávidos,  dice:  «Aquí  se  crían  los  mejores  ago- 
res,  después  de  Nuruega,  que  ay  en  el  mundo»  [Colección  de 
libros  españoles  raros  o  curiosos,  Madrid,  1874,  VIII,  42),  y  a 
los  halcones  noruegos  alude  Cervantes  en  su  Per  siles  y  Sigis- 
miauia  en  el  capítulo  \"I  del  libro  III  (Obras  completas  de  Mi- 
guel de  Ce?-vant£s  Saavedra,  edic.  Schevill  y  Bonilla,  II,  60 ). 
No  he  podido  consultar  el  Lib?'o  de  las  aves  que  cagan,  de  San 
Fagund. 

De  la  segunda  idea  ^  puede  verse,  además  de  Cervantes 


'     Cuando  en  la  escena  segunda  de!  primer  acto  de  The  Tragedie  of 
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{Ob.  cit.,  cap.  XVI,  lib.  II,  pág.  281  del  tomo  I  de  dicha  edi- 
ción), lo  que  canta  el  Coro  segundo  en  la  primera  de  las  Sole- 
dades de  Góngora  (Bibl.  de  Aiit.  Esp.,  XXXII,  468) : 

Ven,  Himeneo,  donde  entre  arreboles 
de  honesto  rosicler  previene  el  día 
aurora  de  sus  ojos  soberanos; 
virgen  tan  bella,  que  hacer  podía 
tórrida  la  Noruega  con  dos  soles 
y  blanca  la  Etiopía  con  dos  manos. 

Del  tercer  concepto  hay  una  muestra  curiosa  en  la  Acade- 
mia burlesca  que  se  hizo  en  Buen  Retiro  a  la  Magestad  de  Phi- 
lipo  Qnarto  el  Grande.  Año  de  lójy,  y  que  Morel-Fatio  publicó 
en  L Espague  an  XV E  et  aii  XV lE  siécle,  Heilbronn,  1878. 
En  las  «otabas  de  arte  mayor»  que  Luis  de  Belmonte  Bermú- 
dez  escribe  «pintando  la  hermosura  y  garbo  de  Carbonel»,  se 
lee,  pág.  640: 

Tu  nombre  te  pinte  por  essas  paredes, 
no  fama  plebe3'a  te  aclame  futura, 
la  noche  perpetua  de  imagen  oscura 
envidie  tu  vulto,  pues  tanto  la  excedes. 
Escrive  a  Noruega  que  te  aga  mergedes, 
pues  en  España  tu  sombra  procura 
dalle  más  onrras  y  aumentos  ma\^ores 
que  la  tiniebla  de  sus  moradores. 

Feijoo,  en  el  «Discurso  quarto»  del  Teatro  critico  universal, 
que  se  titula  «Profecías  supuestas»,  dice:  «Hemos  vagueado 
hasta  ahora  por  la  Noruega  de  la  infidelidad,  donde  siendo  la 
verdad  peregrina,  sólo  por  accidente  rarísimo  podríamos  ha- 


Afacbeth  el  rey  pregunta:  «Whence  cam'st  thou,  worthy  Thane?»,  Ross 
le  responde: 

«From  Fine,  great  King 

where  the  Norweyan  Banners  flowt  the  Skie, 

and  fanne  our  people  cold», 

que  ha  sido  explicado  como  «metaphorically  used  iox  chilUhem  with 
apprehension-i .  (Cfr.  A  New  Variorwn  Edition  of  Shakespeare,  edited  by 
Horace  Howard  Furness.  Fourth  édition.  Philadelphia,  [s.  a.J,  pági- 
na 26,  nota.'i 
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llar  una  u  otra  predicción  verdadera.  Ya  salimos  al  país  de  la 
luz,  a  la  región  del  catolicismo,  donde,  si  bien  hay  muchas 
sombras,  son  de  aquellas  que  en  la  presencia  del  sol  produce 
la  opacidad  de  los  cuerpos»  (§  28,  pág.  106  de  la  edición  de 
Madrid,  1773). 

Esta  expresión  fué  calificada  de  descuido  en  el  Antiteatro 
crítico,  y  a  la  defensa  de  Feijoo  salió  Fr.  Martín  Sarmiento 
con  su  Demostración  crítico-apologética,  y  largo  y  tendido  habla 
el  erudito  benedictino  (núms.  105-133  del  tomo  II,  págs.  Ó9- 
87  de  la  edición  de  1779)  de  Noruega.  Observa  que  es  «modo 
común  de  hablar»,  y  que  la  expresión  «es  tan  linda,  que  casi 
todas  las  naciones  la  han  usado  en  el  figurado  estilo.  General- 
mente hablando,  se  llamaba  'país  de  las  tinieblas'  toda  la  re- 
gión que  está  hacia  el  Norte»  (núm.  lIl),Yañade:  «Observó 
el  Ilustrísimo  Huet  {Hiieciana,  pág.  227,  y  en  La  demostración 
evangélica,  propos.  4,  pág.  124)  que  los  poetas  griegos  Home 
ro,  Sophocles  y  Alemán  usan  de  la  misma  expresión  hablando 
de  los  países  septentrionales...  Así  los  griegos,  como  los  he- 
breos y  los  turcos,  llamaban  al  viento  septentrional  negro  y 
tenebrosos  ^  (núm.  1 12).  Después  de  larga  disquisición,  termina: 
«Quede,  pues,  asegurado  que  el  país  de  la  Noruega,  por  los 
grandes  fríos  que  padece,  es  admirable  símil  para  ponderar 
la  frialdad  de  una  pieza;  y  por  las  noches  larguísimas,  oscu- 
rísimas y  tenebrosas  que  tienen  en  invierno,  para  ponderar 
la  oscuridad  y  tinieblas,  y,  por  consiguiente,  las  tinieblas  del 
gentilisimo  [por  gentilismo],  como  se  explicó  el  P.  M.  No  se 
debe  entender  esto  sino  quando,  como  dixo  Koldingen,  Solé 
viduata,  &  tenehris  qiiasi  involuta  stnpet.  Con  esto  se  compone 
también  la  paradoxa  que  el  P.  M.  puso  en  el  tercer  tomo.  Esta 
es:  que  los  países  circumpolares  gozan  al  cabo  del  año  de  más 
presencia  del  sol  que  los  que  habitamos  hacia  los  trópicos. 
El  Ilustrísimo  Huecio  citado,  expresamente  hace  mención  de 


^  El  mismo  simbolismo  aparece  en  algunas  tribus  indias,  aunque 
¡a  relación  entre  los  puntos  cardinales  y  los  colores  parece  diferir  so- 
bremanera. (Cfr.  Frederick  Webb  Hodge,  Handbook  of  American  Indians 
Norih  of  México,  Washington,  1907,  pág.  325.) 
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esta  paradoxa,  llamándola  'verdad  constante'.  Ésta  es:  que  el 
país  boreal  se  llame  'país  de  las  tinieblas',  y  con  todo  eso  tenga 
más  luz  que  los  que  están  colocados  hacia  los  trópicos»  (nú- 
mero 133). 

A  las  largas  noches  se  hace  referencia  en  Per  siles:  «Res- 
pondióme que  en  aquellas  partes  remotas  se  repartía  el  año 
en  quatro  tiempos:  tres  meses  auía  de  noche  escura,  sin  que 
el  sol  pareciesse  en  la  tierra  en  manera  alguna;  y  tres  meses 
auía  de  crepúsculo  del  día,  sin  que  bien  fuesse  noche  ni  bien 
fuesse  día;  otros  meses  auía  de  día  claro  continuado,  sin  que 
el  sol  se  escondiesse;  y  otros  tres  meses  de  crepúsculo  de  la 
noche»  (edic.  cit.,  I,  60).  —  E.  Buceta. 


«FRISA» 

Es  usual  hoy  todavía  en  alguna  región  del  habla  leonesa, 
significando  «especie  de  manta  larga  y  fuerte,  de  lana,  con 
que  las  maragatas  se  tocan  la  cabeza  y  el  cuerpo  hasta  más 
abajo  de  la  cintura;  tela  de  lana  burda;  en  sentido  de  tela  o 
vestidura  la  empleó  Berceo:  'Todas  venían  vestidas  de  una 
blanca  frisa'»  {Vida  de  Sancta  Oria,  3 1 8)  ^. 

Meyer-Lübke,  REWb.,  35  iS,  la  deriva  del  anglosajón /rwé' 
'rizado'  (el  pelo);  pero  no  cabe  duda  de  que  es  mero  em- 
préstito al  francés  (o  provenzal).  El  provenzal  oívQceJiísa  'pe- 
luche  de  laine' -;  el  francés  antiguo  (según  Godefroy) : /rwé?, 
frize,frisse  'drap  de  Frise,  grosse  étoffe  de  laine',  y  el  mo- 
derno: toile  de/r/jí",  frise  'belle  toile  de  Hollande'  (Hatzfeld 
et  Darmesteter,  Dict.  general). 

Se  trata,  pues,  sencillamente  de  una  de  aquellas  telas  que 
se  traían  de  Francia  o  de  Flandes,  y  que  habían  tomado  el 
nombre  del  lugar  de  donde  procedían,  como  Holanda,  Rúan, 
Cambray,  Angeo.  —  A.  Steiger. 


'     Cfr.  Garrote,  El  diahcio  milgar  leonés. 
'    Levy,  Petit  dict.  provengal-frangais. 
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MÁS  SOBRE  «*BOVÍNICA*- 

A  los  derivados  de  *bo  vínica  registrados  en  este  tomo 
de  la  Revista,  pág.  35,  por  mi  maestro  el  Sr.  Menéndez  Pidal, 
quisiera  permitirme  añadir:  el  león,  mímica  (Garrote);  el  as- 
turiano vioñica,  ir,  andar  a  inoñicas  'dedicarse  a  recoger  por 
caminos  y  montes  las  que  allí  deja  el  ganado  y  llevarlas  al 
estercolero'  ^;  el  alav.  viouiga  (Baráibar,  forma  usada  también 
en  Cuba);  el  mure.  ^  moñiga  'excremento  del  buey'.  Boñiga, 
moñigada  'excremento  apelotonado'  (Costa);  vioñigo  'cada  una 
de  las  partes  de  que  se  compone  el  excremento  del  ganado 
caballar,  mular,  etc.;  cagajón'.  También  pertenece  aquí:  esmo- 
ñigarse  'cometer  una  imprudencia,  barbarizar'  ^.  La  inicial  no 
ofrece  dificultad,  teniendo  presente  el  proceso  de  asimilación 
por  nasalización  de  la  labial  inicial  en  voces  como  mimbre- 
bimbre,  viermejo-vermejo,  nienjni-benjiii,  mielgo-bielgo. 

Sentido  metafórico  semejante  a  esmoñigarse  tienen  otros 
verbos  usados  en  La  Litera  (Coll):  embuñegar  'reburujar,  hacer 
una  cosa  con  precipitación  y  desorden'  {^embuñego  'reburu- 
jón, rebujo;  cualquier  cosa  hecha  con  desaliño');  abnñegar 
'estrujar'.  —  A.  Steiger. 


DATOS  ANTIGUOS  SOBRE  PRONUNXL^CIOX 
ASTURL^XA 

Don  Juan  Antonio  González  Valdés,  en  su  Ortopeia  imiversal,  Ma- 
drid, 1 785,  después  de  describir  la  /  castellana,  que  se  articula  «hirien- 
do con  la  punta  de  la  lengua  cerca  de  los  dientes  de  arriba>,  añade: 
«Guando  se  hiere  con  la  extremidad  de  la  lengua  más  retirada  hacia 


'     G.  Laverde  Ruiz,  Apuntes  lexicográficos  sobre  una  rama  del  dia- 
lecto asturiano,  en  Revista  de  Asturias,  1880. 

2  Véase  A.  Sevilla,  Vocabulario  murciano. 

3  A.  Sevilla,  ob.  cit. 
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el  cielo  de  la  boca,  significa  una  articulación  particular  de  los  ingleses 
y  de  algunas  partes  de  Asturias,  y  entonces  la  llaman  i  bleda»  (pági- 
na 128).  No  recuerdo  haber  hallado  en  ningún  otro  texto  este  nombre 
de  ¿  bleda.  González  Valdés  no  da  ejemplos  de  palabras  en  que  se 
pronunciase  dicho  sonido.  Compréndese,  sin  embargo,  que  debía  refe- 
rirse al  sonido  que  hoy  se  oye  en  algunos  lugares  de  Asturias  en  for- 
mas como  sebár  (^llevar),  sabe  (llave),  etc.,  en  las  cuales  la  s  representa 
una  articulación  apical,  postalveolar  o  prepalatal  sorda,  más  o  menos 
africada.  Menéndez  Pidal  dice  de  esta  articulación  que  es  «una  pala- 
tal parecida  a  la  ck,  que  varía  entre  la  t  palatal  pura  y  las  africadas 
ts  y  tch»  (Dialecto  leonés,  §  9)  '.  Al  relacionar  este  sonido  con  el  de  la 
/  inglesa,  González  Valdés  debió  tener  presente  una  variante  más  bien 
oclusiva  que  africada,  pues,  de  otro  modo,  es  de  pensar  que  lo  hubiera 
relacionado  principalmente  con  la  ch  castellana.  (Comp.  chaga,  chamar, 
chegar,  etc.,  en  Rato  y  Hevia,  Vocabulario  de  las  palabras  v  frases  bables, 
Madrid,  1891.) 

El  sonido  de  lay  )'  de  la.v  era,  como  en  asturiano  moderno,  seme- 
jante al  de  la  ck  francesa.  González  Valdés  lo  describe  de  este  modo: 
«En  el  dialecto  asturiano,  en  el  qual  se  encuentra  mucho  del  caste- 
llano antiguo,  la  letra  y  no  significa  la  articulación  morisca  referida 
[lay  fricativa  velar  sorda  del  castellano],  sino  una  respiración  que  se 
despide  suavemente  estrechando  un  poquito  las  fauces  con  la  lengua 
casi  entre  los  dientes,  entreabiertos  éstos  y  los  labios,  la  misma  que 
los  franceses  significan  con  ch-»  (Ortopeia,  pág.  153).  «Los  asturianos, 
nunca  dominados  por  los  moros,  en  lugar  djl  sonido  morisco  gutural 
que  los  demás  españoles  significan  con  la  letra  .r,  representan  en  su 
dialecto  con  la  misma  letra  aquel  sonido  dulce  y  agradable  que  resulta 
soplando  moderadamente  con  la  punta  de  la  lengua  detrás  de  los  dien- 
tes con  los  labios  entreabiertos,  sin  tocar  con  ella  en  ninguna  parte. 
Este  sonido  es  semejante  al  que  percibimos  de  los  comestibles  que 
están  friyéndose  a  fuego  lento  y  al  del  movimiento  de  las  hojas  de  los 
árboles  causado  por  algún  viento  suave»  (Ortopeia,  pág.  157).  Benito 
Ruiz,  1587,  había  hablado  también  del  ruido  que  hace  la  sartén  cuando 
se  fríe  alguna  cosa,  para  explicar  el  sonido  de  la  ch  castellana.  (^ Véase 
arriba,  pág,  167.)  —  T.  Navarro  Tomás. 


«VINO  JUDIEGO» 

Es  sabido  que  todo  lo  relativo  a  los  judíos  fué  objeto  durante  la 
Edad  Media  de  medidas  restrictivas  y  persecutorias.  El  vino  no  se 
libró  de  estas  censuras:  «Oue  los  cristianos  non  coman  del  comer  de 


^     Conservo  los  signos  fonéticos  usados  por  el  Sr.  Menéndez  Pidal. 
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los  judíos,  sennaladamente  que  non  coman  de  su  carne,  nin  beban 
de  su  vino»;  así  dispone  el  Concilio  de  Zamora  en  1313  1.  En  1412,  la 
reina  gobernadora,  D.*  Catalina,  volvía  a  disponer  «que  nin  judío  nin 
judía...  nin  vendan  pan,  vino...  nin  otra  cosa  alguna  de  comer  a  cris- 
tianos nin  a  cristianas»  -.  Estas  leyes,  sin  embargo,  no  parece  que  go- 
zaron de  gran  eficacia,  pues  haj-  datos  sobre  el  uso  del  vino  de  los 
judíos  entre  los  cristianos.  Lo  curioso  es  que  se  hacía  distinción  en 
documentos  públicos  entre  ambas  clases  de  vinos,  lo  que  prueba  que 
su  poseedor  no  consideraba  su  posesión  como  algo  nefando.  He  aquí 
los  textos:  «Mandolas  [las  casas]  a  la  dicha  mi  muger,  que  quiero  que 
las  aya  e  herede  con  todas  sus  alfajas  e  preseas  de  casa;  e  oro  e  plata 
e  dineros  e  tagas  de  plata  e  sal;  e  con  todo  el  vino  tinto  e  blanco,  así 
judiego  como  christianiego ,  e  con  todas  sus  baxillas.>  (De  un  testamen- 
to otorgado  en  Medinaceli  en  1431.  Arch.  Cat.  de  Sigüenza,  leg.  75.) 
En  otro  documento  de  1364,  de  Sahagún  (véase  Vignau,  bidice  de  do- 
cumentos de  Sa/iagún,  pág.  496),  dícese  que  se  acordó  «echar  alcauala 
al  vino  que  se  vendiese  en  la  villa  de  Sant  Fagund,  vino  e  mosto  e 
vinagre  ckristianiego  e.  judiego,  demás  de  la  alcauala  que  andana  a  la 
cántara  del  vino».  —  A.  C. 


^     Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  los  judias,  II,  564. 
2     liid.,  II,  620. 
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Sevilla,  k.— Vocabulario  murciano. — Murcia,  Sucesores  de  Xogués, 
1919.  =  Descúbrese  a  simple  vista  que  se  trata  de  un  libro  hecho  sin 
preocupación  técnica.  Sin  embargo,  como  en  todos  ios  trabajos  de  esta 
clase,  su  solo  intento  merece  el  más  vivo  elogio,  y  sería  de  desear  que, 
en  cada  una  de  las  regiones  o  provincias  españolas,  un  esfuerzo  seme- 
jante nos  proporcionase  pronto  un  av'ance  de  catalogación  de  nuestro 
léxico.  Aun  dentro  de  este  mismo  tipo  de  trabajo  ingenuo,  espíritus 
curiosos  podían  reunir  rápidamente  el  caudal  amenazado  de  las  pala- 
bras omitidas  en  el  Diccionario  oficial.  No  es  preciso  para  esto  más 
que  acertar  a  guardar  la  fidelidad  de  la  transcripción  5'  la  justeza  de 
la  definición.  Contra  estas  condiciones  pecan  algunos  artículos  del  pre- 
sente libro.  Para  la  transcripción  de  las  reducciones  de  la  pronuncia- 
ción vulgar  sería  de  desear  una  perfecta  uniformidad:  es  preferible 
la  transcripción  de  la  palabra  completa,  bastando  una  previa  indica- 
ción general  de  la  pronunciación  vulgar;  o  bien,  si  ésta  es  uniforme, 
transcribirla  con  exactitud,  a  condición  de  ser  constantes  y  no  poner 
en  pugna  formas  como  gaya  'cayada',  gayao  'cayado',  con  churretada, 
flamarada,  endeñado,  salado,  y  bufio  'bufido'  con  esiufido.  En  las  defini- 
ciones, el  defecto  más  común  es  el  de  la  significación  ocasional,  exce- 
sivamente limitada:  huyendo  del  peligro  de  una  generalización  sim- 
plista o  falsa,  debe  interpretarse  el  significado  de  una  palabra  en 
acepciones  diversas,  hasta  llegar  a  su  extensión  aproximada.  Cumpli- 
das estas  elementales  condiciones,  cualesquiera  que  sean  los  defectos, 
no  obstan  para  la  utilidad  del  trabajo.  En  este  libro,  como  en  casi  todos 
los  Diccionarios  provinciales,  se  da  cabida  a  multitud  de  términos  no 
provinciales,  por  seguirse  el  inseguro  criterio  de  aceptar  todas  y  solas 
las  voces  que  no  constan  en  el  Diccionario  de  la  Academia.  Se  admi- 
ten voces  generales  que  sólo  por  olvido  no  se  incluyen  en  el  Diccio- 
nario, como  abotargado  'hinchado',  acunar  'mover  la  cuna',  alelado 
'lelo',  aperreado  'fastidiado',  bando  'grupo  de  aves',  coletazo  'sacudida 
con  la  cola',  comadrona  'mujer  que  asiste  al  parto',  chinchar  'molestar", 
chirigotero  'bromista',  chismorrear  'murmurar',  explayarse  'distraerse'. 
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espolique  'golpe  con  el  ta\ón\  fregoiear  'fregar  de  prisa',  galopada  'galo- 
pe', guardabarro  'aleta  de  los  carruajes  para  que  no  salpique  el  barro', 
infiernillo  'aparato  de  calentar',  marranería  'suciedad  material  o  mo- 
ral', memez  'simpleza',  metomentodo  'entremetido',  mira  'abertura  para 
introducir  el  cañón  de  un  arma',  muleta  'muía  joven',  orujo  'residuo 
de  la  uva',  parrafada  'párrafo  largo,  conversación',  peñazo  'golpe  de 
piedra',  pimentonero  'traficante  en  pimentón',  requetebién  'muy  bien', 
salivajo  'saliva  que  se  escupe'.  Malamente  se  citan  como  voces  omiti- 
das algunos  participios,  como  opilada, pasada,  que  están  implícitamente 
contenidos  en  los  verbos  opilarse,  pasarse.  La  libertad  de  estos  Diccio- 
narios ha  permitido  recoger  vulgarismos  que  no  acepta  el  de  la  Aca- 
demia, que  son  comunes  en  el  castellano,  y  que  por  tanto  no  necesi- 
tan ser  recogidos  en  cada  vocabulario  provincial;  tales  son:  abriguar 
'averiguar',  acac/iar  ^agachar',  alaba?icioso  ^jactancioso' ,  alante 'adelan- 
te', alantar  'adelantar',  aiide  'adonde',  arrematar  'rematar',  añidir  'aña- 
dir', bicharraco  'bicho',  bujero  'agujero',  bacald  o  -oda  'un  bacalao', 
cofaina  'jofaina',  cliavo  'ochavo',  clwrrete  'mancha  grande',  chichinabo 
'sin  valor',  desapartar  'apartar',  escalabrar  'descalabrar',  escrismarse 
'romperse  la  crisma',  estilla  'astilla',  fantesioso  'presumido',  gomitar 
^\ om\\.ax' ,güeno  'hneno' ,  guapura  'guapeza',  ^«íí<7/£>  'hisopo',  ijada  'agui- 
jada', indino  'indigno',  incotnodo  'disgusto',  moro  'sin  bautizar',  ynermurar 
'murmurar',  moñiga  'boñiga',  naide  'nadie',  niervo  'nervio', /¿/ra  'pere- 
za',//azí?  'pedazo', /az'í?/'  'vapor',  pida  'pina' ,  probé  'pobre', parali's  'pa- 
rálisis', repretar  'apretar',  zambombazo  'golpe  fuerte'.  Tampoco  hay 
motivo  para  repetir  como  provincialismos  voces  jocosas,  germanescas 
o  jergales  que  son  corrientes  en  todo  el  castellano,  como  bimba  'som- 
brero de  copa',  bombear  'elogiar',  combina  'combinación',  canguelo  'mie- 
do', curda  'borrachera',  c/ialar  'enamorar',  diquelar  'ver',  diñar  'enga- 
ñar', escatnón  'receloso',  empollÓ7i  'memorioso',  guillarse  'perder  el 
juicio',  lila  'bobo',  locatis  'de  poco  juicio',  mochales  'perturbado', /¿/'¿//x 
'perdido',  perrera  'prisión',  postín  'lustre,  importancia",  rapavelas  'la- 
drón de  cera,  sacristán'.  Igualmente  pueden  ser  ahorradas  las  palabras 
obscenas  que  no  tienen  uso  puramente  regional.  En  vez  de  este  crite- 
rio pasivo  y  equívoco  de  anotar  las  palabras  que  se  van  oyendo,  que 
no  constan  en  el  Diccionario  académico,  debe  preferirse,  por  ser  más 
rápida  y  útil,  la  indagación  activa,  preguntando  y  buscando  las  acep- 
ciones desconocidas  de  las  palabras  corrientes  y  las  formas  nuevas  o 
variantes  de  formas  de  las  cosas  que  podamos  presentar  o  sugerir. 
Hay  un  peligro  cierto  en  la  rebusca  objetiva:  el  de  la  sugestión  de 
significaciones  o  formas  falsas;  el  uso  adiestra,  sin  embargo,  muy  pron- 
to para  evitarlo,  y  en  todo  caso  se  repara  con  indagaciones  repetidas. 
Repasando  o  buscando  en  cada  provincia  los  nombres  de  frutos,  plan- 
tas, animales,  objetos  }"•  partes  de  ellos  ha  de  lograrse  un  caudal  de 
voces  mucho  más  grande  de  lo  que  los  primeros  ensaj'os  hacen  espe- 
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rar,  y  desde  luego  de  un  valor  filológico  mayor  que  el  de  esas  voces 
triviales  que  inútilmente  recargan  los  Diccionarios  provinciales.  En  el 
material  que  el  presente  Vocabulario  ofrece  resalta  un  elemento  de 
capital  importancia,  que- da  carácter  al  habla  murciana:  es  éste  el  cau- 
dal considerable  de  aragonesismos  y  catalanismos.  El  hecho  de  haber 
sido  reconquistada  Murcia  por  ü.  Jaime  de  Aragón  y  repoblada  en 
gran  parte  con  catalanes,  mallorquines  y  aragoneses  explica  la  exis- 
tencia de  estos  elementos.  Para  una  mejor  apreciación  de  la  impor- 
tancia, modo  y  difusión  de  esta  invasión  lingüística  sería  preciso  entre- 
sacar los  catalanismos  y  aragonesismos  de  los  documentos  de  esta 
región,  y  localizar  los  existentes  dentro  y  en  las  provincias  limítrofes 
de  Murcia  '.  Es  evidente  la  procedencia  catalana  de  algunas  voces, 
como  minchar  'comer',  trespol  'capa  de  yeso  que  cubre  los  pisos'.  En 
algún  caso  hay  duda  de  si  es  una  amoldación  o  una  forma  coincidente, 
como  en  crespilla  'pieza  de  masa  muy  delgada  y  cocida',  relacionada 
con  el  cat.  crespella  'tortilla'.  Abundan  las  voces  del  antiguo  y  genuino 
aragonés,  como  las  del  caso  de  pl-,Jl-,  plantaje  'llantén',  planeta  'varie- 
dad de  almendra',  iiamarada  'llamarada'.  Es  frecuente  el  diminutivo 
cat.-arag.  -ete,  -eta,  floreia,  hocete  'hocino',  planeta. 

Hay  algún  curioso  cruce,  como  fresquilla  'fruto  muy  parecido  al  me- 
locotón', íoTrnaáo  ÚG  prisco  y  fresco.  Aragonesismos  fonéticos  o  léxi- 
cos son:  abercoque  'albaricoque',  abo?iico  'con  voz  baja',  albellón  'tubo 
de  desagüe',  almendreral  'almendral',  alzaría  'elevación',  bajaca  'judía 
verde',  bolchaca  'bolsa  grande',  baria  'niebla',  bufeta  'vejiga  que  se  llena 
de  carne  picada',  cacera  'cacería',  cepo  'cepa',  coció  'vasija  para  colar  la 
sopa',  comuna  'acequia  principal',  chaparrada  'chaparrón',  charrar  'char- 
lar', chiquio  'chico',  embolicar  'embrollar',  robín  y  robinera  'herrumbre', 
enrobinarse  'cubrirse  de  herrumbre',  esclafar  'chafar,  aplastar',  escobi- 
llar 'cepillar  la  ropa',  esfilusar  'deshilachar',  parche  'soportal',  pocear  y 
pozalear  'sacar  agua  en  pozal',  punchar  'pinchar',  regalicia  'regaliz', 
rustir  'mascar  con  ruido',  ses  'sieso',  zapo  'sapo',  trenque  'herida  en  la 
cabeza',  tresmalle  'trasmallo',  salado  'barrilla',  barfolla  'hoja  del  maíz', 
rujiar  'rociar',  eslapizarse  'deslizarse',  grillón  'tallo  de  las  semillas', 
judia  'íveíríai\juguesca  'juego  bullicioso',  maulida  'maullido',  gafar  ron 
'ave  parecida  al  pardillo',  níspola  'níspero',  nispolero  'árbol  níspero', 
fruta  pansida  'pasa',  pareta  'pared',  picoleta  'piqueta',  perero  'peral', 
parrel  'variedad  de  uva',  perputa  'abubilla',  deformación  del  aragonés 
oriental  pjipiit,  de  upupa  acaso,  pero  conformado  con  la  onomatopeya 
directa.  Hay  voces  que  sin  correspondencia  en  el  aragonés  y  catalán 
llevan  en  su  trato  fonético  el  sello  de  los  dialectos  del  Norte,  como 
chamelga  'surco  para  que  el  sembrado  resulte  uniforme  y  con  relativa 
anchura',  que,  de  ser  cierta  la  etimología  *gemellica  propuesta  por 


'     Véase  R.  Menéndez  Pidal,  Documentos  lingüísticos  de  España,  I,  482. 


388  NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS 

Menéndez  Pidal,  habría  que  compararla  con  el  aragonés  cheso,  chesenco 
gypsu,  coincidiendo  en  el  trato  de  g  frente  al  castellano  atnelga, 
*ísso'^yeso. 

Quizá  sea  también  aragonesismo  nacha  'carne  sebácea  que  haj' junto 
a  la  cola  de  la  res',  si  es  que  esta  voz  se  relaciona  con  na  tica,  origen 
del  cast.  nazga,  que  muestra  un  glosario  español  del  siglo  xiv.  El  grupo 
de  cultismos  deformados  está  pobremente  representado,  aunque  hay 
algunos  casos  curiosos,  como  estar  abentestaie  ^  'a  merced  de  cualquier 
accidente',  laberiento  'laberinto',  semejante  al  salm.  el  (l)avar¿ento;  mcn- 
floriia  'hermafrodita',  parecido  al  sor.  manflorUa;  desipela  'erisipela',  en 
el  cast.  vulg.  disípela;  indilugencia  'indulgencia',  cast.  vulg.  itidul agencia. 
No  sé  hasta  qué  punto  serán  generales  voces  como  anabolena  'mujer 
de  poco  juicio,  descarada',  malcorfa  'mujer  negligente'.  Fuera  de  los 
tratos  fonéticos  aragoneses  j-a  apuntados,  no  se  descubre  en  el  mate- 
rial recogido  nada  que  pueda  caracterizar  al  habla  murciana.  Sin  em- 
bargo, hay  fenómenos  dignos  de  mención.  El  tránsito  ^>  ¿  se  ve  cla- 
ramente acusado,  como  en  abora,  cobollo,  abuja,  arbullo,  ambusiia, 
buchillo  (por  guchillo)  'cuchillo',  aunque  algunos  casos  pueden  no  ser 
fonéticos,  como  avilucho  (por  ave),  iabarrote  'tagarote'  (por  tabarra); 
coberniz  'codorniz'  ha  debido  pasar  por  cogorniz,  que  es  vulgar  en  casi 
toda  Castilla.  Un  ejemplo  de  b  interior  perdida  se  descubre  en  nulo 
nubilu,  comparable  a  parábola /arí^/a  y  ebula  znl.  yelo.  Aniaga 
'salario  que  cada  año  se  paga  al  labrador'  es  un  caso  de  vacilación  de 
ii,  ni.  La  consonantización  de  u  en  el  diptongo  ue  hasta  llegar  a  güe 
se  observa  aún  tras  consonante,  como  en  cirgüela  'ciruela',  virgüela 
'viruela'  2.  Como  en  el  cast.  vulg.,  d  no  se  mantiene  ni  en  las  termi- 
naciones semejantes  a  las  participiales,  nio,  o  al  sufijo  -etu,  peo.  La 
evolución /■>/  se  descubre  enjarapa  'telón'  (harapo).  Hay  frecuen- 
tes ejemplos  de  trasposición  de  vocales,  como  rodrejo  'segundo  fruto' 
por  rodrojo,  cieca  ^  'acequia',  maniantal^  'manantial',  y  de  consonantes, 
como  prebete  'planta  de  semilla  parecida  a  la  mostaza'  por  *pebrete, 
chapi7ia  'concha'  ^or  pechina;  pero  en  escribajarse,  como  en  el  castella- 
no vulg.  crebar,  se  mantiene  el  orden  original.  Hay  casos  curiosos  de 
fonética  sintáctica,  por  ejemplo,  de  la  pérdida  intervocálica  de  d,  la 
(djeficurtd;  la  forma  orada  'dorada,  especie  de  pez'  podría  explicarse 
de  este  modo  como  deformación  de  un  tipo  común  la  dorada;  pero, 
sin  pruebas  positivas,  debemos  suponerla  derivación  normal  del  la- 
tín a u rata;  de  pérdida  de  s  inicial  por  reducción  de  ss,  las  (s' alegas 
'piedras  donde  se  extiende  la  sal  para  el  ganado',  y,  al  contrario,  de 


1  Que  es  bastante  general  en  Andalucía  y  otras  partes.  Es  de  formación  de 
ab  intestato. 

2  Corrientes  en  Nuevo  Méjico.  \'éase  Espinosa,  RDR,  1909,  pág.  224. 

3  También  vulgar  granadino. 
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desarrollo  de  j  inicial  por  equivocada  distribución  silábica  de  la  s  del 
artículo,  ¿as  enaguas  >  las  senaguas. 

Como  es  de  suponer,  abundan  las  etimologías  populares,  como 
■argolldn  'albellón'  (argolla),  guerrero  'herrerillo'  (guerrero),  picarua 
'becardón'  (pico),  rehizángana  'luciérnaga'  (relucir,  zángano),  sangri- 
iuela  'sanguijuela'  (sangre),  verdolor  vireone  (verde,  dolor),  verdegam- 
bre  'vedegambre',  lechinterna  'lecbetrezna'.  Igualmente  son  frecuentes 
las  interferencias  de  sinónimos,  corao  golismar  *  'oler'  (goler  -\-  husmar), 
pimplarse  'llenarse'  (apiparse  +  implarse),  saniigüeñazo  'golpe'  (santi- 
guada -\-  leñazo),  melguizo  (mielgo  +  mellizo),  tusturrir  (tostar  +  turrir 
o  turrar)),  rechirvero  (resistero  +  hervir).  Parece  conservar  cierta  \'ita- 
lidad  el  sufijo  morisco  -/  de  adjetivos:  Bale?tci  'uva  de  hollejo  tierno 
■de  color  blanco'  (Valencia),  Jatibi  'variedad  de  uva  de  hollejo  duro' 
íjdtiba).  El  autor  del  Vocabulario  murciajio  ha  renunciado  a  todo  in- 
tento etimológico,  actitud  plausible  cuando  este  problema  no  puede 
afrontarse  con  todos  los  recursos  técnicos.  La  a^'uda  que  este  trabajo 
y  otros  análogos  pueden,  sin  embargo,  prestar  a  la  etimología  es  con- 
siderable; como  que  sólo  de  la  comparación  de  las  múltiples  formas 
regionales  puede  partirse  con  paso  seguro  para  esclarecer  en  el  fondo 
•o  en  sus  detalles  las  etimologías  desconocidas  de  tantas  palabras. — 
V.  G.  de  D. 

CoTARELO,  E.  —  Últimos  estudios  cervantinos.  —  Madrid,  Tip.  de  la 
-iRevista  de  Archivos»,  1920,  8.°,  66  págs.  =  Recibimos  este  folleto  a 
última  hora.  De  su  parte  bibliográfica  \  de  la  consagrada  al  Quijote  de 
Avellaneda  (págs.  6-44)  hablaremos  en  otra  ocasión,  a  propósito  del 
Jibro  del  Sr.  Alonso  Cortés.  Ahora  sólo  diremos  algo  de  la  tercera 
parte  del  folleto,  consagrada  a  los  orígenes  del  Quijote. 

Los  modelos  vivos  del  tipo  quijotesto  buscados  entre  los  Quijadas 
de  carne  \'  hueso  que  vivieron  en  Esquivias  o  en  otro  cualquier  lugar 
no  satisfacen  al  Sr.  Cotarelo  (pág.  50);  mas,  sin  embargo,  cree  que  para 
penetrar  en  los  orígenes  de  la  novela  no  hay  que  escudriñar  la  litera- 
tura, como  hizo  Menéndez  Pelayo  en  su  memorable  discurso  de  1905 
sobre  la  Cultura  literaria  de  Cervantes,  o  como  hice  yo  en  mi  otro 
discurso  de  1920  sobre  tema  más  modesto,  Un  aspecto  en  la  elaboración 
■del  tQuijote*;  otra  cosa  decide  el  Sr.  C. :  «hay  que  volver  los  ojos,  no  a 
los  documentos  literarios,  sino  a  los  archivos  de  Esquivias,  a  los  do- 
-cumentos  privados»  'pág.  61).  El  Sr.  C,  como  tan  ducho  erudito  que 
es  en  documentos  notariales,  no  aprueba  que  otros  piensen  en  lite- 
ratura; pero  de  todos  modos,  a  muchos  no  se  les  alcanza  qué  va  a 
^anar  el  conocimiento  íntimo  del  Quijote  el  día  grande  en  que  se  des- 


1    Compárese  el  golosmar  de  El  Lazarillo  de  Tormes,  corregido  en  muchas 
•ediciones  golosinear. 
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cubra,  en  un  documento  de  Esquivias,  que  un  Quijada,  Quesada  o 
Quijano,  coetáneo  de  Cervantes,  fué  verdaderamente  un  loco  de  re- 
mate. Se  conocerá  un  detalle  para  la  biografía  de  Cervantes,  pero  nada 
más;  pues  no  necesitamos  documentos  notariales  para  saber  que  el 
artista  toma  de  personajes  de  carne  y  hueso  el  barro  con  que  forma 
los  tipos  a  los  cuales  infunde  el  soplo  de  la  vida  ideal. 

Fijándose  después  sólo  el  Sr.  C.  en  una  de  mis  afirmaciones,  resú- 
mela así  (pág.  51):  «el  origen  y  primeras  aventuras  del  Quijote  fueron 
recibidos  de  un  modestísimo  y  trivial  entremés  anónimo,  titulado  de 
los  Fotnancesy,  y  añade  que  ésta  «es  exactamente  la  opinión  expuesta 
por  D,  Adolfo  de  Castro».  Las  palabras  acaso  tienen  para  el  Sr.  C.  un 
valor  muy  especial;  este  adverbio  «exactamente»  quiere  decir  que 
A.  de  Castro  creía  que  el  entremés  no  era  anónimo,  sino 'del  misma 
Cervantes,  y  que  éste  no  había  recibido  del  entremés  la  primera 
aventura  del  Quijote,  sino  que  la  había  dado  por  vez  primera  en  dicha 
composición  teatral.  Siendo  imposible  negar  la  estrecha  relación  de 
parentesco  entre  el  Quijote  y  el  entremés,  se  había  expuesto  ya,  ade- 
más de  la  opinión  de  A.  de  Castro,  otra  opuesta,  o  sea  que  el  entre- 
més era  una  imitación  del  Quijote,  opinión  sostenida,  entre  otros,  por 
A.  Cotarelo.  A  mí  me  parece  ésta  tan  inaceptable  como  aquélla,  y  crea 
que  lo  único  que  da  completa  claridad  al  problema  es  suponer  que 
el  entremés  no  es  de  Cervantes,  pero  que  le  inspiró.  Llamar  por  esta 
plagiario  a  Cervantes,  o  suponer  que  sus  coetáneos  se  lo  iban  a  echar 
en  cara,  es  desconocer  en  qué  estriba  la  originalidad  del  artista  y  es,, 
además,  desconocer  el  siglo  xvn,  creyendo  que  entonces  tuvo  que  ser 
censurado  Cervantes  por  haber  tomado  los  juicios  de  Sancho  de  cuen- 
tos populares,  o  Calderón  por  haber  tomado  su  Alcalde  de  Zalamea  de 
la  comedia  de  Lope  de  Vega. 

Y  aun  tengo  que  señalar  —  por  más  que  bien  lo  siento  —  otras  do& 
inexactitudes  principales  que  me  achaca  mi  amigo  el  Sr.  C.  En  las  pá- 
ginas 55-56  indica,  con  dos  equivocaciones,  mi  opinión  sobre  la  fecha 
del  entremés:  yo  ni  remotamente  me  fundo  en  «el  más  antiguo  de  los 
romances  que  en  él  se  citan»,  y  el  párrafo  que  textualmente  copia 
de  mi  discurso  aparece  falto  de  sentido,  por  mutilado  y  alterado  en  su 
puntuación.  En  la  página  59,  los  textos  de  mi  discurso  están  asimismo 
malamente  aislados  contra  su  sentido  y  adulterados  con  un  paréntesis- 
inexacto:  véanse  en  el  original.  En  fin,  en  la  página  57  se  supone  que 
la  ida  del  protagonista  del  entremés,  Bartolo,  a  pelear  con  los  ingleses 
sólo  se  halla  en  el  romancillo  «Hermano  Perico»,  siendo  así  que  se 
encuentra  también  en  los  versos  propios  del  entremés.  Lamento  la 
precipitación  con  que  el  Sr.  C.  procede  al  tratar  una  cuestión  delicada. 

Como  acabamos  de  decir,  el  Sr.  C,  hijo  (Teatro  de  Cervantes,  19 15, 
pág.  123),  había  expresado  )'a  la  opinión  de  que  el  entremés  era  pos- 
terior al  Quijote,  pues  cree  que  inferir  de  esas  alusiones  a  la  guerra 
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con  los  ingleses  que  la  obra  se  compuso  en  tiempo  de  esa  guerra, 
valdría  tanto  como  creer  que  Walter  Scott  fué  amigo  de  Luis  XI,  y 
Jorge  Ebers  subdito  de  los  faraones.  Contra  este  criterio,  que,  aparte 
de  su  extrañeza,  imposibilitaría  todo  estudio  cronológico  de  nuestro 
teatro,  protesté  en  la  página  54  de  mi  discurso.  Mas  a  defenderlo  acude 
ahora  el  Sr.  C,  padre,  volviendo  a  afirmar  que  el  entremés  es  parodia 
del  Quijote  (págs.  57  y  58).  ¡Extraña  parodia  que  no  contiene  la  menor 
alusión  al  personaje  cervantino,  famoso  ya  antes  de  editarse  el  Quijote, 
y  que,  en  cambio,  pone  en  acción  los  personajes  y  las  situaciones  de 
multitud  de  romances,  como  «Ensíllenme  el  potro  rucio»,  «Hermano 
Perico»,  «Cabizbajo  y  pensativo»,  el  marqués  de  Mantua,  etc.!  Decla- 
ro que  más  razonable  me  parece  el  modo  de  ver  la  cuestión  de  A.  de 
Castro  que  el  de  los  Sres.  C. 

El  teatro  entremesil  parodió,  sí,  el  comienzo  del  Quijote,  y  lo  hizo, 
como  era  natural,  del  modo  que  las  parodias  se  hacen.  En  Los  ifiven- 
cibles  hechos  de  D.  Quijote  (publicados  en  161 7;  salen  a  relucir  los  tipos 
conocidos  de  todos:  D.  Quijote,  Sancho  y  el  Ventero. 

Por  olvido,  sin  duda,  el  Sr.  C.  escribe  sin  mencionar  en  su  apoyo 
la  opinión  análoga,  pero  más  claramente  concebida,  de  Rodríguez  Ma- 
rín (Quijote,  191 6,  I,  202).  Supone  éste  que  el  entremés  es  obra  de 
un  imitador,  que  acudió  al  Romancero  para  hacer  lo  que  Cervan- 
tes había  hecho  acudiendo  a  los  libros  de  caballerías.  Pero  entonces 
resulta  casi  milagroso  el  hecho  de  que  Cervantes,  pensando  acudir  a 
los  libros  de  caballerías,  hubiese  en  realidad  acudido  a  los  romances 
del  marqués  de  Mantua  y  otros  para  escribir  la  primera  salida  de 
D.  Quijote,  pues  habría  que  tener  ésta  como  una  equivocación  provi- 
dencial, destinada  a  facilitar  la  tarea  de  un  futuro  imitador,  que  no 
había  de  querer  tratar  la  locura  de  los  libros  de  caballerías,  sino  la  de 
los  romances.  Y  todavía  la  equivocación  de  Cervantes  resultaría  más 
inconcebible  suponiendo,  como  supone  Rodríguez  Marín,  que  el  plan 
primitivo  del  Quijote  no  abarcaba  más  que  los  cinco  o  seis  primeros 
capítulos,  en  que  la  parodia  en  acción  es  más  bien  de  romances  que 
de  libros  de  caballerías.  Evidentemente,  no  hay  más  remedio  que  re- 
conocer que  el  entremés  es  anterior,  y  pensar  en  una  impresión  domi- 
nante indeleble  y  excesiva  que  del  mismo  recibió  Cervantes. 

Por  último,  el  Sr.  C.  nos  comunica  (pág.  61)  la  verdadera  solución, 
la  que  él  da  al  problema  de  la  formación  del  Quijote:  Cervantes  «en 
un  principio  no  quiso  hacer  más  que  una  novela  ejemplar  de  loco, 
"  como  El  licenciado  Vidriera-»,  y  luego  fué  añadiendo  capítulos.  Esta 
opinión  que  nos  da  el  Sr.  C,  apoyada  en  una  mala  interpretación  de 
palabras  del  capítulo  noveno,  en  nada  se  opondría  a  que  esa  novela 
ejemplar  tuviese  un  episodio  inspirado  en  el  entremés.  Tal  opinión 
sólo  se  refiere  a  las  primitivas  proporciones  que  Cervantes  pensó  dar 
a  su  obra,  las  cuales  creo  fueron  mayores.  Yo  había  pensado  bastante 
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en  la  idea  de  la  novela  ejemplar,  y  al  fin  la  deseché  por  parecerme 
que  el  primitivo  plan  de  Cervantes  no  podía  terminar  ni  en  el  capí- 
tulo quinto  o  sexto  ni  en  el  noveno:  el  primer  capítulo,  sin  recordar 
otros  pasajes  convincentes,  anuncia  }'a  una  novela  ma3'or.  Y  digo  que 
yo  había  pensado  en  la  idea  de  la  novela  ejemplar,  no  porque  a  mí  se 
me  hubiese  ocurrido  antes  que  al  Sr.  C,  sino  porque  aunque  éste  nos 
la  da  inadvertidamente  como  suya,  es,  sin  embargo,  antigua;  y  lo  más 
chocante  es  que  nos  la  enuncia  con  las  mismísimas  palabras  con  que 
nos  la  enunció  hace  quince  años  H.  Morf:  «El  Quijote  fué  originaria- 
mente una  novela,  la  novela  ejemplar  de  un  loco,  como  la  otra  de  El 
licenciado   Vidriera-»  '. 

Nada  de  particular  tiene  que  el  Sr.  C.  haya  padecido  olvido  tam- 
bién esta  vez;  el  estudio  de  Morf,  publicado  en  un  periódico  alemán, 
bien  puede  creerse  no  se  difundió  apenas,  sino  por  envío  del  autor  a 
algún  afortunado  amigo.  Con  razón  echa  menos  el  Sr.  C. — olvidandoi 
sin  embargo,  también  el  tomo  III  de  la  Bibliografía  de  Ríus,  donde  su 
deseo  está  realizado  ya  en  el  año  1904  —  una  recopilación  de  juicios 
críticos  acerca  del  Quijote,  pues  si  se  la  tuviese  a  mano,  como  el  Sr.  C. 
dice  con  oportunidad,  «no  se  apropiaría  nadie,  quizás  involuntaria- 
mente, pensamientos  ajenos...  Una  literatura  que  en  esta  parte  cuenta 
muchos  centenares  de  números,  exige  ser  conocida  antes  de  lanzarse 
a  añadirle  un  número  más>.  — R.  Menéndez  Pidal. 

Peers,  E.  a. —  A  Phonetic  Spanish  reader.  Extracts  from  great  wri- 
ters  selected  and  transcribed  by...  —  Manchester,  University  Press 
(Longmans,  Green  &  Co.),  1920,  8.°,  lu  págs.  =  Van  reunidos  en  este 
libro  veintinueve  trozos  en  prosa  y  verso  de  distintos  autores,  desde 
Garcilaso  hasta  Blasco  Ibáñez,  dando,  como  es  costumbre,  6n  páginas 
contiguas,  el  texto  corriente  y  la  transcripción  fonética.  El  alfabeto 
empleado  en  esta  última  es  el  de  la  Association  Phonétiqtie  Liternatio- 
nale,  si  bien  la  ch  española  va  representada  por  cf  y  no  por  if.  Los 
únicos  textos  fonéticos  españoles  que,  aparte  de  los  publicados  en  mi 
Manual  de  pronunciación  española  (1918),  podían  ser  utilizados  por  los 
estudiantes  extranjeros  eran  los  que  J.  M.  Arteaga  Pereira,  y  anterior- 
mente F.  de  Araújo  y  T.  Escriche,  habían  publicado,  hace  ya  algunos 
años,  en  Le  Maitre  Phojiétique.  La  rareza  de  estos  textos  y  la  con- 
veniencia de  facilitar  bajo  su  aspecto  fonético  la  enseñanza  práctica 
de  nuestro  idioma,  justifican  sobradamente  la  publicación  del  trabajo 
del  Sr.  Peers. 


1  Frankfurter  Zeitung,  29  Jan.  1905.  Repítelo  en  Die  Kultur  der  Gegemoart, 
herausg.  von  P.  Hinneberg,  I,  XI,  i,  págs.  211-212.  <íDon  Quijote  war  ursprüng- 
lich  wohl  cine  Novelle,  die  Novela  ejemplar  von  einem  Narren,  wie  die  andere 
vom  glasemen  Assessor.* 
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El  autor  no  ha  creído  necesario  distinguir  en  las  vocales  españolas 
más  que  los  cinco  sonidos  fundamentales:  a,  e,  i,  o,  u.  Puede  decirse, 
sin  embargo,  que  el  estudiante  extranjero  que,  aparte  de  las  diferen- 
cias de  acento,  no  sepa  distinguir  las  diferencias  de  timbre  que  real- 
mente existen  en  nuestra  lengua  entre  la  o  de  adorar,  por  ejemplo,  y 
la  áefior,  o  entre  la  e  de  confesar  y  la  de  belga,  estará  bastante  lejos 
de  poseer  la  pronunciación  española  correcta.  La  falta  de  una  buena 
enseñanza  de  las  vocales  españolas,  como  consecuencia  del  prejuicio 
general  sobre  la  pronunciación  única  e  invariable  en  este  idioma  de 
las  cinco  vocales  ortográficas,  se  manifiesta  claramente  en  la  pronun- 
ciación de  los  extranjeros  que  aprenden  a  hablar  español,  y  especial- 
mente entre  los  ingleses  y  norteamericanos.  Distingue  el  Sr.  P.  la  nasal 
velar  y  la  nasal  labiodental  que  se  producen  en  formas  como  cinco  y 
confíiso:  lógicamente  debiera  haber  indicado  también  la  articulación 
nasal  interdental,  la  dental  y  la  palatal,  todas  distintas  de  la  nasal  al- 
veolar ordinaria,  que  se  producen,  respectivamente,  por  asimilación, 
como  las  anteriores,  en  formas  como  onza,  antes  y  ancho.  La  «  rara  vez 
se  asimila  por  completo  a  una  tn  siguiente;  el  transcribir  em  miz  males 
por  en  mis  inales  no  refleja,  por  consiguiente,  de  una  manera  exacta  la 
pronunciación  ordinaria. 

El  Sr.  P.  escribe  d  corrientemente  en  posición  inicial  absoluta,  des- 
pués de  pausa  menor:  mi  |  deteaminé;  Besava  |  dixome  (pág.  4);  si  esa 
división  indica  una  verdadera  pausa,  aunque  breve,  creo  que  hubiera 
sido  más  acertado  escribir  d  oclusiva,  y  si  no  se  trata  en  realidad  de 
una  pausa,  debiera  haberse  evitado  la  confusión  que  fácilmente  puede 
producir  esa  raya  divisoria.  Parece,  en  efecto,  que  algunas  de  esas 
rayas  no  corresponden  a  pausas  fonéticas,  sino  a  meras  inflexiones  tó- 
nicas. Sería  inaceptable  de  otro  modo  la  transcripción  ra9óm  |  por,  con 
asimilación  de  la  «  a  la  /,  a  pesar  de  la  pausa  intermedia.  Es  ésta  en 
todo  caso  una  grafía  contradictoria  y  chocante,  así  como  la  que  con 
tanta  frecuencia  aparece  en  los  textos  del  Sr.  P,  representando  dos 
vocales  unidas  por  sinalefa  y  al  mismo  tiempo  separadas  por  pausa: 
esto  I  i,  Xoví  a)  |  andava  (pág.  4);  leí  |  (i)  komo  (pág.  20). 

En  el  verso  de  Garcilaso  «Que  no  sé  qué  hacerme  en  tal  tamaño* 
(págs.  2-3),  no  se  debe  omitir  la  h  de  hacerme  ni  se  debe  formar  sina- 
lefa con  la  a  de  esa  palabra  y  la  ¿  precedente,  porque  Garcilaso,  como 
era  corriente  en  su  tiempo,  aspiraba  esa  h,  y  si  se  reducen  a  sinalefa 
dichas  vocales  suprimiendo  la  aspiración  de  la  //,  se  rompe  la  medida 
del  verso.  Podrían  señalarse  otros  reparos,  tanto  sobre  la  transcrip- 
ción de  los  textos  antiguos  como  sobre  la  de  los  modernos.  En  el  trozo 
de  Blasco  Ibáñez  que  va  al  final  del  libro  se  encuentra,  por  ejemplo, 
entre  otras  cosas,  suteránea  por  subterránea  y  kolunnas  por  columnas; 
ambas  formas,  tal  como  van  transcritas,  sólo  son  propias  del  habla 
vulgar.  Con  todo  esto,  el  libro  del  Sr.  P.  merece,  sin  embargo,  la  mejor 
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acogida,  por  venir  a  aumentar  los  materiales  útiles  y  provechosos  que 
poco  a  poco  se  van  reuniendo  en  torno  a  la  enseñanza  de  nuestro  idio- 
ma. —  T.  Navarro  Tomás. 

Rubio  i  Lluch,  A. — Manuel  Mila  i  Fontanals.  Notes  biog?-a.fiques. — 
Barcelona,  Duran,  191 8,  89  págs.=  Con  motivo  del  centenario  del  na- 
cimiento de  Milá,  la  Associació  Protectora  de  l'Ensenyanga  Catalana 
encargó  al  Sr.  Rubio  la  redacción  de  un  folleto  vulgarizador  de  la  vida 
y  obras  del  maestro.  El  trabajo  del  Sr.  R.  no  se  limita,  sin  embargo, 
a  una  labor  de  vulgarización,  pues  ofrece  numerosos  datos  nuevos 
tomados  de  los  libros  y  papeles  que  fueron  del  Sr.  Rubio  y  Oi-s.  Hay 
además  una  visión  de  conjunto  del  romanticismo  catalán,  influido  en 
sus  primeros  días  por  el  subjetivismo  b^'roniano,  pero  que  pronto 
abandonó  este  camino  para  seguir  la  corriente  tradicional  y  legenda- 
ria de  Walter  Scott,  ídolo  de  los  románticos  catalanes.  Este  romanti- 
cismo, que  mira  a  la  Edad  Media,  es  el  que  informa  la  restauración  de 
los  juegos  florales  de  Barcelona  y  toda  la  producción  histórica,  críti- 
ca y  poética  de  la  Renaixenga;  andando  el  tiempo  había  de  concre- 
tarse en  el  regionalismo  político.  Milá  y  Fontanals  es  de  los  hombres 
más  representativos  de  su  época:  sus  versos  juveniles  tienen  la  vaga 
melancolía  del  primer  romanticismo,  el  «canto  de  la  sirena»,  que  fué 
la  preocupación  de  toda  su  vida.  Más  adelante,  se  enamora  de  lo  tra- 
dicional, su  poesía  se  hace  más  objetiva  y  emprende  sus  trabajos  de 
investigación  sobre  la  poesía  popular  y  trovadoresca.  El  libro  del 
Sr.  R.  está  escrito  con  la  devoción  de  un  discípulo;  hay  que  desear 
que  este  entusiasmo  le  lleve  a  utilizar  algún  día  los  papeles  inéditos 
que  todavía  quedan  en  la  biblioteca  de  Menéndez  Pelayo,  para  es- 
cribir la  biografía  completa  de  su  maestro. 

GiVANEL  Mas,  J.  —  Argot  barceloiii.  Notes  per  a  un  vocabulari.  — Bar- 
celona, Imp.  Casa  de  Caritat,  1919,  65  págs.  =  Los  trabajos  que  hasta 
la  fecha  se  habían  publicado  sobre  argot  en  tierras  de  habla  catalana, 
se  reducían  a  pequeños  vocabularios  insertos  al  final  de  libros  cuyo 
objeto  piñncipal  eran  los  estudios  criminalistas,  y  sólo  secundariamen- 
te les  interesaba  el  aspecto  lingüístico.  El  Sr.  Givanel  ha  reunido  en 
su  vocabulario  estos  estudios  parciales  con  bastantes  voces  tomadas 
de  la  literatura  catalana  moderna.  Acaso  por  un  exceso  de  probidad 
científica  se  vale  casi  exclusivamente  de  fuentes  escritas,  y  como  las 
obras  en  argot  son  relativamente  escasas  en  Cataluña,  echamos  de  me- 
nos numerosas  voces  que  se  oyen  a  diario  entre  el  hampa  barcelonesa 
y  aun  entre  las  clases  obreras;  por  ejemplo,  arajai  (sacerdote),  llucar 
(ver),  neula  (tonto),  burot  (consumero).  Entre  las  palabras  que  inclu- 
ye el  Sr,  G.,  faltan  algunos  significados  muy  corrientes;  así,  en  el  ar- 
tículo tifa  habría  que  añadir  la  significación  de  embustero;  y  a  axantar, 
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la  de  tetier  miedo,  acobardarse,  lo  mismo  que  en  el  argot  de  Castilla.  Els 
dudoso  qnega/nbar  "gambada)  sea  una  palabra  del  argot,  sino  un  italianis- 
mo  (M.-Lübke,  RElVb)  muy  corriente  en  el  lenguaje  familiar  de  toda 
Cataluña  i^comp.  ir. Jambe;  en  cat.  jnb'^m,  cama).  Claro  está  que  siempre 
son  imprecisos  los  límites  entre  el  lenguaje  familiar  5'  el  argot;  palabras 
como  xerricar  (pág.  62),  burot,  etc.,  son  de  clasificación  dudosa.  No 
creo  que  exista  el  verbo  mutxelar,  sino  el  sustantivo  tnut.vel,  mittxeli 
y  mutxe/is  'silencio';  la  acción  verbal  suele  expresarse  por  el  giro/ír 
mutxel,  o  simplemente  por  el  sustantivo,  sobrentendiéndose /¿r  i  véan- 
se los  ejemplos  que  cita  el  Sr.  G.,  pág.  41).  Preceden  al  vocabulario 
unas  observaciones  muy  discretas  sobre  el  argot  de  las  grandes  ciuda- 
des  y  las  características  especiales  del  de  Barcelona.  —  5'.  Gilí. 

Arco,  R.  del.  —  El  famoso  jurisconsulto  del  siglo  XIII,  Vidal  de 
Cañellas,  obispo  de  Huesca.  —  Barcelona,  Imp.  Casa  de  Caritat,  191 7, 
35  págs.  =  A  los  pocos  datos  que  se  conocían  de  la  vida  de  este  per- 
sonaje, pariente  y  consejero  de  Jaime  el  Conquistador,  añade  el  Sr.  del 
Arco  copiosas  noticias  y  documentos  inéditos  que  permiten  estable- 
cer sobre  base  firme  su  biografía.  Para  ello  el  Sr.  del  A.  se  vale  de 
documentos  del  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  y  de  las  catedrídes 
de  Huesca,  Jaca  y  Barbastro.  El  estudio  tiene  interés,  porque  Cañellas, 
además  de  influir  en  la  política  de  Jaime  I,  es  una  figura  de  primer 
orden  en  la  historia  del  Derecho  aragonés. 

Griera,  a.—  La  tradició  monwnental  de  la  llengua  catalana.  —  Bar- 
celona, Galve,  1 91 9,  32  págs.  =  Colección  de  fórmulas  usadas  en  el 
lenguaje  epistolar  y  cancilleresco  de  los  reyes  de  Aragón.  Después 
de  la  unión  con  Castilla  desaparecen  estas  fórmulas  por  perderse  la 
oficialidad  del  idioma,  y  sólo  la  Iglesia  mantiene  la  tradición  hasta 
nuestros  días.  Es  curiosa  la  observación  de  que  estas  frases  del  ritual 
eclesiástico  son  uniformes  en  todo  el  dominio  lingüístico  catalán  y 
nunca  contienen  dialectalismos  mallorquines,  valencianos,  etc. 

Lomba  y  Pedraja,  J.  R. — Mariano  José  de  Larra  (Fígaro)  como  escri- 
tor político.— ^ISiáviá,  Tip.  de  la  <Revista  de  Archivos>,  19 18, 4-°i78  págs. 
(Tirada  aparte  de  la  revista  La  Lectura.)  —  Exposición  sistemática  y 
encuadrada  dentro  del  ambiente  de  la  época,  de  lo  más  sustancial  de 
los  artículos  de  Larra  sobre  la  vida  española.  El  interés  permanente 
que  despierta  la  obra  del  admirable  Larra  hace  que  se  lean  con  placer 
y  utilidad  estas  páginas,  en  las  que  cronológicamente  seguimos  la  evo- 
lución de  las  ideas  políticas  del  autor.  Las  alusiones  y  digresiones 
sobre  acontecimientos  contemporáneos,  aunque  no  encierran  especial 
novedad,  dan  a  este  folleto  el  valor  de  un  capítulo  de  nuestra  mo- 
derna historia  literaria. 
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ANÁLISIS  DE  REVISTAS 


Archiv  für  das  Stüdium  der  neüeren  Sprachen  (CXXXIII,  1915). 
Tiktín,  H. :  Frz.  icurée-»  und  Verwandtes  (págs.  120-132).  Está  anali- 
zado ya  en  RFE,  III,  191 6,  pág.  89. 

Tuttle,  E.  H.:  Romanic  Notes  (págs.  169-170).  Antenna  en  latín 
ha  debido  tener  e,  a  juzgar  por  los  derivados  románicos;  esp.-port.  an- 
tena, entena  proceden  tal  vez  del  italiano  o  catalán.  Augur  i  a.  Trata 
el  autor  de  relacionar  con  esta  forma  el  esp.  agur,  en  virtud  de  un 
complicado  proceso;  pero  agur  (y  su  variante  aiu?-)  es  exclamativo, 
como  fórmula  de  salutación  que  es,  y  perdería  la  final  por  ir  ante  el 
nombre  de  la  persona  saludada.  Integer.  ¿A  qué  forjar  un  *inte- 
geru  para  explicar  ^«/¿rfMntégru  dio  entero,  como  agru  ero,  pi- 
gritia /ér^za,  etc.  Niger.  El  suponer  que  fr.  négre,  ital.  fíegro  vienen 
del  español  requiere  una  aclaración.  Los  ejemplos  de  negre,  nigre  en 
francés  antiguo  (Godefroy)  y  en  provenzal  (Raynouard,  Levy)  en  la 
significación  de  'noir',  hacen  inadmisible  en  este  caso  el  hispanismo, 
ya  que  el  provenzal  tiene  agre,  ?iegre  como  palabras  propias,  junto  a 
aire,  nier  (véase  M.-Lübke,  ZRPh,  XXXIX,  pág.  261);  lo  mismo  vale 
del  italiano  (nigro,  negro).  Queda  com.o  probable  el  que  el  sentido 
más  moderno  de  'hombre  negro'  venga  en  esas  lenguas  del  español. 
Piger.  Pensar  que  pereza  puede  venir  del  francés,  derivado  de  *pi- 
geritia,  merece  igual  juicio  negativo;  a  p i griti di  pereza  le  ocurre 
lo  que  a  iglesia~^ilesia,  y  nada  más. 

Tuttle,  E.  H.:  Romanic  <í*akwia->  (págs.  170-175).  Dejando  a  un  lado 
la  intrincadísima  explicación  de  las  formas  románicas,  no  españolas, 
sólo  diremos  que  la  pronunciación  awa  de  agua  no  es  especialmente 
andaluza,  sino  de  todas  partes. 

Hámel,  A.,  reseña  en  la  página  228  sendos  libros  de  C.  Parpal  y 
A.  González-Blanco  sobre  Menéndez  Pelayo. 

Brugger,  E.,  critica  desfavorablemente  un  estudio  de  K.  Pietsch 
sobre  un  fragmento  español  del  Graal,  por  no  haber  tenido  en  cuenta 
otras  formas  románicas  de  la  leyenda.  Exagera,  sin  duda,  el  crítico  al 
decir  que  ese  estudio  no  representa  ningún  progreso. 

'Qra.ch y  ].:  Anlaute?ides  t-n*  fiir  «»?»  und  «im-»  für  in^  im  Romanischen 
(págs.  362-365).  Esp.  niembro  membru,  nembrar  memorare,  níspola, 
níspero  \níspord\  mespilu  se  deben,  según  había  sido  observado  ya, 
a  una  disimilación  de  la  bilabial  siguiente  vi,  b,  p.  De  los  ejemplos  cita- 
dos resulta  que  esta  disimilación  predomina  en  el  Norte  y  Noroeste 
de  Italia.  Hay,  en  fin,  el  caso  de  nasturtiu  mastuerzo,  debido,  según 
Meyer-Lübke,  REWb,  a  asimilación  a  distancia;  pero  es  dudoso  que 
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deban  considerarse  como  hispanismos  las  formas  italianas  con  tn, 
como  indicó  Grober  (ALL,  IV,  pág.  129)  y  acepta  Brüch. 

Tuttle,  E.  H.:  iSapia^  in  Western  Romanic  (págs.  409-41 1).  Es  inve- 
rosímil que  sepa  se  produjese  así:  por  influencia  de  *sai,  *sapia  se 
hizo  *saipia  o  *seipia  o  *  sepia;  y  cuando  *diirmiamos  dio  durmamos, 
*  sepia  se  hizo  sepa.  ^No  sería  más  sencillo  admitir  que  sapia  duplicó 
su/  por  causa  mal  conocida  (compárese  lo  que  ocurre  en  italiano;,  y 
*sappia  dio  sepa,  como  basiu  dio  beso: 

Pfandl,  L.:  Zar  Btbliographie  des  voyages  en  Espa^ne,  I  (págs.  413- 
417).  Interesantes  complementos  y  correcciones  a  los  conocidos  es- 
tudios de  Foulché-Delbosc  y  Farinelli.  El  Centro  de  Estudios  Histó- 
ricos está  imprimiendo  un  libro  del  profesor  Farinelli,  en  donde  se 
recoge  y  critica  cuanto  hay  sobre  la  materia  hasta  la  fecha.  Continúa 
este  artículo  en  el  tomo  CXXXIV,  págs.  143-146. 

Wagner,  M.  L. :  Ein  tnexikanish-spaniscker  Schelmenromans :  Der  *Pe- 
riquillo  Sarniento^  des  José  Joaquín  Fernández  de  Lizardi  (CXXXIV, 
1918,  págs.  76-100).  Artículo  interesante,  de  conjunto,  sobre  esta  cu- 
riosa obra  y  su  autor.  La  novela  picaresca  tuvo  poca  difusión  en  Mé- 
jico; desde  el  principio  fué  perseguida  por  las  autoridades  españolas. 
Durante  la  época  de  nuestro  esplendor  literario  no  se  produjeron  allí 
novelas  picarescas.  El  Periquillo  aparece  en  1816,  ciento  cuarenta  y 
ocho  años  después  de  nuestra  última  novela  propiamente  picaresca: 
Periquillo  el  de  las  Gallineras  (1668)  de  Francisco  Santos. 

El  Periquillo  es  hoy  una  obra  nacional  para  los  mejicanos.  Por  la 
descripción  de  las  costumbres  del  país  y  por  su  crítica  de  los  vicios 
y  abusos  de  la  dominación  española,  Fernández  de  Lizardi  fué  un  após- 
tol de  la  independencia.  Vivió  de  1776  a  1827.  Era  propiamente  un 
demagogo,  partidario  de  la  doctrina  enciclopedista,  que  conocía  a  tra- 
vés de  los  afrancesados  españoles  (véase  pág.  92,  nota).  Su  vida  fué 
agitada;  lo  persiguieron  por  sus  campañas  periodísticas  y  estuvo  en 
prisión.  Su  libro  refleja  muchas  de  estas  aventuras  personales.  El  pro- 
tagonista, después  de  una  vida  en  extremo  apicarada,  vuelve  a  la 
moral  y  muere  ejemplarmente.  Las  digresiones  morales  recuerdan  las 
del  Guzmdn,  pero  sólo  de  lejos;  las  del  Periquillo  están  llenas  del  es- 
píritu del  siglo  xviir,  sus  críticas  de  los  hospitales,  de  la  enseñanza  y 
de  las  cárceles  están  impregnadas  de  humanitarismo.  Cuarenta  años 
antes  de  la  publicación  de  la  Únele  Tom's  Cabijte  de  Beecher-Stowe, 
Lizardi  combate  la  esclavitud;  por  esto  se  prohibe  su  libro,  que  no 
pudo  publicarse  completo  en  1816;  en  1830,  ya  independiente  Méjico, 
salió  íntegra  la  obra.  Wagner  no  ha  logrado  descubrir  relaciones  espe- 
ciales con  otras  novelas  picarescas;  el  final  virtuoso  de  la  vida  de  Peri- 
quillo recuerda  el  Soldado  Pindaro  de  Céspedes  y  Meneses  y  el  citado 
Periquillo  el  de  las  Gallineras.  Quizá  conoció  Lizardi  el  Gil  Blas,  aun- 
que no  hay  de  ello  pruebas  concretas.  En  suma,  la  obra  refleja  el  espí- 
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ritu  de  la  antigua  novela  picaresca,  sin  que  existan  analogías  concre- 
tas. El  ambiente  y  el  espíritu  son,  naturalmente,  muy  distintos.  El 
estilo  es  descuidado  y  vulgar.  La  parte  moral  no  está  fundida  con  el 
relato,  lo  que  hace  que  el  valor  raoralizador  de  la  novela  sea  superior 
al  literario.  Las  observaciones  sóbrela  vida  mejicana  son  abundantísi- 
mas y  de  gran  interés.  Es  lástima  que  W.  no  conociera  el  artículo  de 
Alfonso  Reyes  E/  <>.  Periquillo  Sarniento^-  y  la  critica  tnexicana  (RHi, 
XXX,  1 9 14),  donde  haj-  algunas  ideas  parecidas  a  las  de  W.  y  otras 
indicaciones  sugestivas  sobre  el  valor  de  la  obra  en  Méjico.  Ambos 
artículos  se  completan  y  forman  un  excelente  estudio  de  esta  tardía 
novela  picaresca. 

Pfandl,  L.,  reseña  en  la  página  185  la  edición  paleográfica  de  El 
Sacrificio  de  la  Misa  de  Berceo  por  A.  G.  Solalinde,  y  expresa  el  justo 
deseo  de  que  pronto  surja  una  edición  crítica  de  ese  autor. 

Hámel,  A.,  analiza  en  las  páginas  186  a  189  el  libro  de  J.-J.  A.  Ber- 
trand  Cervantes  et  le  romantisme  allemand.  Las  bibliotecas  de  Munich 
conservan  muchos  materiales  sobre  las  relaciones  hispanoalemanas 
que  Bertrand  habría  podido  aprovechar:  «Este  libro  ofrece  realmente 
el  estado  actual  de  las  investigaciones  acerca  de  las  relaciones  de  Cer- 
vantes con  los  románticos  alemanes.» 

Petsch,  R..  analiza  (págs.  189-193)  las  Adivinanzas  ríoplatetises  de 
R.  Lehmam-Nitsche:  «Este  libro  representa  un  inapreciable  trabajo 
previo  para  la  estética  de  las  adivinanzas,  para  escribir  la  cual  tanto 
falta  aún.» 

Wagner,  M.  L. :  Das  Sardische  im  Rovianisclien  etymologischen  Wor- 
terbuch  vojí  Meyer-Lübke  (págs.  309-320).  Ha)'  algunas  observaciones 
aisladas  que  pueden  interesar  al  español.  Log.  lattone,  camp.  lattoni 
vienen  del  esp.  latón.  Log.  manghinella  'acechanza'  es  el  esp.  manga- 
nilla 'ardid'.  Los  términos  de  oficios  en  sardo  son  casi  siempre  de  ori- 
gen hispanocatalán  (pág.  313,  nota).  Log.  monzu  es  esp.  monje.  (Con- 
tinúa en  el  tomo  CXXXV,  pág.  103.)  Sard.  mecca  es  esp.  mecha.  Sardo 
partera  viene  del  galicismo  es\>.  parterre,  hog. passadare  es  esp.  pasa- 
dor. Los  términos  jurídicos  del  sardo  son  de  origen  catalán  y  se  con- 
servan hasta  hoy  en  el  Sur.  Camp.  kaskai  'golpear'  es  esp.  cascar. 
Camp.  sehaáa  'áloes'  es  esp.  ant.  azabara  'áloes',  de  origen  árabe. 
Log.  saúkku  =  esp.  sailco.  Log.  isteva  =  esp.  esteva. 

Pfandl,  L. :  Z¡o-  spanisch-deutschen  Ortsnamen  Kunde  des  Mittel 
alters  (CXXXIV,  págs.  380-384).  Viajeros  alemanes  que  vinieron  a 
España  durante  la  Edad  ^ledia  deformaron  curiosamente  algunos 
nombres  de  lugar,  sometiéndolos  a  cambios  de  etimología  popu- 
lar :  Montserrat  >>  Muntzenrat,  Munsterroth;  Finisterre  >  Finsterer 
Stern  (!);  en  el  relato  en  latín  del  viaje  de  Rozmital  (1466),  junto  a 
Finisterre  se  cita  Stella  Obsctira,  como  traducción  de  ese  Finsterer 
Stern  que  el  autor  cree  distinto  del  lugar  coruñés. 
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Hámel,  A.,  reseña  (págs.  423-424)  el  folleto  de  Pfandl  BeUrage  zur 
spanischen  tmd  provenzalischen  Literatur-und  Kulttirgeschichte  des  Mittel 
alters,  en  que  éste  se  ocupa  de  las  fuentes  hispanolatinas  del  antiguo 
drama  provenzal  y  de  cómo  describe  a  España  un  viajero  nurember- 
gués  de  1495. 

Spitzer,  L.:  Frz.  iprintemps^ ,  ital.  [¿J/.]  i.primavera>  (CXXXV',  pá- 
ginas 417-420).  Se  dice  que  primo  veré  cambió  en  prima  por 
analogía  con  aestas  (¡Ní.-Lübke,  REWb,  s.  v.  primus).  Morf  (ASNSL, 
CXXIX,  pág.  277)  piensa  que  este  cambio  de  género  fué  espontáneo, 
por  no  ser  raro  en  neutros.  Niedermann  (Neue  Jahrbücfier,  XXIX,  pá- 
gina 334),  basándose  en  glosas,  establece  esta  evolución:  primum 
ver  >- prima  ver  (según  a^j/ízjj  >  prima  vera,  en  la  cual  la  ter- 
minación del  adjetivo  pasó  al  sustantivo  por  una  especie  de  «inercia». 
Spitzer,  por  su  parte,  comienza  sentando  que  primo  veré  sólo  puede 
significar  'en  el  comienzo  de  la  primavera,  ante  primavera';  primtim, 
pues,  es  aquí  superfluo.  No  lo  creemos  así:  el  comienzo  de  la  prima- 
vera marca  una  oposición  tan  notable  respecto  del  invierno,  que  es 
natural  que  se  acentuase  su  aparición  (cfr.  «veré  novo,  gelidus  canis 
quum  montibus  humor  Liquitur»  en  Virgilio);  y  en  el  lenguaje  popu- 
lar, no  sólo  en  el  poético,  pudo  señalarse  aquella  particularidad.  Añá- 
dase que  habiendo  permutación  frecuente  entre  las  denominaciones 
de  primavera  y  verano,  ver  pudo  llegar  a  tener  el  significado  de  've- 
rano' (cfr.  rum.  vdrá,  napol.  ant.  vera,  valenc.  ver  'verano'),  y  en  ese 
caso  prima  ver  tendría  una  razón  de  ser  *. 

Cree  Sp.  que,  analógicamente,  junto  a. primum  íempus  'primera  es- 
tación del  año'  nació  primum  ver,  prov.  ant.  prim  ver,  caso  de  que 
sea  popular.  El  femenino  nació,  según  él,  por  analogía  con  satio  *statio; 
tan  probable  es  esto  como  la  influencia  de  aestas  antes  citada,  como 
la  de  aetas:  «prima  aetas  =  uer»,  en  CGlLat,  IV,  pág.  459. 

Se  inclina  Sp.  a  la  idea  de  que  pritnavera  es  un  cultismo;  para  él 
el  concepto  de  prhnavera  no  es  popular,  porque  «la  lengua  popular 
sólo  gusta  de  las  oposiciones,  no  de  los  matices»;  y  de  esta  pobreza 
del  concepto  surge  la  riqueza  de  giros  para  expresar  primavera,  for- 
maciones nuevas  que  denotan  la  ausencia  de  un  vocablo  tradicional: 
«la  primavera  es  un  concepto  lírico».  No  sería  difícil,  sin  embargo, 
citar  casos  en  que  la  lengua  vulgar  señala  finos  matices;  y  en  cuanto 


'  A  Spitzer  se  le  ocurre  una  explicación  parecida,  pero  la  rechaza.  Dice 
que  en  oposición  a  veranum,  primum  ver  pudo  significar  la  'primera  parte 
del  verano';  pero  esto  no  explicaría,  según  él,  la  difusión  del  tipo  primavera 
donde  vive  aestas  y  no  veranum.  Parece  la  objeción  demasiado  sutil,  pues  no 
conocemos  tan  bien  la  geografía  del  prerromance  que  podamos  excluir  la  posi- 
bilidad de  la  convivencia  de  varios  tipos;  en  español,  por  ejemplo,  dura  hasta 
hoy  tempus  aestíuum  junto  a  tempus  veranum. 
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z. ffimavera,  aun  cuando  este  concepto  haya  dado  lugar  a  metáforas 
y  giros  en  algunos  romances,  no  hay  motivo  para  que,  por  lo  menos 
en  español,  no  sea  popular.  Parecería,  en  todo  caso,  apoyar  la  idea 
de  Sp.  el  que  en  nuestros  materiales  lexicográficos  no  aparezca  pri- 
mavera  hasta  el  siglo  xv. 

Spitzer,  1^.:  Alíspan.  v-ciiriar-^  'schützen'  (págs.  420-421).  Según  Me- 
5'er-Lübke  (RElVb),  curiare  procede  de  curare  con  ingerencia  de 
incuria,  curiosus.  Pero  *curiare  no  podría  haber  dado  sino  *aii- 
rar.  Cabe  pensar  en  formación  culta  (poco  probable,  por  lo  vulgar  del 
concepto)  o  en  galicismo,  del  fr.  oriental  ant.  curier.  Pero  como  sería 
raro  que  el  francés  oriental  diese  formas  al  español,  supone  Spitzer 
que  la  ü  del  fr.  curer  pudo  desdoblarse  en  ui:  *cuirar,  curiar;  y  cita 
venturia  del  Fuero  Juzgo  como  derivado  del  fr.  aventure.  Pero  tal  su- 
posición es  insostenible;  y  el  ejemplo  de  venturia  no  sirve  para  nada, 
pues  se  trata  de  un  leonesismo  con  /  epéntica,  cosa  usual  en  ese  dia- 
lecto (novembrio,  etc.  1.  Hay,  pues,  que  seguir  con  la  explicación  actual, 
en  tanto  no  se  busque  otra  más  satisfactoria. 

Pfandl,  L.,  reseña  (pág.  450)  el  libro  de  \V.  Schwartz  August  Wil- 
helm  Schlegels  Verhdltnis  zur  spanischen  und  portugiesischen  Literatur : 
«Trabajo  en  su  mayor  parte  equivocado;  falta  dominio  y  penetración 
metódicos  del  asunto.» 

Spitzer,  L.:  Kat.  liramitar*  'iveitergeben' ,  ttramit»  ' Instan^ ,  span. 
<ttrdmite*  ' Instanzenweg'  (CXXXVI,  19 17,  págs.  162-163).  Estas  pala- 
bras se  explican  como  derivados  de  trames  'camino'  y  no  de  tra- 
mittere,  como  dice  el  RElVb  (núm.  8849)  de  Meyer-Lübke;  se  trata 
de  cultismos  introducidos  por  el  lenguaje  procesal. 

Zu  span.  izara^  'Mais'  i^ibíd.,  pág.  165).  Reproduce  Spitzer  una  co- 
municación de  Schuchardt,  según  la  cual  zara  sería  voz  árabe  dr  'maíz, 
sorgo'.  El  Diccionario  académico  da  la  palabra  como  sudamericana; 
pero  Schuchardt  sólo  encuentra  en  el  Diccio7iario  cubano  de  ]\Iacías  la 
expresión  maíz  zarazo  'término  medio  entre  el  tierno  y  el  seco'.  Reco- 
noce Schuchardt  la  dificultad  de  esta  explicación. 

Pfandl,  L.,  reseña  (págs.  207-208)  la  conferencia  de  von  Faulhaber 
Calderón,  der  Meistersanger  der  Bibel  in  der  Weltliteratur ,  en  la  cual, 
junto  a  observaciones  curiosas  sobre  la  manera  en  que  Calderón  en- 
tendió la  Biblia,  hay  muchos  lugares  comunes  expuestos  pomposa  y 
oratoriamente. 

Spitzer,  L. :  Altspan.  ^degír-^ ,  ptg.  «descera  'herabsteigen'  (CXXXVI, 
1 91 7,  págs.  296-298).  Rechaza,  con  razón,  la  etimología  decidere.que 
no  explica  fonéticamente  la  g  de  las  formas  medievales.  En  el  C.  I.  L., 
III,  7756,  se  encuentra  un  descidise:  «viderunt  numen  aquilae  descidise 
monte  supra  dracones  tres».  Lofsted,  hablando  de  esta  forma,  supo- 
ne una  confusión  entre  los  presentes  en  -scendo  y  los  en  -scindo,  y  que 
esta  analogía  llegó  hasta  las  formas  del  perfecto.  Thielmann  (Philolo- 
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gíís,  XLII,  pág.  375)  cita  confusiones  de  -scindere  y  los  compuestos  de 
caedere:  San  Jerónimo  usa  absñdo  y  abscindo.  Spitzer  admite,  pues,  que 
á^sci^^r^  —  descenderé  es  la  etimología  del  esp.  ant.  degir,  port.  des- 
cer.  Sin  negar  nosotros  lo  razonable  de  las  anteriores  explicaciones,  se 
nos  ocurre  otra  más  sencilla  para  ese  descidise.  En  latín  ocurre  a  veces 
que  verbos  con  inicial  de-  convierten  ésta  en  des-  o  dis- :  * disdignare, 
exigido  por  todos  los  romances  (REWb,  2666),  disvestire;  y  compáren- 
se los  españoles  desbastar,  desformar,  despoblar,  desftdr  d  i  f u  g  e  r  e .  etc. 
Según  esto,  descidere  junto  a  decidere  sería  un  caso  más  de  des-  por 
¿le-.  No  creemos  se  haya  citado  el  discid  de  los  Bocados  de  Oro  (edición 
Knust,  pág.  406):  «non  me  destruyó  nin  me  disció  cosa  tanto  como  la 
tristeza  e  el  cuydado».  Claro  está  que  -se-  es  aquí  una  grafía  erudita  de  (. 

Krüger,  F.,  reseña  (CXXXVII,  págs.  263-264)  el  Dialecto  vulgar  sal- 
mantiíio  de  Lamano;  hace  un  análisis  y  da  un  buen  ensayo  de  caracte- 
rización fonética  del  dialecto,  basándose  en  las  voces  que  trae  Lamano. 

Brüch,  J. :  Span.  inavat  tmd  lat.  inovalis-»  (CXXXVIII,  19 19,  pág.  1 1 1). 
Piensa  Brüch  que  nava  no  puede  ser  de  origen  ibérico,  por  encontrarse 
derivados  en  el  Sudoeste  y  Centro  de  Francia  y  en  Italia,  donde  nunca 
hubo  iberos.  El  origen  celta  es  inverosímil,  porque  dada  la  extensión 
de  este  nombre  de  lugar,  debía  tratarse  de  una  voz  corriente  entre 
todas  las  razas  celtas  del  continente,  y  apenas  es  creíble  que  haya 
desaparecido  sin  dejar  huellas  en  los  antiguos  monumentos  celtas  y 
en  los  dialectos  modernos.  Supone,  pues,  B.  origen  latino,  de  no  valis; 
-ov-  átono  habría  dado  -av-,  como  novacula  * navacula;  luego,  por  re- 
gresión, *na valis  dio  nava,  lo  mismo  que  *navacula  dio  el  bear- 
nés  nabe.  La  forma  Navelli  en  los  Abruzzos  se  mantiene  cerca  de  la 
forma  plena  *navalis,  y  se  «explica  por  el  aislamiento  de  aquel  lugar 
montañoso»  (r).  Desde  luego,  la  cantidad  de  hipótesis  que  tiene  que 
hacer  B.  para  sacar  su  etimología,  no  da  motivo  a  considerarla  como 
segura.  Los  continuos  desengaños  que  están  produciendo  las  etimo- 
logías basadas  en  hipótesis  fonéticas  y  en  formas  con  asterisco,  obli- 
gan, a  nuestro  entender,  a  proceder  con  gran  cautela  y  sin  dogmatis- 
mo. Por  otra  parte,  la  distancia  semántica  entre  novalis  y  nava  puede 
ser  grande,  ya  que  exactamente  no  conocemos  el  sentido  originario 
de  nava. 

Wagner,  M.  L.:  Lat.  *fundibulum*  "> -í* fiinibulum*  und  <intesíi- 
naey  >  <istentinae>  (CXXXIX.  pág.  96).  Según  Meyer-Lübke  (REWb, 
3583),  el  e.SY).fonil,  término  de  marina,  'instrumento  con  que  se  enva- 
san el  agua  y  el  vino  en  las  pipas'  (Dice.  Aut.i,  port.  funil  'embudo', 
deben  ser  catalanismos  o  gasconismos,  por  aparecer  -nd-  como  -«-.  La 
forma  provenzal  es  (en)fonilh.  Diez  (EWb,  45 1)  cita  también  el  vascuen- 
ce souletino  unila  'embudo';  como  también  en  inglés  medio  h&y  fonel, 
y  en  hr ctónfounil,  piensa  Wagner  que  hay  que  buscar  para  todas  las 
formas  una  explicación  más  general  que  el  gasconismo;  ésta  sería  que 
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en  latín  hubo  *fun¡bulum,  por  influencia  del  gr.  yiuvíov,  de  igual  sig- 
nificado. Dejando  a  un  lado  el  valor  de  esta  atrevida  conjetura,  sólo 
observaremos  que  en  todo  caso  el  esp. /bn¿¿  es  un  puro  extranjerismo, 
no  sólo  por  la  -«-,  sino  por  la  inicial  y  la  terminación;  fün(d)íbulu 
sólo  pudo  dar  en  español  * hon(d)eblo  u  * hon(d)ello;  y  cosa  semejante 
cabe  decir  del  -port.  /um'L 

En  cuanto  al  lat.  vulg.  istenünae,  también  lo  explica  W.  por  fusión 
con  el  sinónimo  griego  ivtspa.  ^Pero  no  favorecería  más  bien  la  con- 
servación de  intestinae  esta  forma  ivTspa? 

García  de  Diego,  V.:  Sobre  el  casiellano  lenhiesto-»  (págs.  96-97).  «No 
hay  pruebas  seguras  de  un  latín  infesíu  que  ofrezca  la  significación  de 
'levantado,  erguido';  pero  la  existencia  áe/as¿us  y  fastigiimi  no  haría 
absurda  tal  suposición...  Sería  preciso  ver  si  en  las  significaciones  de 
infestus,  que  nos  descubren  frases  como  ifi/esíis  pilis,  infestis  signis,  no 
hay,  además  de  la  idea  de  'enemigo,  hostil',  otras  ideas  que  pudieran 
ser  la  base  del  español  enfiesto,  enhiesto,  frecuentemente  aplicado,  como 
en  las  frases  latinas,  a  armas,  banderas,  etc.,  'erguidas,  enarboladas, 
enhiestas'.» 

Pfandl,  L. :  Der  <í  Diálogo  de  mujeres-»  von  1544  und  seine  Bedeutung 
für  die  Castillej o-Forschung  (CXL,  págs.  72-83).  De  la  edición  del  Diá- 
logo de  mujeres  de  Cristóbal  de  Castillejo,  impresa  en  Venecia  en  1544, 
no  se  conocía  ningún  ejemplar;  el  Sr.  Pfandl  ha  encontrado  uno  en 
la  Biblioteca  ^Municipal  de  Munich,  y  ha  podido  restituir  a  su  forma 
original  muchos  pasajes  que  alteró  la  Inquisición.  El  interés  de  este 
artículo  es,  pues,  considerable. 

Krüger,  F.,  reseña  en  las  páginas  159-163  la  Gramática  histórica  de 
V.  García  de  Diego  3"  hace  observaciones  originales,  especialmente 
sobre  la  s-. 

Hámel,  A.,  reseña  (págs.  163-164)  el  libro  de  L.  Pfandl  Robert  Sou- 
ihey  und  Spanien,  de  interés  para  el  conocimiento  de  la  afición  a  lo 
español  en  los  autores  románticos. 
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NOTICIAS 


Se  ha  celebrado  durante  el  verano  de  1920  el  noveno  Curso  de 
vacaciones  para  extranjeros,  organizado  por  el  Centro  de  Estudios 
Históricos,  bajo  la  dirección  del  presidente  del  mismo,  D.  Ramón  Me- 
néndez  Pidal.  Se  organizaron  dos  ciclos  en  distintas  fechas,  pero  con 
igual  programa:  primer  ciclo,  10  de  julio  al  21  de  agosto,  y  segundo 
ciclo,  24  de  julio  al  4  de  septiembre.  Se  celebraron  dos  inauguracio- 
nes. En  la  primera,  lo  de  julio,  intervinieron  los  Sres.  Solalinde  (secre- 
tario de  los  Cursos)  y  Castillejo  (secretario  de  la  Junta  para  Amplia- 
ción de  Estudios),  y  hubo  un  concierto  de  música  española  por  el 
pianista  D.  Antonio  Lucas  Moreno.  En  la  segunda  intervino  también 
el  Sr.  Solalinde;  pronunciaron  discursos  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  el 
rector  de  la  Universidad  de  Madrid,  Sr.  Carracido,  y  el  profesor  nor- 
teamericano I\Ir.  Hills;  leyendo  poesías  suyas  y  de  su  hermano  el  poeta 
D.  Manuel  Machado. 

Se  dieron  conferencias,  sobre  Lengua  española,  por  D.  Araérico 
Castro;  Fonética  española,  por  D.  Tomás  Navarro  Tomás;  Literatura 
española,  por  D.  Antonio  G.  Solalinde,  D.  Américo  Castro  y  D.  José  Mo- 
reno Villa;  Música  española,  por  D.  Rafael  Benedito;  Arte,  por  D.  Elias 
Tormo;  Historia,  por  D.  Enrique  Pacheco  de  Leyva;  Geografía,  por 
D.Juan  Dantín;  Vida  política  contemporánea,  por  D.  Manuel  G.  Mo- 
rente  y  D.  Rafael  Sánchez  Ocaña,  y  Pedagogía,  por  D.  Lorenzo  Luzu- 
riaga.  En  las  clases  prácticas  de  Lectura  de  textos,  Conversación  y 
Fonética  tomaron  parte  varios  profesores,  dirigidos  por  los  Sres.  Cas- 
tigo, Solalinde  y  Navarro  Tomás.  Hubo  también  clases  comerciales,  ex- 
plicadas por  el  Sr.  Tora.  Se  realizaron  excursiones  a  las  ciudades  artís- 
ticas cercanas  a  Madrid  y  visitas  al  Palacio  Real  y  a  los  Museos  del 
Prado  y  Arqueológico,  dirigidas  por  el  Sr.  Tormo.  Algunos  alumnos 
se  alojaron  en  las  Residencias  de  Estudiantes  y  de  Señoritas.  Las  clases 
se  celebraron  en  el  Instituto  Internacional  de  Señoritas.  Hubo  fiestas 
familiares  y  una  función  teatral,  organizada  por  los  alumnos  de  ambas 
Residencias  en  honor  de  los  estudiantes  extranjeros. 

Se  matricularon  78  estudiantes:  52  norteamericanos,  21  ingleses, 
4  franceses  y  un  japonés.  Se  concedieron  15  certificados  de  suficien- 
cia y  39  de  asistencia. 
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—  Se  ha  celebrado  también  el  Curso  de  otoño  para  extranjeros 
desde  el  15  de  octubre  al  21  de  diciembre  de  1920,  en  elqueseexpli- 
caron  las  siguientes  materias:  Fonética  española,  por  el  Sr.  Navarro 
Tomás;  Cuestiones  prácticas  de  lenguaje  español,  por  ti  Sr.  Castro; 
Literatura  española,  por  el  Sr.  Solalinde.  Asistieron  21  alumnos: 
1 1  norteamericanos,  9  ingleses,  un  francés,  un  japonés  y  un  sueco.  Se 
concedieron  9  certificados  de  suficiencia  y  7  de  asistencia. 

—  Desde  el  8  de  enero  al  24  de  marzo  de  1921  se  celebrará  otro 
Curso  para  extranjeros  similar  al  anterior,  explicándose  las  mismas 
materias  de  Lengua  y  Literatura.  Habrá  también  un  Curso  de  Español 
comercial  y  otro  dé  Historia  del  Arte  a  través  de  los  Museos  del  Prado 
y  Arqueológico.  Desde  el  9  de  julio  al  20  de  agosto  de  1921  se  cele- 
brará el  décimo  Curso  de  vacaciones  para  extranjeros,  con  un  pro- 
grama parecido  al  expuesto  al  dar  cuenta  del  Curso  del  verano  pasado. 
Sobre  estos  dos  Cursos  dará  informes  el  señor  secretario  de  los  Cur- 
sos para  extranjeros.  Almagro,  26,  hotel,  Madrid. 

—  Se  están  realizando  actualmente  los  preparativos  para  celebrar 
en  Madrid  una  reunión  del  Grupo  español  de  la  Modern  Humanities 
Research  Association  durante  el  mes  de  julio  o  de  agosto  de  1921.  El 
vicepresidente  de  esta  Asociación,  D.  Ramón  Menéndez  Pidal,  inaugu- 
rará con  un  discurso  las  sesiones  de  dicha  reunión,  que  se  llevará  a 
cabo  con  la  cooperación  del  Centro  de  Estudios  Históricos.  En  estas 
sesiones,  los  miembros  de  los  distintos  países  en  que  se  estudia  el 
español  tendrán  la  oportunidad  de  com.unicarse  la  marcha  de  sus  tra- 
bajos. Se  espera  que  asistan  varias  personalidades  del  hispanismo. 
Nos  proponemos  hacer  cuatro  o  cinco  sesiones  durante  cinco  días.  El 
secretario  de  esta  Asociación,  Mr.  E.  Allison  Peers,  The  University, 
Liwerpool,  desea  recibir  indicaciones  acerca  de  lo  que  pudiera  ser 
esta  reunión,  esperando  conocer  las  opiniones  de  los  miembros  aso- 
ciados sobre  alguno  de  estos  puntos: 

i.°  Quiénes  tienen  deseo  de  acudir  a  dicha  reunión,  y  en  este 
caso,  qué  fechas  les  convienen  más:  i  a  5  de  julio,  8  a  12  de  julio, 
15  a  19  de  julio  o  18  a  22  de  agosto.  Pueden  señalarse  otras  fechas  den- 
tro de  cualquiera  de  estos  dos  meses.  En  septiembre  no  sería  posible 
realizar  estos  propósitos. 

2.°  Quiénes  tienen  deseo  de  leer  personalmente,  o  de  enviar  algu- 
na disertación  inédita  o  trabajos  que  contengan  las  conclusiones  de 
sus  investigaciones  originales.  Dichos  trabajos  pueden  leerse  íntegra- 
mente o  en  extracto,  o  bien  indicar,  al  menos,  su  título. 

3.°  La  clasificación  de  los  asuntos  será  la  siguiente:  i.  Lengua  es- 
pañola.—  2.  Literatura  española  anterior  al  siglo  xviii.  —3.  Literatura 
española  posterior  al  siglo  xvm.  Conviene  enviar  los  títulos  exactos 
de  los  asuntos  antes  del  20  de  febrero  de  1921. 

4.°     Qué  temas  especiales  deben  tratarse  en  la  reunión. 


5.°  Qué  otras  personas  que  no  sean  miembros  pueden  asistir  a  las 
sesiones  para  leer  algún  trabajo  o  pronunciar  algún  discurso. 

Se  publicará  después  una  reseña  de  todos  los  actos  celebrados,  de 
los  discursos  pronunciados  y  de  los  trabajos  leídos,  contando  antes 
con  la  autorización  de  sus  autores. 

Se  ruega  una  pronta  contestación  para  que  todos  los  trabajos  pre- 
paratorios puedan  llevarse  a  cabo  rápidamente,  a  fin  de  obtener  el 
ma3'or  resultado  posible  de  esta  reunión. 

—  Invitados  por  la  Sociedad  de  Estudios  Vascos,  dieron  en  Bilbao, 
durante  los  días  27,  28  3'  29  de  diciembre,  varias  conferencias  los 
Sres.  Menéndez  Pidal,  Navarro  Tomás  y  Américo  Castro,  desarrollan- 
do, respectivamente,  los  temas  siguientes:  Introducción  al  esiudio  de 
la  li7tgütst¡La  vasca,  Metodología  de  la  fonética  y  El  elemento  extraño  en 
el  lenguaje.  Estas  conferencias  serán  publicadas  por  la  expresada  So- 
ciedad. 
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